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Nota de la autora
Quisiera tomarme unos minutos para hablarte de algunos de los temas que descubrirás en las páginas de esta novela. Comenzaré con los elementos de metafísica que incorporo a lo largo del relato. La metafísica es una rama de la Filosofía y un campo fascinante y complejo que ha capturado el interés humano durante siglos. En su momento, hace ya mucho tiempo, también capturó el mío como consecuencia de una serie de experiencias ligeramente sobrenaturales que tanto mi familia como yo fuimos experimentando a lo largo de los años. Estas vivencias me impulsaron a investigar y a profundizar en conceptos transcendentales como la vida después de la muerte, en un esfuerzo por discernir entre las diversas creencias y perspectivas que nuestra humanidad comparte sobre estos misterios del alma.
En mi ferviente búsqueda de respuestas, tuve la suerte de hallar a renombrados expertos en este campo como Raymond Moody, Michael Newton, Elisabeth Kübler-Ross, Brian Weiss, Pim van Lommen, Eben Alexander... Sus maravillosos descubrimientos y estudios científicos, han sido un timón para mi alma y encontrarás chispas de sus investigaciones a lo largo de la novela. Te recomiendo leer cualquiera de sus obras. Todas son fantásticas, liberadoras y esperanzadoras.
Raymond Moody, Doctor en Medicina por el Medical College of Georgia - Doctor en Filosofía con especialización en Filosofía y Psicología por la Universidad de Virginia. Es conocido por su investigación sobre las experiencias cercanas a la muerte (ECM). Su libro "Vida después de la vida" popularizó el término y el fenómeno de las ECM, describiendo patrones comunes en las experiencias de personas que estuvieron clínicamente muertas y luego revivieron, como túneles de luz, encuentros con seres queridos fallecidos y revisiones de vida.
Michael Newton, Doctor en Filosofía en Consejería Psicológica (Counseling Psychology) - Licenciado en Hipnoterapia Clínica, con formación y experiencia extensa en la práctica de la hipnoterapia y regresión a vidas pasadas. Destacó por su trabajo en la hipnoterapia de regresión a la vida entre vidas. Sus libros, como "El viaje de las almas", entre otros de la misma temática, exploran las experiencias del alma entre encarnaciones, proporcionando detalles sobre el propósito de la vida, el desarrollo del alma y los planes de vida preestablecidos.  
Elisabeth Kübler-Ross, Doctor en Medicina por la Universidad de Zúrich, Suiza - Psiquiatra, conocida por su trabajo y formación en psiquiatría en los Estados Unidos. Fue una psiquiatra pionera en el estudio de la muerte y el proceso de morir. Su libro "La Rueda de la Vida" es un libro autobiográfico, en el que narra sus experiencias personales y profesionales, y expone sus ideas y experiencias con la muerte y el más allá, incluyendo sus investigaciones sobre experiencias cercanas a la muerte y lo que estas pueden enseñarnos sobre la vida.
Brian Weiss, Doctor en Medicina por la Universidad de Yale. - Se especializó en psiquiatría, con residencia en el Centro Médico de la Universidad de Yale. Es conocido por sus estudios y escritos sobre la regresión a vidas pasadas. Su obra más famosa, "Muchas vidas, muchos maestros", relata cómo la hipnoterapia llevó a sus pacientes a recordar experiencias de vidas pasadas, lo que resultó en sanaciones emocionales y espirituales significativas.
Paralelamente, he tratado en la novela otras ideas igualmente interesantes como son la física cuántica, la teletransportación, los viajes en el tiempo, los agujeros de gusano, el cruce de dimensiones y otros intrigantes misterios que a nuestra imaginación le cuesta incluso concebir. La lectura y estudio de estos fascinantes conceptos han dejado una profunda huella en mí gracias al físico Michio Kaku. Este afamado científico, escribe sobre temas de física teórica, ciencia futurista y tecnología avanzada. Sus obras analizan cómo las leyes de la física pueden permitir o limitar avances tecnológicos y científicos, que hoy consideramos ciencia ficción. Toca temas como la teoría de cuerdas, la multidimensionalidad, la inteligencia artificial, los viajes en el tiempo, la posibilidad de vida extraterrestre, entre otros fenómenos.
Michio Kaku, Doctor en Física por la Universidad de California, Berkeley - Licenciado en Física - Graduado summa cum laude de la Universidad de Harvard - Profesor de Física Teórica: Actualmente en el City College de Nueva York. Su sólida formación académica y su capacidad para comunicar ideas complejas de manera clara han hecho de él una figura influyente en la popularización de la ciencia. En libros como "Hiperespacio" y "Física de lo imposible", nos invita a imaginar las posibilidades más allá de nuestra realidad cotidiana, examinando cómo las leyes de la física podrían permitir eventos que alguna vez se consideraron pura ciencia ficción. En "El futuro de nuestra mente", discute avances en la neurociencia y la tecnología, y cómo podrían transformar nuestra comprensión del cerebro y la mente.
Sin embargo, el verdadero motor detrás de esta historia ha sido mi fascinación por las teorías e investigaciones sobre los llamados astronautas ancestrales, también llamados dioses instructores o ángeles de la antigüedad; una idea que sugiere que seres de otros planetas, del futuro o de otras dimensiones, visitaron la Tierra en tiempos prehistóricos y jugaron un papel crucial en el desarrollo de las civilizaciones humanas. Esta teoría, que desafía nuestra comprensión tradicional de la historia, me ha permitido crear una trama que entrelaza el pasado con el futuro, lo mítico con lo científico, lo real con lo irreal. Los trabajos de investigación de periodistas e investigadores como Cristina Martín Jiménez, Eric von Daniken" y Manuel Fernández Muñoz han sido clave para sustentar esta trama, proporcionándome la documentación necesaria para realizar conexiones sorprendentes entre nuestro pasado y nuestro presente con visitantes del futuro, de las estrellas y de otras dimensiones.
"Los viajeros del Cosmos", de Manuel Fernández, es un libro donde el autor recorre una emocionante crónica de la humanidad en la que describe desde los astronautas ancestrales que deslumbraron a grandes faraones egipcios como Akhenatón y que quedaron reflejados en numerosos escritos hasta los discos voladores que describió el piloto de la armada estadounidense Kenneth Arnold. También habla de ángeles y demonios, el terrible culto a los Nefilim, los dioses estelares de Irlanda conocidos como los Tuatha dé Dannan.
En "Ángeles y extraterrestres" (título original: "Angels and Aliens"), Keith Thompson narra la intersección entre experiencias místicas con ángeles y encuentros con extraterrestres, sugiriendo que ambos fenómenos pueden ser diferentes interpretaciones de interacciones similares.
"Los libros de Enoc" es un texto muy antiguo que, desde una interpretación más moderna, han sido objeto de análisis en el contexto de teorías de antiguos astronautas, donde las descripciones de seres celestiales podrían ser vistas como visitantes de las estrellas.
En "El misterio de Sirio" (título original: "The Sirius Mystery"), de Robert Temple, se investiga las creencias de las tribus Dogon de Mali en África occidental sobre seres provenientes del sistema estelar Sirio, que algunos interpretan como una posible evidencia de contacto extraterrestre antiguo.
En el libro "Sobrenatural: encuentros con los maestros antiguos de la humanidad" (título original: "Supernatural: Meetings with the Ancient Teachers of Mankind"), de Graham Hancock se trata la idea de que las experiencias visionarias y encuentros con seres descritos como ángeles podrían estar relacionados con antiguos visitantes extraterrestres.
En "Hijos del cielo", la periodista Cristina Martín Jiménez demuestra cómo ha habido siempre en la Tierra un vínculo especial con esos seres superiores, que eran alados, poderosos, bellos, fuertes, con autoridad, inteligencia y conocimiento, muy lejos del estereotipo que se ha difundido en la cultura popular. ¿Cómo establece esta conexión? A través de la conquista del espacio, que representa el regreso al origen. Según sus interesantes investigaciones, todo se lo debemos a los dioses, seres superiores que descendieron del cielo en astronaves más brillantes que el sol. A partir de las enseñanzas recibidas por ellos hemos conseguido evolucionar, pero el origen de la civilización humana son los dioses del Cielo.
Por otro lado, con la ayuda de las investigaciones realizadas por esta valiente periodista, exploré otro aspecto que influyó notablemente en mi trabajo y que es el trasfondo de la novela: el poder oculto, la manipulación global y las fuerzas que operan tras bambalinas. La influencia de grupos de poder globales y la manipulación de la información y la opinión. Libros como “Los amos del mundo están al acecho” que
analizan a ciertos círculos de élite, como el Club Bilderberg, que ejercen control sobre la política, la economía y los medios de comunicación a nivel mundial, me han inspirado para construir la trama subyacente de la novela.
Graham Hancock, Licenciado en Sociología por la Universidad de Durham en Reino Unido. Como periodista, ha trabajado para muchos medios impresos británicos, como The Times, The Sunday Times, The Independent y The Guardian.
Robert Temple, Profesor y autor de varios libros. Fue profesor visitante de Historia y Filosofía de la Ciencia en la Universidad Tsinghua en Pekín, y anteriormente ocupó un puesto similar en una universidad estadounidense. Durante muchos años fue escritor científico para el Sunday Times y The Guardian y reportero científico para Time-Life, así como crítico frecuente para Nature. Es miembro de la Royal Astronomical Society y ha sido miembro de la Egypt Exploration Society desde la década de 1970.
Cristina Martín Jiménez, Licenciada en Periodismo por la Universidad de Sevilla - Doctora en Ciencias de la Comunicación-Periodismo, con la primera tesis de estructura crítica sobre el Club Bilderberg en el mundo, calificada con sobresaliente cum laude y Mención Internacional. Su formación académica y su experiencia como periodista la han capacitado para investigar y escribir sobre temas complejos y controvertidos, convirtiéndola en una voz destacada en el campo de las teorías de conspiración y el análisis del poder global.
Erich von Däniken, no posee títulos académicos formales en arqueología, historia o ciencias relacionadas, sin embargo, su influencia y popularidad provienen de su capacidad para presentar sus teorías de manera atractiva y provocativa, desafiando las convenciones académicas establecidas y estimulando el debate sobre la posibilidad de vida extraterrestre y su impacto en la historia humana.
Manuel Fernández Muñoz, Diplomado en Ministerio Pastoral y Capellanía. Escritor y viajero incansable, ha recorrido el mundo y estudiado la espiritualidad de casi todas las religiones, bebiendo de ellas directamente. Ha convivido con chamanes en Sudamérica, estudiado meditación y budismo en la India y ha pertenecido a numerosas escuelas de mística en Argelia, Marruecos, Chipre, Turquía y Siria. Es colaborador habitual de los programas Espacio en Blanco (Radio Nacional de España), Mundo Insólito Radio, Ladrones de Sueños, Tiempo de Hadas… Ha publicado artículos en prestigiosas revistas como Enigmas y Año Cero.
Y dicho esto, espero con esta novela, no solo entretenerte, sino también despertar tu curiosidad y hacerte reflexionar sobre las ilimitadas posibilidades que nuestra realidad ofrece. Asimismo, me gustaría inspirarte y que te sientas con ganas de mirar más allá de lo convencional, cuestionar lo aceptado y soñar con lo increíble.
Los temas que presento en esta novela están arraigados en la ciencia, en la metafísica y en investigaciones sobre el origen de la civilización humana, pero también me he tomado ciertas libertades creativas para aportar un toque especial y único a la experiencia de lectura. Al fin y al cabo, el poder de la ficción reside en su capacidad para abrir puertas a mundos alternativos.
Cierra los ojos e inspira profundamente. No te cierres a nada. Tal vez haya más realidad de la que creas en estas páginas.
Te deseo que disfrutes del viaje.
Con cariño,
Inés Montblanc
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Prefacio
¿Son los ángeles de la antigüedad seres del futuro?
¿Desde cuándo visitan la Tierra?
¿Viven y se mueven entre los humanos?
¿Cuál es su agenda?
Existe una ciudad en el futuro llamada Edén,
rodeada de nieves eternas.
Es la única erigida tras la destrucción de la Tierra.
La habitan seres alados viviendo en armonía.
Cuando se quedaron sin espacio,
viajaron al pasado para arreglar el futuro.
Hace catorce mil años, los edénicos cruzaron el espacio y el tiempo, llegando a nuestro pasado en una gesta heroica sin precedentes.
Encontraron el paraíso que los humanos destruyeron, lleno de vida.
Al contemplar sus maravillas, algunos quisieron apropiárselo.
Se desató entre ellos una cruenta guerra por el control del planeta; un conflicto en la sombra que perdura hasta el día de hoy.
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Capítulo I
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Arena
«El origen de la humanidad es un misterio perdido en el tiempo», había declarado el profesor suplente de Arqueología Protohistórica tres minutos antes de acabar la clase.
Lancé una mirada rápida al reloj y suspiré, esperando que, por una vez, ese hombre no se entusiasmara y se alargara demasiado.
—La alumna que resopla al fondo: ¿tiene prisa?
Me sobresalté aludida. El señor Prats me observaba con la cabeza ladeada.
—No —murmuré.
—Dígame su nombre.
—Arena Falcó —repuse, mordiéndome los labios.
Desvió la vista.
—En los textos sagrados de la inmensa mayoría de culturas que nos precedieron hablan de seres divinos que bajaron del cielo para crear al hombre o instruirlo desde la más remota antigüedad —continuó—. Se les conoce como dioses o ángeles y también como observadores, vigilantes o instructores. Sin embargo, en dichos textos también encontramos que tienen forma humana, ¿no es así? Se dice que comen, reposan y luchan.
Un débil murmullo recorrió la clase, antes de que el profesor prosiguiera.
—Los famosos teóricos de los antiguos astronautas opinan que dichos seres provenían de otros lugares del universo, es decir, que eran extraterrestres cuya tecnología avanzada parecía sobrenatural y divina. También sostienen que fueron ellos los responsables del origen y desarrollo de las distintas culturas humanas, aportando conocimientos avanzados a nuestros antepasados de la prehistoria. Resumiendo, aseguran que fueron ellos los artífices, directa o indirectamente, de los monumentos cuya construcción todavía no podemos explicar. No obstante, aun cuando sus teorías ufológicas resultan convincentes, la hipótesis del paleocontacto no tiene ninguna base científica. Les adelanto de antemano que suspenderé a aquellos alumnos que expongan estas teorías y afirmaciones pseudocientíficas en el examen.
Esta vez, el murmullo se transformó en un coro de risas y el profesor levantó las manos para acallar las voces que retumbaban en el primer piso de la facultad de Geografía e Historia de Barcelona.
—Les recuerdo que no hay una única visión del pasado, su análisis e interpretación es plural y depende de la ideología y de los elementos que pueden influenciar al investigador. Por esta razón, nuestra tarea primordial consiste en efectuar análisis objetivos, fundamentados en evidencias físicas, y en interpretar los vestigios como elementos de la historia, respaldándonos en las teorías actualmente reconocidas. Bien, si no hay dudas, la clase ha terminado.
Nos levantamos. Algunos compañeros formaron grupos para debatir el tema; yo me encaminé a la salida porque el asunto de los dioses instructores me parecía improbable y, lo más importante, tenía hambre.
Sujeté el bolso contra mi cuerpo y bajé el desgastado escalón de acceso a la calle. Saqué el teléfono y busqué los auriculares mientras me despedía con un gesto de unos compañeros de clase. A medida que me alejaba de la facultad, la cálida brisa primaveral me recordó que quedaban solo tres meses para finalizar el curso.
Mi casa estaba ubicada en el Ensanche derecho de Barcelona, a tan solo quince minutos a pie de la universidad. Ese breve paseo, me daba la oportunidad de despejarme de las densas clases que se concentraban al final de la mañana.
Almorcé sola, como de costumbre, repasando mentalmente el ejercicio puntuable de la penúltima clase. Fui la última en entregarlo y Marco se rio de mí diciendo que estaba perdiendo facultades. Pero lo cierto era que lo había clavado y ese era el motivo de mi retraso. Iba a sacar mejor nota que él, e imaginar su cara de envidia me arrancó una sonrisa malévola mientras fregaba los platos. Lo sé, soy una empollona de pies a cabeza, no me importa admitirlo; estudiar y tocar el piano son mis pasatiempos favoritos. Pasatiempos antipopulares, todo hay que decirlo, pero no me importa. Quiero convertirme en arqueóloga e irme a trabajar a Italia lo antes posible. Ese es mi objetivo.
Me encerré en el dormitorio con la idea de evitar distracciones y avanzar en el programa que me había propuesto para la semana. Me quedaban por delante de tres a cuatro horas de estudio. No me sentía deprimida en absoluto, lo cierto era que me gustaba aprender y, teniendo los finales a la vuelta de la esquina, me interesaba, al menos, dar tres repasos a cada una de las asignaturas.
Mi habitación no era lo que se dice un espacio grande, pero allí entraba todo mi mundo. Estaba decorada en tonos neutros —blancos, cremas y tostados— porque a mi madre, que era interiorista, le gustaban esos colores y los había aplicado de manera obstinada por toda la casa. Aun así, gracias a los pequeños detalles decorativos, los objetos delicados y los muebles auxiliares, podía decirse que nuestro hogar tenía un aire acogedor y con encanto. Sí, «encanto» era la palabra que más se repetía cuando alguien nos visitaba por primera vez.
Mi escritorio estaba colocado bajo una amplia ventana que daba a un patio interior de manzana, bastante silencioso y cuidado. Me sentía cómoda estudiando en aquella mesa espaciosa de lacado suave.
Si descorría las cortinas, la vista era distraída. Cuando hacía pausas, me dedicaba a observar las terrazas de los bajos: a personas regando plantas en sus balcones, tomando el sol, fumando o leyendo. Al anochecer, el panorama se volvía mucho más interesante; desde la oscuridad, cada ventana iluminada captaba mi atención como un imán. Eran fragmentos de vidas anónimas mostrando escenas de toda clase —estimulantes o anodinas, tiernas o intrigantes, sugerentes o depresivas—, un auténtico abanico de situaciones, el paraíso de un voyeur. Podía quedarme largo rato colgada, observando aquellos cuadros animados, imaginando sus vidas, adivinando.
Detrás de mi mesa, a la izquierda, estaba mi cama y, a la derecha, después de un amplio espejo de pared, había una cómoda provenzal y una librería. Al fondo, frente a la ventana, se encontraba el armario empotrado, lacado en el mismo color crema que el resto de muebles. Llevaba seis años en aquella habitación, aunque, hasta los catorce, compartí otro dormitorio más grande con mis hermanas mayores: Mar y Sol.
Sol nos había dejado hacía ya tiempo. Ocurrió en un fin de semana de campamentos organizado por el colegio. Les sorprendió una fuerte tormenta y tuvieron que apresurarse cuando estaban haciendo una actividad deportiva. Hubo un accidente, Sol se quedó atrapada bajo el agua con un arnés defectuoso y no pudieron rescatarla a tiempo. Tenía quince años.
Fue un percance inesperado, una desgracia impensable, algo espantoso y devastador para la familia. Como hermana menor, sentí su pérdida de una manera traumática y severa. Estábamos muy unidas, nos llevábamos únicamente un año y, en aquel entonces, ella lo era todo para mí: mi hermana, mi amiga, mi referencia, mi brújula.
Hubo un tiempo en el que soñaba ser como Sol: una niña vital, energética, atrevida y valiente. Intentaba seguir el ritmo de sus juegos, pero en mi caso, todo esfuerzo físico implicaba dificultad. Por desgracia, yo era una persona enfermiza, de constitución débil y con una esperanza de vida precaria, a causa del corazón con el que nací. Por eso, Sol había sido siempre mi protectora, mi apoyo, el motor de mi vida. Ella era la fuerte de las dos. Algunas noches, me metía en su cama e imaginábamos juntas lo que haríamos cuando recibiese un corazón sano. ¡Teníamos tantos sueños por realizar! Ella siempre me consolaba y me daba esperanzas de que pronto llegaría un corazón compatible para mí.
Y un día, sin más, mi hermana desapareció. Cuando falleció…, yo también morí, pero solo unos minutos; los que tardaron en reemplazar mi corazón por el suyo. Me vi flotando por encima de la mesa de operaciones y a los médicos inclinados sobre la que parecía ser yo. No sentí miedo, al contrario, estaba asombrada, incluso fascinada. Pude aproximarme sin esfuerzo y comprobar que era yo quien estaba allí tumbada. Cuando por fin salí de mi asombro, me di cuenta de que mi hermana Sol estaba sobre otra camilla. El impacto de esa imagen me arrastró con fuerza de vuelta y de nuevo me sentí atrapada y dolorida en mi cuerpo. Horas después, al recordarlo, pensé si no habría sido un sueño.
Mi hermana se despidió del mundo como una heroína. Para los ajenos a la familia, el hecho de haberme salvado de un fin prematuro e inevitable, parecía tranquilizarles y justificar su muerte. Evidentemente, yo no lo veía así.
Tras su pérdida, la familia naufragó en aguas oscuras, cada cual a la deriva en su océano particular. Yo me llevé el lote completo: un postoperatorio complicado, ansiedad, abatimiento, falta de apetito, debilidad, insomnio, pesadillas, sonambulismo, mutismo, brontofobia y un profundo sentimiento de culpabilidad, porque, en realidad, debía ser yo la que muriera y no ella.
Cuando tomé conciencia de la brevedad de la vida, la veracidad de la muerte y la ausencia real de su persona, me sumí en un abismo tan desolado y sombrío, que perdí la capacidad de hablar. Estuve noventa y siete días sin poder pronunciar una sola palabra. Psicólogos, psiquiatras, logopedas…, ninguno de ellos pudo devolverme el habla. Aquel periplo por las consultas médicas no sirvió más que para gastarse un dineral.
Una noche, sin embargo, un sueño increíblemente vívido me ofreció el mayor consuelo imaginable. En él —me río solo de pensarlo…— un ángel me cogía la mano y me susurraba al oído que yo no tenía la culpa, que todo estaba pactado desde el principio; que Sol había vuelto a su verdadero hogar y que todo estaba bien, que el alma sobrevivía a la muerte, que esta solo era un tránsito, que la vida era un aprendizaje y que únicamente éramos seres eternos teniendo una experiencia humana.
Recuerdo que a mi alrededor olía a flores y yo sentía un alivio incomparable en el alma y, sobre todo, paz. Aquel sueño me devolvió el coraje y también la voz. Me ayudó a superar el terror a desaparecer, a disolverme en la nada como mi hermana.
A partir de ese momento, decidí aprovechar el regalo que Sol me había hecho. Cuando por la mañana, pronuncié la primera palabra al levantarme, mi padre lloró. Y, aunque ahora puedo ponerle voz a mis pensamientos, sé que nunca más volveré a ser la misma, ninguno de nosotros lo seremos. Nuestra tragedia nos convirtió en otras personas para siempre, lo aceptemos o no.
«Sol… ».
Aparté los apuntes y me levanté de la silla. Dejé que mis piernas me llevaran a la que había sido nuestra habitación al otro lado del pasillo. Abrí la puerta un palmo y, sin entrar, miré dentro: la alfombra granate, el buró de madera oscura, el sillón orejero donde mi madre solía hundirse en sus momentos más dolorosos. Nada más. Poco quedaba de aquella habitación color rosa, con colchas blancas y cojines de corazones, en la que habíamos crecido y jugado las tres hermanas juntas. Los ecos de nuestras risas podían oírse en algún lugar de mi memoria.
Miré la pequeña fotografía sobre el buró, alumbrada por la luz tibia que se colaba a través de las contraventanas entornadas. Junto a las estrellas fluorescentes, que todavía podían verse iluminadas en el techo, esa foto había sido la única superviviente del tsunami familiar. Mar, Sol y yo, vestidas en traje de esgrima, floretes en mano, sonriendo acaloradas desde el marco. Yo tenía entonces diez años. Mi padre había tomado esa foto antes de mi primer infarto. ¡Se veía a Sol tan llena de vida con su medalla después del torneo! Pero no era así como yo la recordaba… Imágenes del hospital y de mi hermana entubada, enganchada a una máquina de respiración artificial, se presentaron en mi cabeza. ¡Dios! ¡Cómo odiaba recordar esos días! Eso descontrolaba las cosas.
Se me formó un nudo en la garganta y empezaron a temblarme las rodillas. ¡Otra vez no! Cerré bruscamente la puerta y apoyé la cabeza en ella tratando de respirar, «uno, dos, tres, …»; su corazón latía demasiado rápido. Me di la vuelta y recorrí el pasillo sin dejar de controlar la respiración hasta refugiarme nuevamente en mi cuarto. Me tiré sobre la cama y hundí la cara en la almohada, en un pueril esfuerzo por recuperar la dirección. Ya no podía estudiar, tenía que pensar en otra cosa, lugares tranquilos, bonitos, situaciones agradables: un bosque, un río, el mar, una puesta de sol…
Seguí con el ejercicio hasta que dominé el ataque. Estaba acostumbrada, ya lo había hecho más de mil veces.
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Debido al estrés postraumático y a la posibilidad de rechazo del nuevo corazón, los médicos recomendaron a mis padres un cambio de aires. Nos trasladamos a nuestra masía de Viladrau, en Girona, pues la montaña del Montseny ofrecía la tranquilidad y el aire puro que necesitaba para recuperarme.
Allí aprendí a acostumbrarme a la soledad, a realizar actividades por mi cuenta, a entretenerme sin compañía. Esos dos años de aislamiento para protegerme de las infecciones, sumados a las exigentes lecciones de solfeo y piano, así como los cursos que estudié desde mi habitación, apoyándome únicamente en mi propio esfuerzo, me fortalecieron. Casi diría que me endurecieron.
Antes de volver a Barcelona de nuevo, mi madre hizo acopio de valor para desmantelar nuestro antiguo dormitorio y convertir el que había sido el despacho de mi padre en dos prácticas estancias para mi hermana Mar y para mí.
Al regresar, me enfrenté a nuevos desafíos: un colegio más grande e impersonal, la incapacidad de participar en actividades físicas como mis compañeros y la dificultad de formar nuevas amistades. Todos esos factores, me mantuvieron muy al margen de la vida social en mi etapa colegial. Sin embargo, nunca agonicé por no tener amigos, ni me importó ser invisible en mi entorno escolar. Me había vuelto fuerte, como Sol, y podía soportar eso y mucho más. Es verdad que por mi aspecto enclenque aparentaba ser una persona frágil, pero interiormente tenía un espíritu resistente.
Por eso no tuve amigos, propiamente dichos, hasta llegar a la universidad. Me decanté por la arqueología, la peor de las carreras si pretendes ser alguien importante en la vida, pero la mejor si lo que te gusta es trabajar al aire libre, viajar y sumergirte en la magia del pasado. El amor por dicha disciplina se había gestado, supongo yo, en las numerosas noches que, sentada junto a mi padre, me tragaba los documentales del canal Historia por el simple placer de estar a su lado. Algo de aquellos reportajes debió de germinar en mi subconsciente, porque cuando acabé el colegio tenía muy claro lo que quería ser y a qué me iba a dedicar.
Como cosa extraordinaria, hice una amiga el primer día de universidad. Esa mañana de septiembre me dirigí a la facultad hecha un manojo de nervios. Me senté al fondo, en la penúltima fila, junto a otra chica que parecía tan incómoda como yo.
Diana llegó diez minutos tarde, justo cuando la clase ya había comenzado. Entró por la puerta de forma resuelta, sin pedir permiso ni disculpas; localizó un sitio con la mirada y recorrió el pasillo sin vacilar. Llevaba un vestido de florecitas,
unos pendientes de plumas y unas fantásticas botas de flecos, que le daban un aire de modelo de revista. Más de un chico se quedó deslumbrado con esa llamativa belleza rubia; yo también. Se sentó a mi derecha, soltando despreocupada su pesado bolso de ante marrón sobre mi zapato. El impacto esfumó de inmediato la admiración del primer momento. Retiré el pie bruscamente y entonces reparó en mí.
—Vaya —sonrió con ojos expresivos—. ¿Te he dado con el bolso?
Aprovechó para mirarme de arriba abajo sin un atisbo de timidez. Yo le hice un gesto con los hombros y ella lo apartó con el pie enviándolo un metro lejos de mí.
—¿Qué tal ahora? —me preguntó, levantando las cejas.
Me quedé unos segundos mirando el bolso en mitad del pasillo sin poder reaccionar, luego desvié la mirada hacia el otro lado con la esperanza de encontrar alguna señal de complicidad en mi compañera de la izquierda. Esta, sin embargo, parecía absorta en el curso de la clase, incluso levantó el brazo para intervenir, aunque el profesor no la tuvo en cuenta.
Sin nadie con quien compartir mi perplejidad, incrusté los ojos en la libreta y la golpeé nerviosa varias veces con la punta de mi bolígrafo. Había perdido el hilo. Memoricé las últimas palabras del profesor y las anoté para disimular, consciente de que la pija no me quitaba la mirada de encima.
«Estará criticando mi pelo corto o mi aspecto desaliñado», pensé incómoda.
Minutos más tarde apareció otro estudiante. Venía acalorado, arrastrando una mochila demasiado abultada. Miró al profesor de reojo, murmuró una disculpa y atravesó la clase rápido, ansioso por aterrizar en algún lugar y mimetizarse con el entorno. Divisó un asiento libre delante de nosotras y se dirigió hacia él como un torpedo. Por desgracia, no vio el bolso de la pija tirado en el suelo. Tropezó y estuvo a punto de caerse de bruces. En el proceso, su mochila golpeó nuestra fila de pupitres sacudiendo los bolígrafos, que fueron a parar al suelo. Soltó un taco en voz alta y el profesor lo miró irritado. Por fin consiguió llegar a su objetivo, y se desplomó en la silla como un saco de patatas. Lo vi hundirse sobre sí mismo y sentí lástima por él, ¿quién querría llamar la atención de una forma tan ridícula el primer día de curso? Pero mi compasión duró lo justo, el tiempo que tardó en llegar a mi nariz un agrio y desagradable olor que me cortó la respiración como un cúter. Lo examiné con la vista; dos grandes rodales a la altura de la axila cubrían otras dos marcas más antiguas en su camiseta gris oscuro. Bajé la cabeza y oculté la nariz con disimulo, sopesando si podría o no aguantar hasta el final de la clase.
—¡Vaya putada! —susurró la rubia en mi oído, tocándose sutilmente la nariz y haciendo una mueca de disgusto. La miré ruborizada y sofocó una risita—. Luego nos cambiamos de sitio.
Asentí con la cabeza en señal de aprobación, sorprendida de la inesperada curiosidad que había despertado en mí esa chica.
La introducción en la materia me pareció interesante y amena. Reconocí algunos de los libros recomendados y me alegré de haber aprovechado el verano para adelantar en cuestión de bibliografía. Es lo bueno de no tener planes.
En la pausa de la mañana me levanté a comprar un tentempié y descubrí, asombrada, que la pija se unía a mí para ir a la cafetería. La vi interesada en simpatizar conmigo, cosa que me intrigó. Transcurrió la mañana entre discursos inaugurales y presentaciones de programas. La jornada fue bastante relajada en general, dándonos tiempo a comentar con los compañeros nuestras primeras impresiones. Estaba claro que a la rubia le gustaba hablar y, si bien no parecía demasiado intelectual, resultó ser avispada e ingeniosa.
Al día siguiente, ambas llegamos casi a la vez. Me senté en el mismo sitio con la esperanza de que me siguiera, pero ella se detuvo a hablar con un grupito de chicas y me desilusioné; sin embargo, en cuanto el profesor entró en el aula, sus ojos me buscaron y vino a sentarse a mi lado. Debo admitir que me emocioné un poco, aunque, naturalmente, no lo exterioricé.
Al final de la semana, ya la consideraba una amiga. Diana era espontánea, extrovertida, divertida… En un juicio rápido, podía parecer una persona superficial y despreocupada, pero solo era una fachada. Cuando la conocías mejor, vislumbrabas detrás de sus conversaciones intrascendentes graves problemas familiares y bastante falta de afecto. Aun así, superaba sus circunstancias implicándose en asuntos de carácter social o en situaciones de injusticia. Por lo general, andaba siempre metida en alguna que otra causa medioambiental, humanitaria o de defensa animal, lo que desataba mi más pura devoción. Siempre me pregunté qué hacía metida en esta carrera, y llegué a la conclusión de que solo estudiaba arqueología para fastidiar a sus padres.
Su afán de cariño o tal vez mi aspecto desvalido, la impulsó a conectar conmigo de una forma más profunda y yo, que estaba más sola que la una, la acogí con los brazos abiertos. A pesar de ser muy distintas, encajamos bien. A mí me hacía gracia su lenguaje desinhibido, su naturalidad y su postura activista, y a ella le atraía mi carácter leal, mi tendencia antisocial y mi dedicación a los estudios.
Una de las cosas que facilitó nuestra amistad fue el hecho de vivir cerca la una de la otra: a tres manzanas para ser exactos. Ella era hija única y sus padres, ambos arquitectos, estaban divorciados. Vivía con su madre, en un precioso ático casi tocando al Paseo de Gracia, aunque más tarde averigüé que no se tragaban. Ya fuera porque su casa estaba permanentemente invadida por los amigos ricos y disolutos de su madre, o por la corrosiva adicción de esta a la cocaína, el caso es que, desde los primeros días de clase, Diana se aficionó a venir a nuestra casa y, en poco tiempo, mi nueva amiga se convirtió en una más de la familia.
Con el paso de los meses, nos hicimos inseparables. Al principio, nuestras tardes se centraron en los estudios, pero después fuimos ampliando: escuchando música, viendo series, paseando y, más que nada, hablando. Le había contado lo de mis infartos, lo de mi hermana Sol, la operación y toda nuestra desdicha familiar. Eso nos unió todavía más. Ella fue quien, de manera gradual, rompió el caparazón de hielo que llevaba a cuestas, me ayudó a derribar los muros que de forma inconsciente había levantado para evitar las relaciones estrechas y me proporcionó la confianza necesaria para abrirme de nuevo al mundo.
Le debo mucho a Diana Sagardi, mi querida y gran amiga. Gracias a ella reaprendí a relacionarme con los demás y a expresar mis emociones en lugar de reservármelas. En consecuencia, otros aspectos de mi vida empezaron a fluir con facilidad y, después de muchos años, me sentí parte de un pequeño ecosistema.
Además, siguiendo su ejemplo, me involucré en el voluntariado; creía que debía hacer algo en memoria de mi hermana y me comprometí a ir, una vez por semana, a la unidad de oncología infantil del hospital donde ella había fallecido. Era una experiencia dura, pero me ayudaba a aceptar la muerte como parte de la vida. Resultaba conmovedor ver aquellos ojos infantiles iluminarse apenas me asomaba por la puerta. La hora y media que pasaba junto a los niños se iba volando y era tan gratificante y valiosa que, cuando llegaba el momento de marcharme, resultaba difícil desenredarme de ellos. Nunca podré agradecer suficiente las lecciones de fortaleza, resistencia y esperanza que me daban todos aquellos pequeños valientes. Ellos, junto con Diana, fueron mis grandes apoyos en aquel difícil periodo de superación.
El segundo curso de universidad, las cosas fueron sobre ruedas. Por fin Diana, dejó de llamarme «duende», gracias a que mi apariencia física había cambiado bastante: me había dejado el pelo largo, me pintaba de vez en cuando y vestía mejor. Tenía proyectos y planes. Estaba integrada con la gente de la clase, con los profesores y, como era más comunicativa en general, la convivencia en casa era también más distendida. Cada día ampliaba más y más mi círculo de amistades y me sentía satisfecha de mis cambios.
En tercero, por primera vez en mi vida, llegué al convencimiento de que era capaz de superar la muerte de mi hermana, y si bien no era exactamente feliz, sentía que, por fin, era dueña de mi destino.
Lo que vino después, demostró con creces que no podía estar más equivocada.







Capítulo II
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Arena
Desde las ventanas abiertas de mi habitación, el sol lucía radiante en un cielo despejado. Organicé meticulosamente mis apuntes y cuando levanté la vista, sentí que mi cuerpo pedía a gritos salir a la calle y disfrutar un poco de la primavera.
Con un suspiro, reprimí esas ganas y fui a por un vaso de agua; estábamos a mediados de mayo y debía seguir concentrada en mis estudios si quería conservar la beca académica para el año siguiente.
Consulté el reloj, Diana ya estaba de camino para pasar el fin de semana conmigo, aprovechando la ausencia de mi familia. Por suerte, llegó totalmente concienciada y no hizo falta animarla a estudiar. Nos jugamos a suertes el escritorio y la cama, y empezó la maratón de estudio.
La mañana se me pasó volando y pronto nos dieron las dos del mediodía. Cerré los apuntes, incliné la silla hacia atrás y la contemplé tumbada escribiendo con una sonrisa a alguien por el móvil. Cuando me pilló observándola, dejó el teléfono a un lado.
—No puedo creer que sean ya las dos —comentó.
—Pasadas —puntualicé, desperezándome—. ¿Tienes hambre?
Diana no solía desayunar nunca; no le entraba nada por la mañana salvo, como mínimo, un litro de café. Por eso, cuando venía a casa solíamos almorzar temprano, aunque esta vez se me había pasado la hora.
—Estoy famélica.
—Es lo que imaginaba. ¿Comemos rápido y seguimos?
Se incorporó absolutamente motivada, puso una música pegadiza en el teléfono y fuimos bailando como memas hasta la cocina.
Saqué un bol grande de ensalada de lentejas de la nevera y una bandeja repleta de croquetas que dejé sobre el mármol. Cuando Diana vio las croquetas casi se le saltan las lágrimas.
—Ay, Arena, no sabes cómo adoro a tu madre. ¿No podríais adoptarme?
—Para qué —me reí—, si siempre estás en casa.
—Pues por eso, porque soy prácticamente una Falcó. Si me cambiase el nombre por uno de esos raros como Lluvia, Nieve o Aire… ¿Tendría alguna posibilidad?
La miré pensativa.
—Tienes razón, no sé en qué estaban pensando mis padres cuando nos pusieron estos nombres —me quejé.
—Según tu prima Andrea porque os concibieron a todas en la playa de Tamariu y que…
—Calla, por favor —la interrumpí—. Se me revuelve el estómago solo de pensarlo. ¿Y qué hace mi prima soltándote estas intimidades? De verdad, está loca.
Diana se rio entre dientes.
—Mar, Sol y Arena; vaya tela. Mar y Sol tienen un pase, pero el tuyo tiene cojones.
—Sí, ya lo sé.
De repente puso una sonrisa traviesa.
—Mira qué se me ha ocurrido…
—No empieces, por favor.
—No, espera, verás que tiene gracia: Arena, Arena, estás muy buena. ¿Te llamas Arena? ¡Vaya faena!
—Ah, pues sí, ¡qué graciosa! —exclamé con sarcasmo, quitando el plástico que cubría las lentejas.
—¿Verdad? —confirmó hasta sorprendida. A ver, que se me ocurre otra—: Arena, Arena, tienes cara de berenjena. ¿Te crees una sirena? No, ¡eres una ballena!
Estalló en carcajadas.
—Ja-ja. ¡Mira como me parto! —dije con cara de asco—. ¿Lo dejas ya?
—No puedo; me siento inspirada. Escucha esta: Arena, Arena, te peinas de pena, si tus padres no me adoptan, te arranco la melena.
Una vez más, se deshizo en risas.
—¡Dios! ¿Por qué no cierras el pico? —exigí, metiéndole una croqueta entera en la boca.
Me pasé un poco y se atragantó.
—¡Qué capulla eres! —se quejó, tosiendo.
Abrí el armario y saqué un par de salvamanteles.
—De todas formas, mi nombre solo me trae quebraderos de cabeza. Siempre me hacen repetirlo cuando no me conocen y me irrita.
—Es verdad, y, encima, te piden confirmación: ¿Arena de playa? —imitó con voz de falsete.
—Eso lo odio.
—Pero, al final, todos acaban diciendo que es bonito.
—Sí, bueno…, pero es un rollo.
Empecé a preparar la mesa. Diana se fue a por una garrafa de la despensa y rellenó la jarra de agua.
—Por cierto, hay algo que quiero saber desde hace tiempo.
—¿El qué?
—¿Te gusta Marco?
Me giré para mirarla.
—¿Marco?
Me reí perpleja.
—No haces más que tontear con él.
—¿Qué? No es verdad.
—Coqueteas con él, y mucho —reiteró.
—Bueno, a ver, me hace gracia meterme con él porque es un idiota, pero de ahí a coquetear…
—Le sigues bastante el rollo y no negarás que es guapo.
—No, si yo no lo niego, pero, tú me conoces: Marco y yo… Vamos, es que es ridículo. Me parece un capullo y no me gusta nada.
—Te gusta —insistió.
La observé fijamente.
—¡Que no! ¡Ni de coña!
—Te lo estoy diciendo en serio.
—Y yo te respondo en serio —repliqué, intentando ser convincente.
Diana alargó la mano y cogió una croqueta de la bandeja.
—Si te echas un novio perderemos lo que tenemos —me advirtió.
—¿A qué te refieres?
—A nosotras, a todo esto —indicó, señalando con la croqueta a nuestro alrededor; luego le dio un mordisco—. ¡Qué buena está, tía! Tu madre es una jodida chef.
—Tomemos primero las lentejas, por favor.
—Prefiero las croquetas —decidió mientras se metía otra en el buche.
Comimos haciendo una tómbola de posibles preguntas de examen, analizando los temas más importantes, en un intento de prepararnos para cualquier sorpresa que se nos pudiera presentar. No obstante, el comentario sobre Marco me había dejado incómoda. Por eso, al terminar la fruta, retomé el asunto.
—Volviendo a lo de Marco: espero que tengas claro que ningún chico se va a interponer en nuestra amistad.
—Ya, ya… —respondió con una sonrisa incrédula.
La contemplé exasperada.
—¡Que no me gusta Marco, Diana!
—Prométemelo.
—De verdad, te lo prometo.
—Pues actúas como si lo hiciera.
—No me digas eso, porque me da algo. En fin, dejémoslo estar —desistí—. No pienso dejar que los chicos sean un problema y, menos, ese.
—Yo tampoco —aseguró—. Más aún, yo nunca me los tomo en serio, pero tengo miedo de que tú sí. Ya conoces mi vida… Tu familia y mi abuela de Santander sois lo más sólido que tengo. Si nos distanciásemos…
—Eso no pasará.
—¡Sí, porque la amistad es lo más importante! —exclamó exaltada—. Y tú y yo somos como hermanas.
—Sí.
—Y, además, los chicos vienen y van, ¿no?
—Bueno, espero que alguno se quede.
—Pues yo no. ¡Qué les den! Estoy pensando seriamente en irme contigo a Roma cuando acabemos la universidad.
—¡Viviremos juntas! —dije emocionada.
—Y trabajaremos en proyectos importantes. ¡Descubrimientos!
—¡Sííííí!
—Siempre amigas.
—Siempre.
Me lanzó una mirada risueña y profirió un hondo suspiro.
—¡Jo, qué conversación tan profunda! —bromeó, poniéndose una mano en el pecho.
Reímos.
Recogimos la cocina y seguimos estudiando hasta la hora de cenar. Sobre las doce nos acostamos, yo completamente reventada. Sacamos la cama que había debajo de la mía y nos tumbamos a charlar de temas intrascendentes: cotilleos de la clase, ropa, exrollos suyos de las ong´s… Habría sido más receptiva si no hubiese estado tan cansada. Diana hablaba de esto y lo otro, dando vueltas y rodeos, en tanto que yo luchaba por resistirme a Morfeo. En algún momento dejé de oírla, aunque intenté responder.
—No me estás escuchando —me recriminó ella.
—Sí, sí —balbuceé.
—Ah, ¿sí? ¿Qué he dicho?
—El engendro ese…
—¡Pero qué dices! ¡Eso era antes!
Abrí los ojos.
—A ver… no sé… —Me reí—. ¿Me he dormido?
—¡Sí, coño!
—Es que me pesan los párpados… —confesé, tratando de justificarme—. ¿No podemos seguir hablando de esto mañana?
—¡De verdad, Arena!
—No te enfades…
—¡Si no me enfado! Lo que jode es que parece que escuchas y luego sueltas chorradas porque te has sobado. —La oí suspirar mientras cerraban de nuevo los ojos—. Entonces, ¿sigo o no? ¿Arena? ¿Te has vuelto a dormir? ¡Ostia!
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La mañana del domingo fue también productiva. A mediodía nos hicimos unos bocadillos de lomo con queso y subimos al terrado con unas toallas. Disfrutamos de una hora bajo el sol, charlando sobre el verano, nuestros planes vacacionales y la esperada quincena en Formentera con el grupo de clase.
Diana iría a casa de su abuela paterna en Santander, al finalizar los exámenes.
—Menos mal que mi madre tiene vetada la entrada, tía. Mi abuela se lo ha prohibido hasta que esté limpia, algo imposible para ella, claro, con lo que será una fantasía no tener que aguantar sus miserias, ni soportar a sus amigotes de mierda. Es una asquerosa adicta, te lo juro, da puta pena.
—Cómo te pasas… —señalé, amortiguando una risa incómoda, sin lograr acostumbrarme a sus corrosivos comentarios familiares. Su drama era de otra dimensión—. Pero tienes razón. ¿Y luego?
—A principios de agosto, me iré a Formentera con mi padre. Ya sabes que vive allí con su nueva novia: una ucraniana que, mira por donde, tiene nuestra edad.
—¿En serio?
Puse cara de asco.
—Sí, joder, como lo oyes. El muy hijo de perra… De todas formas, no tendré que aguantar demasiado su vomitivo romance porque, en cuanto os instaléis, me mudo a vuestra casa.
—Por supuesto, tú te vienes con nosotros — afirmé sulfurada.
Siempre que Diana hablaba de sus padres, me entraba una especie de impotencia rabiosa.
—Bueno, ¿y tú, al final, qué? ¿Trabajarás como otros años?
—Sí, en la hípica de siempre. Entre estiércol y sudor de caballos, me ganaré unos dinerillos —dije, frotándome las manos—. Como ves, la vida rural me llama. En fin, estaré colgada como un ajo —me lamenté—. Menos mal que tenemos el plan de Formentera porque si no, me corto las venas.
—¿Y por qué no te vienes antes a Santander? —me propuso de pronto—. No se me había ocurrido, pero mi prima Paula se va a Costa Rica y, hasta mediados de julio, hay una cama libre. ¡Sería la ostia!
Abrí los ojos, excitada.
—La verdad es que me gustaría —soñé—; podría ir la última semana de junio porque en julio empiezo a trabajar. Además, con lo de Formentera, no puedo gastar dinero.
—¡De qué gasto hablas! ¡Estarás en mi casa! Lo único que tendrás que pagar es el viaje. Si, encima, ni bebes cuando sales…
Me reí. Era cierto que me duraba una copa toda la noche.
—Vale. Lo hablaré con mis padres; no creo que haya problema.
—Dalo por hecho. Y si no, convenceré a tu madre.
Batí las palmas entusiasmada.
—Bueno, y lo de Formentera…
—Todo está en marcha —atajó—. A ver, la casa es pequeña, pero la cala es brutal. Ya la tenemos reservada y la semana que viene habrá que dar la paga y señal. Hablando de eso —dijo, señalándome con el dedo—, compra el vuelo y el ferry cagando leches, porque a partir del veinte de mayo el tema está jodido.
Después de imaginar mil y una actividades en la isla, bajamos a casa para seguir estudiando. Claudia, Albert y Alex, se pasaron hacia las cinco de la tarde y nos atrincheramos en la mesa del salón. Marco fue el único que no se presentó.
Alex trajo algunos exámenes de años anteriores para repasarlos juntos. De todo nuestro grupo, él era el más maduro y confiable. Al comienzo de este curso había roto con su novia, con quien llevaba siglos saliendo y, después de eso se volvió casi hermético con su vida personal. Nunca nos explicó el motivo y yo no me atreví a preguntárselo, sin embargo, esperaba que algún día nos lo acabara contando.
A partir de ahí, Claudia dio muestras de estar interesada en él. En realidad, ella y yo no éramos muy amigas, se llevaba mejor con Diana; de hecho, la acaparaba con frecuencia, dejándome de lado. Esa actitud me molestaba muchísimo, aunque desde la ruptura de Alex habíamos establecido una especie de status quo en el que yo no me acercaba demasiado a él y ella lo mismo con Diana.
Albert, en cambio, era un espíritu libre; formaba parte de varios grupos y, nosotros, éramos uno de tantos. Solía apuntarse a nuestras prácticas y también a los planes que le encajaban. Era extrovertido y de trato divertido; muy payaso. Con él, el estudio resultaba menos serio y, Diana y Claudia, agradecían que alguien frenara, de vez en cuando, la competitividad que solía establecerse entre Marco, Alex y yo.
Pasamos la tarde haciendo exámenes y corrigiéndolos. Por la noche, pedimos pizzas para cenar y a eso de las once, cuando llegaron mis padres, dimos por terminada la sesión de estudio.
Las siguientes semanas se convirtieron en agotadoras, no solo porque los exámenes prometían ser difíciles, sino porque la facultad tenía que hacer obras y les dieron por adelantarlos diez días coincidiendo con una ola de calor, que alcanzó temperaturas superiores a las registradas en los dos últimos siglos. Menos mal que existen los aires acondicionados, de lo contrario, habría sido imposible rendir con ese calor.
Lo positivo fue que la situación nos ayudó a contener las distracciones externas. Diana, por ejemplo, trabajó concentrada como nunca. Dormimos y salimos poco, estudiamos un montón, presentamos trabajos y finalmente terminamos los exámenes. La temperatura preveraniega se normalizó, y esperamos con paciencia los resultados.
Cuando subieron las calificaciones, todos habíamos aprobado, ¡yo, con nota! Conservaría la beca otro año más. Me sentía feliz porque, además, iba a irme a Santander y a Formentera. Era el primer verano a mi aire; un dulce y cálido estío lleno de planes. ¡Y soñaba con empezarlo cuanto antes! Pero la misma noche que fuimos a celebrar el final de curso, las cosas tomaron un rumbo inesperado y todo acabó de la peor forma.







Capítulo III
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Arena
Me desperté alterada por una música infernal. «¿Dónde estoy?», pensé desorientada. «Ah, sí, en Viladrau». Me dolía horrores la cabeza y sentía que había pasado la noche agitada entre sueños desagradables y sórdidos. Me tapé hasta arriba con la sábana, pensando en quitarme la vida después de estrangular a mi hermana por poner la música a ese volumen. Cambié de posición y me clavé la férula del brazo en las costillas. ¡Dios! ¡Estaba hecha un asco!
La verdad es que mis últimos días habían sido un verdadero suplicio. Yo sabía lo que era estar enferma, pero esto era distinto, ahora sentía un dolor físico constante.
Existía una causa concreta; un accidente de tráfico que, a juzgar por el estado destrozado de la motocicleta, había sido, lo que se dice, aparatoso. Por suerte, podía dar las gracias al cielo de seguir viva. Las heridas, al fin y al cabo, no eran graves y mi corazón, que era lo importante, estaba a salvo.
Mi recuperación era cuestión de paciencia; algo que, por desgracia, ya no tenía. La había perdido tratando de abrocharme el sujetador, hacerme una coleta o atarme los cordones de las bambas con el brazo roto. Así pues, mis días en Viladrau transcurrían lentos, dilatados, repetitivos, viviendo un eterno día de la Marmota, siempre de un sillón a otro, sin manera de encontrar una dichosa postura cómoda a causa de las lesiones.
¿Y de quién era la culpa? Mis pensamientos se dirigieron como el rayo al sinvergüenza de Marco. Solo deseaba tenerlo delante para desquitarme a gusto. Cada dolor en mi cuerpo, cada noche en vela, cada pastilla que me tomaba, me llevaban inevitablemente a despotricar contra él. No era que ese chico me hubiese importado mucho antes del accidente, pero después casi lo aborrecía.
Cuando lo conocí era el alumno más llamativo del curso: alto, guapo, sociable y con el cuerpo de un deportista. ¿Quién no se fijaría en alguien así en una facultad llena de raritos? Tenía el pelo negro y lacio, que le caía sobre sus grandes ojos oscuros.
Me había sentido cautivada por él desde el primer momento. Levantó el brazo para responder a la pregunta del profesor y quedé deslumbrada por sus atractivas facciones y esa piel bronceada, contrastando con la camisa blanca que llevaba puesta. Después de eso, no pude evitar seguirlo con la mirada, pendiente de donde estaba y de lo que hacía a cada momento.
Diana me puso en antecedentes porque sus familias se conocían. La madre era de Sorrento y había heredado de ella sus rasgos clásicos, el buen vestir y ese aire de «soy guapo y me gusto» propio de los italianos. Del padre había aprendido a moverse con la superioridad de saberse muy pudiente y la seguridad de que, con dinero, se puede comprar casi todo.
Mi secreto encandilamiento duro poco y nunca se lo conté a nadie, ni siquiera a Diana. Y menos mal porque, no mucho después, lo vi acaramelado con una chica en la cafetería de la facultad y, solo dos días más tarde, besándose con otra en uno de los pasillos que conducían a la zona de profesores. Verlo metido en todo ese ajetreo, me desinfló rápido y lo descarté sin más.
A partir de segundo, nos organizaron en equipos de trabajo. El archipopular Marco llegó tarde y el profesor lo metió en nuestro grupo porque solo éramos cinco: Diana, Claudia, Alex, Albert y yo. Por suerte, nos adaptamos bien los unos a los otros porque, excepto Diana, todos éramos bastante aplicados, incluso Marco que, para otras cosas, parecía ser unineuronal.
La madre de Marco era una distinguida marchante de arte, dueña de una reputada galería de Barcelona. Él soñaba con ser cazatesoros y viajar a lugares exóticos en busca de reliquias, y forrarse, todavía más, con la venta de sus adquisiciones, a través de los contactos de su madre. La procedencia no tenía que ser necesariamente legal. No era una suposición mía, lo proclamaba de forma abierta, lo que ponía de relieve su suprema inteligencia. Y el asunto no terminaba allí: en su absurdo delirio, quería implicarnos. Yo tuve el honor de ser escogida como secretaria adjunta. ¿La razón? Nunca lo supe con seguridad, pero rogué a Dios que no hubiera sido consciente de mis miraditas iniciales y fantaseara con manejarme a su antojo. Según sus cálculos, su planteamiento era que yo estudiaría, investigaría y localizaría los yacimientos, además de coordinar y ejecutar las tareas administrativas, mientras que él lideraría el trabajo de campo. Lo que en mi idioma significaba: tú te ocupas de todo y yo me divierto.
Se volvió muy pesado con eso. No paró con la matraca hasta bien entrado el curso. Por aquella época, ya salíamos todos juntos más allá de los trabajos de clase. Un buen día, empezó a tirarme los trastos, medio en broma, medio en serio, y continuó con la tontería hasta hacerse insoportable. Para mi desgracia, al creerse irresistible, era totalmente inmune al rechazo.
Mentiría si dijera que no me divertí repudiándolo. Le prestaba la misma atención que al mocho de mi lavadero y eso lo tenía desesperado. No concebía que no me diese cuenta de su tremendo atractivo, y quería persuadirme de ello a base de llamar mi atención una y otra vez. Pero el resultado de sus esfuerzos era totalmente inútil porque había algo de lo que yo estaba segura: ceder a sus pretensiones y que automáticamente me intercambiara por otro capricho con el que distraerse, estaba más que cantado. Lo había visto en acción y no pensaba formar parte del reguero de cadáveres que iba dejando tirados por la facultad.
A colación de eso, cuando se lo comenté a mi hermana, me preguntó si me convenía ser tan exigente a la hora de rechazar propuestas. No es que me llovieran precisamente, sin mencionar la ausencia de amoríos en mi triste historial. En realidad, no había surgido la posibilidad de vivir un idilio en una etapa donde primaba el sobrevivir a nuestro drama familiar. Debido a eso, Mar consideraba una idiotez desaprovechar la oportunidad que Marco me ofrecía de estrenarme en el terreno sentimental. «Está bueno, Arena, y no hace falta que sea un romance a lo Romeo y Julieta», decía como si fuese obvio, «basta con que te pegue un meneo y te haga una puesta a punto».
Meneo y puesta a punto. La superficialidad con la que mi hermana trataba el tema me horrorizaba bastante. Aunque no tenía una idea preconcebida sobre las relaciones sentimentales, parecía lógico pensar que estas debían incluir algo más que una formación rápida y práctica de sexo. Además, con el currículum de Marco, la cuestión de si era o no buena idea liarme con él no podía tomarse en serio a esas alturas.
Vamos a ver, ¿por qué estaba pensando en eso? Al margen de mis profundas cavilaciones, la música seguía retumbando a todo volumen. Desesperada, me levanté de la cama y me dirigí a la habitación de mi hermana con la agilidad de una morsa. Apagué la música de un manotazo, todavía más indignada, al descubrir que ni siquiera estaba allí escuchándola.
Volví renqueando como una vieja a mi cuarto, abrí las contraventanas de la terraza y me desplomé sobre el colchón, dolorida. Las costras de mis rodillas se habían abierto al moverme y me deprimí todavía más. No tenía ganas de desayunar, por lo que abrí el libro que estaba leyendo para lanzarlo, minutos después, al final de la cama debido a la jaqueca.
Miré con desgana a mi alrededor. El solete que entraba a través de los ventanales no conseguía ponerme de mejor humor. Tampoco mi ordenada habitación de altos techos con vigas de madera, decorada con el aire de un acogedor hotelito campestre. Como todos los dormitorios de la casa, tenía cuarto de baño independiente y chimenea, aunque esta era más un elemento decorativo que otra cosa. Nunca se encendía porque utilizábamos calefacción de gas, pero, indudablemente, realzaba el estilo cálido y provenzal de la estancia, incluso sin estar encendida.
La casa, una masía familiar que databa del siglo XVII, había sido rehabilitada hacía muchos años por el estudio de arquitectura y diseño en el que trabajaba mi madre de joven, manteniendo casi todos los detalles arquitectónicos originales. Estaba situada junto a un precioso bosque de castaños, en el término municipal de Viladrau, dentro del parque natural del Montseny, a poco más de una hora de Barcelona, en la provincia de Girona. El abuelo de mi tatarabuelo la construyó con el objetivo de vivir de la explotación agraria de tipo tradicional y autosuficiente, y había pasado de generación en generación hasta llegar a mi padre.
En tiempos de mi abuelo, ya no se labraban las tierras. Este había sido el primer universitario de la familia, demasiado urbano para vivir en el campo. Se trasladó a Barcelona y se ganó la vida como abogado. Nunca quiso desprenderse de la masía porque tenía valor sentimental para él. Después de estudiar varias posibilidades de negocio, contrataron a mi madre que la restauró y la transformó en un alojamiento de turismo rural.
Mi abuelo cambió los campos de labranza por prados de césped y convirtió la masía en un lugar de ensueño para los amantes de la naturaleza. Se alquiló durante años a turistas entusiasmados con el ambiente bucólico del Montseny, hasta que mi padre la heredó a su muerte y cerró el negocio definitivamente. Para entonces, ya se había casado con mi madre y nacido nosotras. Hemos pasado tantos veranos aquí, que me conozco la zona como la palma de mi mano: ermitas, picos, cuevas, lagos, torrentes, ruinas…, y las mejores panorámicas del macizo. Pero ahora estaba demasiado irritada para disfrutar del entorno.
Con la mirada fija en el techo, descubrí una pequeña araña y la seguí aterrada con los ojos. Las odio y me horripila perderlas de vista e imaginármelas después, agazapadas entre las sábanas o en mi pelo. Con la paciencia de un santo, contemplé sus idas y venidas hasta que localicé su pequeño escondite en una esquina de la habitación. Si hubiese estado en mejores condiciones, habría ido a por el aspirador y…: «adiós para siempre, tú y tu tétrica tela de araña», pero me dolía demasiado la cabeza para intentarlo.
¿Cuánto tiempo iban a durar estas jaquecas? ¿Me dejarían mis padres ir a Formentera? Encima, había tenido que renunciar al trabajo en la hípica. ¿Qué había hecho yo para tener mi vida retorcida en todos los aspectos posibles? ¡Qué final tan injusto para un año de estudio intenso y dedicado! ¡Yo quería mi flamante verano todo enterito y no aquel sucedáneo de última hora!
Y es que nunca sabes qué va a pasarte en la vida. Una vez leí en alguna parte, que la noche del veintitrés de junio, las estrellas, la naturaleza y el hombre se disponen a celebrar una gran fiesta que es tan antigua como la misma humanidad. La víspera de San Juan, que abre el inicio del solsticio de verano, está cargada del poder de la energía cósmica, favoreciendo los cambios y la renovación. No es que yo creyese mucho en esas cosas, pero a mí esa noche, mágica o no, cambió mi vida por completo, dándole otro giro de ciento ochenta grados.
¿Qué es lo que pasó? Decidimos celebrar el final de curso a todo trapo. Después de esa noche empezaríamos las vacaciones de verano, cada cual por su lado hasta reencontrarnos de nuevo en Formentera, el doce de agosto.
Como siempre, mi amiga del alma escogió el restaurante. Tendría que haber sido algo sencillo, sin ninguna pretensión, pero Diana se empeñó en llevarnos a un conocido restaurante japonés para celebrar que todos habíamos aprobado el curso. Me dejé media paga en la cuenta, pero cenamos de muerte. Después de eso, recorrimos la típica ruta de bares, encontrándonos con algunos compañeros de la facultad que también festejaban el inicio del verano. Terminamos en un tugurio musical al que solía acudir, sobre todo, la gente de nuestra edad.
Marco estuvo gran parte de la noche flirteando conmigo, como si yo fuese ese rollo pendiente que uno quiere abordar antes de irse de vacaciones. Tras dos copas, se puso tan pesado, que me costó sacármelo de encima. No le habría dado mayor importancia de no ser porque Diana me confesó, en el aseo del restaurante que, dos meses atrás se había liado con él y que no me había dicho nada porque sabía que no me gustaría. Me quedé bastante de piedra y comprendí, un poco tarde, el porqué de aquel «discursito» que me había soltado semanas antes. Efectivamente, no me hizo gracia, no me gustaba Marco ni para ella ni para nadie que yo apreciase, y confiaba en que solo fuese un flechazo temporal, como los que ya había tenido en otras ocasiones.
De cualquier manera, su confesión me obligó a cambiar el comportamiento de un minuto a otro. Para empezar, la tontería se había acabado y, aunque me esmeré bastante en ignorarlo, fue difícil evitar el asedio con tan poco margen de tiempo. Por su parte, Diana, redobló el esfuerzo por hacerse notar, sin embargo, por una vez en su vida, el italiano no estuvo por la labor.
Al salir del bar musical, la noche nos recibió con un ambiente fresco y respirable. Estábamos cansados, aunque alegres por ser la última noche que pasábamos juntos. Se añadieron algunos compañeros de la universidad con los que habíamos coincidido en el local y empezamos a cruzar conversaciones en pequeños grupitos.
Veinte minutos después, Alex bostezó.
—Yo me abro —anunció—. Mañana trabajo.
Claudia se sumó también y el resto nos miramos indecisos.
—Yo no tengo sueño —intervino Marco lanzándome un guiño—. Podríamos comprar algo de desayuno y tomarlo en la playa.
Vi el percal y decliné la oferta.
—Quizá otro día. Tengo sueño.
Este hizo una mueca de disgusto.
—Yo me apunto —agregó Diana, sonriente.
—Yo paso —dijo Albert sacudiendo su pelo rojizo—. Ahora mismo, pensar en comer me da náuseas.
—Vaya quórum —se lamentó Marco—. Si es así, lo dejamos, ¿no?
Me encogí de hombros.
—Pues vale —soltó Diana mosqueada—. ¡A tomar por culo!
Dio media vuelta y se fue a hablar con otros conocidos. Marco, me pasó el brazo por los hombros y me apartó un poco.
—Ya tengo claro por qué me ignoras. —Lanzó una mirada furtiva a Diana, volviendo rápidamente a mis ojos. Sonrió al advertir mi gesto de sorpresa—. No dejes que eso te preocupe, son cosas que pasan —añadió—. No me malinterpretes, Diana es muy guapa y tiene un buen polvo, pero a mí me van las morenas pequeñitas con pecas en la nariz.
Me quedé totalmente sin palabras, incapaz de disimular mi expresión de repulsión. Marco se lo tomó deportivamente.
—¡Trata de no parecer tan emocionada, por favor! —exclamó, riéndose de forma exagerada.
—Disculpa, pero es que todavía no consigo procesarlo.
—¿Procesar el qué?
—Tú sabes que Diana es mi mejor amiga, ¿verdad?
—Claro.
—¿Y sigues tirándome los trastos delante de ella?
Soltó una nueva carcajada y me miró a los ojos.
—¿Hay algún problema?
Lo miré incrédula.
—Déjalo. Debes de estar muy borracho.
—¡Qué va! Llevo encima un par de cervezas.
—Pues eres masoquista.
Se partió de la risa y yo no le encontraba la gracia por ninguna parte.
—¡Me encanta tu humor! Pero atiende, aunque esta noche te hagas la dura, te garantizo que acabarás cediendo —pronosticó con una confianza espeluznante—. Y…, lo sabes.
Dijo esa última frase de forma cómica.
—¡Eres tan idiota…! —exclamé, mirando a Diana de reojo.
Dio un paso hacia atrás y se llevó las manos al pecho, fingiendo dramáticamente que le había roto el corazón. Desvié la mirada procurando disimular la vergüenza ajena que sentía.
—¡Ah, eres muy cruel conmigo!
Negué con la cabeza.
—¡Y tú, penoso!
—A ver que me aclare, ¿Soy idiota o penoso?
—¡Las dos cosas!
Se echó a reír y me despeinó el pelo.
—¿A que ahora me quieres un poco más?
—Sigo igual de fría que antes —aseguré.
—Espera, déjame derretir tu corazón con mi ardor italiano.
Se acercó y me abrazó como un oso.
—Será mejor que me sueltes.
—Soy irresistible —me susurró al oído—. Acabarás aceptándolo y me darás la razón.
Hice fuerza y me deshice de su abrazo.
—Yo no lo tendría tan claro.
Acto seguido, me escabullí para despedirme de otros compañeros de clase que estaban cerca. Tras los abrazos y besos, se fue desintegrando la mayor parte del grupo. Alex se ofreció llevar a casa a los que cupiesen en su coche. Enseguida levantamos un coro de voces.
—Todos no puede ser; sobra uno.
Marco se acercó a mí.
—Te acompaño a casa.
—No, por favor —murmuré exasperada.
Él permaneció impertérrito, ofreciéndome el casco de copiloto. Miré a Diana y esta se acercó a mí, plantándome un beso en la cara.
—Nos vemos mañana. Y no dejes que ese cerdo te meta mano.
Saludó a Marco con la cabeza y se alejó con los demás. Cuando les vi doblar la esquina, chasqueé la lengua, sintiéndome fatal. Me volví hacia el italiano con una mirada venenosa, pero en su rostro solo se dibujó una sonrisa triunfal.
Señalé furiosa mi camiseta negra y él leyó la frase impresa en ella: I’m not your princess, que me había puesto aposta para él.
Puso los ojos en blanco y se colocó el casco.
—¿Nos vamos a dar una vuelta, princesa?
—No, gracias, prefiero ir a casa.
Estuvo insistiendo un buen rato para salirse con la suya, aunque yo no cedí. Y no recuerdo con claridad lo que sucedió después, únicamente conservo algunos retazos. Los médicos dijeron que se debía a la conmoción. El caso es que desperté la tarde siguiente en el hospital. Me explicaron que habíamos tenido un accidente con la moto. Marco se había hecho profundos rasguños y serias quemaduras en piernas y brazos. Yo no tuve tanta suerte.
En días posteriores, empezó a insinuarse un vago e impreciso recuerdo. Me veía en el suelo, preocupada por lo que había pasado. Un chico desconocido, con voz grave y acento extranjero, estaba conmigo. Desprendía un aroma delicioso; un perfume evocador que me trasladaba a algún momento difuso del pasado. Ese chico me reconfortó, me tomó la mano y dejé de sentir miedo. Los buenos samaritanos son lo mejor, de eso no cabe duda. Fue un ángel para mí, alguien anónimo y desinteresado que se molestó en atenderme por pura bondad.
Se montó un revuelo tremendo con lo del accidente y bastantes estudiantes de mi clase, se pasaron por el hospital para visitarnos. Jamás pensé que pudiese ser tan agotador sonreír continuamente y simular estar bien.
Estuve una semana ingresada para controlar el golpe de la cabeza. Con tanto ajetreo de gente, no conseguí descansar lo necesario. Los médicos creyeron oportuno darme el alta y aconsejaron a mis padres que me limitaran las visitas, por lo que en lugar de quedarnos en Barcelona nos fuimos directamente a Viladrau.
No pude despedirme de mis amigos y también fue una desilusión que el chico amable, el ángel que estuvo conmigo en el lugar del accidente, no se presentara en el hospital. Me habría gustado agradecerle el gesto. Mis padres estaban al corriente, pues, durante mi estancia, les había preguntado por él cada día. De hecho, lo hice con tal insistencia, que no tuvieron más remedio que ir a informarse. En el atestado policial no figuraba ningún testigo extranjero y, entre todos los detalles del siniestro, las declaraciones ponían de manifiesto que la ambulancia llegó rápido y que nadie me había hablado, por permanecer visiblemente inconsciente. Pero yo no estuve desmayada todo el tiempo, de eso estaba segura. El médico acabó explicándome que, a veces, la mente fabrica recuerdos como mecanismo de autoprotección. Al parecer, si no lo soñé, lo imaginé, aunque yo tenía la absoluta certeza de que alguien estuvo a mi lado mientras llegaba la ambulancia.
Y así, de forma abrupta y desagradable, iniciaba mi fatídico verano. Ahora Diana se había ido a Santander con su abuela; Albert estaba en Sitges, Claudia en Calafell, Alex trabajando en una portería a tiempo completo y, de Marco…, de Marco no sabía nada desde que dejó el hospital con la promesa de llamarme y venir a visitarme. No obstante, lo había visto en algunas fotos subidas a sus redes sociales, muy entretenido, en Cadaqués.
Con ese panorama, pasaba las horas dolorida y aburrida en Viladrau, y, lo que era peor, atormentada por infinidad de preguntas trascendentes que habían empezado a brotar desde el accidente: ¿Por qué me pasaban estas cosas? ¿De verdad había estado a punto de matarme después de superar un trasplante de corazón? ¿Qué enseñanza debía sacar del accidente? ¿Por qué le ocurrían cosas horribles a mi familia? ¿Por qué mis padres no podían vivir tranquilos con sus hijas? ¿Cuál era el sentido de sus vidas, de la mía, de la de Sol? ¿Existía un propósito para cada uno de nosotros? ¿Un destino? ¿Cuál era el mío?
No tardaría en descubrir que mi futuro estaba ligado a una vida que jamás habría concebido mi pensamiento.







Capítulo IV
[image: ]


Kaliel
Malhumorado, llamé a Lóriel con los ojos cerrados. La comunicación telepática resultaba menos irritante que el bullicioso y molesto parloteo de los seres humanos. Esperé unos instantes y repetí el reclamo. Tras varios días sin noticias, no se me ocurría una sola razón por la que mi superior me ignorara de esa forma.
—¿Qué ocurre, Kaliel? —oí alto y claro en mi mente.
Respiré hondo para evitar reprocharle de malas formas el haberme desatendido tantos días.
—Tengo localizado a Váliel —anuncié secamente.
—¡Demonios! ¡Explícate!
—Tres soles atrás, hallé pruebas de su presencia y actividades en la ciudad de Barcelona.
—¿Estás seguro?
—Desde luego.
—¿Dónde se encuentra?
—En el casco antiguo de la ciudad.
Le oí respirar profundamente.
—¿Has podido averiguar qué está tramando?
—Si mis informaciones son ciertas, preparando su próxima manifestación pública.
—¿El Evento del Milenio?
—En efecto.
—¿En Barcelona? —inquirió sorprendido.
—En la sagrada montaña de Montserrat —indiqué—. Es un enclave coherente.
—Sin duda —convino pensativo—. Eso encaja.
Se produjo otro silencio más prolongado que el anterior y me impacienté.
—Llevo casi una semana tratando de contactar contigo —intervine—. ¿Pretendías volverme loco de ansiedad?
—Acabo de regresar de Edén y no he percibido tu llamada hasta ahora. ¿Debo recordarte que llevamos meses sin hablarnos?
—No sabía que estuvieses allí —mascullé sorprendido. Al momento, mis hombros se relajaron.
—Fui convocado por el Consejo; aunque, como tu superior, no veo necesario tener que informarte de mis desplazamientos.
—Por supuesto. Acepta mis disculpas; únicamente estoy inquieto y preocupado. —Me apoyé en la pared de un edificio y procuré moderar el tono—. Bien, ya que estás aquí, permíteme que te explique lo que tengo pensado hacer…
—No, Kaliel —me interrumpió—, no haremos ningún movimiento sin antes consultarlo. El Consejo estaba muy inquieto esperando recibir noticias del Evento del Milenio. Esperaremos sin actuar hasta recibir órdenes.
—¡No hablarás en serio! —exclamé, incorporándome abruptamente.
—Te aseguro que sí. Podríamos dar un golpe certero en Montserrat si lo preparamos con acierto. No solo eliminaríamos a Váliel y a sus colaboradores, también arrasaríamos con lo más corrupto de la élite humana.
—¡Pero Lóriel! —protesté.
—En esta nueva oportunidad hay demasiados intereses en juego —declaró—. No sería sabio, ni juicioso, precipitarse. Si demostramos que Váliel no es el dios que ellos creen, el sistema caerá como un castillo de naipes.
—¡No! —refuté alterado—. Si esperamos…
—Lo lamento, Kaliel —atajó con brusquedad—. Debo regresar de inmediato a Edén y poner en conocimiento del Consejo este descubrimiento. A ellos corresponde, en definitiva, diseñar la maniobra que habremos de ejecutar. No confío que pueda garantizarte una respuesta concreta antes de siete lunas.
—¡¿Siete lunas?! ¡No podemos esperar tanto!
—Mantén la calma, Alas de Acero.
—¡No puedo! ¡Esto va a convertirse en un grave despropósito! Cuanto antes nos movamos, más posibilidades tendremos de cogerlo desprevenido —manifesté con vehemencia—. Escúchame, Lóriel, acabemos con él primero, y ya veremos cómo abatir al resto. No hace falta que te exponga el alcance del desastre que puede extenderse en el planeta si no lo detenemos.
—No, no hace falta.
—¡Vamos, Lóriel! —insistí—. ¡Estamos al límite de tiempo!
—Comparto tu ansiedad, querido primo. Mas, debemos ser prudentes y estratégicos. Pronto me reuniré contigo.
—¡Espera! ¡Por todos los hielos de Edén! ¡Puedo encargarme de él! ¡Envíame al equipo!
—Denegado.
Sentí mis entrañas retorcerse de impotencia.
—¿Pretendes que aguarde sin hacer nada? —cuestioné con sarcasmo—. Cuando tengáis decidida la estrategia, Váliel se habrá esfumado. No comparto esta decisión, ni deseo perder más oportunidades.
—Controla tu impaciencia, soldado. No podemos arriesgarnos a perderte. Te enfrentarás al enemigo con un plan táctico y un equipo de seguridad apoyándote.
—Puedo hacerlo solo —persistí obcecado.
—Admiro tu coraje. Aun así, no podemos permitir que nada te suceda; ya sabes lo que representas para nuestro pueblo.
—¡Tonterías! Hace milenios que dejé claro al Consejo que renunciaba a ese privilegio. ¿Por qué diablos no te ofreces tú? —inquirí indignado—. Sin duda, estás más capacitado y dispuesto que yo.
—Ya lo hice cuando tú renunciaste —admitió—, pero te quieren a ti. Tú eres el de las alas plateadas, no yo.
—¡Me dan igual sus estúpidas tradiciones! ¿Acaso no nací libre? —Reí con amargura—. Estás equivocado si crees que voy a dejar que Váliel desaparezca otra vez como si fuera un espejismo. Aunque conozco el riesgo que entraña enfrentarme solo, la urgencia y el deseo de concluir esta detestable misión me empujan a hacerlo.
—¡No desobedezcas mis órdenes, Alas de Acero! ¡Te lo advierto!
—Me pides demasiado, primo; existe un límite para todo. ¿No has pensado que quizá merezco recuperar mi vida? ¡Han pasado catorce mil años, Lóriel, catorce mil! Te aseguro que voy a acabar esta encomienda, con tu permiso o sin él, y luego volveré a casa.
—Cuidado —siseó amenazador—. Si bien soy tu pariente y tu amigo más leal, antes que nada, soy tu superior. Obedece mi orden o enviaré a un centenar de soldados a detenerte.
—¿Por qué? ¡No lo hagas!
—Créeme que lo haré —me advirtió con tono severo—. Un ejército, a menos de un kilómetro de Váliel, sin duda lo alertará. Algo así prolongaría la misión varios años, tal vez incluso siglos.
Apreté los puños con furia.
—Y bien: ¿sigues pensando en ir a por él tú solo?
—¡No me has dejado elección! —le reproché consternado.
—Así es. Te repito que no podemos perderte. Si actúas por tu cuenta ahuyentaré al objetivo.
Di un golpe a una señal de tráfico y mi energía la dobló. Varios humanos que pasaban cerca en ese momento, agacharon sus cabezas al verla plegarse sola y salieron corriendo.
—¡Tú ganas! —proferí con rabia. Si la amenaza era cierta, echaría a perder cualquier acción que llevase a cabo.
Lo oí suspirar. Lóriel odiaba discutir conmigo y tener que imponerse. En el fondo se sentía tan frustrado como yo. Ambos llevábamos demasiado tiempo involucrados en esta lucha y entendía perfectamente mi desolación, pero en su afán por ayudarme, solamente me atormentaba.
—¡Oh, Kaliel! De sobra conozco tu dolor y soledad. Sabes que estoy de tu parte, te ruego que soportes esta carga un poco más.
—No lo comprendes. Necesito acabar con esto y volver a Edén.
—Lo sé, y el momento que tanto anhelas se aproxima. Hasta entonces, apacigua tu enojo y haz lo que te he dicho. Es una orden.
Encajé los dientes para sofocar la cólera que me consumía. Estaba cansado de muchas cosas, pero sobre todo, de las malditas órdenes de Lóriel.
—Recibido.
—Debo cortar —concluyó—. Nos vemos en siete lunas.
Solté una irónica carcajada.
—Estaré esperando.
—Dame las coordenadas.
—41°23′00.5″N 2°10′30.5″E.
—Recibido. Llegaré tras el ocaso. Y recuerda, Kaliel: nada de sorpresas.
Corté la conexión con rudeza.
Indignado por una situación que se prolongaba en el tiempo como una maldición, vagué por las calles sin rumbo fijo. Llevaba meses sin contactar con el mando y, siempre que lo hacía, significaba que estaba próximo un nuevo enfrentamiento.
Pensé en ello y sentí repugnancia. Había sostenido demasiadas luchas para llevar la cuenta exacta. Por fortuna, los tiempos en que peleábamos a millares habían quedado atrás. Ahora se trataba de sofocar escaramuzas aisladas, combates que no superaban la cincuentena.
Volé hacia la cornisa de un edificio. Me propuse desechar cualquier pensamiento que tuviese que ver con Váliel y matar el tiempo hasta que pasaran aquellas siete endiabladas noches. Mas, resultaba difícil no pensar en él. Un nudo amargo apretó mi garganta al evocar su rostro. Yo había amado a Váliel tanto como a mí mismo.
Dejé que la emoción me embargara y comprendí, en ese instante, que extrañaba más que nunca esa época lejana, cuando el ser humano no era más que una leyenda y, nosotros, los reyes de la creación. Recuerdos felices, aunque fugaces, cruzaron mi memoria y me deleité en ellos olvidando por un momento mi misión en esta tierra hermosa, pero hostil.
Me pareció oír la voz juvenil de Váliel saliendo a mi encuentro:
—¡Kaliel! ¿Te has enterado? ¡Lo han conseguido! La barrera espacio-temporal está controlada. Han abierto el otro extremo del vórtice y el canal se mantiene intacto. ¡Podremos viajar al pasado y mejorar nuestro mundo!
Váliel andaba de un lado a otro sin poder contener la emoción.
—Es la gran oportunidad… ¡Y a los audaces, la fortuna favorece! —exclamó exaltado—. Me personaré voluntario, superaré las pruebas que me impongan, haré lo que haga falta con tal de salir de esta cárcel de hielo. Te juro que si me escogen, alcanzaré la gloria y se la brindaré a Edén.
—Parece un sueño hecho realidad —admití, contagiado de su entusiasmo.
—¡Oh, Kaliel! ¡Ojalá pudieses enrolarte tú también! ¡Imagínalo! Nos bañaríamos en los cálidos mares del sur, pisaríamos las tórridas arenas del desierto, volaríamos sobre hermosas selvas tropicales. ¡No puedes perdértelo! ¡Deseo tanto vivir esa experiencia! ¡Y contigo más que nadie! ¿Piensas igual? ¿Puedo persuadirte para que luches por ello? ¿Lo harás por mí?
Sus ojos brillaban con el fulgor de mil estrellas y, por un momento, me dejé llevar por la ilusión. Salir de la sofocante y acristalada Edén, abandonar los hielos eternos de nuestra tierra, viajar al pasado y ver el planeta en su estado más vital, conocer su verdadera orografía, ser testigos de nuestros orígenes y adquirir valiosísimos conocimientos. Sin poder imaginarlo, se presentaban ante mí todos los sueños que hasta ahora no me había permitido concebir.
La noticia de un portal espacio-temporal fiable fue celebrada con intenso alborozo en Edén. El monarca dio consentimiento al proyecto que el Consejo de Sabios había gestado durante largo tiempo. Científicos, biólogos, historiadores, antropólogos, psicólogos, sanadores…, todos ellos trabajando unidos en la puesta en marcha del plan más descabellado y revolucionario del universo: modificar el pasado para beneficiar nuestro presente; devolver a nuestra Tierra, su condición de madre Naturaleza.
Por fin los esfuerzos de una civilización estrangulada por los hielos y asfixiada por la falta de espacio, podrían verse recompensados. Viajaríamos al pasado y corregiríamos los desastres perpetrados por nuestros antepasados, los humanos, nueve millones de años atrás. Efectuaríamos pequeños cambios en la mátrix, que en nuestro presente tendría resultados asombrosos como el de lograr una era glacial más suave, en la que grandes extensiones de tierra quedaran descubiertas de hielo, ofreciéndonos mejores condiciones de vida, ya que, con mayor espacio, podríamos volver a unirnos y procrear, extendiéndonos por el globo.
Poco después, Váliel, junto a dos centenares de compañeros seleccionados, entraron a formar parte del primer destacamento que viajaría en el tiempo, hasta aproximadamente unos catorce mil años previos a la extinción de los seres humanos de la faz del planeta, evento fatal que habíamos situado en los inicios del siglo XXI de su era, a través de los vestigios hallados.
Como principal heredero del linaje del Cisne, se me prohibió participar en la expedición a pesar de mis súplicas. Desde el día de mi nacimiento, mi destino había sido trazado por el color de mis alas, que al igual que mi padre, mi abuelo y demás ascendentes, eran de un gris plateado en lugar de blanco. Esa característica me retenía en Edén en contra de mis sueños.
Mientras fingía aceptar mi sino, los elegidos que viajarían al pasado se recluyeron en la Torre del Saber a estudiar sin descanso. En los sótanos de la misma, se hallaban almacenados miles de vestigios y restos de la existencia del ser humano, que habíamos recuperado en nuestras excavaciones. En los niveles más profundos, dentro de una cámara sellada, se custodiaba el conocimiento más relevante de civilización humana encontrado hacía eones en la luna. Se trataba de numerosos discos de níquel grabados con un vasto archivo de documentos acerca de su historia, culturas, naciones, idiomas, geografía, arte, literatura, conocimientos científicos e imágenes.
Cuando los humanos vieron comprometida la estabilidad de su civilización, incluso la del planeta, quisieron dejar constancia de su existencia en algún lugar seguro y, antes de la catástrofe, enviaron esa biblioteca de datos al satélite lunar. Dicha información fue esencial para el proyecto; permitió conocer a fondo la naturaleza del ser humano, sus costumbres a lo largo del tiempo, y la amplitud y diversidad de su saber y logros.
Los elegidos para la «Gran Gesta», completaron su instrucción con esos y otros útiles hallazgos de gran valor: unas delicadas obleas de cristal de cuarzo grabadas con más conocimiento humano, encontradas en un búnker bajo los hielos.
Yo también me formé, pero lo hice completamente de incógnito. Desafiando la restricción de mis progenitores, fui instruido en secreto por un viejo amigo de mi padre, Árel, a petición mía. Como casi todos los miembros del linaje del Cóndor, era un visionario y poseía la capacidad de anticiparse al futuro con su pensamiento estratégico y creativo, y era el ingeniero más reputado de Edén. Gracias a su estatus como director del sector tecnológico, tenía completo acceso a la Torre. Me ayudó con el aprendizaje y el adiestramiento físico, habilitando para mí una sala apartada en los sótanos e introduciéndome diariamente por una zona restringida.
Durante décadas de durísimo esfuerzo, estudié con tesón el material grabado en los discos y obleas, al tiempo que Árel me enseñaba a combatir en solitario, a desdeñar el dolor y el cansancio sin esperar la ayuda de nadie, manteniendo siempre la cabeza fría. Llegada la ocasión, me introduciría en la nave a modo de polizón, confiando en que, una vez atravesado el vórtice, mi posición y rango permitirían integrarme en el equipo cuando ya no fuese posible enviarme de vuelta.
Sin embargo, un día de infortunio, mi desobediencia fue descubierta y comunicada a la familia. Al instante, se me prohibió la entrada a la Torre y mi padre me castigó con severidad. Gracias a que Lóriel sentía por mí gran afecto y ejercía una considerable influencia en nuestra casa, logró convencer a mi padre de que la experiencia era necesaria para mi propósito final. Después de muchas y difíciles deliberaciones, mi progenitor condonó la restricción y permitió incorporarme a la expedición.
Sin acabar de creérmelo, pude reunirme con los demás elegidos que me acogieron con una calurosa bienvenida, considerándome uno más. Váliel estaba pletórico de alegría mientras que yo intentaba digerir con calma este giro de acontecimientos.
Más adelante, descubrí que Árel, había sido un instructor riguroso y diligente en su empeño. Cuando comparé mis habilidades y nociones con las del resto de mis pares, comprobé que la mayoría de ellos contaban con armas letales y dispositivos de almacenamiento de información o de traducción de idiomas, que el mismo Árel había diseñado. A mí, por el contrario, me había obligado a memorizar los discos uno por uno para no depender de instrumentos, además de entrenarme para, llegado el caso, combatir y vencer con mis propias manos a todo tipo de fieras salvajes, humanos primitivos y violentos, o algún edénico trastornado por la experiencia. Siempre había mostrado temor a que la energía electromagnética pudiera deteriorar el instrumental que portábamos al cruzar el vórtice, y no quería que mi seguridad se sustentase en ningún aparato. Para ello, me obligó a extraer todo el jugo a mi potencial. «Tú no eres como los demás, Kaliel, debes hacer honor a tu linaje y trabajar más duro que nadie. Descansarás cuando despegue la nave», aducía cuando yo mostraba debilidad o desaliento. Tenía la certeza de que le había prometido a mi padre que su heredero jamás correría peligro fuera de Edén y me instruía férreamente para cumplir esa promesa.
Por último, la dirección del proyecto realizó exhaustivas pruebas con el objetivo de dividirnos por especialidades. Cuando destaqué en el área de sanación, mi vocación natural, los seleccionadores me incorporaron al Cuerpo de Sanadores.
Ignorando esta decisión, el Consejo sugirió que aceptara el cargo de jefe del Cuerpo Diplomático, representando y velando los intereses de Edén en la Tierra del pasado; oportunidad que rechacé en varias ocasiones, recomendando vivamente a Váliel para ocupar ese puesto.
Los tiempos previos al viaje, repasamos a conciencia todo lo necesario, con el fin de poder movernos con naturalidad por el pasado. Estábamos bien preparados y no podíamos fracasar; representábamos la esperanza de nuestro pueblo y todas sus aspiraciones de un futuro mejor habían sido depositadas en nosotros.
Varios millones de años nos separaban de los individuos con los que íbamos a interrelacionarnos: los antepasados. Seres con aspecto similar al nuestro, pero con densidades y vibraciones distintas; poco evolucionados, primitivos, brutalizados; con mentalidad inmadura, destructiva y totalmente imprevisibles, sometidos a emociones y sumergidos en pasiones. Nosotros, los edénicos, los haríamos progresar injiriendo en su mundo de forma sutil y estratégica, sin ser descubiertos.
Tras infinidad de ensayos y verificaciones que garantizaban el destino, el tiempo y la seguridad del viaje, despegamos en la nave nodriza Intemporal, con los heroicos sentimientos que brotaban de nuestras almas. Transportábamos material específico para las misiones y vestíamos uniformes diferenciados por cada área de trabajo. Surcamos el cielo como un rayo, dirigiéndonos hacia el portal dimensional cuyo pliegue nos llevaría directos al pasado. El trayecto duró poco tiempo porque en cuanto cruzamos el vórtice, el canal nos catapultó instantáneamente al otro lado.
Observar por primera vez el planeta de un profundo color azul fue lo más emocionante que experimenté en la vida. Parecía un sueño completamente irreal. Atrás, en algún lugar del tiempo, quedaban los hielos de Edén y mi hogar.
Aterrizamos en una cordillera montañosa muy alejada de los primeros asentamientos humanos. Nos encontrábamos en el amanecer de las nuevas civilizaciones, hace ahora catorce mil años. Allí establecimos la primera base en el interior de uno de los picos más remotos. Luego, inspeccionamos las zonas más habitadas del globo e iniciamos contacto con seres humanos de diferentes continentes. Lo hacíamos de forma velada, a través del pensamiento, ya que nuestra vibración poseía una frecuencia más alta, que nos hacía invisibles a ellos. Pero algunos, solo unos pocos, tenían habilidades psíquicas más desarrolladas que otros y podían descubrirnos en nuestra longitud de onda. Así pues, gracias a nuestros datos genéticos y a la capacidad de manipular la energía, modificamos ligeramente la apariencia, readaptando el aspecto lo más posible al humano, disipando algunos rasgos propios para aquellos más sensitivos.
En casos especiales, estábamos autorizados a materializarnos en la tercera dimensión con ese mismo aspecto e interactuar con los humanos. Y en ocasiones muy excepcionales, ocasiones solo aprobadas por el Consejo, nos dejábamos contemplar en nuestra verdadera y original naturaleza alada. Este tipo de encuentros se llevaban a cabo con el propósito de agilizar la evolución de algunos humanos con dotes de liderazgo, con el fin de provocar saltos cualitativos de pensamiento, avances culturales o generar nuevos cultos alejados de las primitivas creencias, que relacionaban a los dioses con los fenómenos de la naturaleza. A sus ojos, los altos y alados edénicos, con capacidades y conocimientos ilimitados, parecían verdaderos dioses a su lado. Esas ventajas nos daban pie a confiar que la colosal cruzada tejida por el Consejo podría funcionar.
Nuestras primeras hazañas tomaron aires de leyenda. Los viajeros del tiempo sembrábamos en el pasado las semillas que florecían, al instante, en el futuro. Mas, los cambios eran lentos y graduales, nos limitaba la posibilidad de poner en peligro a Edén y a nuestra existencia; se necesitaban milenios para lograr la transformación. Debido a ello, algunos edénicos rompieron las reglas y se torcieron, olvidaron los objetivos y se desentendieron de Edén. La Tierra del pasado era demasiado irresistible para limitarse a rozarla. De pronto querían disfrutarla, aprovecharla, apropiársela. Se hacía inconcebible pensar en regresar al futuro y a Edén, la tierra de las eternas nieves, con sus espacios limitados, sus jerarquías demarcadas y la monotonía de los mismos rostros.
De igual forma, nos tentaban los humanos. Seres salvajes e incivilizados, pero que nos adoraban; no solo cuando bajábamos la vibración y nos materializábamos en forma similar a la de ellos, sino especialmente cuando descubrían nuestra forma original alada. Se postraban de rodillas y nos idolatraban. Nos ofrecían todo cuanto tenían, sin limitación alguna: tierras, posesiones, animales, mujeres, hombres, incluso sus propios hijos. Y así era fácil desviarse del plan preestablecido, era sencillo olvidarse de Edén. En el pasado, todo resultaba fascinante e irresistible.
Regresamos a casa una décima parte de la expedición porque la gran mayoría no quiso volver, determinados como estaban por levantar allí mismo una nueva Edén. Váliel, como portavoz de la expedición, relató al monarca y al Consejo todo lo sucedido, y exigió un cambio de estrategia, abogando por soluciones más viables y rápidas en beneficio del pueblo. Una cosa era el proyecto en teoría y otra muy distinta la realidad práctica. La Tierra del pasado ofrecía posibilidades inimaginables para nosotros.
Nuestro testimonio provocó las más dispares opiniones y una gran conmoción en Edén. Pronto germinó la duda sobre si un plan a largo plazo, que evitase alterar el transcurso de la historia humana, era tan buena idea. Con el paraíso a nuestro alcance, floreció rápidamente el ferviente deseo de organizar una emigración a gran escala.
A pesar del esfuerzo de los dirigentes por convencer a su pueblo de que proceder así era un acto mezquino e impropio de los edénicos, no faltó quien dijo que los humanos se lo tenían merecido por haber destruido el planeta.
No hubo forma de contener la ambición de gran parte de la población que clamaba para sí la tierra prometida. La vida austera y la abstinencia sexual que nos había impulsado a conquistar no solo el espacio, sino también el viaje en el tiempo, fueron, en su efecto contrario, las causas que desataron la codicia y el anhelo de poseer todo aquello de que carecíamos, y ese afán creció de manera exponencial hasta que estalló el levantamiento.
Cerré los ojos, intentando recordar todo lo sucedido con mayor precisión. Las primeras protestas y desacuerdos, los rumores desacreditando al Consejo, los discursos encendidos, las reuniones secretas, el inicio de los alborotos.
Como una pesadilla, Váliel se erigió líder del grupo de insurgentes. Junto a sus aliados de mayor confianza, Lásfin y Krael, dirigieron las primeras revueltas sangrientas. Jamás imaginé que el ser por el que yo hubiese dado mi vida sería el que enarbolaría la bandera de la rebelión. Me rogó que lo siguiera y que me uniera a él en la contienda.
«Ven conmigo, te lo suplico. ¿Para qué mejorar ligeramente la estéril Edén, cuando podemos ser los dioses de la fértil Tierra del pasado?», me razonó, apoyando su mano en mi hombro.
Recuerdo, como si fuera ahora, la profunda decepción que reflejó su rostro ante mi negativa de respaldarle. Mas, yo no concebía secundar a alguien cuyos valores y propósitos era incapaz de compartir. Su desengaño dejó paso a la amargura, luego a la rabia y, tras esta, al odio.
«Quédate en la miserable Edén, si es lo que quieres», profirió con desprecio. «Siempre te ha faltado ambición».
Me maldijo y abandonó Edén junto a un numeroso ejército para no volver jamás. Muchos lo siguieron. El monarca ordenó destruir el vórtice con el fin de evitar el éxodo. A partir de entonces, nuestro pueblo se sumió en una cruenta guerra civil que solo acabó cuando se aplastó al último edénico sublevado.
La contienda, empero, continuó en los cielos del pasado a los que llegamos en aeronaves, antes de que se cerrase definitivamente el vórtice. Cuatro mil cuatrocientos edénicos se enfrentaron en una feroz batalla aérea, que los humanos denominaron la Gran Guerra Celeste.
Cuando vencimos a los rebeldes, ayudados por unas mortíferas espadas flamígeras que Árel había creado, nadie tuvo ánimo de celebrarlo. Váliel había logrado escapar junto con Lásfin y Krael, y un numeroso grupo de edénicos traidores que sobrevivieron. Se escondieron bajo la superficie y fundaron el «Círculo Alado», como representación de los dioses alados en la Tierra. Su objetivo era el de gobernar el planeta desde las sombras.
Con el vórtice sellado, nos quedamos atrapados en el pasado durante algunos milenios. En el transcurso de ese tiempo, edificamos la mayoría de refugios para ocultarnos del enemigo. Ellos por su parte, replicaron nuestras espadas igualando sus condiciones. Mas, nuestros hermanos de Edén hallaron la forma de llegar hasta nosotros y nos mostraron cómo construir en los refugios, pequeñas cámaras que funcionaban como portales, imitando las condiciones físicas del vórtice. Estas cámaras permitían viajar de forma individual de un lado al otro del tiempo sin necesidad de aeronaves.
Cuando por fin regresé a Edén, descubrí que mis padres y casi todos los que amaba habían muerto durante la guerra. No me quedaba familia en el mundo, excepto Lóriel, que se había incorporado al ejército, y su hermana, mi prima, con la que apenas tenía trato a causa de antiguas desavenencias. El Consejo de Sabios había asumido la regencia tras las muertes del monarca y su consorte, y pretendía prolongarla hasta que se resolviera el conflicto que habíamos provocado en la Tierra del pasado.
Ya no formo parte de los elegidos que iban a cambiar la historia de nuestro pueblo. Mis sueños de gloria se evaporaron hasta la última gota. Por mi vínculo con Váliel, abandoné mi vocación de sanador y me involucré en su captura. Para ello, me pusieron bajo las órdenes de mi primo Lóriel, al que apodaban «El Níveo», y que capitaneaba el escuadrón de élite dirigido por el General de todos los ejércitos edénicos Zhétanon «El Justo», uno de los miembros más destacados del linaje del Cóndor como Árel. Me convertí, entonces, en el soldado que ostentaba la misión más importante de Edén: apresar a Váliel, el cabecilla de los rebeldes.
Debido a mis habilidades en la lucha, y al color y envergadura de mis alas, en el ejército acabaron bautizándome: «Alas de Acero», y, aunque mi tarea exige trabajar en solitario, estoy obligado a informar a mi superior cuando detecto cualquier pista o rastro de mi objetivo. De este modo, me adjudican un equipo de soldados que preservan mi seguridad y, con cuyo apoyo, he desmantelado multitud de conspiraciones y aniquilado innumerables adversarios. Pero a pesar de que pongo todos mis sentidos en concluir esta misión, Váliel se escapa de mi alcance una y otra vez como un pedazo de papel arrastrado por el viento.
Cuando sus maquinaciones y perversiones alcanzaron dimensiones imperdonables, la orden de captura pasó a ser de muerte. Puesto que yo no deseaba acabar con su vida, la percepción de mi cometido cambió diametralmente. Con todo, no pude negarme y romper el compromiso con Edén, de modo que me vi obligado a continuar con la misión, muy a mi pesar. Es una maldición vivir así. Solo Lóriel conoce cuán amargos han sido para mí estos años.
El ruido de unos operarios taladrando el suelo, me sacó de mis pensamientos. Salté al vacío y aterricé en el suelo. Recorrí las calles sin reparar en los rostros que encontraba a mi paso. Ningún humano podía verme ni oírme en mi rango de frecuencia y yo no tenía interés alguno en contemplarlos. Era cierto que habían evolucionado y no todos eran como cuando los conocimos milenios atrás; no obstante, sus acciones seguían decepcionándome continuamente.
Debía admitirlo, después de tanto tiempo destinado en el pasado, seguía sin querer ligarme emocionalmente a ellos. Mis compañeros de ejército todavía se sorprendían de que fuera inmune al atractivo que ofrecía el planeta en este periodo, pero a diferencia de ellos, yo no encontraba placer alguno en mi trabajo, ni siquiera moviéndome en una tierra tan hermosa y, a la par, tan llena de vida como esta.
Si echo la vista atrás y hago recapitulación de mi existencia, debo admitir que la guerra contra los renegados se ha llevado las tres cuartas partes. No resulta un balance demasiado gratificante. A lo largo de este tiempo he combatido y derrotado a centenares de edénicos rebeldes, incluso enemigos que una vez fueron mis amigos. No me siento orgulloso de ello, quizá sea ese parte del problema.
El último encuentro con Váliel, a mediados del siglo XX, regresaba con frecuencia a mi memoria. Había estado siguiendo un rastro que parecía conducir a una vía muerta. Cuando menos lo esperaba, lo hallé de madrugada a las puertas de un pequeño palacete, situado en una estrecha calle de Buenos Aires. Fue un encontronazo repentino, lo cual me impidió informar debidamente a Lóriel. Váliel estaba solo, o eso creí, por lo que no me costó aproximarme y situarme a su espalda.
He pensado muchas veces en ello. Si alguien ha podido estar más errado en su vida por algo, debí de ser yo en aquel instante. Vacilé sí, en el momento clave, como un guerrero novel e inexperto. Matar a traición me parecía un acto vil y despreciable, y tratándose de Váliel todavía más. Quería confrontarlo cara a cara, con honor, de modo que pronuncié su nombre con la intención de entablar un noble combate, en consideración al estrecho lazo que una vez hubo entre nosotros.
Debería haber previsto su reacción, mas, me confié. Sin girarse siquiera, cargó hacia atrás su espada flamígera, dirigiéndola directamente a mi cuello. Ignoro cómo logré proteger a tiempo parte de mi garganta colocando, a modo de defensa, el antebrazo. El impacto de su brutal estocada, me derribó violentamente.
«Kaliel —formuló mi nombre con tal resentimiento, que me estremecí al oírlo—, tu condescendencia…, no imaginas cuánto la detesto. Crees que soy débil, ¿verdad? Tu piedad me da asco».
Lo miré desde el pavimento, taponando con firmeza la herida del cuello por la que se escurría mi esencia de vida. El rostro de Váliel estaba tan lívido que parecía un espectro. Me quedé en silencio, esperando a que me asestara el golpe de gracia. En lugar de hacerlo, se elevó sobre mí contemplándome con un rictus extraño.
«Te advertí claramente que permanecieras en Edén, pero tú tenías que seguirme para hacerte el héroe. Por desgracia, en este mundo, sobra uno de los dos y, el ganador, se lo llevará todo. No permitiré que me arrebates esto también».
Volvió la cabeza hacia unos seres interdimensionales de grado superior que aparecieron súbitamente y, con un rápido gesto, les indicó que acabasen conmigo. Me dolió más ese desprecio que si me hubiese eliminado él mismo. No consigo borrar de mis recuerdos su cruel sonrisa, sin rastro de arrepentimiento.
A pesar de mi lamentable estado, conseguí regenerar parte de mis tejidos y reaccionar con la velocidad de un cometa. Desplegué mis alas y me alcé unos metros, cayendo sobre uno de ellos, derribándole. Mi espada lo atravesó dejándolo inmóvil. A continuación, esquivé con destreza las garras de otro lagarto y lo decapité tras un duro combate que se extendió más de lo que habría deseado. Algunos edénicos, con los que no contaba, se sumaron al asalto. Con la suerte de mi parte, derroté a todos y a cada uno de los que osaron enfrentarme. La exaltación de saberme en el bando de los justos me poseía. Acto seguido, busqué frenéticamente a Váliel para desafiarle también, pero este no se había molestado en presenciar el final del combate.
La simple remembranza de aquel hecho hizo que me hirviera la sangre. ¡Y pensar que ahora tenía que aguardar siete malditas noches antes de pasar a la acción! Mas, esta vez, no cometería errores; no sostendría una lucha honorable ni digna: solo letal. Por fin, tenía una nueva oportunidad de confrontarlo y regresar a Edén; porque, verdaderamente, deseaba volver. La vida en la Tierra antigua me resultaba fría y solitaria, y ya no quedaba rastro de ilusión en mí para participar en el Plan del Consejo. Yo no había viajado a los confines del tiempo para pasar una existencia repleta de sinsabores ni para despojar el corazón de todas mis aspiraciones. Finalizado el último enfrentamiento, retornaría a mi hogar y me dedicaría por entero al cumplimiento de mis obligaciones personales.
Me imaginé, por unos instantes, caminando en la casa de mi madre y sentándome en el escritorio de mi abuelo debatiendo con Runnel, el senescal, la creación de un nuevo vivero o la administración de los ya existentes, propiedad de la familia. ¡Qué hermoso e ilusorio sueño…! Desafortunadamente, cuando retornase a Edén, tendría que enfrentarme a todo el Consejo y a sus rígidas exigencias. Mi negativa a ocupar el lugar de mi padre, había creado una situación caótica sin precedentes. Aunque, esa era otra cuestión a tratar más adelante. Lo principal, ahora, era continuar con la tarea encomendada hasta finalizarla.
Tras fundar el Círculo Alado, Váliel se obsesionó con aumentar sus filas. Al principio, trataron de tener descendencia entre ellos, sin embargo, sus intentos de reproducción fracasaron. Entonces, los rebeldes se vieron obligados a cruzarse con seres humanos para tener aliados fiables. Su prole híbrida formó las Casas o familias dominantes y permanecieron en la sombra ejecutando con precisión los planes del Círculo. Estas familias reunieron, a su vez, a otros adeptos completamente humanos, encumbrando a sus familias con prestigio, posición y riquezas, a cambio de obediencia y fe ciega.
Sus intrigas y conspiraciones, colocaron a Váliel al frente del poder en la Tierra. Contaba con la adoración y respaldo de la alta masonería, de la élite política, empresarial y financiera mundial, de las corporaciones de poder, por no mencionar los infames pactos acordados con malvadas entidades interdimensionales.
Sus últimas actuaciones estaban poniendo a la humanidad en una posición muy crítica, sin que ella tuviera conocimiento siquiera.
Por fortuna, Lásfin y Krael, que habían tenido gran impacto en Oriente Medio y África, habían sido aniquilados por Zhétanon, en las postreras décadas. Un duro golpe al núcleo del Círculo Alado y el retorno a la esperanza de enderezar el Plan del Consejo.
Por consiguiente, tener localizado al último bastión de la rebelión, era una oportunidad trascendental para nosotros. Sin duda, los próximos días exigirían de mí todo el valor.
Sobrevolé una larga y ruidosa vía que bajaba hasta el mar. Automóviles y motocicletas circulaban por aquella arteria creando un rumor continuo y persistente del que, con cierto esfuerzo, acabé acostumbrándome. Me dirigí hacia el puerto que se divisaba a través de una gran intersección de calles amplias, colapsadas por el tráfico.
El fulgor de las primeras semanas del verano rezumaba por todas partes, especialmente en las tonalidades del cielo y en el brillo de los árboles.
Alcé la vista hacia los edificios próximos al muelle y escogí uno. Me elevé unos metros hasta alcanzar la cornisa y contemplé desde ese punto las numerosas embarcaciones que parecían moverse al compás de una melodía desafinada, por la inesperada entrada al puerto de aguas agitadas.
Los rayos del sol, descompuestos en innumerables destellos, reflejaban la hermosa luz del atardecer en la superficie del mar, obligándome a entornar los ojos para poder apreciar por entero su belleza. Tenía que reconocer que esta ciudad me agradaba.
El astro se fue desplazando lentamente hasta que anocheció. Aquella espera innecesaria se hacía insufrible y me inquietaba no poder detener los planes de Váliel antes de que fuese demasiado tarde. Si hubiese sabido lo que ocurriría después, sin duda habría desobedecido a Lóriel y actuado de otra manera.
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Capítulo V
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Kaliel
Cinco soles habían transcurrido desde mi última comunicación con Lóriel. Durante todo ese tiempo, la fibra energética de Váliel aparecía y desaparecía de forma intermitente, manteniéndome en un estado de constante incertidumbre.
Agotado por esa tensión, dejé que mi pensamiento volase en una dirección que hasta ahora no me había permitido ir. Se trataba de un suceso de poca importancia, pero su continuo recuerdo se entrometía una y otra vez en mi cerebro, en contra de mi voluntad.
El incidente había tenido lugar dos noches atrás. Me hallaba vagando por la ciudad, sumido en mis reflexiones, cuando percibí el aroma nauseabundo de una entidad interdimensional de clase inferior. Recorrí el área con la vista y vi al demonio agazapado entre automóviles estacionados. Indudablemente, había advertido mi presencia y trataba de escabullirse. Le grité en su lengua y, al oír mi amenaza, su vibración bajó varias frecuencias a causa del miedo.
Con un par de zancadas me coloqué frente a él y, antes de que pudiese reaccionar, inicié el ataque. No fue un golpe limpio, logró saltar hacia atrás y solo pude rasgarle una extremidad; se revolcó por el suelo malherido, al veinte por ciento de materialización.
Mientras levantaba mi espada para ejecutarle, atisbé una motocicleta aproximándose a gran velocidad. Por unos instantes, no pude apartar la mirada del aura multicolor de uno de los pasajeros. Se trataba de un campo electromagnético totalmente irisado. En lugar de predominar un solo color, este halo, radiante y cromático, destacaba como la cola de un pavo real.
Durante mi momentánea distracción, el ente se arrastró al centro de la calzada. Al percatarme de ello, su materialización ya alcanzaba el cincuenta por ciento. Realicé un rápido cálculo de distancias y velocidades, deduciendo que, si el conductor de la motocicleta no era hábil, el accidente no podría evitarse.
Al instante, el vehículo de dos ruedas colisionaba contra el demonio semitransparente. El piloto, sorprendido por un impacto que no esperaba, perdió el control del vehículo y chocó lateralmente con un automóvil que circulaba en sentido contrario. Se oyó un estruendo y los gritos de los pasajeros precipitándose en el aire. El conductor logró sujetarse al manillar y cayó de nuevo sobre el asiento, derrapando con la motocicleta por el suelo. El poseedor de la hermosa aura, salió despedido en dirección a los vehículos estacionados, golpeándose violentamente contra uno de ellos y cayendo de cabeza al asfalto. Otros dos automóviles se vieron también implicados, al sortear a los accidentados del suelo.
No tenía por costumbre intervenir en asuntos humanos; mi contacto con ellos se limitaba a lo estrictamente necesario y siempre dentro del marco de la misión. Sin embargo, la responsabilidad de lo sucedido, me obligó a acercarme y calibrar las consecuencias.
Estudié toda la escena bajo el manto de invisibilidad que me cubría. En una rápida inspección, comprobé que nadie parecía estar en peligro, excepto aquella aura singular, a la que me aproximé todavía más, para valorar si su estado revestía gravedad. Pertenecía a una hembra de pequeño aspecto, quizá una adolescente. Una escueta lectura de su energía, me permitió identificar varias lesiones en distintas partes del cuerpo.
Ocupantes de los vehículos accidentados se aproximaron con presteza a atender a los heridos. Contemplé como ayudaban al muchacho a incorporarse y sentarlo en la acera. Una mujer y dos hombres procedieron a ocuparse de la niña que permanecía inmóvil, tendida bocabajo junto a la línea de coches estacionados. La mujer revisó su cuerpo en busca de signos vitales y, al no encontrarlos, la giró hasta dejarla bocarriba. Al acto, aprecié que no se trataba de una adolescente sino de una joven desarrollada. Uno de los hombres comprobó que respiraba y advirtió a la mujer que no convenía moverla. El otro individuo sacó del bolsillo un teléfono y llamó para solicitar asistencia. A continuación, los tres se apresuraron a organizar el tráfico que todavía sorteaba el accidente.
Aproveché para situarme cerca de la chica inconsciente. Apenas podía atisbar el rostro a través de la visera rota del casco que, por otro lado, le quedaba demasiado grande. Era evidente que no le pertenecía y, aunque en parte había hecho su función, no la había protegido completamente.
Su acompañante la llamó desde el otro lado de la calzada por un nombre poco corriente. Al no obtener respuesta, siguió inspeccionándose sus profundas abrasiones sin manifestar mayor escrúpulo. Lo miré con desprecio, su aura revelaba a ser un humano mediocre, indigno del más mínimo interés.
Por el contrario, el excepcional campo energético de la joven brillaba increíblemente policromado a pesar de haberse oscurecido debido a su condición. Tuve que obligarme a desviar la mirada y enfocar la atención en el resto de implicados. Verifiqué que ningún accidentado corría peligro de muerte y que la situación estaba controlada. Considerando que mi responsabilidad terminaba allí, recordé, como un destello, al maldito demonio. Me censuré por haberme olvidado de él. Escudriñé la zona en su busca y fue entonces cuando la escuché susurrar a mis pies; la muchacha herida recuperaba la consciencia y alzaba una mano buscando a tientas. Miré alrededor, pero nadie pareció reparar en ella.
Sentí una punzada de culpabilidad y me apiadé de la chica. Hinqué la rodilla en el suelo e, inclinándome hacia ella, la examiné. No iba desencaminado al haberla confundido con una niña; además de tener complexión pequeña, su aspecto era frágil. De hecho, la posición de su cuerpo despedía tal aire de desamparo que me provocó todavía mayor malestar y un considerable aumento del cargo de conciencia por no haber acabado con el demonio a tiempo, evitando así el accidente.
Levanté la visera del casco. A través de ese espacio, masajeé el chakra ajna de su frente para activar su capacidad perceptiva. Por supuesto, no era la mejor idea, pero por experiencia sabemos que nuestra apariencia complace a los humanos sobremanera, y mi intención con ello era proporcionarle consuelo y calma. Proseguí frotando hasta que frunció el entrecejo con desagrado.
—¿Qué ha pasado? —musitó llena de confusión.
Supuse que abriría los ojos, mas no fue así.
—No temas —respondí, rescatando de mi memoria un idioma que hacía mucho que no practicaba—, has sufrido un percance, pronto llegará el auxilio.
No dijo nada y temí no haber construido correctamente la frase. Mientras tanto, su insólita aura empezó a aclararse. Los tonos verdes, añiles y dorados dominaron todos los demás. Me quedé embelesado, admirando su magnífico resplandor. Observé mi aura mezclándose con la de ella y constaté con extrañeza que no se repelían como me sucedía con otros humanos; se habían fusionado de forma natural, aceptándose entre ambas.
—Mi amigo —murmuró—, ¿está bien?
Salí de mi trance y eché un vistazo en su dirección. Continuaba sentado en la acera hablando por teléfono.
—Sí.
—¿Y los del coche?
Los busqué con la mirada.
—También. Ahora están despejando la zona.
—¡Menos mal! —murmuró fatigada, pero con evidente alivio—. ¿Entonces no hay nadie grave?
«Tú, probablemente», pensé con remordimiento, si bien me reservé el comentario para no alarmarla.
—No, los heridos son leves —aclaré.
—Íbamos demasiado rápido…
—No ha sido culpa tuya —me vi forzado a decir —. Todos están bien.
—Me alegro…
Acto seguido, alzó un poco su brazo y lo blandió a ciegas. Estuvo luchando por mantenerlo erguido hasta que me sentí obligado a averiguar qué estaba haciendo.
—¿Estás buscando algo? —aventuré.
—Mi teléfono… Tengo que hablar con mis padres.
Se expresaba cada vez más despacio, susurrando.
—Calma, todo a su tiempo. Alguien los llamará enseguida.
—No…, no, prefiero hacerlo yo. No quiero que se preocupen, no quiero que piensen que otra vez… 
Se interrumpió y la miré escéptico. Llamaba la atención que pareciera más inquieta por los demás, que por ella misma. Su nivel de empatía me sorprendía dadas las circunstancias en las que se hallaba.
—Me temo que no estás en condiciones de hablar con ellos. Deberás aguardar a que llegue el auxilio.
—No, por favor, ayúdame… mi teléfono…
«Buscar su teléfono…, una mala idea», me dije. Quien fijase la vista en esta dirección, únicamente vería moverse el aparato como si fuera un fenómeno paranormal. No deseaba que mi intervención llamase la atención de los humanos o que llegase a oídos edénicos; ya me había expuesto suficiente hablando y haciéndome visible a ella.
—Por tu bien, es mejor que te quedes lo más inmóvil posible —señalé.
Desoyendo mis consejos, trató de alcanzar con la mano el bolsillo de su pantalón; la lesión de sus costillas y el dolor por el esfuerzo se lo impidieron. Volvió a la carga poco después, afanándose un poco más. Estuvo a punto de lograrlo, aunque en el último momento, lanzó un gemido lastimero y su mano se desplomó en el suelo. Hubo una tercera y cuarta tentativa con el mismo resultado. Creí que desistiría, mas, contra todo pronóstico, resistió. Levanté las cejas, perplejo: aquella criatura era tan obstinada como pertinaz.
Cuando inició el sexto intento y ahogó otro quejido, me encontré pasando mis manos por sus caderas en busca del maldito aparato. Lo detecté en uno de sus bolsillos delanteros, pero al introducir los dedos y notar su calor humano, sentí que se me erizaba la piel de todo el cuerpo. Me detuve en seco y retiré la mano, extremadamente incómodo.
—Esperaremos a que vengan a ayudarte —decreté envarado.
—¿Es que no puedes coger el teléfono?
—No lo encuentro.
—Está en mi bolsillo —insistió.
—No, no está —rechacé con brusquedad para zanjar el asunto.
—Sí que está; lo estoy notando.
La muchacha, lejos de claudicar, volvió a intentarlo moviendo su mano sin atinar ningún destino
Negándome a permitir aquel agónico desperdicio de fuerzas, contuve la respiración e introduje mis dedos en su apretado pantalón. Tanteé despacio el interior del bolsillo percibiendo cómo el calor de su piel traspasaba la fina tela bajo mis dedos. Mi cuerpo respondió agitándose y tragué saliva. Si Lóriel o cualquier guerrero de Edén me hallasen poniéndole las manos encima a una humana, ¿qué opinión se formarían? ¿Creerían que me había dejado llevar por los instintos más bajos como hacían los renegados que combatíamos?
—¿Lo tienes? —preguntó ajena a mi malestar.
—Casi —logré decir.
Apenas me atrevía a seguir moviendo mis dedos en aquel estrecho bolsillo. ¡Por todos los demonios! Nunca me había encontrado en una circunstancia tan desapacible como aquella.
La joven cambió ligeramente de posición para dejar espacio a mi mano.
Empapado de un sudor frío, que no había experimentado en toda mi existencia, profundicé alcanzando el dispositivo. Cuando me hube asegurado de que ciertamente nadie miraba, lo extraje rápido y lo dejé en el suelo, feliz de verme liberado de la proximidad de ese cuerpo cálido y tembloroso. Me sequé la frente con el antebrazo e inspeccioné el aparato. La violenta caída de la muchacha lo había dejado inservible.
—Está destrozado —le informé.
Chasqueó la lengua con impotencia.
—Pronto llegará el auxilio —la tranquilicé—. Ten paciencia.
—¿Qué hora es?
Al no contar el tiempo como los humanos, cogí su pequeña muñeca y le eché un vistazo.
—Tu reloj marca las cinco y veinticinco.
—¡Dios! Es muy tarde…
Intentó incorporarse y se quejó.
—Ya te he advertido que no te movieses —le recordé molesto, sin lograr entender por qué esa chica era incapaz de permanecer inmóvil como dictaba el sentido común.
—Necesito llamar a mis padres. Creo que puedo levantarme si me ayudas —sugirió.
—De ninguna manera. No voy a moverte. Podrías lesionarte más.
Suspiró frustrada.
—No puedo esperar. Si no lo hago yo, lo harán ellos.
Supuse que se refería a los técnicos de emergencias sanitarias. Haciendo caso omiso a lo que le había dicho, intentó impulsarse y rotar sobre sí misma.
«¿Es que no se rinde nunca?», me cuestioné exasperado.
Doy fe de que puso enorme empeño en darse la vuelta, mas, tuve que detenerla con la mano para evitar que se lesionara seriamente el hombro.
—Detente —le advertí con firmeza—, si sigues así, lo lamentarás después.
—Ya lo sé —respondió—. Me duele todo… No me atrevo ni a preguntarte qué aspecto tengo.
«Interesante», confirmé. Luego, resoplé irritado. ¿No era precisamente este tipo de razonamientos lo que más aborrecía de los renegados? El considerar a los humanos como seres cercanos e, incluso, semejantes.
—¿Tan malo es? —indagó angustiada.
Volví al presente.
—¿Eh? No, no… —repliqué rápido para no inquietarla—. Te recuperarás pronto.
—¡Oh Dios! —suspiró—. Esa respuesta…, ¿es una excusa?
Al oírle decir eso, me entraron casi ganas de reír.
—No. Todo irá bien.
—Pero ¿hay sangre? Me da miedo abrir los ojos.
—Solo rasguños —me cercioré, mirándola de arriba abajo—, pero tendrán que mirarte el brazo y la cabeza.
Advertí que un mechón de su melena oscura reposaba sobre mi bota y la retiré bruscamente, como si esas hebras de cabello tuvieran la capacidad de derretir mi calzado. Entonces, me fijé en su ropa y en la inscripción que rezaba en ella. Era una frase sin demasiado sentido, pero que encontré, cuando menos, intrigante. La leí otra vez y me cuestioné con interés: «¿Es así como espanta a sus pretendientes?». Inmediatamente volví a reprenderme. No me gustaba la dirección que estaban tomando mis pensamientos. Sabía que era peligroso interrelacionarse con los humanos y las emociones que ahora percibía confirmaban muy bien esa premisa.
Me levanté, preocupado.
—No te irás, ¿verdad? —tartamudeó asustada, moviendo el brazo como si quisiera retenerme—. ¡Por favor, no te vayas!
Su voz se quebró y me agaché de nuevo.
—Estoy aquí.
—No quiero quedarme sola.
—No me iré —le prometí, arrodillándome junto a ella cuando, en realidad, lo que deseaba era alejarme de allí a toda costa.
—¿Me coges la mano?
Miré su minúscula mano y algo se me revolvió dentro.
—Es mejor que no te toque.
Suspiró desalentada.
—Pues háblame de algo.
—¿De qué quieres hablar?
—De cualquier cosa, de lo que sea.
Abrí la boca y, de pronto, no supe qué decir. Jamás había mantenido una conversación intrascendente con un ser humano. ¿De qué se suponía que debíamos hablar? Por primera vez en mi vida me encontré en desventaja frente a uno de ellos.
—Qué suerte tengo… —la oí murmurar con ironía.
Me acerqué un poco más para oírla mejor.
—¿Por qué?
—No eres muy hablador.
—Así es —confirmé seco—. Disculpa si no te doy conversación.
Tenía razón, yo no era locuaz y menos con los humanos.
—No te preocupes —declaró con un amago de sonrisa, que se transformó en una mueca de dolor—. Tampoco yo soy lo que se dice sociable.
Desvió el rostro hacia el otro lado, dejando de prestarme atención y sentí una desazón incomprensible. ¿Qué me sucedía? En verdad deseaba ayudarla.
—¿Qué edad tienes? —farfullé, preguntando lo primero que me vino a la mente.
Volvió la cabeza hacia mí con los ojos todavía cerrados y una leve sonrisa en sus labios como si le divirtiera mi torpe intento de iniciar una charla.
—Veinte.
«Veinte años», repetí internamente. «Un polluelo recién salido del huevo».
Mientras pensaba qué otra cuestión plantearle, intenté concentrarme en la exploración de su organismo, puesto que deseaba irme cuanto antes sin que me remordiera la conciencia.
—¿Y tú? —inquirió, rompiendo mi liviana concentración.
—¿Cómo dices?
—Tu edad.
La miré por el rabillo del ojo.
—Unos cuantos más que tú —murmuré.
Intentó abrir los párpados, pero solo consiguió aletear las pestañas. Las tenía largas y oscuras formando un arco almendrado.
—Creo que me he quedado ciega —gimió.
Levanté las cejas y reprimí una sonrisa.
—A tus ojos no les pasa nada.
—Me cuesta abrirlos —insistió.
—Estás extenuada por el estrés. Relájate y permíteme hacer algo.
—¿El qué? —preguntó, pero no esperó mi respuesta—. Ufff, me duele mucho la cabeza…
—Te la has golpeado.
—Y aquí también —agregó, tocándose el tórax—. Y el brazo…
—Te comprendo. Concédeme un momento —le rogué.
Resolló entrecortadamente. La lesión de las costillas le impedía respirar con fluidez.
—¿Qué estás haciendo?
—Aguarda un instante.
—Es que necesito hablar —se lamentó.
—Lo entiendo, no tardaré.
—Pero…
—Shhhh.
Por fin se quedó callada. Cerré los ojos procurando concentrarme y los abrí cuando estuve listo para escanear su aura por la zona más próxima al cuerpo. Detecté tejidos abrasados en cadera, rodillas, manos y codos; una fractura limpia en el brazo izquierdo y el hombro fuera de su sitio; dos costillas fisuradas y el corazón… ¿Qué era eso? Examiné varias veces en la zona. Estaba casi seguro, el órgano no formaba parte del mismo ser. ¿Era, por ventura, esa aura tan particular la manifestación de dos esencias distintas conviviendo en un solo campo?
Volvió a quejarse como consecuencia de las lesiones. Apreté las mandíbulas procurando aplacar el enojo que crecía en mi interior, al verla padecer por mi incompetencia. De pronto, su tormento se me hizo insoportable y un impulso repentino me indujo a intervenir en contra de las normas. Haciendo uso de mis conocimientos médicos, encajé mi mano en la suya por los centros energéticos, transfiriéndole abundante energía sedante. A través del hueco de la visera, contemplé como se iban aflojando sus cejas y párpados.
Por fin me sentí aligerado. Siempre había querido ejercer mi vocación y ahora experimentaba la necesidad, no solo de calmarla, sino de curarla por completo.
—¿Te sientes mejor?
—Mucho mejor —corroboró en tono placentero.
Sonreí satisfecho y, sin pensarlo, levanté con la otra mano el mentón abatible de su casco para verle bien el rostro y comprobar si su expresión era sincera. Una lágrima prendida en el lateral de sus pestañas resbaló y recorrió su sien perdiéndose en el cabello. Desvié la mirada y examiné su semblante al completo. Se me formó un nudo en el estómago y sacudí la cabeza. Había algo en esa chica que me removía por dentro. Por fortuna, la estricta reglamentación de nuestro código afloró a mis pensamientos y contuve lo que fuera que estaba iniciándose.
Cuando lo consideré pertinente, interrumpí la transfusión energética que fluía de mi palma. Al notar que me apartaba, la joven estrechó mi mano de forma inesperada. Observé, atónito, como sus dedos se entrelazaban con los míos de una forma íntima y solté un juramento. ¿Había exagerado con la dosis? De pronto temí haberle trasferido el equivalente a un edénico y haberla intoxicado. Ella trataba de disculparse, entre adormilada y consciente por efecto de la sedación que yo mismo le había administrado.
—…, pero no me sueltes, ¿vale? Es una sensación tan agradable… Eres un ángel.
Estrechó todavía más sus dedos y sonrió abiertamente como si estuviese embriagada. Su rostro se transformó ante mis ojos: fresco, delicado, radiante… La contemplé sobrecogido y, al instante, un profundo espasmo recorrió mis entrañas.
En un acto reflejo, la sujeté por la muñeca.
—Te ruego que liberes mi mano ahora mismo —le ordené ofuscado por lo que acababa de sentir.
No esperé a que lo hiciera voluntariamente; presioné su articulación y la palma se abrió al instante. Retiré mi mano sin apenas creer lo que me estaba sucediendo y me prometí no volver a tocarla jamás.
—Lo siento —se disculpó otra vez. Luego, sonrió y añadió—: ¡Dios! ¡Hueles tan bien!
Carraspeé turbado e, instintivamente, ladeé mi cabeza hacia el hombro, del que no percibí ni el más sutil aroma. Arrugué las cejas. ¡Qué demonios soltaba esa criatura por la boca!
—Ese olor…, sé que lo conozco —musitó—. Lo he olido en alguna parte. Me recuerda a algo… No sé. ¿Puedes acercarte?
Tanteó con la mano mi pecho y trató de tirar de mi ropa en un absurdo intento de olfatearme de cerca. Naturalmente, no consiguió moverme un milímetro; su poca energía se agotó al instante y me soltó exhalando un profundo suspiro. Mis ojos se dirigieron hacia sus labios entreabiertos y mis entrañas se contrajeron otra vez. Un aluvión de sensaciones abrumadoras volvió a sacudirme y me repugnó mi reacción. Comprendí que esa humana no me resultaba indiferente; por alguna razón me atraía y me repelía al mismo tiempo. Si continuaba a su lado, podría verme arrastrado a algún lugar indeseable.
La maldije resentido.
—No sé si no logro hacerme entender —declaré tenso—, pero te lo ruego: procura permanecer inmóvil, sin mover el brazo.
En realidad, no estaba enojado con ella; era conmigo con quien estaba enfadado. ¿Qué falta había cometido aquella joven sino confundirme con uno de los suyos? Era yo el que respondía de forma irrazonable y, desde luego, eso no presagiaba nada bueno.
La sirena de los servicios sanitarios aproximándose me quitó una losa de encima. Solo me quedaba verificar la mancha de su cerebro.
—¿Es eso la ambulancia?
—En efecto. ¿Puedo persuadirte para que me dejes hacer una última comprobación?
—¿Cuál?
—¿Podrías permanecer un instante en silencio? —le rogué.
—¿Vendrás conmigo?
La miré con detenimiento.
—No creo que sea buena idea —repliqué—. Mantente callada, por favor.
—¡Acompáñame! —insistió empecinada.
—No puedo —dije, poniéndole un dedo en los labios para silenciarla.
—¿Por qué no? Tengo miedo —confesó, abriendo la boca bajo mi yema. Sentí una fuerte sacudida en el vientre y, esta vez, llegó directa a mi entrepierna. La miré con los ojos desorbitados cuando mi miembro cobro vida.
—¡Silencio, mujer! —exclamé consternado, pero, por encima de todo, alarmado.
Cerré el mentón abatible del casco con rudeza y la oí quejarse. Esa humana había provocado una reacción física e inequívoca en mi cuerpo y, para mi vergüenza, ni siquiera era consciente de ello. ¿Y era posible que no hubiera abierto los ojos ni una sola vez? Sacudí mi cabeza.
La joven guardó silencio, amedrentada por el tono de voz que había empleado y la brusquedad con que la había obligado a callarse. Presuroso, desactivé su visión perceptiva introduciendo mi mano por la visera. Necesitaba retirarme de allí a toda prisa.
—No tienes nada que temer, créeme, la ayuda está aquí —dije, poniéndome en pie—. Pronto te reunirás con tu familia.
—No…
El vehículo hospitalario se detuvo junto a nosotros y bajaron de él dos enfermeros.
—Buena suerte —añadí—. Todo irá bien.
Fue entonces cuando levantó por fin los párpados y me buscó. La estudié mientras trataba de localizarme con aquellos ingenuos y grandes ojos de gacela. Me pregunté qué impresión se había llevado de mí y, de repente, no me sentí satisfecho con mi comportamiento. ¿Había sido demasiado áspero? En un arranque de culpabilidad, volví a agacharme y aproximé el pulgar a la altura de la corteza prefrontal y dibujé una espiral emborronando parcialmente su memoria. Sus recuerdos permanecerían vagos e incoherentes. Ella se llevó la mano al rostro como si hubiese percibido algo. Había vuelto a interferir, pero sabía que había hecho lo correcto.
Me aparté unos metros, notando al hacerlo, como me abandonaba la exquisita calidez de su aura. Los sanitarios recogieron el teléfono del suelo y la subieron a la camilla.
Contemplé cómo se alejaba el vehículo con aquella muchacha desconocida, regresando, casi inmediatamente, a esa soledad abrumadora que me acompañaba como una pesada sombra desde que dejé mi hogar.
Para no pensar más en ello, me fui en pos del demonio. No tardé en captar su fétido rastro y lo seguí cruzando dimensiones hasta atraparle. Mi interrogatorio no le arrancó ninguna información relevante; solo era una sabandija habitando en el bajo astral. Lo eliminé y regresé ansioso a otro punto de la ciudad. No quería recordar a la chica, ni sus lesiones, ni su aura, ni su sonrisa y, mucho menos, su mano enlazada a la mía. Quería olvidar el incidente de inmediato, arrancarlo si era posible, desterrarlo para siempre de mi memoria.
Caminé errante e impaciente por las oscuras y vacías calles. La espera no hacía sino empeorar mi ánimo, sintiéndome cada vez más víctima del desaliento. ¡Por los hielos de Edén! ¿Qué diablos estaría haciendo Lóriel?
Aun no lo sabía, pero esa no sería la primera ni última vez que sucumbiría ante la única humana capaz de hacer palpitar mis entrañas.
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Capítulo VI
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Kaliel
Sentado en uno de los espigones de la costa, presencié el atardecer aguardando el regreso de Lóriel. Me había habituado a hacerlo desde que llegué a la ciudad. Con la vista puesta en el horizonte, agradecí a la divinidad que Váliel siguiese localizable. Esta circunstancia me permitía concebir nuevas esperanzas, pese a que, al aproximarse el momento de entrar en acción, me sintiese demasiado impaciente y preocupado para permanecer ocioso.
¿Vencería esta vez a mi enemigo? No me atrevía a soñar con triunfos, pero tampoco podía soportar la idea de un nuevo fracaso; y si ahondaba en lo más profundo de mi alma, me torturaba la posibilidad de matarlo. Tampoco me consolaba capturarlo con vida; tenía la certeza de que llevarlo de nuevo a Edén supondría para él un castigo peor que la muerte.
Me levanté y avancé sobre las enormes piedras de la escollera. Cogiendo algo de impulso, remonté el vuelo mientras mi imaginación me atormentaba con odiosas ideas de infortunio y derrota. No eran estos mis únicos pensamientos, desde el incidente con la humana, apenas si podía resistir el cúmulo de imágenes irracionales que se agolpaban en mi cabeza.
Me posé sobre un monumento dedicado al navegante Colón. Allí resistí el embate del viento que azotaba mi cuerpo con fuerza y pugnaba, rabioso, por derribarme. Su agitación parecía la mía.
Aproximándose el encuentro con Lóriel, necesitaba serenar mi espíritu. Se dibujó en mi mente el rostro y la sonrisa de la muchacha. Su cabello castaño asomando por debajo del casco, los labios entreabiertos, mi dedo presionando su boca. La repentina imagen sacudió mi pecho y me sobresalté, perdiendo el equilibrio en lo alto de la estatua. Mis alas revolotearon torpes pretendiendo recuperar estabilidad. ¡Por los hielos de Edén! ¿Qué hacía esa chica otra vez en mi cerebro?
Me reprendí con dureza, preguntándome por qué reaccionaba mi cuerpo con su recuerdo. Era irritante. Esa joven despertaba emociones en mí que no imaginaba tener y, aunque me intrigase su causa, me negaba a aceptarlas. No podía ni debía perderme en fantasías cuando ella no representaba nada para mí. En cambio, la misión lo era todo, le había consagrado mi vida entera.
Volé hasta la azotea de un edificio cercano para permanecer en un sitio más estable. Caminé sobre las tejas rojas y reconduje una vez más mis reflexiones hacia Lóriel y nuestra próxima reunión.
Al poco, me vi invadido por un desasosiego indefinible; algo inexplicable me oprimía el pecho como si quisiera explotar y no pudiese. Cerré los ojos detestando esa sensación. ¿Qué estaba pasando conmigo? ¡Me enfrentaba a la posibilidad de dar por finalizada la persecución de Váliel y recuperar mi vida! Si era consciente de ello, ¿por qué no podía concentrarme? La muchacha humana parecía ser el detonante más probable.
Algo de ella me había golpeado de forma significativa y no conseguía situarla en el lugar que correspondía ni olvidarla. Lamentaba descubrir que deseaba volver a verla, hablar con ella. Anhelaba tocar su piel y sentir hasta el final toda la respuesta que provocaba en mí. Ese último pensamiento hizo que me sintiese profundamente asqueado de mí mismo. Si antes creía necesario terminar la misión y volver a Edén, ahora se había tornado una exigencia imperiosa y acuciante.
El sonido sordo y grave de la bocina de un barco comercial entrando en el muelle me obligó a mirar en su dirección. Extendí brazos y alas para desentumecerme. Esta vez no podía fallar; aunque me destrozara el alma, aniquilaría a Váliel y me retiraría de la lucha activa. Regresaría a casa con la conciencia tranquila de haber sido útil a mi pueblo, de haberlos servido con plena lealtad a costa de los mayores sacrificios. En la quietud de mi hogar, encontraría el bálsamo en el que enterrar mis oscuros recuerdos del pasado. Todos aquellos momentos de soledad y violencia quedarían atrás, hundiéndose en los lodos de mi memoria. Si derrotaba a Váliel, me habría ganado el retiro al fin.
Alcé el vuelo, incapaz de apaciguar mi espíritu. Divisé el viejo castillo sobre la colina y aproveché una corriente de aire para acercarme sin esfuerzo. Al pie de la muralla escogí un lugar apacible en el que sentarme y contemplar las primeras luces de la ciudad al anochecer. Permanecí inmóvil con la cabeza y la espalda apoyadas en la pared de piedra. La temperatura era ahora menos amable y la brisa marina soplaba tenaz en aquel recodo.
No tardé en percibir malas vibraciones; los años de guerra civil habían dejado impregnaciones de dolor y desesperación en los muros del castillo. Bloqueé mi campo energético para aislarme. Luego, cerré los ojos y me relajé acariciando las dos gemas azules que reposaban en mi pecho.
Me sumí en una profunda meditación. Descendí muy adentro y compuse en aquel estado de conciencia, una melodía que llamé con amargura «lágrimas de guerrero», pues, aturdido por la confusión en la que me hallaba y afectado por mis propios reproches, estuve a punto de derramar algunas de ellas, mientras mi mente recorría las imaginarias cuerdas de mi arpa.
Fue un alivio desahogarme a través de la música. Con el juicio más templado, reconocí que me había dejado llevar por una corriente de impulsos que debía frenar. Los guerreros de Edén no estamos autorizados a interactuar con los humanos. No obstante, por momentos, me había apartado de mis obligaciones involucrándome con una mujer joven y ahora sufría las consecuencias.
Estas últimas deliberaciones volvieron a enturbiar mis pensamientos. Para alejarlos, cerré los ojos y esbocé una pantalla en blanco. Mi respiración se hizo más pausada, y dejé que, sobre ese lienzo, se dibujaran imágenes surgidas de lo profundo del subconsciente.
Lo primero en aparecer fueron los helados paisajes de Edén y, por inercia, Váliel, sonriendo y retándome a un picado arriesgado. Ya no se trataba de una proyección propiamente dicha, sino de un recuerdo de los días previos a los disturbios en Edén.
Me vi saltando al vacío desde lo alto de un glaciar, con las alas pegadas al cuerpo y el frío cortando mi piel, mientras descendía en picado a gran velocidad. Váliel caía a mi lado como un meteorito, recorriendo más de ochocientos metros de caída libre. Próximos a tierra, desplegué las alas y tuve que elevarme antes del límite, en tanto que él descendía un poco más para remontar a escasos centímetros del suelo. No tuve otra opción, temía que ese enorme orgullo suyo le impidiese perder y acabase estrellado contra las rocas antes de verse vencido. Lo esperé en el aire con los brazos cruzados y él ascendió riéndose de mí con talante victorioso.
«Eres un perdedor», se burló y, a continuación, se giró para saludar con el brazo en alto a nuestros amigos que nos contemplaban lejos, en el interior de la cúpula.
Pasó el resto del día presumiendo de su triunfo. No me importaba, yo adoraba a Váliel incluso cuando la arrogancia lo gobernaba. Fiel a su lado, lo habría protegido hasta de sí mismo.
Ese día, al anochecer, visitó mis aposentos. Iba vestido con sus mejores galas y había espolvoreado de oro su cabello. Dejando a un lado su orgullo, me hizo entrega de su piedra de nacimiento con toda la humildad de un corazón capturado. Ese presente, era la mayor prueba de amor que un edénico podía ofrecer a otro, y yo fui incapaz de reaccionar. La sostuve en mi mano sin saber qué decir y, al interrogarle con los ojos, comprendió mi expresión confusa y rompió en sollozos.
Se negó a que lo consolara. Sin pronunciar palabra, abrió el ventanal y alzó el vuelo. No tuve el valor de seguirlo, ni de devolverle la piedra: me la habría arrojado a la cara, de modo que la guardé bajo llave para que nadie pudiera encontrarla.
Apenado por el recuerdo, lo deseché, y procuré concentrarme en la respiración hasta que una nueva proyección apareció en mi pantalla blanca. La silueta de un enemigo se acercaba deprisa a través de la niebla. Me vi desenfundando mi espada flamígera con la adrenalina disparada por todo mi cuerpo. Corté el aire a ciegas, sin ver con claridad a quién debía ejecutar. Gemí nervioso y dejé pasar la imagen.
Me enfoqué de nuevo en la respiración. La meditación no estaba ayudando, más bien al contrario; seguía angustiado y ansioso. Vacié mi mente una vez más. Se me apareció un tímido pavo real con un inconfundible abanico de plumas multicolor. Lejos de rechazarlo como me había prometido, me deleité en esa forma con la esperanza de que, a través de ella, apareciese la figura que no podía sacarme del cerebro. Lo deseé con impaciencia forzando la ilusión. El lienzo se oscureció de forma abrupta y la imagen desapareció. Fin de la meditación.
Agarré unas cuantas piedras y las lancé al vacío con desesperación. El recuerdo de aquella joven me arrastraba a un abismo al que no quería asomarme. Me sentía amenazado y no sabía cómo afrontar la situación. ¿A quién acudir para pedir consejo? ¿A quién confesar tal turbia obsesión?
De pronto, me asaltó una corazonada, ¿y si estaba descompensado energéticamente? Realicé una exploración rápida de mis meridianos, observando obstrucciones en diferentes chakras. Las fuertes emociones experimentadas en los últimos meses, habían contaminado mi cuerpo y ya no era yo mismo. Se hacía necesario purificarlos para que la energía fluyera sin bloqueos, evitando inoportunos trastornos.
Saqué del bolsillo mi pequeño diapasón para afinar mi vibración y alinear los chakras. Asimismo, inicié su limpieza respirando de forma rítmica y, poco antes de anochecer, me sentía renovado. Había olvidado cuán perjudicial resultaba sepultar algunas emociones; la mayor parte de las veces, estas terminaban enquistándose y somatizándose.
Me elevé unos metros y volé en círculos por encima de la colina. Había un gran cementerio situado en una de las laderas. Reparé en el colosal número de esculturas de edénicos que decoraban tumbas y panteones. Los humanos los llamaban ángeles y los consideraban seres divinos, pero era a nosotros a quienes ellos representaban en las esculturas.
Bajé a tierra y paseé entre las solitarias lápidas cavilando cómo exponer a Lóriel las averiguaciones que me habían llevado de Noruega a España.
Las islas Lofoten se habían convertido en el foco de mis pesquisas en los meses precedentes. El motivo era que todas mis investigaciones me habían llevado a considerar que la antigua sede del Círculo Alado, desaparecida de Irlanda hacía milenios, se hallaba en algún lugar del pequeño archipiélago noruego. Desde allí, Váliel y sus seguidores edénicos, habían estado conduciendo de forma impune y depredadora los hilos de la humanidad desde tiempos remotos, sin que esta fuera plenamente consciente de ello.
Sus tácticas de dominio habían sido diferentes a lo largo del tiempo. En la actualidad, servidos por una trama de sociedades secretas y corporaciones financieras afincadas en perpetuas posiciones de influencia y poder, habían configurado un sistema de vida aterrador que hacía a los humanos cada vez más dependientes, sometiéndolos a un estado continuo de ansiedad, a través del control absoluto de todos los ámbitos de la vida, como la educación, el dinero, la salud, la política, el ocio y la religión.
Por medio de ingeniería social, alarmas generales, crisis, guerras, hambrunas, epidemias y otras infernales estrategias, inducían a la separación y a la insolidaridad entre personas. Váliel y sus secuaces implantaban un modelo de vida que convertía lentamente a los humanos en seres aislados, sin raíces y desamparados; títeres sin esperanza ni libre albedrío para poder controlarlos. Debíamos detenerlos antes de que fuera demasiado tarde.
Rastreé las islas de punta a punta y esperé día y noche a detectar una fibra de energía sospechosa. No tuve éxito de inicio, pero la fortuna me sonrió más adelante al localizar a Maren, el ayo encargado de la custodia y educación de Váliel cuando este era un niño. ¡Apenas podía creer en semejante suerte! ¡No solo pertenecía al entorno más íntimo de Váliel, sino que resultaba también inofensivo para mí!
La presencia de Maren confirmó que, mi suposición acerca de la ubicación de la sede del Círculo Alado, era correcta. Abandoné la idea de localizar el emplazamiento exacto porque, en cuanto me hube asegurado de que Maren estaba solo, lo seguí. Se desplazó hasta un pequeño refugio rebelde en la ciudad de Oslo. Este increíble hallazgo me obligó a tomar una difícil y rápida decisión. Contraviniendo las normas, decidí engatusar al confiado ayudante con astutas argucias, aun sabiendo que eso enfurecería a Lóriel, tan partidario como Zhétanon de apoyarme siempre con cierto número de soldados. Pero esta vez, no se trataba de luchar contra un peligroso contrincante sino de interrogar a un dócil asistente; y la experiencia demostraba que mis acciones lograban mejores frutos cuando no contaban con la aprobación de Lóriel.
Aunque no confiaba demasiado en mis dotes de actuación, la oportunidad del momento me empujaba a arriesgarme sin mayor demora. Haciéndome pasar por alguien que no era, logré acobardarle con falsas acusaciones de deslealtad. El temor a recibir injustas represalias, le hicieron bajar la guardia y no reconocerme. Se aturulló en un mar de excusas y disculpas, y entre toda aquella palabrería, me reveló de forma involuntaria una información trascendental: el lugar de la próxima aparición pública de Váliel o lo que llamábamos el Evento del Milenio.
Se trataba de una elaborada representación teatral que venía organizándose de manera cíclica cada entrada de milenio. Era una ceremonia muy significativa, en la que Váliel se personificaba ante las capas más altas de los grupos de poder, que lo consideraban todo un dios o un demonio, al que identificaban con Prometeo o Lucifer. Constituía un encuentro muy catártico en el que los miembros más influyentes de estas sociedades se reunían con el que consideraban la esencia de la luz, del conocimiento y de la verdad. Esa falsa prueba física de la existencia de un dios que los había escogido entre todos los mortales como élite mundial y que los guiaba con un fin divino desde el principio de la civilización, les proporcionaba el aval necesario para mantenerse, a lo largo de los siglos, unidos y fuertes en el poder. De ese modo, se garantizaba de forma perpetua el compromiso pactado desde tiempos inmemoriales para reconducir al mundo hacia una globalización total, donde el objetivo era anular las democracias, obligar al humano a vivir sin voluntad y regido por un solo líder de origen divino.
Este sistema de gobierno mundial, que había sido diseñado por el Círculo Alado desde tiempos remotos, tenía la finalidad de dotar a la Tierra de un peso específico ante el resto de civilizaciones estelares que todavía la ignoraban, manteniéndola apartada. La ambición que Váliel perseguía era la de convertirse en el amo de la Tierra, dominar a la humanidad como si fuese un rebaño y explotar los recursos del planeta, entrando en el comercio interdimensional, interplanetario, e incluso intergaláctico.
Cuando me fue imposible obtener nada más, me deshice de Maren. No obstante, me costó digerir su muerte; yo también conviví con él de niño y, aunque no le guardara afecto en mi corazón, eliminarlo tampoco me había dejado indiferente. La expresión de su rostro, cuando finalmente descubrió mi identidad, se había quedado grabada en mi memoria para siempre.
Partí de inmediato para España y me dirigí directamente a la montaña de Montserrat donde, según la información recabada, tendría lugar el evento. Al sobrevolar el macizo rocoso, percibí la intensa fuerza electromagnética generada por la energía ionizada de las aguas subterráneas y de las fluctuantes corrientes telúricas internas. Estuve vigilando los alrededores durante días sin hallar signos de actividad. Me desplacé, entonces, a Barcelona, la urbe más cercana, y me dediqué a rastrear la ciudad en busca de energía edénica. Localicé a dos compañeros regulares trabajando para el Plan, que no pudieron proporcionarme ninguna información sobre Váliel.
Así pues, los primeros días, mis movimientos me condujeron a callejones sin salida. Mas, una mañana, el destino quiso que notara una débil alteración dimensional en frecuencia edénica. Empleé unos minutos en localizar la ubicación precisa con mi visión remota y me dirigí a ella sin demora. Resultó ser una iglesia católica de construcción antigua. Penetré con precaución y recorrí la nave central sin apenas prestar atención a los innumerables frescos que cubrían las paredes, representando escenas donde mensajeros divinos, con nuestro aspecto, eran la figura reiterativa.
Fuese cual fuese la causa de la turbación dimensional, había llegado tarde. A pesar de ello, una leve estela permanecía todavía en el ambiente, aunque no pertenecía a Váliel.
Perdí el resto de la jornada rastreando el área, sin hallar nuevas pistas que orientaran mis pasos. La inútil búsqueda arrasaba mis esperanzas como una tempestad. La agonía provocada por siglos de decepciones se presentó una vez más, haciendo que me sintiese abatido de veras. Sentía la carga de todos mis fracasos juntos y la sensación trágica de no ver cumplido jamás mi propósito. Desalentado, invoqué a la Divinidad rogándole mayor fortaleza y confianza. Recé recogido por largo tiempo.
Antes de la media noche, me sorprendió otra turbación dimensional mucho más intensa que la anterior procedente de algún lugar próximo a mi ubicación. Levanté la cabeza, alerta. «Edénicos materializándose como humanos en la tercera dimensión», me dije excitado. Mi cuerpo se transformó en un haz de energía y no tardé nada en llegar al epicentro de la señal.
Me encontré frente a un edificio de fachada medieval situado en una calle angosta y retirada del barrio más antiguo de la ciudad. Estaba cerrado y sin iluminación exterior. Me interné sin problemas en el silencioso recinto, percibiendo, en el piso superior, el campo electromagnético de al menos tres edénicos materializados como humanos. Subí con sigilo las escaleras siguiendo el murmullo de sus voces, hasta detenerme ante una gran puerta de madera compuesta por dos altas hojas atravesadas por un pasador de hierro. Tras esta, el tono airado de Váliel se alzaba por encima del resto. Sentí una avalancha de adrenalina colmando cada una de mis células y la reacción casi incontrolable de entrar en metamorfosis. Fue un sobresfuerzo dominar mis impulsos.
Me oculté entre las sombras de la sala contigua, rogando que estuviesen lo bastante distraídos para detectarme.
—¡¿Por qué has traído aquí a esta escoria?! —interrogó Váliel enfurecido.
—Disculpad, Alteza, sé cuánto necesitáis desahogaros y creí que en esta ocasión os alegraría mi presente. —Reconocí a Koronstine, del linaje del Águila, uno de los subordinados más cercanos a Váliel—. Os ruego que me perdonéis. Pediré que se encarguen de ellos de inmediato.
—Déjalo. Ya que están aquí, lo haré yo.
—Alteza…
—¡Silencio! Tu ineficiencia se hace cada día más insufrible, Koronstine.
—Sí, mi señor…
—¡Aparta!
Escuché un ruido estridente, seguido del estrépito de sillas. El viejo Koronstine había recibido un castigo de humillación frente a los humanos. En cuanto a estos, incapaces de entender nuestra lengua, debían de ignorar lo que se les venía encima.
—¡La Logia os ha encomendado una misión y habéis fallado! —alegó la voz grave de Váliel—. Yo no doy segundas oportunidades. Deberíais haberlo pensado antes de cometer un error.
—¡No podemos controlarlo todo, Alteza! —gimió desesperada la mujer—. ¡Se trata de medios de comunicación pequeños e independientes…!
—La prensa oficial sabe lo que debe escribir —intervino el hombre para defenderla—; pero, no siempre podemos garantizar que aparezca alguna noticia que perjudique a la élite.
—¡Nada de artículos sorpresa! —rugió Váliel—. Por cada artículo negativo que salga a la luz, un miembro de tu familia será ejecutado.
—¡Alteza!
La voz del humano se quebró.
—¡Controlad a la prensa y cerrarle la boca a quien pretenda perjudicarnos! Podéis iros.
—Gracias, Alteza —murmuraron al unísono.
—¡Ah!, una cosa más —agregó Váliel.
Se oyó una pequeña deflagración, seguida de los agudos alaridos de la mujer. Apreté los dientes mientras el humano rogaba con voz aterrorizada piedad por su compañera. Pasado un breve tiempo, los gritos se extinguieron y todo quedó en silencio.
—¡La habéis…, carbonizado! —sollozó el hombre.
—Era basura, y me ha servido para mostrarte lo que le espera a tu familia si no cumples como es debido —le advirtió crudamente Váliel.
Después de eso, escuché la puerta abrirse y los pasos apresurados del hombre descendiendo por la escalera. Era mi oportunidad de actuar. Rápidamente evalué mis probabilidades de éxito; tenía que enfrentarme a Váliel, a Koronstine y a un edénico más que no identifiqué. Fijé la vista en la pared y cerré los ojos dispuesto a traspasarla cuando una fuerte corazonada me detuvo en seco. Apenas unos instantes más tarde, trece presencias edénicas comparecían en el interior de la estancia.
Retrocedí de inmediato y me volatilicé para aparecer de nuevo en la calle. ¿Me había descubierto Váliel y había dado la voz de alarma? Creía que no; de otro modo se habrían presentado ante mí y ahora estaría en dificultades.
Sin más opción, aceleré para alcanzar al hombre que corría desbocado. Atravesó un callejón y se perdió en la oscuridad de la noche. Lo seguí decidiendo que ya era momento de contactar con el mando. Por fin había dado con el objetivo y volvía a la acción.
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Capítulo VII
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Kaliel
Debido a mi impaciencia, llegué antes de lo previsto al lugar convenido. Había oscurecido y pronto asomaría la luna por encima de los edificios. Tomé asiento en el borde de una fuente deseando que Lóriel no se retrasara.
La plaza se vació poco a poco hasta quedar desierta. Una joven pasó rápidamente a mi lado, evocándome sin parecerse a la chica del accidente. No tenía ni su aura ni su atractivo, pero me la trajo de vuelta. Cerré los párpados y, tras varios días de férreo autocontrol, dejé de rehuir la imagen que ya se dibujaba en mi mente y me regodeé en ella. Rebobiné hasta el instante en el que nuestros dedos se enlazaban y me estremecí al revivirlo.
Abrí los ojos, turbado. Lóriel estaba frente a mí con una sonrisa burlona en los labios.
—¡Ló…Lóriel! —tartamudeé consternado—. Te has adelantado.
Mis palabras sonaron a reproche, mientras trataba de borrar todo gesto de mi rostro.
—Me gusta la puntualidad —aclaró sonriente—. ¿En qué pensabas Alas de Acero? Jamás te había visto con ese semblante.
—Te estaba esperando —respondí con impasibilidad para disimular, a duras penas, mi bochorno.
Clavó sus ojos plateados en los míos. Aun siendo imposible descifrar un aura blindada como la mía, sentí que leía con total claridad mi interior y, en lugar de ignorarlo, me avergoncé. La limpieza de chakras había equilibrado mis diferentes cuerpos, pero no había borrado el extraño sentimiento por esa chica y, siendo ella humana, temí que Lóriel pudiera aborrecerme si descubría que albergaba en mi corazón esa clase de emociones contra natura.
—No tienes por qué decírmelo si no quieres —indicó con un ademán—, solo que resulta asombroso verte a ti con esa expresión.
Soltó una carcajada al recordarla.
—No te burles —le recriminé molesto—. No estoy para chanzas después de esperarte siete noches.
El brillo de sus ojos se desvaneció y se puso serio. Desde luego, era uno de los edénicos más bellos de la creación. De figura imponente y rostro viril, tenía una mirada cristalina donde podía verse reflejada la llamarada de la inteligencia y la integridad. Si había algún edénico a quien yo quisiera parecerme, sin duda era Lóriel.
—Y bien, ¿dónde está? —abordó sin preámbulos.
—Juraría que esta vez lo tenemos.
—No cantemos victoria tan pronto; ya lo conoces.
Sonreí frente a su mirada de escepticismo.
—Como quieras. Deja que te ponga en antecedentes.
Y, enseguida, pasé a explicarle las buenas nuevas con todo detalle. Lóriel escuchó atento y me reprendió por haber desobedecido sus órdenes.
—Desapruebo que actuaras por cuenta propia, poniendo tu vida en peligro —me amonestó entrecerrando sus ojos grises—, pero debo admitir que la forma de extraer la información a Maren fue ingeniosa.
—Ni siquiera notó la diferencia —ironicé.
—Por supuesto.
—Ahora solo resta interrogar al individuo de la Logia. Esperemos que su confesión sea provechosa.
Lóriel sonrió.
—¿Le hacemos una visita? —Asentí con un gesto—. Veamos si tiene suficiente pedigrí para mantener la calma.
—Lo dudo —afirmé—. Deberíamos esperarle en su despacho; acude allí todas las noches.
—¿No tiene familia?
—Sí, pero se mantiene alejado de su hogar. Puede que así crea que los protege.
—Cómo si eso sirviera de algo —murmuró Lóriel, en tono despectivo.
—Vamos, estará a punto de llegar.
Poco después, nos ocultábamos en la penumbra de su oficina. No tardó en oírse el tintineo de unas llaves y el posterior sonido metálico de la cerradura al abrirse. El hombre que esperábamos entró cabizbajo, arrastrando los pies como si sus piernas pesasen más que el plomo. Aseguró la puerta con varios cerrojos, cruzo lentamente la estancia y se detuvo junto a la pequeña lámpara sobre el escritorio. Acercó la mano al interruptor y esperó. Debió de presentir alguna cosa porque, súbitamente, giró la cabeza hacia nosotros y encendió la luz. Exhaló un grito al ver cómo nos transfigurábamos ante sus ojos, apareciendo con nuestras prominentes alas y resplandecientes armaduras. Dio varios pasos en falso y se postró de rodillas ante nosotros.
Lóriel lo empujó con el pie derribándolo sin compasión. Lo interrogó duramente. El hombre parecía confuso y respondía angustiado, desviando la mirada de Lóriel a mí con total desconcierto. Luego debió de comprender que no éramos aliados y se asustó todavía más. Entre gemidos y lágrimas nos confirmó el evento en Montserrat, revelando además el día de la celebración, y, por fin, dónde se alojaba actualmente el «séquito real», refiriéndose con esas palabras a la comitiva edénica: una gran residencia ubicada en una de las colinas que circundaban la población.
Cuando ya no pudimos obtener más información, se agarró a mis rodillas suplicando clemencia. Aparté sus manos y dejé que mi primo le aplicara el castigo que se imputaba a los servidores del Círculo Alado. El cuerpo del humano se combustionó ante nuestros ojos y quedó reducido a cenizas.
—Puede que ahora sí salve a su familia —comentó Lóriel, contemplando indiferente los restos de aquel desgraciado.
Me senté en el extremo del escritorio y bajé la vista hacia el montón de ceniza.
—Debemos actuar sin demora —declaré.
Propuse a Lóriel realizar una incursión rápida y efectiva esa misma noche, en la residencia donde se alojaban los renegados. Probablemente Váliel figuraría entre ellos. Un asalto limpio y certero los dos juntos.
No obstante, mi primo traía órdenes de no actuar hasta el mismo día de la manifestación pública. El Consejo estaba diseñando una estrategia de ataque a gran escala por el elevado número de traidores que protegerían y escoltarían al cabecilla rebelde para dicha ocasión.
Discutimos acerca de ello y traté de convencerlo de que la táctica del Consejo, aunque aparentemente más adecuada, tenía menos posibilidades de éxito que la mía. Me apresuré a poner sobre la mesa los innumerables inconvenientes que presentaba su propuesta. Yo lo veía tan claro como las aguas de un torrente. Un ataque por sorpresa era la clave. Más aun, cuando todos habíamos comprobado que, durante esas contiendas masivas, Váliel se retiraba sin dejar rastro. La opción válida, la que podía conducir al éxito, era la de sorprenderlo desprevenido. Para eso no hacía falta ningún ejército; se necesitaba alguien capaz de burlar su escolta, alguien capaz de colarse en sus aposentos. Y ese alguien era yo; posiblemente el único apto para engañarles.
—El Consejo ya ha decidido —sentenció Lóriel—. Tendrás que asumirlo. Si logramos vencerlos, no solo acabaremos con Váliel, destruiremos también todo su sistema jerárquico. Es un plan excelente para nuestros intereses. Por favor, retírate a uno de los refugios hasta que se te convoque. Sería una desgracia que el enemigo te encontrase antes de ese día. Entretanto, me reuniré con Zhétanon para organizarlo todo.
Tensé las mandíbulas, frustrado.
—No estoy de acuerdo —discrepé, negando con la cabeza.
Él me miró con sorpresa.
—Me temo que no tienes otra opción, Kaliel. Encájalo como puedas. Que estés en desacuerdo, no cambiará la decisión del Consejo.
—Pero ¿no te das cuenta? Vuestro «plan excelente» va a fracasar como todos los demás. Albergo desde hace tiempo la sospecha de que hay un traidor entre nosotros. Alguien en quien confiamos y que alerta a Váliel de todas nuestras tácticas. Prueba de ello es que, cuanto menos te comunico mis averiguaciones, más me aproximo a Váliel.
Lóriel abrió desmesuradamente los ojos.
—¿Me estás acusando de algo?
—¡Por las nieves de Edén! ¡No!
—Explícate, entonces —ordenó, endureciendo la expresión.
—Como te he dicho, creo que tenemos un infiltrado que desbarata de forma sistemática nuestra estrategia. No he podido averiguar quién es; pero, sin duda, existe. Por eso, créeme Lóriel, si te prevengo de que una acometida con ejército tendrá como resultado la más terrible de las derrotas.
—Te equivocas, esta vez podemos conseguirlo, y no creo que tengamos a ningún traidor; Váliel es un zorro astuto y escurridizo.
—¿Escurridizo? —Adopté un tono sardónico al hablar—. Nos lleva siempre la delantera, no puede ser casualidad.
—Tiene que serlo. Tengo plena confianza en todos los que están al corriente de tus acciones.
—Está bien, si no me crees, dejad que Váliel se esfume una vez más. Permitid, incluso, que ascienda otro peldaño en la escalera del nuevo orden mundial.
Lóriel me dirigió una mirada afilada.
—La sabiduría del Consejo…
—¡Al Consejo le falta claridad! Y pensar que llegué a creer que tú serías la luz que iluminarías sus rígidas mentes… Pero me equivocaba y veo que estás tan ciego como ellos. Y mientras tanto, Váliel sigue avanzando por delante de nosotros, gobernando el planeta.
—No será por mucho tiempo, te lo aseguro —replicó Lóriel, gélido como el hielo.
Se acercó a la ventana y atisbó a través de ella. Su elegante silueta se recortaba contra la luz del alumbrado exterior. Su espalda había adoptado una postura pétrea debido, probablemente, a mis insinuaciones. Era improbable que mi primo fuera un traidor, pero estaba seguro de que alguien próximo a él filtraba al enemigo información sobre mis planes y yo estaba harto de parecer un inútil a los ojos de todos, aunque nadie se atreviera jamás a insinuarlo.
—Lóriel…
—Haz lo que te he pedido, soldado, en breve te comunicaré las órdenes de Zhétanon.
Sacó del bolsillo el aceite integrador y se impregnó los dedos. Me dirigió un gesto de despedida con la cabeza antes de pasárselo del mentón a las clavículas y desaparecer.
Me quedé en aquel despacho reflexionando sobre las decisiones del Consejo. El problema principal partía de un concepto equivocado: yo no tenía intención de seguir los pasos de mi padre como ellos pretendían, estaba cansado de repetirlo. Por tanto, ¿qué necesidad había de garantizar mi seguridad o salvaguardar mi integridad con un equipo o ejército? Sentí que una corriente de fuego ardía por mis venas y, a pesar de las órdenes de Lóriel, me volatilicé rumbo a las colinas que rodeaban la ciudad.
No tuve dificultad en localizar la residencia que buscaba; se erguía prominente y solitaria en la ladera del monte más elevado y concentraba una considerable cantidad de energía edénica. Busqué desde el aire alguna presencia y quedé asombrado de la poca discreción con la que mi enemigo estaba llevando a cabo sus actuales actividades. Aunque no identifiqué su fibra energética, resultaba inverosímil que sus vasallos pudieran distinguirse a través de las descorridas cortinas de las ventanas. ¿Desde cuándo era Váliel descuidado? Nunca había sido tan fácil hallar su posición y encontrarlos tan expuestos; era como si quisieran que los descubriera. Esa obvia conclusión me suscitó una alarmante sospecha. ¿Y si Váliel también estuviera al tanto de mis últimos movimientos y toda esta suerte de casualidades no fueran más que una trampa cuidadosamente orquestada? Esa posibilidad me llenó de inquietud y no dudé en desintegrarme para evitar ser apresado.
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Me dirigí otra vez a la montaña de Montserrat buscando indicios que revelasen dónde se celebraría el Evento del Milenio. Tras un exhaustivo análisis, identifiqué tres portales dimensionales potencialmente idóneos para el evento. Mas en solo uno detecté rastros recientes de una energía edénica.
Informé a Lóriel de estos hallazgos y después me retiré a nuestra base de Kailash, a la espera de instrucciones. Sin embargo, la inactividad y la sensación de pérdida de tiempo, colmaron pronto mi paciencia.
Volvió a apoderarse de mí esa sensación aplastante en el pecho que daba lugar a una idea poco conveniente. Necesitaba verla, a ella, a la muchacha, al origen de todo. Quería confirmar si era ella la causa de esa presión que me asfixiaba por dentro, pero sentía verdadero temor a dejar atrás cualquier atisbo de autocontrol, de perderme en la tentación humana y convertirme en uno más de aquellos edénicos traidores que combatía. Noté el peso de las reglas y de esa norma que no debía romper. Sabía que debía frenar ese deseo, que debía detenerme y cumplir con el deber, pero no podía. Cuando su imagen aparecía en mi mente, se desdibujaba el reglamento que había jurado seguir y, aunque apelé a toda mi fuerza de voluntad, esta se debilitaba con cada día que pasaba hasta que una tarde la resistencia se quebró.
Sin pensarlo más, volví a Barcelona. Por primera vez en milenios, me guiaban otros intereses que no fueran la persecución de Váliel o el deber hacia mi pueblo.
De entre todos los hospitales de la ciudad, me decanté por los dos más próximos al lugar del accidente. La suerte estuvo de mi lado y localicé lo que buscaba en el primero de ellos. Un aura multicolor subía a un automóvil estacionado a las puertas del hospital. Al ver de nuevo a la joven, sentí un extraño pálpito en el pecho y, aunque intenté reprimir el anhelo de aproximarme, al instante me encontraba junto a la ventana, estudiándola.
La muchacha se había recostado contra la puerta, apoyando ligeramente la sien en el cristal. Quedé impresionado por el inusual tono marrón claro de sus pupilas, que destacaban bajo las oscuras pestañas negras. Era evidente que su nombre hacía alusión al color de su iris, similar al de las hermosas playas que baña el Mediterráneo. Era la primera vez que veía sus ojos a la luz del día y ese nuevo detalle me reveló un rostro más bello y delicado del que recordaba. Tragué saliva al reconocer lo mucho que me agradaba. Aparté el pensamiento fijándome en el abultado vendaje que rodeaba su hombro; su apariencia vulnerable y ese aire de indefensión que emanaba de ella, despertaron en el acto un fuerte instinto de protección en mí. Imaginé lo fácil que sería defenderla de cualquier agresor y me deleité con la posibilidad de recibir una muestra de gratitud o admiración por su parte. Saboreé esa fantasía hasta que volví a mis cabales: ¿acaso estaba la muchacha en peligro? En realidad, no. Por el contrario, mi presencia podía suponer una amenaza real para ella.
De pronto me sentí terriblemente mal; esa criatura ya había sufrido por mi causa y no debía permitir que volviera a repetirse. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Qué pretendía en realidad? Inspiré hondo buscando una respuesta convincente.
«Solo estoy cerciorándome de que está bien», me dije para justificar mis acciones. «Me siento responsable».
Y acto seguido, apoyé la mano en el vidrio junto a su cabeza, deseando absurdamente que se diera cuenta.
El vehículo inició la marcha y, aunque no debía hacerlo, lo seguí. Dejaron atrás la ciudad por una vía rápida en dirección norte. Tras decenas de kilómetros, tomaron un desvío incorporándose a una carretera comarcal. Atardecía cuando sobrepasaron la última población, antes de acceder a una vía secundaria poco transitada, que ascendía bordeando la montaña. Más adelante, el vehículo se internó en un angosto camino forestal y fue avanzando hasta desviarse por una pista más accidentada donde el cartel de «Mas Falcó» señalizaba que se trataba de una senda particular.
El coche continuó recorriendo dos kilómetros y se detuvo frente a una verja enclavada entre gruesos muros de piedra. La cancela se abrió de forma automática y el auto traspasó la entrada recorriendo un camino flanqueado por altos cipreses hasta una zona ajardinada, que acababa en una antigua heredad de aspecto rural. Estacionaron delante la puerta principal. El padre de la joven, un hombre de mediana estatura, salió del vehículo para ayudarla a bajar y la llevó con su esposa al interior de la casa.
Dudé en seguirlos dentro, pero me contuve. Empecé a enojarme por la forma en la que me estaba comportando «solo por responsabilidad». Tenía que comprobar si la chica se encontraba bien, no seguirla hasta su hogar. ¿Qué estaba haciendo espiando en aquella casa? ¿Qué diantre me pasaba? ¿Por qué me interesaba esa muchacha de aura multicolor? Necesitaba poner en orden mis pensamientos, ¿o eran mis sentimientos?
Dejándome arrastrar nuevamente por mis contradictorios impulsos, volé alrededor de la casa deseando verla por última vez. Se iluminaron unos ventanales en el tercer piso. Me elevé hasta alcanzar la balaustrada de madera de una terraza. Al fondo, a través de las amplias puertas acristaladas, observé una estancia. Me aproximé. Era un dormitorio grande, rectangular, muy ordenado. La chica estaba sentada en la cama, su madre la ayudaba a descalzarse. Aprecié que el parecido entre ellas era innegable y ambas poseían el mismo color único de pupilas.
—Estoy bien, mamá —aseguró la joven con paciencia.
—Descansa lo que puedas —le aconsejó su madre—. En un ratito te subo la cena y te ayudo a cambiarte.
—¡Pero mamá! ¡Bajaré a cenar! Ya estoy mejor, de verdad.
La mujer esbozó una sonrisa y depositó un beso en su frente.
—No se te ocurra levantarte.
La muchacha permaneció con la mirada fija en la puerta una vez que esta se cerró. A continuación, alargó con dificultad su brazo, cogió un teléfono de la pequeña mesa adyacente a la cama, lo manipuló y una suave melodía de piano llegó hasta mis oídos. Seguidamente, se estiró boca arriba y apagó la lámpara de la estancia. No había anochecido todavía. A través del cristal, la vi cerrar los ojos. Yo hice lo mismo y, sin darme cuenta, me encontré dentro, junto a ella. Había sido una reacción inconsciente, pero en el fondo me alegré.
Un suave aroma a lavanda emanaba de un ramillete colocado sobre la chimenea. Recorrí la estancia con la vista. Descubrí un pequeño caballo de lana en una de las repisas de la biblioteca. Al instante, me recordó la juventud de la chica y me estremecí incómodo. Descendí la vista y la contemplé; todo estaba en orden, podía irme tranquilo. ¿Podía o debía? Me exasperó sentirme en la obligación de analizarme a cada momento.
Tras librar un conflicto interno, decidí abandonar el lugar, sabiendo que nada me retenía. A medida que me alejaba, con la hermosa música todavía resonando en mi cabeza, la ansiedad alojada en mi pecho se desbordó de nuevo como una ola inundando todo a su paso. Fue entonces cuando me di cuenta de que, mientras estuve distraído con la chica, la opresión interior había desaparecido.
Mis suposiciones habían sido erróneas: ella no era la causa sino más bien su ausencia. Esa insólita posibilidad me otorgaba razones suficientes para volver en otra ocasión y comprobar de forma práctica si mi dudosa hipótesis podía convertirse en una asombrosa teoría.
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Capítulo VIII
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Arena
La tarde discurría demasiado calurosa para estar a más de ochocientos metros sobre el nivel del mar. Consulté el termómetro que tenía colgado en la terraza del dormitorio: treinta y cuatro grados. A pesar de haber entornado las contraventanas, el aire caliente seguía filtrándose a través de las persianillas de madera y la odiosa humedad se pegaba a mi piel como si mi habitación se hubiese convertido en una sauna.
A la sofocante temperatura se sumaba también el dolor de cabeza. Empezaba a ser algo habitual. Fui deambulando por la casa como un alma en pena en busca de algún lugar fresco hasta que, por fin, me derrumbé en el sofá del salón.
Mi padre levantó la vista de unos documentos y arqueó las cejas.
—Jaqueca y calor —especifiqué ante su muda pregunta.
—¿Te has tomado la medicación?
—Creo que sí —mentí.
Había estado buscando las pastillas, pero no las había encontrado por ninguna parte. Mi padre arrugó la frente.
—Estás pálida. ¿No será que llevas demasiado tiempo sin salir de casa? ¿Por qué no vas a dar una vuelta?
Torcí el gesto. Me daba mucha pereza salir de casa y caminar bajo el sol.
—Si salgo fuera, me voy a derretir.
Mi padre volvió a sus documentos.
—Prueba a ir por la sombra.
—Hace demasiado calor —insistí.
—Excusas. Te sentará bien, sobre todo, al dolor de cabeza.
—¡Papá! ¡No me apetece!
Me entraron ganas de volver a mi habitación. Mi padre recogió los documentos y señaló la puerta con ellos.
—¡Vamos!
Chasqueé la lengua y me levanté con desgana. Me acerqué al ventanal y apoyé la frente sobre el cristal. Las zonas bajo los árboles no daban tanta pereza.
—Pídele a Mar que te acompañe —sugirió.
—¿Mar? No creo que quiera —dije como si lo viera.
Mi hermana era cien por cien urbana, de esa clase de personas que no disfrutan del campo, odiaba la naturaleza y mucho más a los bichos. Subía a Viladrau lo justo para agradar a mis padres nada más, y cuando lo hacía se quedaba trabajando en algún proyecto pendiente. Había estudiado Diseño de Interiores y Decoración como mi madre, y trabajaba con ella en su Estudio de Interiorismo.
Desde la muerte de Sol, Mar se había volcado en mi madre y, sin duda, se habían ayudado mutuamente a superar la pérdida. Quizá esa dependencia influyó más tarde en la elección de su carrera, aunque, de igual manera, mi hermana había heredado el talento creativo y perfeccionista de mi madre, y tenía buena mano con los clientes.
Fui al dormitorio con la idea de ponerme algo más adecuado que el vestido ligero que llevaba puesto, pero el trabajo que suponía cambiarme de ropa me desanimó. Me limité a coger un gorrito y el cabestrillo del brazo. Para entonces, la jaqueca se había instalado con terquedad en la zona interna de los ojos, su preferida, y era tan intensa que pensé que vomitaría.
Desde el accidente, no había dejado de sufrir estos episodios. El doctor me había explicado que eran bastante habituales tras una conmoción cerebral, aunque a mí me resultaban demasiado dolorosos para ser normales. Las pastillas eran lo único que funcionaba y, estas, al parecer, se habían ido de vacaciones por su cuenta.
Me senté en la butaca y esperé unos minutos con los ojos cerrados. Estaba tan cansada… La noche anterior había dormido muy poco a causa del calor. Realicé varias respiraciones profundas, algunos ejercicios de cuello. Me levanté a beber agua y me puse un caramelo en la boca. Luego, caminé por la habitación para comprobar mi equilibrio. Al menos, las náuseas habían desaparecido.
Bajé las escaleras un poco más animada. Encontré a mi madre sentada en la cocina tomando una infusión y ojeando una revista. Le comenté que salía y le pedí que me hiciese una coleta alta. Me peinó con las manos y aprovechó para hacerme algunas advertencias de seguridad como si yo tuviese todavía doce años. En el zaguán trasero me cambié las sandalias por unas deportivas de tela, que me costó tanto atar que acabé llevándoselas a mi madre.
Una vez en el jardín, anduve por el césped hasta llegar a la verja. Desde allí, inicié, como en otras ocasiones, un paseo por el bosque que se extendía más allá de nuestra finca. Caminé despacio, por la sombra, disfrutando del zumbido de las abejas y del revoloteo de las mariposas, percibiendo los distintos tonos verdes de la vegetación típica del Parque Natural del Montseny. Castaños, robles, hayas, abetos, enebros, brezos…, un paisaje familiar y querido. Allí, los contrastes del follaje eran lo habitual debido a la huella que imprime la proximidad del mar y las vertientes más umbrías de las zonas altas.
Desde el primer momento, aprecié los aromas dulces y ácidos de las plantas calentadas por el sol. Era el olor del verano, de las vacaciones, de il
dolce far niente…
Los bordes del sendero estaban salpicados de pinceladas azules, amarillas y violetas de las silvestres flores del estío. A diferencia de la ciudad, podía oír mis pasos sobre las hojas húmedas y secas, el canto de los pájaros, el sonido lejano de los cencerros.
Según avanzaba, la calma y la energía de la naturaleza penetraban en mi cuerpo. La deliciosa sensación de bienestar me iba conquistando dejando atrás el sentimiento de apatía. Extendí el brazo derecho para rozar con la punta de los dedos las hierbas más altas que crecían junto al camino y suaves espigas doradas acariciaron mi palma.
Alcancé el muro de la masía colindante. Continué adelante y en la bifurcación, giré a la derecha por una senda a la que se accedía saltando por encima de una cadena de hierro oxidada. El suelo tenía un pequeño surco central de hierba y continué por él, anticipando en mi mente el final del recorrido. A poco menos de dos kilómetros de donde estaba, se abría un amplio claro coronado por una magnífica encina de grandes dimensiones. Era el destino que me había marcado para esa tarde de paseo.
Como de costumbre, la belleza del bosque, con sus hermosos juegos de luces y sus sonidos, a veces conocidos a veces misteriosos, ejerció en mí su peculiar y tentadora atracción. Siempre me había gustado ese tramo más sombrío, especialmente, cuando la luz del sol penetraba entre las ramas y la atmósfera se tornaba enigmática y profunda. Allí, los pequeños torrentes y arroyos de aguas cristalinas te impulsaban a adentrarte, a abandonar la senda segura y acceder, con alma soñadora, a ese espacio mágico con la esperanza de que algo prodigioso sucediese.
Con veinte años ya no era una niña, pero en aquellos bosques, que parecían encantados, me volvía una persona demasiado imaginativa para mi edad. Desplacé mi rumbo unos pasos y luego otros más, penetrando lentamente en la espesura. Casi de inmediato, la luz se fue oscureciendo, adquiriendo esa tonalidad fantástica que lleva a una a soñar con elfos y unicornios. La temperatura también descendió, tornándose agradable y fresca. Atravesé un pequeño riachuelo, pasando por encima de las piedras, rodeé una maraña de helechos, alcé la vista al cielo y observé las copas de los árboles estrujándose unas con otras para crear esa atmósfera irreal.
Me estremecí excitada, dando rienda suelta a mis ridículas fantasías. Miré alrededor buscando alguna cosa que llamase mi atención para ponerle dirección a mi aventura. Distinguí un formidable castaño, de unos doscientos años más o menos, destacando entre los árboles. Avancé con precaución, bordeando un montículo de piedras grisáceas y sorteando varios arbustos hasta llegar a sus descarnadas raíces cubiertas de musgo.
Me quité con cuidado el cabestrillo y me abracé al tronco. Permanecí unos segundos con los ojos cerrados, la mejilla apoyada sobre la rugosa corteza, oliendo la vegetación que me rodeaba, escuchando los sonidos del bosque, absorbiendo la energía del castaño, anhelando… «¿Anhelando qué?», reflexioné.
—Un poco de emoción —murmuré en voz alta.
Como respuesta a mi petición, sucedió algo incomprensible. De repente se me erizaron los pelos de la nuca y despegué la cabeza del árbol; no sabía qué me había alarmado, pero presentí que no estaba sola. La magia se desvaneció y me llené de aprensión. Me di la vuelta y observé el bosque. A mi izquierda, entre los árboles, me pareció ver una figura oscura, como una sombra grande y distorsionada que me asustó un montón. Tal vez fuera un amasijo de troncos u otra cosa deforme e inanimada, me daba igual, no pensaba quedarme y averiguar qué era; de hecho, empecé a caminar deprisa, casi corriendo. El sendero que conducía al claro no estaba lejos, solo tenía que dar un pequeño rodeo para cogerlo más adelante. Fui acelerando hasta ponerme a toda marcha esquivando velozmente maleza, árboles y rocas, creyendo que alguien me seguía de cerca. Salté otro arroyuelo, coloqué el pie mal y resbalé; estuve en un tris de caerme, pero pude enderezarme a tiempo.
Por fin alcancé el camino y seguí adelante corriendo con todas mis fuerzas. Me detuve cuando ya no pude más; me había quedado sin aire y me costaba tanto respirar que, por una vez en la vida, deseé tener branquias. Al mismo tiempo, el corazón me latía en el pecho como un loco. La sombra me había acojonado tanto que, ni por un momento, pensé en su pobre condición. Hacía siglos que no echaba una carrera como esa; desde antes de la operación si no recordaba mal, solo por temor a sufrir otro infarto. Me derrumbé en el suelo y recuperé el aliento tras varios minutos en reposo. Por suerte, ni un alma a la vista que me obligase a salir pitando otra vez.
Al rato, más relajada, me convencí de que el dolor de cabeza, el lóbrego entorno del bosque y mi puñetera imaginación, me habían jugado una mala pasada. Coloqué el brazo izquierdo en el cabestrillo y me puse los auriculares. Seleccioné en el teléfono una de mis listas de música preferidas y reanudé el paseo. Caminé tranquila, tarareando la melodía en voz baja, pero girándome de vez en cuando por si las moscas.
Supongo que al final me olvidé del asunto, porque acabé divagando sobre un montón de cosas, entre las que desemboqué en el idiota de Marco del que todavía seguía esperando noticias. Podría haberse ahorrado la promesa de venir a verme, si no pensaba hacerlo. No es que me importase demasiado, aunque sí me repateaba bastante. Todo habría sido muy distinto si me hubiese visitado al menos una vez por cortesía, que tampoco era mucho pedir, en lugar de prometerme que lo haría, para después no hacerlo. Me parecía feo por su parte y eso había enrarecido las cosas. Era una situación que se me hacía muy incómoda; al fin y al cabo, si estaba en ese estado era por su culpa.
Para no darle vueltas al tema y acabar mosqueándome, desvié mi atención hacia otras cosas. Me centré en lo que quedaba de verano, en el viaje a Formentera que habíamos organizado con tanto entusiasmo. Me apetecía muchísimo, creía que me lo merecía, pero un sentimiento de enojo lo empañaba todo. Y no tenía que ver con las lesiones o las jaquecas, de eso estaba segura, tenía que ver una vez más con Marco. ¡Aaahhh! Me agobiaba la posibilidad de verlo, y pensar en pasar dos semanas en su compañía me producía malestar.
Me mordí los labios, contrariada. Volvía a estar atrapada en un pensamiento agónico. Subí el volumen de la música y continué la senda hasta abrirse ante mí la extraordinaria panorámica del prado. Era el final del camino y el principio del lugar más apacible del mundo.
Ese lugar privilegiado, era propiedad de la familia Llorens, amigos de mis padres de toda la vida. En esa parte de la montaña, la mayoría de vecinos nos conocíamos desde hacía generaciones, por lo que disfrutábamos de vía libre entre parcelas. De ese modo, paseábamos sin demasiada preocupación, confiando en que los intrusos no se pasarían por el forro los múltiples carteles de «propiedad privada» y otras tantas cadenas impidiendo el paso.
Caminé por la hierba hacia la solitaria encina que destacaba majestuosa en mitad del campo y cuya sombra era, en aquel momento, lo más atractivo del paisaje. Examiné el tronco repasando su áspera superficie hasta que di con mi nombre. Lo había grabado mi padre con su navaja, la primera vez que nos llevó a mis hermanas y a mí a jugar al claro. Encima del mío, estaba el de Sol y, sobre este, el de Mar. En otra parte, se encontraban los de mis padres. Busqué también los de mis abuelos; enmarcados en lo que había sido un corazón, ya desdibujado por el tiempo. Otros nombres se disputaban su lugar en la corteza; todos los que habitábamos por la zona habíamos impreso nuestra huella en aquella enorme y vieja encina.
Dejé mis cosas en la hierba y me tendí bajo la sombra. El cielo podía verse perfectamente azul entre las ramas y, en algunos puntos de la copa, minúsculos rayos de sol se filtraban como lanzas de luz, obligándome a guiñar los ojos cuando la brisa sacudía suavemente las hojas. Era una imagen preciosa. Levanté mi nuevo móvil y saqué unas fotos.
El dolor de cabeza seguía siendo un incordio. Inspiré con calma, dejando que el aire saliese poco a poco de mis pulmones. Escuché el ladrido lejano de un perro y el tañer de los cencerros de las ovejas pastando en alguna parte. Mi cuerpo y mente se fueron aflojando. Todo estaba sereno y, aunque no quería adormecerme, supongo que finalmente cedí.
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Abrí los ojos con la cabeza embotada preguntándome si había dormido media hora o más de tres. Consulté el reloj comprobando, alucinada, que eran más de las siete. Para variar, la jaqueca no solo no se había ido, sino que se había abierto camino a machetazo limpio, colonizando la cabeza entera.
Aturdida, estiré brazos y piernas para desentumecerme. Contemplé el cielo, algunas nubes grises habían surgido de la nada ensombreciendo la tarde. Por mucha desgana que tuviera, llevaba varias horas fuera de casa y tenía que volver. Bostecé aletargada, arrepintiéndome de haber andado tan lejos, pues tocaba volver.
Me incorporé hasta sentarme, notando la tela del vestido totalmente pegada a la espalda por la humedad del suelo. La despegué despacio para disfrutar de ese cosquilleo suave y gustoso que solo pasa cuando estiras. Luego, me puse a cuatro patas a recoger mis cosas y, al levantar la cabeza, casi me desmayo de la impresión: había una persona, un chico apoyado en el tronco del árbol.
Tal vez fuera su aspecto, su enorme estatura, o que estábamos los dos solos, pero su presencia me alarmó muchísimo. Aunque tenía el rostro inclinado hacia abajo y los ojos cerrados, me quedé petrificada, incapaz de mover un músculo. El pánico a hacer ruido y que levantara los párpados me había paralizado de rodillas en el suelo.
Al ver su ropa oscura de aspecto ajustado y flexible, del rollo Misión Imposible, y las botas negras, di por hecho que era militar de algún comando de fuerzas especiales o de alguna unidad de élite o qué se yo…, pero me asusté. ¿Me había metido en medio de alguna misión secreta? ¿Y si representaba un estorbo? ¿Podía ser que me encontrara en una de esas situaciones horribles, en la que estaba en el lugar equivocado, en el momento equivocado? ¿Qué podía hacer yo? ¿Era peligroso?
Nada de lo que veía me daba pistas. Si quería averiguarlo, tendría que preguntárselo y ni de coña me atrevía a hacerlo.
De repente, algo lo sacó de su letargo porque levantó sin motivo la mirada y la clavó en mí con unos clarísimos ojos azules. ¡Cielo santo! Por unos instantes, me quedé atrapada en ese perfecto rostro frío y bello, como arrancado de una leyenda escandinava. No dijo nada, ni se sorprendió de verme, a diferencia de mí que bajé la vista impactada. Mi cerebro no comprendía cómo podía sentir miedo y a la vez fascinación; era la primera vez que me pasaba.
Esperé alguna reacción por su parte con la vista incrustada en la hierba y el corazón bombeando sin control. A ese paso, me iba a estallar dentro de la caja torácica. Aguanté así casi un minuto y cuando ya no pude soportar más la incertidumbre, lo atisbé de refilón.
Me llenó de perplejidad comprobar que había vuelto a cerrar los ojos. Su falta de interés, me desconcertó muchísimo. Ese chico me ignoraba como si fuese un matorral y, sin embargo, me había mirado momentos antes, estaba segura.
Por suerte, mi lado racional me bajó a tierra y me instó a actuar. Necesité unos cuantos segundos para decidir cómo gestionar la situación. Primero debía calmarme y después, ¿qué sería mejor? ¿Saludar educadamente y seguir adelante como si nada, o salir directamente zumbando? Por desgracia, ambas opciones me aterraban por igual.
Por descontado, descarté saludar. ¿Acaso me había saludado él a mí cuando llegó? Decidí pirarme sin decir esta boca es mía. Respiré unas diez mil veces para reunir valor y, con toda la determinación del mundo, me levanté notando las piernas flojas como flanes. Me moví con muchísimo sigilo, con la estúpida convicción de poder pasar inadvertida ante sus narices. Caminé de puntillas, con pasos vacilantes, sin dejar de observar fijamente su rostro hasta quedarme bizca.
De pronto, reaccionó y por poco me da un colapso. Me había pillado escabulléndome y ahora me veía obligada a hablarle, cuando ya había decidido que no.
—¡Dios! ¡Me has dado un susto de muerte! —le reproché al borde de la histeria.
Se incorporó alerta y me acojoné.
—No…, no pasa nada —tartamudeé, tratando de calmarlo—, ya me iba.
Frunció el ceño y sus ojos buscaron los míos. Yo me quedé atontada a la espera de que dijese alguna cosa, en cambio, permaneció tan estático como yo, que no me atrevía ni a dar un paso.
A falta de palabras, conseguí moverme hacia atrás para alejarme.
—Bueno, pues eso, que me voy —indiqué, luchando con unas piernas que ahora parecían de hormigón. Giró la cabeza como si esperase ver a alguien a su espalda y, al no encontrarlo, volvió a fijar sus ojos en los míos. Me perturbó su mirada tenaz, a medio camino entre la sorpresa y la confusión—. Por ahí —señalé con el pulgar la dirección que pensaba tomar, mientras retrocedía un poco más.
En aquel momento hizo algo que me descolocó: levantó con cuidado el dedo índice y empezó a moverlo de izquierda a derecha, y así varias veces. Yo lo seguí con la vista hasta que la sensación de vergüenza pudo conmigo.
—¿Y eso a qué viene? —indagué cáustica imitando su gesto.
Abrió los ojos de par en par.
—¿Hablas conmigo? —inquirió con una voz profunda y ronca, como si llevase mucho tiempo sin hablar.
Era extranjero; lo delataba su acento.
—Por el amor de Dios, ¿con quién si no? —exclamé nerviosa.
—¿Puedes verme?
¡Qué pregunta era esa! Asentí con desconfianza. Él, por el contrario, parecía atónito.
—¿Y ahora? —repitió, cerrando los ojos.
Entonces, la perpleja fui yo.
—¿Qué quieres decir? —balbuceé indecisa—. ¿Es esto una broma?
—¡No! —replicó, abriéndolos de nuevo. Su asombro se transformó en un ademán grave, casi severo. Sin dejar de observarme, adelantó un paso y pronunció unas palabras para sí mismo de forma áspera, en un idioma que no conocía.
«¡Mierda!». No me gustó nada la expresión de su rostro, ni su postura corporal y, menos aún, que se me aproximara, así que decidí hacer caso a mi vocecita interior que me avisaba, muy asustada, de que estaba caminando sobre la cuerda floja. Sin pensármelo dos veces, giré sobre mis talones y me encaminé velozmente hacia el sendero.
—¡Aguarda!
Un escalofrío recorrió mi espalda, pero continué sin detenerme. Por muy guapo que fuera, no era tan idiota como para no detectar una situación de peligro.
—¡Alto! —insistió.
Atemorizada, me encogí y seguí adelante haciendo caso omiso.
—¡He dicho que te detengas, mujer!
Esta vez, su tono autoritario me paró de cuajo. Iba a girarme cuando, al instante, ya estaba detrás de mí, casi por encima de mí; tuve que avanzar un paso antes de darme la vuelta y hacerle frente.
—¡Pero bueno! —me quejé alterada, estirando inmediatamente el brazo para impedir que ese titán se acercase más.
Él escrutaba mis ojos como si esperase respuestas. Yo me esforcé por mantenerle la mirada, no obstante, era tan inquisitiva, que tuve que parpadear varias veces para no evitarla. Además, su altura y vestimenta imponían demasiado, por lo que me desmoralicé al instante. Ante alguien así: ¿qué sentido tendría huir? Por esa razón, mis labios temblaron cuando quise protestar.
—No me grites. ¿Qué es lo que quieres?
—¡No temas!
—¡¿Qué no tema?! ¡La culpa es tuya! —le recriminé asustada.
—Estás a salvo.
—Por favor… —ironicé incrédula.
El chico me miraba de arriba abajo como si estuviese viendo visiones. La escena era delirante. Allí estaba aquel «dios del trueno» frente a mí, perforándome la cabeza con el poder de sus ojos, mientras yo hacía esfuerzos por no ponerme a gritar socorro. Tras unos segundos interminables, en los que yo seguía sin entender nada, se le suavizó la expresión y una sonrisa apareció en sus labios, mostrando unos dientes increíblemente blancos.
—¡Es extraordinario! —manifestó, examinándome con atención.
Mi mente se quedó en pausa mientras lo contemplaba. Tuve que bajar la vista, para poder pensar con la única neurona que quedaba activa. Simplemente, todo parecía irreal. Empezaba a sospechar si no me encontraría todavía dormida bajo la encina. Y, a todo esto: ¿qué era tan extraordinario? ¿Mi cara de besugo?
—Permíteme explicarme —habló con un tono elegante y educado que, de pronto, me resultó familiar—. Hace unos días, hubo un accidente…
El accidente, la voz, el acento. De golpe codifiqué las claves.
—¡Oh! —exclamé asombrada—. ¡¿Eras tú?!
Afirmó con la cabeza.
Me quedé boquiabierta. ¿Cómo era posible? ¿Se puede saber por qué mi mente lo había imaginado con una apariencia ordinaria? Sus labios reprimieron una cautivadora sonrisa al contemplar mi expresión estupefacta, sin embargo, antes de que pudiera llevarme el premio a la boba del año, extendió su mano hacia mí con algo en ella. Los ojos me dieron vueltas. ¡Eran el teléfono y los auriculares! En mi huida me los había dejado olvidados en la hierba.
—Gracias —farfullé, recogiendo mis objetos con la mano temblorosa. Al hacerlo, me di cuenta de que me faltaban cosas. Incliné la cabeza a un lado y miré por detrás de él—. Creo que mi gorro andará también por ahí y…
En ese momento, rodaba junto al cabestrillo, a causa del viento que se había levantado. Él siguió mis ojos y, al ver mis pertenencias dando vueltas, se dirigió hacia ellas sin más.
Casi volé para alcanzarle. No tenía por qué molestarse. Rocé con la mano su espalda para detenerlo y, al hacerlo, se giró con una expresión que daba a entender que había profanado algo sagrado. Fue una reacción tan rara que me dejó cortadísima.
—Lo siento —me disculpé sin saber muy bien por qué.
—¿Te acuerdas de aquello? —preguntó, agachándose para recoger el cabestrillo y el gorro.
Afirmé con la cabeza.
—Me pediste que no te dejara sola.
—¿En serio? —musité, poniéndome roja como un pimiento.
Me acordaba perfectamente de haberlo dicho, y en aquel momento me pareció natural hacerlo, pero ahora, viéndolo con ese aspecto, me avergonzaba admitirlo.
—Estabas tremendamente asustada. Me tranquiliza comprobar que te has recuperado.
—¡Casi! —aclaré todavía ruborizada, meneando mi brazo con la férula.
—Cierto —afirmó tendiéndome el cabestrillo—. Será mejor que te pongas esto.
Me lo coloqué con cuidado y posteriormente me encajé el gorrito porque la coleta se había aflojado y el viento revoloteaba mi pelo haciéndome cosquillas en las mejillas.
—¿Y cómo has llegado hasta aquí? —inquirí para disimular la agitación que me provocaba su mirada penetrante—. ¿Cómo me has encontrado? —Hice las preguntas de forma espontánea, sin considerarlas apenas, pero una vez planteadas, noté cómo mi cuerpo se quedaba rígido. ¿Acaso me había seguido? ¿Desde cuándo? ¿Desde casa? ¿Por el camino? ¿En el bosque?
En el mismo instante en el que esos pensamientos tomaron forma, sentí que toda la sangre de mi cuerpo se congelaba en las venas. No cabía duda de que ese encuentro resultaba de lo más opaco.
—No temas —me tranquilizó, seguramente al verme palidecer—, únicamente quería comprobar cómo estabas.
El chico sonrió y, a pesar de toda la inseguridad que sentía, babeé.
—No comprendo… —repliqué, intentando recuperar el raciocinio—, ¿quieres decir con eso que me has seguido hasta aquí?
Se quedó callado y yo insistí:
—¿Me has seguido, sí o no?
—Sí.
¡Lo había admitido! Mi expresión descompuesta le provocó otra súbita sonrisa, tan atractiva como la anterior.
—¿Por qué? —tartamudeé.
—Estaba inquieto por ti —añadió en tono tranquilizador—. ¿Es esa una respuesta aceptable para ti?
Mi pulso se aceleró, pero no quise creerle. No confiaba en él y, aunque me fastidiase admitirlo, yo no era el prototipo de chica por el que un hombre como él perdería un minuto de su tiempo. Y digo hombre porque aquel chico, el más increíble que yo había visto en mi vida, me llevaba, por lo menos, cinco años.
—Bueno… No lo sé —reconocí.
Desplegó una sonrisa burlona al oír mis palabras. Era tan guapo…, y parecía convincente, pero no lo bastante. Resistí su hechizo como una campeona. Ante un tipo así, solo cabían dos alternativas: salir por piernas o ir derechita a la boca del lobo. Elegí lo primero.
—Bueno…, ejem…, gracias por tu preocupación. —Examiné el reloj sin disimulo y a continuación a él con una sonrisa de disculpa—. Es tarde, tengo que volver. Mis padres se estarán preocupando.
—¿Tan pronto? —elevó ligeramente las cejas y se rio como si le pareciera ridículo— No estamos, ni de cerca, próximos al ocaso. ¿Creen tus padres que todavía eres una niña?
—Qué va —negué, pretendiendo justificarme—. Es que tengo que irme ahora y ya está.
—Tonterías —dijo, poniéndose más serio—. Estás asustada y sientes deseos de alejarte de mí por precaución. ¿Es que nadie se ha interesado por ti cuando te has hecho daño?
—Bueno, no es eso… —me defendí—. Lo que pasa es que apenas te conozco, y que me hayas seguido hasta aquí…
—No temas —volvió a decir con voz pausada—, te repito que solo quería saber cómo estabas. No imaginaba que pudiésemos comunicarnos, eso es todo.
—¿Ah, no? —solté confundida. ¿Había oído mal o no me llegaba el riego cerebral?—. Bueno, resulta difícil no hacerlo estando los dos en un campo solitario, a pocos metros de distancia. ¿Esperabas que fingiera no haberte visto? —Me reí nerviosa al recordar que eso era exactamente lo que había tratado de hacer—. Da igual…, dejémoslo así. En fin, ya ves que estoy bien, me encuentro fenomenal y pronto estaré mucho mejor. De verdad, gracias por preocuparte, pero se me ha hecho tarde y debo ir a casa.
Empecé a caminar hacia atrás sin dejar de vigilarlo por si acaso. Descruzó los brazos como si quisiera hacer o decir algo. Entonces, sus ojos me dirigieron una mirada indescifrable. Me detuve indecisa sintiendo que, al irme de esa forma, hacía algo que no estaba bien. Por suerte, un trueno lejano acudió en mi ayuda. Ambos contemplamos un cielo encapotado.
—Me marcho… —balbuceé, señalando hacia arriba—. Está a punto de llover y me lleva un rato llegar hasta casa.
Di media vuelta en dirección al camino.
—¡Me quedaré por la zona unos días! —le oí decir cuando ya alcanzaba la senda—. ¡Puede que volvamos a vernos!
Me giré y le sonreí.
—¡Puede!
Antes de perder de vista el claro, volví a echar una ojeada por encima del hombro y me asombró descubrir que ya no estaba. ¿Dónde se había metido? ¿Había corrido hacia los árboles del bosque? No era posible, o en todo caso, tendría que haberlo hecho a la velocidad de la luz. ¿Podía alguien hacer eso? Me quedé desconcertada. En cualquier caso, su apariencia reflejaba la condición física que se espera de alguien entrenado para operaciones de alta exigencia. Pensando eso, ya me quedé tranquila.
De camino a casa, agobiada por los truenos, me esforcé por digerir lo que había pasado y encontrarle una explicación coherente. Mirase por donde lo mirase, era complicado justificar su presencia allí, en medio de la nada, por muy preocupado que estuviera por mi salud.
Menuda situación. Deseaba hallar un faro luminoso en aquel mar de incógnitas, por eso, me debatía entre explicar lo ocurrido a mis padres o no. No me gustaba ocultarles nada, pero ¿qué pensarían de este asunto? Seguramente no les iba a hacer ninguna gracia y con razón.
Cuando entré por la puerta, estaba tan agitada que ni siquiera el olor a tortilla de patatas logró abrirme el apetito. Mi madre me regañó por retrasarme y no avisar, así que, después del rapapolvo, no me pareció oportuno mencionar al chico extranjero. Dudaba que volviese a verlo y no quería darles una preocupación más. Durante la cena, que por cierto se me hizo eterna, mi hermana monopolizó la conversación con uno de sus proyectos, mientras yo reproducía mentalmente la experiencia del prado.
Tan pronto acabé de ordenar la cocina, subí a mi habitación con el pretexto de la jaqueca. Era verdad, pero, además, tenía ganas de estar sola, estirada en la cama, dando rienda suelta a la mezcla de emociones que me consumían por dentro, empezando por una confusión extrema y terminando por una excitación máxima. Jo, menuda melange.
Puse algo de música y me estiré en la cama abrazando la almohada. Llovía intensamente fuera; el tiempo se estaba volviendo loco últimamente. Entre eso, la emoción del encuentro y el dolor de cabeza, era casi imposible dormir. Cerré los ojos y evoqué su imagen. Desde luego, era alguien difícil de olvidar. «Un dios nórdico con rostro de ángel», pensé en un arrebato de romanticismo cursi. De hecho, físicamente, era lo más parecido a un ángel que yo podía imaginar, con esos ojos tan azules, y el pelo claro, ligeramente largo. Además, ¿tenía que ser tan alto? ¡Buah, me había sentido liliputiense a su lado!
Aunque lo intenté, no pude pegar ojo dando todo tipo de vueltas a la conversación que habíamos mantenido. Era cierto que me había consolado en el accidente y también había sido amable en el prado; aun así, que se presentara en mitad del claro con esa pobre excusa, me producía una gran intranquilidad. No era normal y, mirándolo con frialdad, podía dar gracias de que no hubiese pasado nada horrible.
Ese trajín mental me llevó a varias conclusiones, la mayoría, poco edificantes. El hecho de que fuese la misma persona que estuvo conmigo en el accidente era de por sí bastante turbador, pero que me hubiese seguido de Barcelona hasta Viladrau, recorriendo unos ochenta kilómetros, resultaba totalmente perturbador. Y qué decir de la extraña pregunta que me había soltado así, a bocajarro: ¿puedes verme? Evidentemente, mucha lógica no había en eso.
Y claro, no podía evitarlo, la curiosidad me corroía por dentro. Si yo hubiese tenido un carácter distinto, más abierto y, quizá, menos prudente, probablemente habría resuelto todas esas dudas allí mismo; le habría taladrado con mis preguntas y habría obtenido respuestas. Eso es lo que habría hecho una persona con dos dedos de frente y echada para adelante, pero estaba claro que yo no lo era. Había aceptado esas cosas incomprensibles sin cuestionarlas apenas y por eso, ahora me encontraba inmersa en ese enigma. Lo había hecho fatal, lo sé.
La necesidad de satisfacer esa curiosidad, me llevó otras dos tardes al claro; eso sí, acompañada de mi hermana Mar, a la que tuve que sobornar con recoger la cocina una semana, porque me daba yuyu ir sola. No me atreví a contarle nada; pensé que si, por casualidad, veíamos a ese chico espléndido vestido de comando secreto, entonces ya no tendría más remedio que explicárselo todo. Sin embargo, él no apareció.
Lo ventajoso de esos días fue que, por fin, me quitaron la férula del brazo. Mi vida volvía a ser casi normal y eso ya era mucho. Encontré las pastillas salvadoras y los dolores de cabeza se esfumaron. Me sentía animada, especialmente porque cada día faltaba menos para irme a Formentera con mis amigos. Lo único que enturbiaba mi actitud positiva eran tres cosas: que Marco no se había rajado y tendría que soportarlo en Formentera, que no había vuelto a ver al «chico comando» y que, con el paso de los días, las posibilidades de encontrarlo disminuían.
Me daba un poco de rabia, porque me había quedado demasiado intrigada. Además, mis emociones eran incongruentes: tan pronto sentía curiosidad, como temor, como atracción. De hecho, sentía cosquilleos en el estómago cada vez que recordaba su mirada celeste, su sonrisa magnética y su enigmática presencia. Por este motivo me repetía una y otra vez que, si volvía a verlo, debía ser muy cauta. Aunque me había dicho que no le temiera, mi intuición me advertía de lo contrario. Muy tonta debía de ser si no la tenía en cuenta. Pese a todo, por más que estuviera alerta del peligro y tratara de resistirme, yo sabía que podía sucumbir fácilmente ante ese chico, como una polilla atraída por la llama de una vela.







Capítulo IX
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Arena
Presioné la punta de mis dedos contra el puente de la nariz, reconociendo la llegada de otro molesto dolor de cabeza. Me levanté desanimada y, en un arranque de pura desesperación, cogí el frasco de pastillas y lo lancé a través de los ventanales de mi cuarto. Estaba harta de medicación, parecía una toxicómana.
Me senté en la cama sumida en el pesimismo.
«Si no hubiese sido por el accidente, ahora mismo estaría trabajando en la hípica, interactuando con animales, sintiéndome útil y ganando dinero», me quejé.
Resignada, salí a la terraza con un resoplido; necesitaba recuperar las pastillas para quitarme esa pesadez de la cabeza. Sin embargo, había subestimado la potencia de mi brazo; las había tirado tan lejos que ahora parecían haber desaparecido. Estaba claro que mi mal genio las había propulsado a un lugar desconocido, algo así como al fin del mundo.
Me asomé por la barandilla agudizando la vista, nivel halcón. Abajo, junto al parterre de margaritas, yacían mis pobres pastillas desparramadas. Homicidio en primer grado. Veredicto: culpable.
Respiré hondo; no podía con tanta anormalidad en mi vida. Desvié la mirada y mis ojos tropezaron con el Wrangler rojo aparcado bajo la marquesina de madera. ¿Cuánto tiempo hacía que no cogía el coche? Casi dos meses entre los exámenes y el accidente. Lo miré al tiempo que oía cantos de sirena; su tracción 4x4 me llamaba desde el jardín. Me imaginé con las manos en el volante, con el pie en el acelerador, y, de pronto, conducir por la montaña se me antojó un escape liberador. Necesitaba volver a sentirme independiente y, sin duda, bajar al pueblo era el mejor modo de reconectar con mi autonomía. Pasearía por las calles, compraría una bolsa de patatas fritas, saludaría a la gente de toda la vida y, evidentemente, iría a la farmacia a por otro pote de pastillas.
Que mis padres no estuviesen en casa eliminó las objeciones. Encontré a Mar en la salita, le comenté mis planes y se ofreció a llevarme, aunque era obvio que lo hacía con desgana. Le dije que no hacía falta; primero, porque no sentía reparos en conducir yo misma, es más, lo deseaba y, segundo, porque me apetecía darme una vuelta sin limitación de tiempo. A mi hermana le pareció bien y no insistió.
Subí al coche con la agradable sensación de libertad recuperada, de volver a retomar al fin las pequeñas cosas de las que me había visto privada. Sin embargo, mi euforia duró hasta la misma verja de casa. Advertí que el coche iba raro, bajé a ver y encontré una rueda pinchada. Estaba clarísimo que la suerte me había abandonado el día del accidente, porque no dejaba de encontrarme con obstáculos y complicaciones a cada paso que daba.
Nos costó más de dos horas colocar el recambio. Mar acabó de mal humor y yo frustrada. Odiaba tener que reconocerlo, todo me salía mal; me sentía gafe.
En vez de subir a casa y darme una ducha, me lavé las manos en el cuarto de baño del garaje y me obligué a caminar por el jardín, a ver si así me cambiaba el ánimo. Antes de darme cuenta, me había alejado por el sendero que llevaba a las pozas. Estas se encontraban en una zona húmeda y apartada donde las aguas del deshielo caían abundantes durante la primavera, dando lugar a pequeñas cascadas y piscinas escalonadas entre las rocas.
En verano, sus aguas transparentes corrían tranquilas y frías como las de una fuente, y eran muy agradables a la vista. Mis padres nos habían llevado a menudo a bañarnos cuando éramos niñas. Allí jugábamos, saltábamos y nadábamos hasta terminar con los dedos arrugados. Era una de nuestras excursiones más esperadas. En ocasiones, hacíamos pícnic sobre las rocas y el tiempo pasaba demasiado deprisa, nunca nos parecía suficiente.
Jadeé de tristeza; todo aquello y mucho más se había acabado al morir Sol.
No tardé en llegar a las cascadas. Más abajo, el arroyo fluía con un murmullo apacible. Salté entre grandes piedras hasta situarme en medio del riachuelo. Me senté y crucé las piernas disfrutando de la serenidad del entorno. Cerré un momento los ojos; sin nuestros gritos y chapuzones, el paraje era un santuario natural, silencioso y recogido.
Coloqué algunas hojas sobre el agua para verlas deslizarse corriente abajo como barquitas. Luego me dediqué a buscar tritones verdes entre las rocas y en el lecho del riachuelo. Lancé piedrecitas aquí y allá, y pasé un buen rato sumergida en la autocompasión por culpa de mis continuas desgracias.
Después de desahogarme largo y tendido, mi pensamiento se dirigió una vez más al «chico comando». Era consciente de que, conforme pasaban los días, iba idealizándolo cada vez más, atribuyéndole un montón de virtudes inventadas, colocándolo prácticamente en un pedestal.
Intenté acordarme de algo más del accidente, pero excepto algún detalle, la mayor parte permanecía borrosa. Además, nada me parecía tan excitante como nuestro encuentro bajo la encina. Me pregunté si volvería a verlo y deseé que así fuera, aunque en el fondo, no las tenía todas conmigo. En realidad, me daba un poco de miedo. No podía ser más incongruente.
Al rato, mientras mojaba mis manos en el agua, se desprendió a mi espalda una piedra grande, que bajó dando tumbos hasta que rebotó y se perdió entre los helechos. Contuve la respiración al comprender lo cerca que había pasado a mi lado.
Menuda racha. ¿Había sido testigo de algún tipo de advertencia sobrenatural? Súbitamente, recordé las «dones d’aigua» que protegían los arroyos y que eran famosas en el folclore popular de Viladrau. Mi abuelo nos había hablado de esas misteriosas damas y no descarté haberlas incordiado al tirar indiscriminadamente piedras al agua. ¿Era esa su respuesta por haberlas molestado?
Mis creencias en lo extraordinario se craquelaron en el momento en que escuché un ruido detrás, sobre mi cabeza. Me giré encogida. Un joven corzo bebía agua en la parte superior de la cascada. Las «dones d’aigua» se disiparon al instante. Contemplé maravillada al animal, que rápidamente se percató de mi presencia y se alejó dando saltitos, arrojando algunas piedras más a su paso.
Independientemente del dolor de cabeza y del susto del pedrusco, la inesperada visita del corzo me puso de mejor humor. Era la primera vez que veía uno tan cerca y me encantó. Lástima no haberle hecho una foto.
Más alegre que una hora antes, puse música y canturreé mientras pensaba qué hacer los próximos días. El pronóstico de lluvias continuas en la comarca de Osona era poco motivador. Empecé a considerar en serio la posibilidad de bajar a Barcelona y quedar con mi prima Andrea. Me había informado del tiempo y, al menos para ese fin de semana, allí no se preveían lluvias.
Ensimismada con esas reflexiones, me pareció ver de reojo una silueta grande a mi izquierda y resollé llevándome la mano al pecho.
El «chico comando», con su discreta ropa oscura, me contemplaba desde la orilla con la expresión suspendida. Al ver que lo miraba fijamente, relajó la posición y sonrió con cautela.
—Buenas tardes —saludó en tono formal, con esa voz grave y acento inconfundible.
—Hola —respondí, intentando recomponerme, aunque lo que quería de verdad era matarlo por sobresaltarme de ese modo—. ¿Hace mucho que estás ahí? Por poco me da un infarto.
—Solo unos minutos.
—Deberías haber dicho algo —me quejé—. Me has asustado.
—Te he saludado, pero estabas demasiado absorta —explicó tranquilo—. De todos modos, disculpa.
—Es que no todo el mundo tiene un corazón fuerte y sano —justifiqué, todavía con la mano sobre el pecho.
—¿Lo dices por ti? No temas. El que alojas en tu interior, es más resistente de lo que supones.
Fruncí el ceño.
—Eso no lo sabes —discrepé.
Sonrió.
—No vas a morir por un sobresalto como este.
Me entró mal humor. ¿Qué podía saber él de mi corazón, de mis infartos, de mi trasplante y de mi sufrimiento?
—Eso tampoco lo sabes —reiteré más seca.
—Por supuesto que sí. Puedo verlo en tu aura —afirmó, dibujando con su mano el contorno de mi figura—. Se distingue con claridad.
—Mi aura —repetí sarcástica.
—Tu campo energético —especificó.
—Sé lo que es el aura.
—Juraría que solo tienes una vaga idea. ¿Sabes que también transmite información?
Arrugué la frente.
—Qué clase de información.
—A través del aura puedo ver si tu corazón posee alguna anomalía.
—Ya, claro, y voy yo y te creo.
—Es la verdad.
—Seguro…
Mi voz sonó bastante escéptica y me observó con frialdad.
—Tal vez no des crédito a mis palabras, mas, ver e interpretar el aura es una práctica que hasta los humanos pueden hacer con cierto entrenamiento.
—Pues bien, esta humana no puede —hice constar—. Y ninguno de los que conozco lo hace. Ahora bien, si tú garantizas que puedes, pues tendré que creer que es verdad.
Levantó una ceja con aire altivo.
—Por supuesto que es verdad, no tengo por qué mentirte. Que tú no sepas hacerlo no significa que sea imposible —añadió.
—Pues, vale, me quitas un peso de encima —repliqué brusca.
Después de eso, un silencio se cernió sobre nosotros y lo que había imaginado como un momento mágico de encuentro, se convirtió en un incómodo intercambio de miradas. Me agaché y cogí una piedrecita redonda de color oscuro. Le di vueltas en la mano descontenta. No me sentía nada satisfecha de mi reacción agresiva. Supongo que la conversación me había dejado desconcertada, alterada en cierto modo y, como siempre que alguien mencionaba mi corazón, los sufrimientos de mi naufragio personal emergían flotando a la superficie como barriles llenos de aire: los infartos, la muerte de Sol, la dolorosa operación y la agonía de salir adelante… Pero, bueno, no podía pensar en eso ahora, había algo mucho más apremiante que me tenía mosqueada:
—¿Y cómo me has encontrado? —Su rostro se tornó inexpresivo y recelé—. ¿Has vuelto a seguirme?
Se encogió de hombros.
«Acojonante», pensé para mis adentros.
—Supongo que eso significa que sí.
—Te mencioné que me quedaría por la zona. No comprendo por qué te sorprende ahora.
—Pues porque estamos los dos solos en este bosque que, por cierto, es privado. No deberías estar aquí y, sinceramente, resulta inquietante que me sigas.
—¿Sería distinto si estuviésemos en la ciudad?
Exhalé con incredulidad. ¿Se estaba riendo de mí?
—Sí, muy distinto. Para empezar, parecería un encuentro casual.
Dio unas zancadas sobre las rocas hasta situarse en otra piedra, más o menos, a mi altura.
—Y si no hay intención en el encuentro, no hay temor, ¿no es así? —dijo, sin acabar de decidir dónde sentarse.
—Más o menos.
Su rostro se concentró, cuando por fin intentó acomodarse en la roca sin mojarse las botas. ¿Cómo podía ser alguien tan…? No sabía ni cómo definirlo. Suspiré.
—Mis intenciones son las mismas que el día del accidente —señaló, devolviéndome a la conversación—, lo que me lleva a comprobar que tu brazo ya está curado.
—Sí.
—Ya te aseguré aquella noche que todo iría bien —me recordó, inclinándose para tocar el agua con la mano.
—Sí, es verdad.
Me sentí mal. En realidad era amable; lo había sido desde el principio. Tal vez yo estuviese exagerando, poniéndome a la defensiva sin motivo. No sé, me encontraba profundamente confundida. Sabía que había sido él quien había estado a mi lado en el accidente. Recordaba perfectamente la sensación de amparo, su mano, su voz…, pero al mismo tiempo el no poder recordar todo con precisión, sumado a ese comportamiento misterioso, incluso podía decirse acosador, me atemorizaba. A pesar de ello, de lo que sí estaba segura era que no se lo había agradecido y deseaba hacerlo desde el primer día. Pensé que, al menos eso, debía remediarlo.
—No es que recuerde mucho, pero… aquella noche…, la del accidente…, no te di las gracias por tu ayuda.
—No es necesario. Solo fue un acto reflejo. El accidente ocurrió delante de mí.
—Bueno, pero es de agradecer que te quedaras conmigo —insistí—. De hecho, ahora que empezamos a conocernos…, se me está ocurriendo algo para compensarte.
Me estudió con curiosidad.
—¿Compensarme?
—Eso es.
Distinguí un destello en sus pupilas aguamarina.
—Sí, por… las molestias —me apresuré a aclarar.
Entrecerró los ojos y la línea de sus labios empezó a extenderse en una sonrisa. Antes de que sus expectativas llegasen a la estratosfera, lo saqué de dudas.
—El seguro me ha pagado una pequeña cantidad por las lesiones. ¿Te parece bien trescientos euros?
Su expresión cambió al desvanecerse su sonrisa.
—¿Dinero?
Comprendí que no era lo que esperaba. Indecisa, vacilé.
—Sí.
—Entonces, no hace falta que te molestes —rechazó de forma tajante—. Lo hice porque quise; no pretendía recibir nada a cambio.
—¿En serio? Pues, hace un momento, me ha parecido que sí estabas interesado en una gratificación.
—¿Dinero? —insistió, examinándome con el semblante severo—. ¿Es eso lo que crees que hago aquí?
Me mordí el labio. Era evidente que había metido la pata.
—Yo no he dicho eso —dije nerviosa, quitando la música que de pronto me pareció hasta molesta.
—No quiero esa recompensa. Me repugna solo pensarlo —declaró.
Me mordí los labios mortificada. Me disculpé, arrepentida de haber sugerido la idea, pero no reaccionó. Tras un largo silencio, durante el cual evitamos mirarnos mutuamente, se puso en pie.
—Desde el accidente, me he sentido irremediablemente impulsado a… —Apretó los labios e inspiró profundamente—. ¿Quién habría imaginado que tú podrías…? —se interrumpió de nuevo irritado e hizo un gesto impaciente—. Bien, lo cierto es que no esperaba que me percibieses.
Lo contemplé perpleja.
—¿Eso otra vez? No te entiendo…
Miró al cielo como quien mira un reloj.
—No importa. No ha sido buena idea acercarme a ti. Te ruego que me disculpes.
—¿Eh? No, yo…
—Será mejor que me vaya.
Al oír eso y ver su gesto decidido, se me cayó el alma a los pies.
—Espera, por favor… —le rogué, levantándome consternada.
Sin prestarme atención, llegó al otro lado del arroyo. No supe qué hacer. El objetivo era estar alerta, averiguar sus intenciones, entender su conducta… Lo último que esperaba era que me plantase allí, dejándome con esa amarga sensación de culpabilidad y vergüenza.
Lo había fastidiado todo. La idea de que aquel chico increíble, educado y maduro, se fuera disgustado y guardara un mal recuerdo de mí, hizo que toda la resistencia que había mantenido hasta ese momento se viniera abajo de forma instantánea. Clavé mis ojos en aquella espalda amplia y esbelta que se alejaba.
—¡No te vayas, por favor! ¡Tengo algo que decirte! —grité.
Era mentira, sin embargo, tenía que improvisar. Gracias al cielo, se giró y sus ojos me interrogaron con calma. Rebusqué en uno de mis bolsillos y extraje un clínex arrugado y sucio, de cuando había estado cambiando la rueda, y lo ondeé al viento en señal de rendición.
—¿Tregua? —propuse.
Tal vez vio la súplica en mis ojos, o le hizo gracia lo del clínex, el caso es que logré que en sus labios reapareciera una imperceptible sonrisa.
—Habla pues.
Estrujé el clínex intentando reorganizar los pensamientos.
—A ver —exhalé nerviosa—, ¿cómo te lo explico…? Por esta parte de la montaña no suele pasear nadie, son fincas particulares, y si alguien lo hace, normalmente no te sorprende porque te saluda de lejos. Por el contrario, si apareces de improviso junto a mí, en un lugar solitario como este, y permaneces con la vista fija sin decir nada, además de espantarme, puedes acabar con mis nervios. No llevo bien los sobresaltos, ya te habrás dado cuenta.
—Sí, soy consciente de ello; y no es mi intención asustarte.
—Ni la mía enfadarme. Siento haber sido borde y haber tenido esa idea tan lamentable. Ya he visto que no te ha gustado nada. —Para mi agonía, hizo un ademán que dejaba claro que estaba de acuerdo—. Supongo que ahora piensas que soy una persona presuntuosa y que no merezco tu amabilidad, cuando tú solo has sido gentil y agradable conmigo. Y no te falta razón —reconocí—. ¡Dios! A veces puedo ser muy repelente. ¿Podrías perdonarme?
Levanté las manos en posición de plegaria y adopté una expresión triste de disculpa. El chico exhaló un suspiro de resignación.
—Puedo —concedió.
Mi esperanza reflotó como un ave fénix.
—¡Menos mal! —murmuré con alivio—. Siento ser desconfiada; ya veo que no tengo motivos.
Sacudió la cabeza.
—Te lo he dicho, una y otra vez; no me temas.
—Ahora lo sé —admití mirando al suelo—. Quiero que sepas que te estoy profundamente agradecida por haberte quedado a mi lado durante el accidente. Y para demostrarte mi agradecimiento no únicamente con palabras, acabo de tener otra idea que creo que es mejor.
Me observó con desconfianza.
—Es solo una propuesta, no tienes que aceptar —indiqué para no agobiarlo. Hizo un gesto con la cabeza para que continuara—. En fin, en realidad, vivo bastante cerca de aquí. Si quieres, si te apetece, me gustaría invitarte a una taza de café, o de té… —Vacilé ante su mirada indiferente—. O…, ¿una cerveza?
Se pasó una mano por el pelo y cambió de posición. No parecía demasiado atraído por el plan.
—No creo que sea buena idea.
—¿Por qué no? A mis padres les encantará conocer al chico que me ayudó en el accidente. Están completamente convencidos de que me lo he inventado.
—Tus padres… —murmuró con una sonrisa forzada.
Imaginé cómo él visualizaba el momento de las presentaciones y tragué saliva.
—Ya, claro —dije, riendo; dándome cuenta de lo pringada que era la sugerencia. Encima, vi a mis padres claramente horrorizados ante ese coloso con aspecto de estar preparado para deslizarse por un cable y entrar sigilosamente por la ventana de un rascacielos—. Tienes razón.
Asintió.
—Aunque debo decir que son bastante decentes. Entre otras cosas, no muerden, ¿sabes? Son humanos… —aseguré, atreviéndome a bromear.
Me miró a los ojos y controló la sonrisa.
—Yo no suelo relacionarme con humanos —repuso, buscando el apoyo de un árbol próximo.
Me reí encantada de que siguiera la broma. Era adorable. ¿Por qué no me había dado cuenta antes? Me acerqué donde estaba él, y me senté en una pequeña zona de hierba. Arranqué un par de tréboles y los fui cortando en trocitos. Me sentía eufórica tras haber salvado del desastre nuestro tenso comienzo.
—Hay algo que quiero preguntarte —mencionó.
—¿El qué? —dije, levantando el rostro.
Entonces, me miró a los ojos y formuló la pregunta más inesperada que pudiera imaginar.
—¿Has tenido alguna vez experiencias extrasensoriales?
Parpadeé unos segundos para tratar de asimilarla. Cuando lo hice, tuve que analizar su expresión para saber si estaba de coña. Por extraño que pareciera, no había rastro de burla en su cara, aun así, tuve que rehacer su pregunta para verificarlo.
—Perdona, ¿quieres saber si he visto fantasmas, espíritus, o algo por el estilo?
—Sí.
Solté una risita nerviosa.
—La verdad es que no. ¿Alguna razón especial para hacerme esta pregunta?
—Solo curiosidad.
—Aaah, solo curiosidad —repetí suspicaz—. ¿Estás jugando conmigo?
—En absoluto. Es una cuestión como otra cualquiera.
—Ya lo creo, muy típica…
—Olvídalo, no tiene importancia.
«¡¿En serio?!», grité para mis adentros. Me sentí tentada a seguir indagando, no obstante, me eché atrás. Su expresión y tono parecían apuntar a que quería dejar aparcado el tema, así que cambié de tercio.
—¿De dónde eres?
Desvió los ojos y titubeó durante una fracción de segundo.
—De lejos…
Me reí.
—Qué concreto eres… —ironicé—. Pero, ¿de dónde?
—De allá arriba.
Comprendí que no me entendía.
—¿De Alemania? —intenté ayudar.
—No, más arriba.
—¿Suecia? —aventuré.
Al negarlo con la cabeza, proseguí.
— ¿Finlandia? ¿Noruega?
Hizo un mohín con los labios.
—Más arriba aún…
—No sé, ¿hay algo más arriba? —inquirí, descartando el Polo Norte.
Apretó los labios tratando de contener la sonrisa al ver mi confusión.
No lo pillaba; me tomaba el pelo fijo. Me miraba risueño, como si alguna cosa le hiciese mucha gracia, pero no entendía qué.
—¿Qué tiene de gracioso? —interrogué.
—Nada. ¿Cómo va la cabeza? —preguntó, zanjando el tema como si ya se hubiese divertido bastante.
—Mejor no te lo cuento —dije resignada.
—¿Por qué?
—Pues porque, aunque se supone que estoy bien, todavía tengo dolores. Ahora mismo, por ejemplo, siento pinchazos. Son jaquecas fuertes o migraña, no lo sé… Por lo visto, es normal.
—¿Me permites examinar la herida? —solicitó, aproximándose con intención de registrarme la cabeza.
Alarmada, levanté la mano para que no se acercara.
—No hace falta, con este moño no podrás verla. Además, no hay herida. Es solo un golpe.
—Voy a comprobarlo —dijo, arrodillándose en el suelo.
—He dicho que no —repetí de forma brusca que, por supuesto, pretendía ser disuasoria. No soportaba la idea de tenerle rebuscando en un pelo que no había lavado en tres días.
—Solo será un momento —insistió.
Mis mejillas se encendieron y un asfixiante cordón de timidez se enroscó por mi cuerpo.
—Vamos a ver —objeté tajante—. Creo que no.
—¿Por qué? —cuestionó, levantándome la barbilla para que lo mirara.
—¿Cómo qué por qué? —exclamé exasperada—. ¡Pues porque no hay nada interesante que ver allí!
—¡Qué testaruda eres, mujer! ¿Crees que voy a hacerte daño?
Se quedó contemplándome fijamente y pensé que me iba a salir vapor por la cabeza.
—No, no es eso…
—Entonces, ¿qué es?
Volví a enrojecer. Era demasiado guapo para tenerlo tan cerca rozando mi piel. Algunos pensamientos absurdos inundaron mi mente. Mi pulso aumentó y vi claramente que mi corazón estaba en peligro, y no por otro infarto, sino por la amenaza de un sentimiento de fuerte atracción que empezaba a florecer.
—Es incómodo, y raro… —confesé, apartando sus dedos de mi barbilla, visto que no perdía detalle de mis emociones.
Él relajó lentamente la expresión.
—Solo voy a revisar ese golpe —explicó en tono burlón—. ¿O acaso has imaginado algo diferente?
—¡No! —grité de forma exagerada.
Se rio de mi indignación.
Por favor…, ¿qué me pasaba? ¿Era una ridícula o qué? ¿Por qué no podía comportarme con naturalidad sin montar el numerito?
—No debes temerme; no voy a lastimarte. No soy un canalla ni nadie despreciable.
Al oírlo, bajé la vista disgustada conmigo misma. No quería que aquellos preciosos ojos pudieran creer que yo pensaba algo así, aunque fuese en broma.
—No es eso… —farfullé en defensa propia—, lo que pasa es que no veo la razón por la cual tengas que repasar mi chichón. Ya te dije antes que estoy bien. Es lo que ha dicho el médico.
Ignorando mi aprensión, metió los dedos en mi cabello sin avisar.
—¡No! ¿Qué haces? —exclamé ruborizada.
—¿Qué es esta cosa? —masculló, estirando con sorpresa de una de mis horquillas.
—¡Nada!
—Aquí hay otra.
—¡Ya lo hago yo! —espeté, llevándome las manos a la cabeza. Sin embargo, al tropezar con las suyas, me quedé como electrificada.
—No te muevas —ordenó suavemente.
Más tiesa que la momia de Tutankamon, le dejé hacer. Recé para que no encontrase mi cuero cabelludo asquerosamente grasiento o sudado, después de pasar dos horas bajo el sol cambiando una rueda. Hasta donde alcanzaba mi memoria, no recordaba haber sentido tanta vergüenza haciendo algo tan inocente. Mi corazón latía acelerado y me sudaban las manos. Su estómago se hallaba a pocos centímetros de mi cara y me dolía el cuello de tensarlo para evitar acercarme. ¡Madre mía! La posición era tremenda, bajo cualquier punto de vista. Al final, no pude sostenerla más y dejé que mi frente se apoyara suavemente en su duro abdomen. Al instante, percibí su fragancia y, esta, me transportó al momento del accidente, al dolor de mi cuerpo, al miedo a abrir los ojos, a mi ansiedad por hablar con mis padres y a la voz grave del desconocido que sujetaba mi mano.
Una extraña emoción de gratitud me envolvió como un suave abrigo. Sonreí alucinada; son asombrosos los recuerdos que despiertan los perfumes. Este olor en concreto, incluso me trasladó a una época más lejana. No conseguía recordar cuándo o dónde había olido antes esa mezcla de flores y bosque: enebro, abeto, jazmín, galán de noche o lirios silvestres; pero estaba segura que había sido mucho tiempo atrás. Una fragancia inconfundible y balsámica.
Una a una, fue sacando las ocho o diez horquillas de moño que llevaba puestas. Al final resopló lo que parecía una maldición en su idioma.
—¿Pasa algo?
Mi voz sonó amortiguada en su camiseta.
—¿Cuántos alambres has colocado en tu cabeza?
—Se llaman horquillas —corregí—, y son muy útiles, por cierto. Mi pelo es demasiado fino y tengo que usarlas para dominarlo. Por eso he dicho que lo hacía yo.
—No es necesario, estoy acabando —señaló, trabajando diligentemente en mi cabeza.
Permanecí estática como una estatua. Después de una eternidad, mi pelo resbaló por la espalda.
—Ya está —concluyó, colocando el puñado de horquillas en mi mano—. Ahora, te ruego que permanezcas inmóvil y me dejes tocar.
Mi turbación incrementó cuando me acarició la cabeza con los dedos hasta descubrir lo que buscaba. Me había fijado en sus manos grandes y alargadas mientras me devolvía las horquillas, y en el casi inapreciable vello dorado que brillaba en ellas. Era como si cada rasgo de su cuerpo, de su rostro, los mismos gestos, su olor y hasta su voz, hubiesen sido diseñados a mi entero gusto.
«Bendito seas, Dios mío, por crear criaturas como esta», agradecí.
—¿Te duele? —preguntó, presionando un punto sensible.
—Un poco.
—No tiene buen aspecto.
—Pues los médicos me han dado el alta. Revisión en seis meses.
—Está ligeramente inflamado —informó—. Podría ser el indicio de un problema mayor. Deberías regresar al hospital y cerciorarte. No me agrada su apariencia.
Me palpé la cabeza y no aprecié nada en absoluto.
—Yo no noto ningún bulto.
—¿Te dieron tratamiento?
—Unas pastillas; aunque no soy muy constante.
—Ve al médico —insistió, mirándome serio.
—Bueno, tal vez pida hora —murmuré, volviendo a toquetear la zona.
Guardamos silencio unos instantes. Mi pensamiento divagó acerca de la profundidad de los conocimientos que tendría ese chico en lo relativo a medicina. No quedaba nada claro.
Se levantó y lo seguí con los ojos. Tuve que admitir que tenía un cuerpo que quitaba el hipo. ¿Cuánto mediría? ¿Qué edad tendría? ¿Qué hacía en Barcelona? ¿De dónde era? ¿Hasta cuándo se quedaría? Me moría por saber todos esos detalles, pero sentía reparos de interrogarle. A lo mejor me atrevería cuando la conversación se hiciese más distendida. Entretanto, me conformaría con ser convencional.
—¿Estás de vacaciones? —indagué, levantándome yo también.
Él fue a inspeccionar una poza más elevada, mientras que yo volví a mi roca en el centro del riachuelo. Me senté en ella y esperé a que respondiera, fingiendo estar muy ocupada dibujando una flor con un guijarro.
Él no se dio prisa en contestar. Alcé la cabeza y lo miré de soslayo; le vi agacharse a coger una piedrecita y lanzarla a lo alto del torrente, con una rotación de torso perfecta.
Suspiré, sobrepasada por el efecto químico que ese chico me causaba.
—No.
—¿No qué? —inquirí, distraída.
Sonrió.
—No estoy de vacaciones.
—Ah —carraspeé, intentando centrarme—. ¿Visitando familia, quizá?
Me miró desde arriba sin entender.
—En Barcelona —especifiqué.
—No tengo familia en Barcelona.
—Ya, ¿y en alguna otra parte?
Arqueó las cejas y apoyó la mano en una roca grande.
—Ninguna que merezca la pena hablar.
Le observé cortada. Nunca había oído una respuesta como aquella y deduje que debía de provenir de una familia desestructurada y yo estaba metiéndome en donde no me llamaban. Decidí cambiar la dirección.
—¿Vas a quedarte mucho tiempo por aquí?
—Todavía no lo sé.
—¿No lo sabes?
—Depende de la suerte.
—¡Oh! —musité sorprendida.
—Me sentiría afortunado si pudiera acabar pronto e irme cuanto antes —aclaró.
—Ah, ya veo —murmuré, y esperé que mi voz no hubiera sonado demasiado desencantada—. Así pues, estás aquí por trabajo.
—Podría decirse que sí.
Esperé a que se explayara, pero no añadió nada más. Nos quedamos otra vez en silencio. Lo escudriñé con disimulo y él me sonrió educadamente. Desvié los ojos.
—¿Y has venido con alguien más? —insistí—. ¿Algún colega?
—No.
—¿Y amigos? —proseguí sin rendirme. Su expresión reflejó extrañeza—. Me refiero a que si tienes amigos aquí en España.
—No.
—¿Y en otra parte?
Me lanzó una mirada irónica.
—Alguno.
«¡Por Dios, vaya mierda de conversación!», me dije desmoralizada, «¿Por qué seré tan sosa?»
Puse la vista en las copas de los árboles. A través de las ramas, empezaban a aparecer cúmulos blancos.
—Me encanta buscar figuras en las nubes —confesé por decir algo, desistiendo ya con las preguntas.
El chico observó el cielo. Las níveas formaciones se apelotonaban unas con otras cambiando de forma por el viento.
—Lloverá pronto —pronosticó.
—¿Tú crees? El cielo está despejado, excepto por aquellas nubes.
—Sí, va a llover —aseguró.
Lo dijo con tal confianza que tuve que creerle.
—Parece que siempre llueve cuando nos vemos —observé como si fuese una coincidencia muy divertida.
No hizo ningún comentario y, una vez más, nos rodeó el silencio. Yo era desastrosa llevando conversaciones, pero él no se quedaba atrás. Moví los pies estresada.
—Veo que sigues tan locuaz como el día del accidente —me burlé por desesperación.
Levantó las cejas.
—Y yo que recuerdas más de lo que dices —replicó.
—Los recuerdos de esa noche me llegan poco a poco —expliqué—. Lástima que te fuiste y no pude agradecértelo. Y ahora, todo este malentendido.
—Llegó la asistencia sanitaria. Ya no era necesario.
—Sin embargo, aquí estás —alegué asombrada—. A propósito, ¿dónde te alojas? ¿En el pueblo?
No me respondió. Lo miré inquisitivamente y vi que endurecía la mandíbula.
—¿Es un secreto?
Cogió otra piedra y la lanzó con tal fuerza que ni la vi volar.
—Tendría que contarte una historia bastante larga —declaró—. Tal vez lo haga algún día.
Entonces, bajó hasta mí, saltando un par de rocas, se inclinó y me tendió la mano. Cuando se la tomé por inercia, me levantó sin esfuerzo. Su tacto y presión me produjo un revoloteo nervioso en el estómago.
—¿No podría ser ahora? —pregunté turbada.
—Me temo que no —objetó, mirando por encima de mi cabeza—. Alguien ha venido a buscarte.
—¿A mí?
Me di la vuelta y vi a Mar aproximándose entre los árboles. La saludé con la mano y me puse nerviosa por tener que dar explicaciones
—Es mi hermana —indiqué, volviéndome hacia él, con una sonrisa de circunstancias.
Me quedé pasmada; el chico ya no estaba a mi lado. Había desaparecido literalmente, se había esfumado. Tuve que dar una vuelta completa sobre mí misma para creérmelo.
Mis palpitaciones se aceleraron. Las piernas empezaron a temblar solas y tuve que agacharme porque se doblaban. De golpe, recordé su pregunta: «¿Has tenido alguna vez experiencias extrasensoriales?». Un largo escalofrío atravesó mi columna.
—¡Deberías avisar cuando salgas sola al bosque! —me regañó Mar, al alcanzarme.
—Lo siento —balbuceé aturdida.
—¿Te ha pasado algo? Pareces agitada.
—No —repuse, levantándome y sacudiéndome la ropa—. Me ha sorprendido verte; no te esperaba.
Mi hermana chasqueó la lengua.
—Ya me he dado cuenta. No sé dónde tienes la cabeza.
—Ni yo… Voy a por el móvil, lo he dejado en esa orilla.
Me moví con lentitud. Estaba tan trastornada que apenas podía razonar y mucho menos hablar. Necesité unos segundos para recuperarme.
«¿Qué pensará Mar si se lo cuento todo?», sopesé casi a punto de soltárselo. Enseguida me eché atrás. No podía decirle nada. Seguro que achacaría esta fantasía al accidente, al golpe en la cabeza. Hablaría con mis padres y vuelta a empezar: médicos, pruebas… Todavía no. Tenía que reflexionar con calma y encontrar una explicación coherente a todo eso.
—¿Seguro que no pasa nada? —insistió Mar.
—A parte del dolor de cabeza, nada —manifesté, intentando imprimir firmeza a mi voz—. ¿Cómo se te ha ocurrido venir?
—Pero ¿no has visto que hora es? —exclamó, encendiéndose de pronto.
—No…
—¡Las nueve! Te he llamado al móvil y no lo cogías. Menos mal que tienes la ubicación activada. Al ver que no te movías de este punto, he tenido que salir a buscarte por si te habías resbalado y caído en alguna maldita poza.
—Perdona, Mar, me he olvidado de que lo tenía silenciado —me disculpé.
Desde el accidente, los recuerdos de la muerte de Sol habían vuelto a acechar a la familia como una sombra lúgubre.
—Pues deberías pensar un poquito las cosas. Bastante susto nos has dado ya.
Me mostré de acuerdo.
—Lo siento, no pretendía entretenerme; se me ha ido el santo al cielo.
Caminamos por el bosque hasta llegar al sendero. Yo no podía dejar de pensar en el encuentro. Me costaba dar crédito a la experiencia. «¿Ha sido una ilusión?». Abrí la mano y contemplé las horquillas. No, había sido real. ¡Buah! Brutal. No podía parar de alucinar. Estaba tan ensimismada que apenas era consciente de la presencia de Mar.
Empezó a chispear cuando cruzamos la verja de casa. Nada más subir, me metí en el baño del dormitorio y contemplé mi imagen en el espejo. A pesar de estar todavía impactada por lo ocurrido, mi apariencia era muy distinta a la de siempre. Con la melena más ondulada por el efecto del moño y mis ojos beige resaltando brillantes sobre las mejillas arreboladas, creo que me vi hasta guapa.
Me emocionó descubrir que podía transformarme en otra persona, con un poco de vida excitante. Evoqué el momento en que sus manos se introducían en mi pelo. «¡Dios mío!», suspiré, pegándome a la fría pared del baño, y me estremecí cuando una sacudida placentera me recorrió del vientre al estómago.
Estuve varios minutos en un estado de puro éxtasis. Luego, de vuelta a la realidad, me obligué a no ilusionarme demasiado; era muy consciente de que no debía perder el norte. ¿Quién era ese chico? ¿Cómo había desaparecido? ¿Era un fantasma? ¿Un mago? ¿Un alienígena? No, esto último no parecía probable.







Capítulo X
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Arena
Me alegré de que todos hubiesen decidido bajar al pueblo a comprar y me dejasen sola en casa, para permanecer tranquilamente en el planeta del amor sin tener que disimular. Me había propuesto mantener los pies en la tierra, pero la realidad era que flotaba en una nube vaporosa y no podía parar.
Apenas desayunar, me paseé por la casa perdida en divagaciones. A pesar de estar maravillada con mi experiencia, me reprochaba no haber resuelto ninguna duda. ¿Era tonta o qué? ¡Ni siquiera le había preguntado el nombre!
En la sala de estar, me acerqué al viejo piano de cola que mi abuelo había adquirido para el entretenimiento de los clientes, y donde yo había aprendido a tocar con una buena profesora particular. Abrí la tapa con cuidado; no había acariciado sus teclas desde el accidente. Realicé unas cuantas escalas con la mano derecha sin problemas, seguidas de otras tantas con la izquierda. Los dedos de esta se movieron torpes y me dolieron los tendones por la falta de práctica. Repetí las escalas una y otra vez hasta que tuve que desistir para masajearme la mano.
Cerré la tapa y saqué el teléfono del bolsillo. Tenía varios mensajes; la mayoría de Diana. Desde su llegada a Santander, no había dejado de hacer mil y una cosas. Igualito que yo. Podría empezar a odiarla, pero mejor no.
Contesté rápido y puse una de mis listas de reproducción favoritas en el móvil. Necesitaba reunir fuerzas para salir y activar mi cuerpo, entumecido por meses de excesiva inactividad. En cierto modo, la idea de mover enérgicamente mis extremidades con el objetivo de no morir de alguna enfermedad cardiovascular me daba mucha pereza, pero debía obligarme a hacerlo, sobre todo después de comprobar que no le había sucedido nada a mi corazón, tras el sprint en el bosque días atrás. Al final iba a resultar que el «chico comando», o mejor dicho, el «chico fantasma», tenía razón.
A pesar de ello, la desgana me venció y preferí sentarme en el sofá con las piernas cruzadas y un cojín en la barriga, mirando absorta las hortensias que mi madre había puesto en un cesto de paja dentro de la chimenea.
La música se interrumpió al sonar el teléfono. No me hizo falta mirar la pantalla para adivinar que era Diana.
—¿Qué ha pasado? —inquirió con voz exigente.
—Nada, ¿por qué?
—Ya sabes por qué. Tú nunca contestas con monosílabos. ¿Estás bien?
—Claro…
—No me lo creo, cochina. —Me reí sin saber qué decir—. ¿Te han quitado ya la férula del brazo?
—Sí, menos mal, me siento liberada.
—¡De coña! Eso significa que podrás hacer muchas más cosas y dejarás de enviarme esos mensajes cortos y deprimentes.
—Tu estarías mucho peor si tuvieses mi panorama —justifiqué.
—¡Jo, tía! ¿Y no accederían tus padres a que vinieras? Sería cojonudo estar juntas.
—Lo dudo —me lamenté—. Están demasiado pendientes de mi salud y si me voy ahora se preocuparán. Prefiero que me vean totalmente restablecida y me permitan ir a Formentera. Además, tú te irás para allá dentro de nada.
—Es verdad. Pero seguro que te recuperarías mucho más rápido aquí conmigo que viviendo en Viladrau como una puta ermitaña.
Continuó compadeciéndose de mi salud, de mi mala suerte y, sin querer, mi pensamiento se alejó hacia unos enigmáticos ojos azules. ¿Se habría ido antes de que yo viajara a Formentera o me perdería sus últimos días cuando me fuera? Ya no escuchaba lo que Diana decía.
—… tía, pareces ida —la oí decir con fastidio—. ¿Te llamo otro día?
—No, no, perdona —me disculpé, sintiéndome que era incapaz de controlar mi cerebro—. Bueno, la verdad es que tengo algo que contarte.
—¡Lo sabía! ¡Has conocido a alguien! —me cortó.
—Sí. ¡No! Te lo explicaré todo en persona.
—¡Ni hablar, coño! ¡Cuéntamelo ahora! —exigió.
—No, prefiero explicártelo cuando te tenga delante. Seguro que pensarás que me he vuelto loca.
—¡No quiero esperar! ¡Hagamos vídeollamada ya! —insistió.
—¡Qué no! —me negué—. Ahora mismo no puedo, de verdad.
—¡Ostia, Arena! ¡Muy mal! Te lo paso porque eres una jodida lisiada. Y, además, porque tengo que irme… —Escuché voces de fondo a través del móvil—. Sí, tengo que dejarte. Creía que tendría más tiempo, pero mis primos ya están aquí. ¿Te escribo luego?
—Claro.
Colgó y yo no tuve más remedio que quitarme la vagancia de encima y salir correr. Me obligué a hacer una pequeña carrerita de prueba, que se convirtió en tres kilómetros de trote. En un primer momento, quise suicidarme, pero la actividad física era vital para dejar de pensar en alguien totalmente fuera de mi alcance, que tenía pinta de no aparecer jamás. No sé cuantos minutos más tarde, volvía sin aliento y con un flato de muerte, pero emocionada con mi nueva dimensión de atleta.
Me di un chapuzón terapéutico en la piscina, lamentando no haber tropezado por el bosque con el sujeto de mis pensamientos. De camino a casa, tuve que bajar del olivo a Carbón, el gato de mis vecinos, los Massot, que maullaba desconsolado pidiendo ayuda. Como siempre jugueteé con él, le rasqué la barriga y lo achuché egoístamente hasta que saltó de mis brazos, odiándome. A continuación: una ducha reparadora; una de esas que solo falta que alguien atento y servicial, te espere con una toalla blanca y esponjosa, lista para envolverte. Una vez en el dormitorio, intenté ver una nueva serie en la tablet, pero no encontré ningún título sugerente. Cuando llegó mi familia, casi me alegré de tener compañía. Le pedí a mi madre adoptar un gato y me dijo que no.
Después de comer, tras recoger la cocina y fregar los platos, fui a dar un paseo en bici. No es que me hubiese tomado en serio lo de hacer ejercicio…, lo que yo quería era encontrarme con mi gran obsesión de todos los tiempos y sonsacarle hasta el color de sus calcetines.
Para mi desilusión, tampoco me encontré esa tarde con el susodicho; ya habían pasado dos días desde que nos vimos en las pozas y trece desde lo del prado. Tenía que ser realista y aceptar que, probablemente, no volvería a verlo. Estaba segura de que habría acabado su trabajo y vuelto a su país, tal como deseaba.
El problema era que lo tenía todo el día en la cabeza. No dejaba de darle vueltas a cada encuentro —que ya habían sido tres—, a nuestras conversaciones, a su sonrisa, a su mirada de ángel, a su cuerpo esculpido y, al hacerlo, sentía la misma excitación que cuando lo tenía delante. Ansiaba volver a verlo y descubrir más cosas de él. Presentía que tras su fachada seria y enigmática se ocultaba una vida emocionante y misteriosa. Sin embargo, al recordar cómo me había seguido hasta Viladrau, hasta el bosque, o cómo aparecía y desaparecía de una manera casi sobrenatural, todo el encanto se evaporaba. La verdad es que su lado oscuro no me atraía nada.
Además, su interés por mí era tan disparatado… Estaba claro que algo no cuadraba. Piensa mal y acertarás. Yo no tenía, en absoluto, el perfil de chica arrebatadora, más bien tendía al de persona básica, silenciosa e invisible. Dicho de otro modo, me acercaba más al retrato neutro de víctima potencial que moría en el minuto uno en tropecientos thrillers televisivos.
Esas turbadoras conclusiones, me hacían sospechar si no estaría siendo objeto de algún plan siniestro y peligroso. ¿Y si, en realidad, estaba siendo víctima de alguna conspiración extraña, de algún complot opaco y perverso donde un seductor Romeo, debía conquistar mi corazón para ganarse la confianza? Alguien, sin escrúpulos, que fingiese un interés especial a cambio de, pongamos por caso, información confidencial…
Me colgué unos instantes imaginando la escena final donde era liquidada con un veneno letal. Cuando volví al presente, me reí avergonzada, sin creerme mi propia idiotez. Aunque diese el perfil de presa fácil, ¿qué podía saber yo que fuese de valor? Deseché esa idea por demencial y absurda. Tenía que ponerme seria y dejar de alucinar. ¡Qué aburrida debía de estar para no hacer otra cosa!
Cené pronto, al margen de mi familia, y me acosté temprano con el anhelo de conciliar el sueño rápido. Apagué la luz y cerré los ojos. Por desgracia, la lluvia repiqueteaba de modo enervante en el suelo de la terraza, costándome una barbaridad dormirme.
Cuando lo hice, tuve una pesadilla en la que me ahogaba en el agua como Sol y me desperté en mitad de la noche temblando y con un intenso dolor de cabeza. Medio dormida, tanteé con los dedos la mesita de noche buscando las pastillas. Al no encontrarlas, pensé, como una tonta, que se habían vuelto a fugar. Después, recordé que las había guardado en el armario de la cocina junto con el resto de medicinas, para evitar extraviarlas de nuevo.
Sin encontrar fuerzas para levantarme, me quedé acostada de lado con los ojos cerrados, esperando a que la jaqueca mitigase por sí sola. Al cabo de un rato, supuse que había cesado la lluvia, pues ya no se percibía el molesto ruido del agua azotando cualquier superficie.
Levanté los párpados y pasé la mirada por los vagos contornos de los muebles, deteniéndola junto a las puertas de la terraza, donde percibí una claridad inusual que venía de fuera. Abrí y cerré los ojos dos veces para espabilarme; desde luego, esa no era la luz del farolillo.
Levanté la cabeza extrañada. El resplandor tembló y, de pronto, una sombra cruzó por delante de las puertas. Mi corazón se paró en seco y, acto seguido, empezó a latir tan fuerte que creí que me iba a reventar. Aterrada, me tapé la cabeza con las sábanas, incapaz de pedir ayuda. Empecé a recitar mentalmente una letanía de padrenuestros y avemarías incoherentes y mezclados porque no recordaba como terminaban las oraciones. Desde la muerte de Sol no habíamos vuelto a misa ni a rezar.
Callé mi voz mental tratando de escuchar algo desde el interior de la cama; contuve incluso la respiración para redoblar mi capacidad auditiva. Nada. Silencio. El sudor empezó a cubrirme la cara y el oxígeno a escasear. Pese a todo, no podía gritar.
Reuní valor y mis dedos fueron frunciendo las sábanas hasta poder sacar un ojo. Confirmé algo terrorífico: había una gran figura de luz dentro de mi cuarto. Me oculté otra vez, asimilando que aquello no había abierto las puertas correderas, sino que las había traspasado. Parecía otra pesadilla, pero ahora estaba despierta, y esa luz inmensa estaba junto a los cristales en el otro extremo de mi habitación.
Sabía que debía hacer algo y, sin embargo, me quedé completamente inmóvil. Pasados unos angustiosos momentos en el más absoluto silencio, volví a sacar el ojo y la nariz para respirar, y esta vez, me quedé confusa. Podía equivocarme, pero dentro del contorno lumínico estaba él: ¡el chico fantasma! Aquello era delirante, una locura. Lo rodeaba ese halo resplandeciente y, por absurdo que fuera, llevaba encima una especie de disfraz de guerrero, con una coraza plateada y una descomunal espada que centelleaba con el reflejo de la misma luminiscencia. Estaba frente a los ventanales, observando el exterior en una postura desafiante como un dios de la guerra. Antes de que pudiera procesar lo que estaba ocurriendo, mi vista trazó unas formas grandes y alargadas a su espalda. Los ojos se me salieron de las órbitas cuando comprendí que lo que estaba viendo eran unas enormes alas. Aquello era todavía más irracional.
Ahora tenía la certeza de estar dormida, soñando que estaba despierta. Eso, o el golpe en la cabeza me estaba provocando alucinaciones y delirios, o peor aún, quizá me estaba volviendo loca. Mi respiración se aceleró con esa horrible idea y su rostro se giró para prestarme atención. Cerré los ojos en un vano intento de parecer dormida.
Un rumor metálico sonó cerca y me contraje de inquietud deseando estar muy lejos, en otro lugar. De repente, mi cama se hundió bajo un gran peso y casi grité cuando la sábana que me cubría resbaló por debajo de las escápulas. Para estar dormida, ser una alucinación o simplemente locura, aquello era muy auténtico. Mi corazón latía desesperado y oculté la cara contra la almohada. Su mano se posó en mi cabeza y acarició el pelo. Noté cómo la piel se me erizaba y apreté los labios. Dejó caer los dedos por mi nuca, rozándola con cuidado. Me estremecí involuntariamente y me mordí la lengua para evitar emitir cualquier gemido. Temí que supiera que estaba despierta, pues mi pulso bombeaba con tal violencia, que hasta un niño se habría dado cuenta de que algo anormal me pasaba.
Se inclinó, envolviéndome con su delicioso aroma. Ya no cabía la menor duda, ese olor a flores lo delataba de forma rotunda. Retiró los cabellos de mi cara y me susurró al oído algo en su idioma. Cuando me encogí por el cosquilleo, noté como sus labios se ensanchaban en mi oreja. Creo que me había descubierto y se reía de mi pantomima.
Lentamente se incorporó y deslizó la mano por mi espalda, deteniéndola en la cintura. Continué quieta y alerta hasta que empecé a sentir un agradable calor que no solo atravesaba las sábanas, sino también el camisón e incluso la piel. A los pocos segundos me invadió una sensación de relax extremo. No podía abrir los ojos, ni intentándolo siquiera; mi mente se disolvía en un sopor envolvente.
Entonces, me convertí en un pájaro y volé sobre paisajes bellísimos. Al principio fueron grandes montañas nevadas, luego vastas extensiones de hielo raso y, al final, apareció una inmensa bóveda acristalada en forma de domo. Me sorprendió que no estuviese cubierta de nieve; era transparente y límpida. Al sobrevolarla, pude ver en su interior una ciudad de dimensiones gigantescas construida enteramente en cristal. Colosales estatuas aladas adornaban enormes edificios que se asemejaban a palacios de hermosas cúpulas iluminadas. Los rodeaban innumerables estructuras más pequeñas de estilo clásico que convivían con construcciones extremadamente futuristas. Calles amplias, rematadas con delicados árboles de vidrio engalanados de luces, fuentes coronadas con exquisitas figuras ornamentales. Pasé largo rato atravesando aquella extensa urbe y, si bien deseaba permanecer observando cada detalle de aquella increíble metrópoli, no era yo la que guiaba el vuelo. Pasé de largo sin poder detenerme, y seguí recorriendo las inhóspitas extensiones heladas que se perdían en el horizonte.
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Me desperté bien entrada la mañana. Parecía como si hubiese dormido cien años, gracias a la sensación descansada y fresca que fluía por cada centímetro de mi cuerpo. Me estiré perezosamente y me removí en la cama hasta que me llegó el primer flash del sueño. Me quedé quieta recibiendo las inconexas ráfagas de imágenes que se fueron sucediendo, una tras otra, hasta reconstruirlo. De improviso, lo recordé todo.
Me incorporé de golpe y examiné la habitación. No había nadie, por supuesto, y ninguna prueba de que alguien hubiese estado allí la pasada noche. Todo había sido un sueño, simples fantasías nocturnas, pero ¡qué demonios! me parecieron muy reales… ¡Y recordaba cada detalle!
El hecho de que hiciese buen tiempo y de que por fin fuese constante con la medicación, tuvo un efecto muy positivo. Me vi liberada de la niebla mental y, en compensación, me mejoró el ánimo. En cambio, sufrí todo tipo de desdichas cotidianas: me corté el dedo con un cuchillo haciendo la ensalada, perdí un pendiente de perla por el sumidero de la ducha, rompí un vaso de cristal en la cocina… Todas desgracias que soporté estoicamente gracias al subidón de energía y a la emoción electrizante que me había proporcionado el sueño de la otra noche.
Era automático: cerraba los ojos y lo veía con las grandes alas y la flamante espada. Mi escritorio se vio invadido de bosquejos infumables, representando a una especie de ángel mirando por la ventana, o de pie junto a la cama, o sentado susurrando a un bulto. No se me daba bien el dibujo, pero, francamente, me importaba un bledo, solo necesitaba plasmar esas visiones en un trozo de papel para poder desahogarme. A veces, contenía sin querer el aliento al pasar de nuevo mis ojos por aquellos malísimos bocetos y sentía como el corazón se embalaba al evocar el sueño.
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Una tarde recibí un mensaje de Diana, en el que decía que ya se iba a Formentera a casa de su padre. Sentí un poco de envidia porque en Viladrau los días pasaban despacio, aburridos y, lo peor: sin ninguna novedad. ¿Cómo explicarlo? Todo iba a cámara lenta, la mañana, la tarde, la noche, las conversaciones, la televisión, los paseos, las páginas del libro que estaba leyendo; todo, absolutamente todo, se prolongaba en el tiempo y mi cerebro, el único al parecer consciente de ello, estaba al borde del ataque de nervios.
Todos tenían cosas que hacer, excepto yo, así que pasaba la mayor parte del día sola, leyendo y tragándome series, mientras oía llover tras los cristales, porque el mal tiempo seguía barriendo la zona. La señora Massot llamó a la puerta una noche, preguntando por su gato; llevaba dos días fuera de casa con ese aguacero. Le prometí buscarlo por la finca y así lo hice a la mañana siguiente cuando mejoró el tiempo, aunque no lo vi por ninguna parte, ni tampoco oí su cascabel.
Para colmo, estalló la tormenta del siglo; durante tres horas retumbó todo el valle. No me disgustaba la lluvia, pero detestaba las tormentas. Estas me traían malos recuerdos y me daban muy mal rollo. Pasé la noche del loro. Es probable que esa angustia irracional, se hubiese desatado con el accidente de Sol, ocurrido durante una horrible tormenta. El caso es que desde su muerte, desarrollé lo que se llama brontofobia, una especie de trastorno psicológico bastante típico, provocado por diferentes factores traumáticos relacionados con la lluvia, los rayos, los truenos o las tormentas. Por suerte, esta patología se acaba dominando y, aunque sigo aborreciendo las tormentas, he dejado de sufrir los síntomas físicos como sudoración o temblores, y, de hecho, ninguno de mis amigos conoce estos lamentables capítulos de mi vida porque lo tengo controlado.
Pasados unos días de lluvia incesante, yo ya estaba hasta el gorro del agua, del aburrimiento, de la soledad y de mi sucesión de reflexiones deprimentes, pues la señora Massot llamó para decirme que había encontrado a Carbón muerto detrás de la caseta de la leña, posiblemente atacado por un zorro. Lo recordé en mis brazos, ronroneando con sus preciosos ojos esmeralda, su suave y brillante pelaje negro contrastando con el collar de cuero rojo. Mi pobre Carbón… Lo iba a echar de menos. Mucho.
Resumiendo, permanecer en Mas Falcó con ese cuadro climático, no mejoraba mi humor ni suponía ningún aliciente para mí. Estaba segura de que un cambio de ambiente me ayudaría a mantenerme ocupada, en lugar de perder el tiempo soñando con la tontería de encontrarme con alguien que probablemente nunca más volvería a ver.
Después de aceptar lo evidente, tomé una decisión trascendental: largarme. Anhelaba sumergirme en la vorágine de la vida urbana, disfrutar de cuatro días llenos de actividad y bullicio. No quería, ni por error, enfrentarme a otra semana de aburrimiento en Viladrau.
Y lo que son las cosas: no me habría costado tanto decidirme, si hubiese sabido lo que me esperaba allí.







Capítulo XI
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Arena
Cuando tuve claro lo de bajar a Barcelona, me propuse evitar a toda costa que mis padres interfirieran en mi marcha y echaran por tierra el plan. Debía sumergirme en la búsqueda de una justificación a prueba de bombas, que respaldara el desplazamiento. Cogí el móvil y llamé a la consulta del neurólogo para concertar una visita y revisar mi inexistente bulto en la cabeza. Desafortunadamente, no había citas disponibles antes de las vacaciones y me programaron para principios de septiembre. Frustrada, lo intenté con la ginecóloga, con la que tuve más suerte.
Fue una sorpresa que mis padres no pusieran ni media pega a lo de coger el coche y bajar a Barcelona. Me había comido la cabeza, convencida de que no me dejarían, y resulta que consideraban que ya estaba recuperada.
Mientras metía cuatro trapos en la pequeña bolsa de viaje, escribí a mi prima Andrea que se había quedado sola en Barcelona haciendo unas prácticas de enfermería. Le propuse un plan sencillo de cena y cine para el día siguiente, y lo aceptó al instante.
Dejé Mas Falcó, a las once y media de la mañana, con la lluvia golpeando intensamente la lona del Wrangler. Nada más llegar a Barcelona, fui a visitar a mis niños del hospital con un puñado de cuentos viejos que encontré por casa y la sensación de haber pasado siglos sin verlos. Saludé a Marta, la enfermera de pediatría del turno de mañana, que me indicó que los niños estaban en la sala de actividades. Cuando me vieron entrar por la puerta, los que me conocían acudieron sonrientes a mi encuentro. Me entretuve jugando con ellos hasta que se los llevaron a comer. Después me pasé por las habitaciones de los niños en fases terminales y, al no encontrar a Miguel, uno de mis príncipes preferidos, acudí preocupada a preguntar.
Me contaron la noticia: el niño había fallecido dos semanas atrás. Esta sorpresa me partió el corazón. Me tiré la tarde llorando, desmoronada, aunque en el fondo sabía que el niño por fin estaba en un lugar mejor. Había vuelto a su verdadero hogar, como Sol.
Hice un esfuerzo por remontar el ánimo cuando me levanté por la mañana. Bajé a la cafetería y me obligué a desayunar porque no había podido comer nada el día anterior. Compré unas flores y fui al cementerio de Monjuïch a visitar a mi hermana y a despedirme de Miguel.
No era esa, ni por asomo, la clase de distracciones que había imaginado en Viladrau, pero también era cierto que, desde que había llegado a Barcelona, apenas había tenido ocasión de pensar en mi chico misterioso. ¿Pensaría él alguna vez en mí, allá donde estuviese?
Aproveché para limpiar el nicho de Sol. Más tarde, de vuelta al centro, me dediqué a pasear por las calles comerciales y a ver tiendas, buscando un poco de calidez en la cotidianidad. 
De nuevo en casa, calenté una pizza y comí la mitad. Me quedé dormida en el sofá hasta que llegó un mensaje de Andrea avisándome de que saldría tarde del hospital y que debíamos acortar el plan.
Llené la tarde deambulando por el centro comercial porque empezaba a llover. Pasé un buen rato en la librería y, posteriormente, me llevé un par de partituras de la tienda de música; dos temas de bandas sonoras que me atrajeron.
Con Andrea quedé a las nueve en un bar diminuto, que ella misma había escogido asegurando que las tapas estaban de muerte. Apareció con un pantalón verde fluorescente con grandes flores naranjas, que por poco hace que se me caigan los ojos al verlo. Desde luego, era todo un personaje: histriónica y caótica. De entrada, solía desconcertar a todo el mundo con esa actitud más bien exagerada y teatral, pero, como era muy graciosa, me resultaba imposible aburrirme en su compañía. Sin embargo, Mar, por ejemplo, perdía fácilmente la paciencia con ella.
La película estuvo regular, con escaso diálogo y demasiada acción para mí. Tal vez me decepcionara porque, por primera vez, esperaba encontrar un profundo romanticismo entre los protagonistas, anhelando que esos sentimientos resonaran en mí, cosa que no ocurrió. En cambio, Andrea, quedó emocionada con la historia y el ritmo trepidante del film. Cuando salimos, eran las doce pasadas y ya no chispeaba, sino que diluviaba. Mi prima, en un acto de generosidad suprema, me ofreció su casa para seguir charlando sin mojarnos, pero el miedo a quedarme dormida y llegar tarde a la ginecóloga me hizo declinar. Decidimos pactar una comida al día siguiente. Antes de que se subiera al taxi, ya estábamos escogiendo un restaurante al lado de su hospital.
En un arrebato de «me siento intrépida», opté por economizar y volver a casa caminando. No tenía intención de gastar dinero innecesario; mis pensamientos ya estaban en Formentera, calculando los gastos. Además, a pesar de la hora, los restaurantes y bares de la zona seguían abiertos, por lo que me sentía relativamente confiada. Solo me faltaban unas manzanas para llegar.
Caminé bajo la lluvia a paso ligero para entrar en calor. Estaba destemplada por el aire acondicionado de la sala de cine. Aceleré la marcha y, en menos de diez minutos, doblaba la esquina de mi calle. Al principio no me percaté, pero, más o menos hacia la mitad, atisbé a un individuo cerca del portal. Aminoré el paso y me puse alerta. ¡Vaya kk! De nada servía reprocharme no haber aceptado la invitación de Andrea al encontrarme en esas circunstancias. Por un segundo, me planteé parar un taxi y dar vueltas por ahí hasta que se fuera, pero estaba a dos pasos de casa, me sentía cansada y me dolían la garganta y la cabeza. Me encasqueté el paraguas y avancé encogida como si fuera un avestruz.
Me pareció que tardaba una eternidad en llegar al portal. Solo podía ver el suelo y temía pasármelo de largo. Por suerte, un grupo de gente empezó a subir por el lado opuesto de la acera y me dio seguridad. Rebasé al sujeto y alcancé el portal. Cerré el paraguas sacudiéndolo varias veces con decisión para no parecer asustada. Todavía podía oír el murmullo del grupo cruzando a la siguiente manzana. Si gritaba, me oirían.
Por el rabillo del ojo, el tipo parecía una mancha grande y oscura pegada a la pared como una sombra ninja. Ni me aventuré a mirarle; podía ser cualquier persona normal guareciéndose del chaparrón bajo el alerón del primer piso. Conteniendo la respiración, extraje las llaves del bolso. El temor a que me obligase a entrar con él en la portería hizo que mis dedos se volviesen de gelatina y se me cayó el manojo al suelo. Mientras soltaba un taco y me agachaba como un rayo a recogerlo, oí una risa grave. Me precipité a la cerradura, esta vez mirándole.
Un rostro perfecto, con una intensa mirada azul, me arrancó de cuajo el poco aliento que me quedaba. Madre mía; mi memoria no le había hecho justicia: ¡con el pelo mojado, ese chico era un «dios del Valhalla»!
—¡Tú, otra vez! —exclamé por la sorpresa.
Sonrió y se acercó hasta quedarse sobre mi cabeza. Una gota de agua resbaló por la recta línea de su nariz al contemplarnos mutuamente. La lluvia cambió de dirección y se intensificó. En unos segundos ya estaba tan empapada como él, pero no quise volver a abrir el paraguas.
—Vaya coincidencia más rara… —mascullé, percatándome de que acababa de decir una completa tontería. La expresión de su rostro lo confirmó y fruncí el ceño—. No es una coincidencia, ¿verdad?
—¿Es lo que crees? —quiso saber, apartándome con cuidado un mechón mojado de la frente.
Me mordí los labios, nerviosa. Me daba cuenta de que no podía ser ingenua y tragarme cualquier patraña que fuese a decirme, aun así, la calidez de ese gesto íntimo me desarmó.
—No…
Posé mis ojos en los suyos, que me miraban entrecerrados con diminutas gotitas de lluvia suspendidas entre sus pestañas. Esbozó una ligera sonrisa y acto seguido se pasó la mano por el pelo, peinándoselo hacia atrás. Noté una combustión instantánea arrasándome de arriba abajo. Ahora me daba cuenta: los chicos misteriosos y guapos eran mi debilidad. Por vez primera, lo veía vestido con una casaca oscura y elegante, con una delicada filigrana de alas plateadas entrelazadas en el cuello. Me quedé contemplándolo durante un periodo de tiempo indeterminado, oyendo el tam tam de mi propio corazón amotinado. Sus labios se veían demasiado atractivos para lo que yo estaba habituada a ver por ahí. Pensé cómo sería besarlos y me agité avergonzada.
Lo vi sonreír y esta vez su expresión era de perplejidad.
—¿Qué… qué pasa? —balbuceé.
—¿De veras quieres que te responda?
Enrojecí hasta la mismísima punta de mis orejas. Me había quedado colgada pensando en él y debía de creer que yo era medio corta, alguien con el cerebro vacío, sin sustancia y, la verdad, no tenía ganas de oírselo decir.
—No, yo… —titubeé—, estaba pensando que no creo en las coincidencias.
Volvió a sonreír meneando la cabeza, como si me hubiese pillado una mentira.
—Yo tampoco —respondió con calma.
Se recostó en la pared. La lluvia seguía cayendo de forma oblicua sobre nosotros, pero a él no parecía molestarle.
—Por tanto, has venido a mi casa… deliberadamente.
—No conozco a nadie por aquí, excepto a ti —admitió con una mirada franca.
—Ni te pregunto cómo has averiguado la dirección.
—Como quieras —sonrió, poniendo las manos en los bolsillos de la casaca—. ¿Me concederías algo de tu tiempo? ¿Un paseo conmigo?
—¿A…ahora? —tartamudeé, señalando el cielo, atónita.
Ese chico no hacía más que desconcertarme, dejándome siempre fuera de juego.
—Sí, ahora.
—¡Pero si está lloviendo a mares y es la una de la mañana! —exclamé—. ¿No sería mejor dejarlo para…?
—No —me interrumpió—. Tiene que ser ahora.
Su tono era cortés, pero sonaba imperioso.
—Ahora —repetí como un eco.
Indecisa, miré la oscura portería a través del cristal. Mis padres me habían educado para estremecerme ante una propuesta de ese tipo: de noche, lloviendo, sin nadie en casa y, en especial, si la invitación procedía de un chico prácticamente desconocido. Sabía que lo prudente era meterse dentro y cerrar la puerta dejándolo atrás.
Percibió mi vacilación.
—Conmigo no debes temer —aseguró—. Nada malo te sucederá mientras yo esté a tu lado. Conozco un lugar tranquilo.
Su voz contenía una nota persuasiva y fiable.
—No sé si debería… —dije golpeando el cristal con la llave.
—Confía en mí.
Le miré a los ojos.
—¿Me pides que confíe en ti? —musité, deseando que dejase de insistir—. Apenas te conozco.
—No recuerdo que tuvieras tantas dudas sobre mí el día del accidente.
—Bueno, eso fue distinto —aclaré.
—Entonces no me conocías y, sin embargo, me rogaste que me quedara contigo.
—Sí, eso es cierto. Estaba asustada.
—Ahora también lo estás.
—Sí —confesé.
—Aunque juraría que hace un minuto pensabas en mí de otro modo.
Volví a enrojecer.
—No sé a qué te refieres…
—Olvídalo, no es importante, pero haz esta reflexión: si quisiera perjudicarte, ya lo habría hecho.
Por supuesto, tenía lógica. Había tenido varias oportunidades de destriparme viva en el bosque, sin que nadie se enterara, y allí seguía yo todavía, sana y salva. Sentí que mi voluntad flaqueaba.
—No sé…
—¿Cuánto más me harás esperar? —me preguntó con una leve sonrisa—. Toma una decisión.
Suspiré. Aceptar era una temeridad y, sin embargo, mi prudencia se escurría hacia el suelo tan rápido como la lluvia que nos caía encima, y ya estaba a punto de alcanzar la alcantarilla.
—¿Está muy lejos? —indagué con un hilo de voz.
—No demasiado —respondió, y me dedicó una deslumbrante sonrisa que clamaba a todas luces que ya consideraba ganada la partida—. Solo tienes que decir que sí.
Tragué saliva.
—De acuerdo. Pero que sepas que pienso chillar como un cochinillo si me haces algo.
—No te inquietes, solo hablaremos —me tranquilizó y luego se rio—. Vamos.
Se adelantó y observó con atención la batería de motocicletas que había aparcadas en la acera. Cerré los ojos y me puse a temblar. «¡Por favor, no!”. No podía ver una moto ni en pintura y, sin embargo, quería irme con él. Lo mío debía ser masoquismo puro.
Me extrañó que no recordara dónde la había dejado porque, de repente, levantó la vista y cruzó la calle acercándose a la más grande que había. Me hizo una señal con la cabeza para que me aproximara.
Desabrochó la cadena donde estaba el casco atado y comprobó el tamaño.
—Creo que te servirá —me indicó depositándolo en mis manos.
—No —me negué.
—Yo no lo necesito.
—Claro que sí —aseguré, devolviéndoselo—. Está lloviendo y podemos caernos.
Lo empujó hacia mí con la mano.
—No te preocupes —me tranquilizó. Se montó en la moto e hizo un gesto para que me lo pusiese—. Créeme, no vamos a caernos.
—Yo no lo veo tan claro —disentí, colocándome el bolso en bandolera.
—Te lo aseguro, tengo mejores reflejos que el inepto de tu amigo.
Se me escapó una risita por el adjetivo y me ajusté el casco.
Encendió el motor con un botón, sacó los pedales del copiloto y se giró hacia mí extendiendo el brazo izquierdo para que me apoyara en él al subirme. Parpadeé turbada; su buena apariencia me causaba gran impresión, no lograba acostumbrarme. Disimulé y traté de parecer indiferente, ya por dignidad. Tomé su brazo y subí rápido sin contar con un pequeño detalle: nada más entrar en contacto con el asiento, se levantaron en mi interior violentos recuerdos del accidente. Una ola de ansiedad se extendió por mi pecho.
—Creo que no puedo hacerlo… —susurré débilmente, apoyando mi cabeza encasquetada en su espalda.
—¡Claro que puedes! —exclamó, girándose hacia atrás.
—Yo creía que sí, pero voy a bajar… —gemí, intentando poner el pie en el suelo.
—Aguanta —insistió—. Es aconsejable que pierdas el miedo.
Vacilé. Una desagradable sensación invadió mi estómago y subió por mi garganta en forma de náusea.
—No puedo… No puedo respirar con este trasto en la cabeza.
Apagó el motor.
—Quítatelo —ordenó—. Te prometo que no vamos a caernos.
No pretendía hacerle caso, pero ahora me daba cuenta de que la cena me había sentado mal y estaba a punto de vomitar. Me saqué el casco mareada y él me lo arrebató de las manos para colgarlo en el manillar de otra moto.
—Ahora respira y trata de calmarte —me indicó, apoyando con suavidad su mano derecha en mi pierna. Al segundo sentí una especie de cosquilleo bajo sus dedos—. Eso es, inspira hondo y expira el aire despacio.
Seguí su consejo y, algunas respiraciones más tarde, mi corazón latía a ritmo normal y me sentía colmada de una serenidad balsámica, tan anormal, que era como si me hubiese metido un chute de tranquilizantes. La sensación, que resultó extrañamente familiar, levantó mis sospechas de si ese chico hacía algo raro conmigo cuando nos veíamos. Pero eso tendría que pensarlo más adelante, en ese instante, me daba lo mismo.
—¿Lista?
Eché la cabeza hacia atrás y dejé que la lluvia mojara mi cara.
—Creo que sí.
Quitó el caballete.
—Agárrate fuerte. No quiero perderte en el trayecto —me avisó.
Pensé que lo decía en broma, pero al sentir una seca sacudida hacia atrás, me di cuenta de que hablaba en serio. Me abracé a él y me amoldé a su húmeda espalda.
Abandonó la calle Consejo de Ciento y subió a toda velocidad por Paseo de Gracia hasta alcanzar la Diagonal. Dio la vuelta a la plaza y continuó por el carril lateral llegando a Vía Augusta. Siguió por esa calle sin abandonarla, atravesando en pocos minutos la Ronda. El torrente de su delicioso aroma llegaba a mí en un continuo flujo, mientras mi cuerpo relajado acompañaba el movimiento de la moto.
La lluvia seguía cayendo, aunque se había hecho más débil. Sentí cierto temor cuando advertí que dejábamos atrás la ciudad y empezábamos a subir la montaña, circulando por la oscura carretera que conducía a Vallvidrera. Percibí que la falsa serenidad me abandonaba por momentos. Ascendimos varios kilómetros y atravesamos el pequeño municipio. Luego, continuamos por la sombría carretera hasta desviarnos por una estrecha pista asfaltada. Descendió la velocidad y condujo con más cuidado durante los siguientes minutos. Noté el olor a tierra mojada, acompañado de una temperatura más fresca debido a la humedad. Por fin se detuvo frente a un portón de madera que puso punto final a la travesía.
Apagó la motocicleta y me ayudó a bajar. El lugar estaba muy oscuro, silencioso y embarrado. Abrí bien los ojos para adaptarlos a la penumbra. Aparte del portón y el largo muro que se perdía en la negrura, solo se apreciaban árboles.
«¿No podría ser este chico un poquito más convencional?», me pregunté bastante intranquila. «¿Tiene que llevarme a este bosque perdido de la mano de Dios, en lugar de elegir un bar nocturno cualquiera?». En ese instante, el temor y los arrepentimientos hicieron su entrada triunfal: «¡¿cómo se me ha ocurrido largarme con un desconocido, sin decir una sola palabra?!».
—Ven —me indicó, adelantándose.
Pero yo no podía moverme; me había petrificado allí mismo. Se giró y se echó a reír al ver mi expresión.
—¿Sigues asustada? —inquirió desde la oscuridad.
—Sí.
Volvió a buscarme y me tomó de la muñeca.
—No temas, conmigo estás segura.
—Siempre dices lo mismo.
—Porque es verdad.
Pasó de largo la puerta y continuamos caminando junto al muro. Cuando el asfalto desapareció y nos introdujimos en la espesura, me puse a rezar. El suelo estaba muy resbaladizo por la lluvia. Sus grandes pasos me obligaban a corretear detrás de él y, aunque luchaba por no caerme, mi pie acabó deslizándose por los hierbajos mojados y perdí el equilibrio. Solté un grito y su brazo, firme como una columna, me sujetó en el aire, evitando mi caída.
—No te sueltes de mí ni un instante. Hay un precipicio muy próximo —me previno en tono serio cuando me depositó de nuevo en el suelo.
Contuve la respiración porque apenas veía nada y las plantas patinaban como demonios. La lluvia era ligera, pero las nubes continuaban ocultando la luz de la luna. Su mano grande y cálida tomó la mía y caminó más despacio para facilitarme el trayecto. Podían verse entre los árboles las luces de Barcelona a ras de suelo, corroborando la advertencia del barranco. Fuimos bordeando la pared hasta que por fin se detuvo. Habíamos llegado al final y, a escasos metros, se abría el vacío. Apreté sus dedos observándolo inquieta. De pronto, se movió hacia la izquierda y noté un tirón que me condujo al otro lado del muro, por un pequeño paso apenas visible en la oscuridad.
Alterada, me vi traspasando una propiedad privada.
—¡No podemos! —exclamé en voz baja.
—Tranquilízate, estamos completamente solos aquí.
—¡No! ¡Volvamos! —le grité en susurros.
Me asustaba hacer algo ilegal.
—Conmigo no puede sucederte nada —aseguró, estirando de mi mano—. No temas, esta noche lluviosa, no hay seguridad.
Me arrastró esquivando arbustos y maleza, pisando zonas deslizantes y encharcadas que precedían a una extensión despejada y sin asfaltar. Más allá, se alzaba un pequeño edificio de estilo neoclásico, que me pareció precioso, incluso en la oscuridad.
Nos aproximamos caminando con cuidado por el terreno irregular repleto de charcos. Sobre el dintel de la puerta, una gran losa de piedra blanca contenía una inscripción: Observatorio Fabra.
—¡Oh! —exclamé sorprendida.
Sabía que había un observatorio astronómico en Barcelona, pero nunca había estado allí.
—¿Conocías esto?
—No —dije, y lo miré con desconfianza—. No iremos a entrar, ¿verdad?
Sonrió sin detenerse.
—No.
Me condujo a un lugar desde el cual la vista era impresionante. A nuestros pies, Barcelona iluminada como un cielo estrellado a punto de colapsar. Exhalé un suspiro de admiración y le oí reír satisfecho.
—No es fácil encontrar un lugar accesible desde el que contemplar la ciudad por la noche, sin que esté atestado de automóviles —me explicó.
—Sí, tienes razón —reconocí con una risita.
—¿Te gusta?
—Mucho.
Guardó silencio, observando detenidamente las luces.
—Es lamentable que algún día todo esto vaya a desaparecer —murmuró.
—Sí —coincidí meditabunda—, dentro de un millón de años, a saber qué y quién habrá por aquí…
—No —dijo con voz sombría sin apartar la mirada de la ciudad—, no quedará nada. Y no será dentro de un millón de años, sino mucho antes.
Alcé la cabeza para mirarlo.
—¿Por qué piensas eso?
—Es humanamente inevitable.
Me reí.
—Lo dices como si tuvieses certeza de ello.
—Por supuesto, la tengo.
Sofoqué una risa.
—Esa afirmación no la puedes hacer ni tú ni nadie —alegué.
—Yo puedo jurarte que así será —aseguró, serio.
Le dirigí una mirada escéptica, pero él seguía con la vista clavada delante.
—¿No nos estaremos poniendo un poquito dramáticos? —ironicé ante su deprimente predicción—. ¿En qué te basas?
—Creo que, en el fondo de tu ser, ya lo sabes.
—¿Ah, sí? Pues la verdad es que no.
—Es una deducción fácil, basta con detenerse un momento a reflexionar.
—Pues no se me ocurre nada. Dímelo tú.
—En primer lugar, la disociación del ser humano con la naturaleza lo ha convertido en un depredador voraz y destructor de la fuente misma que sostiene su existencia. A pesar de que algunos comenzáis a reconocer que el desastre medioambiental es, en gran parte, responsabilidad vuestra, os resistís a cambiar el estilo de vida como si asumierais que los recursos son infinitos y de exclusiva posesión. Lo que muchos ignoran es que el propio planeta rechazará este comportamiento y la supervivencia se verá comprometida.
Su expresión era impenetrable y su tono categórico. Decidí seguirle el rollo, a pesar de que la conversación me estaba pareciendo bastante surrealista.
—Bueno, tienes razón —admití—, deberíamos cuidar más el planeta…
—Ya no es cuestión de cuidarlo, ahora deberéis luchar todos juntos por conservarlo.
—Hablas como si tú estuvieses al margen del tema —espeté, sintiéndome atacada—. Todos somos responsables, ¿no te parece? Además, eso que dices de que el mundo va a desaparecer, te lo has inventado.
—Así es como ocurrirá —presagió—. Se avecina un escenario de congelamiento global que resultará en la extinción de gran parte, o la totalidad, de la vida en la Tierra. No quiero mentirte al respecto.
Fijé mis ojos en los suyos buscando signos de alcohol.
—¿Has bebido? —le interrogué clara y directamente.
El chico levantó una ceja y esbozó una sonrisa condescendiente.
—No voy a juzgarte por tu ignorancia.
—A ver, que sé perfectamente lo que está pasando en el planeta, pero de ahí al Armagedón hay un buen trecho —repliqué molesta—. Estoy de acuerdo en que hay que tomar cartas en el asunto, sin embargo, no puedes pretender que salga a la calle y empiece a chillar, como una energúmena, que hay que ponerse a reciclar, hacerse vegano y utilizar energías renovables para proteger la Tierra. Estas cosas se hacen de otra manera, existen instituciones, asociaciones y ong´s dedicadas a ello… En todos lados se habla del peligro en que se halla el medioambiente y se supone que ya se está haciendo algo.
—No es suficiente. No sirve de nada. Todos debéis estar implicados y contribuir como una conciencia única. Es necesario un cambio radical de actitud para evitar el desastre. Tenéis que tomar una perspectiva de sociedad planetaria y dejar de buscar parches para mejorar lo que ya tenéis, e inspiraros, por ejemplo, en la naturaleza para diseñar un nuevo modelo de vida.
—Y ¿cómo se hace eso?
—Ya te lo he dicho, imitando a la naturaleza y funcionando como un bosque que es capaz de autoregenerarse manteniendo el equilibrio. Dejando de crear cosas sin pensar qué pasara con ellas cuando ya no las necesitéis.
—No creo que consigamos cambiar el sistema y funcionar así, de forma primitiva —reflexioné.
—Si cada uno de vosotros comienza individualmente a modificar su comportamiento, aliándose con los seres vivos y trabajando de manera constante por regenerar la biosfera de la que depende su vida, pronto se empezará a notar un impacto positivo significativo. Este esfuerzo colectivo podría acelerar la recuperación de vuestro entorno de manera sostenible, garantizando un futuro más prometedor para las generaciones venideras. Pero mientras vuestra mentalidad codiciosa y egoísta siga avanzando en la misma dirección, solo podréis esperar la ruina. El ser humano vive mirando hacia otra parte, sin importarle qué come, qué bebe y qué respira; sin responsabilizarse de nada de lo que hace, sumido en sus deseos, sin preocuparse de su prójimo, ni de su propia descendencia. Poco antes de que la Tierra y el sol os exterminen, vuestra inacción ante problemas sociales como el hambre, las enfermedades, la explotación humana producto de la avaricia financiera y de los intereses corporativos de unos pocos, terminará por destruir el orden social y la paz mundial. Habrá mucho sufrimiento antes del final —murmuró.
Me quedé completamente tiesa. Abrí la boca para refutar, pero antes de poder decir algo, se puso el dedo índice en los labios.
—Tan solo aporta tu grano de arena —me indicó, con voz suave.
—Bueno, no creo que pueda arreglar el mundo yo sola.
—Un susurro sumado a miles de otros se convierte en un rugido.
Suspiré. Tenía que presentarle a Diana; se llevarían de fábula. El hecho de que fuese defensor de la Tierra me gustaba. Sin embargo, ese discurso tremendista me había turbado y la forma de enfocarlo, como si él mismo estuviese al margen de todo, me parecía absurda. En fin, su postura resultaba un tanto exagerada y extraña, sobre todo porque se notaba que se lo creía.
—Perdona, ¿es costumbre tuya echar ese rollo catastrofista en tus primeras citas?
Con gesto despreocupado metió la mano en el bolsillo del pantalón y me miró desde arriba como si fuese Goliat.
—¿Te ha parecido un rollo? —preguntó, inclinando la cabeza.
—Bueno, ha sido raro…, quiero decir, que se te ve tan seguro de lo que dices, que hasta da cosita.
—Si opinas que es descabellado, puedes olvidarlo y continuar tu vida como si nada —dijo en tono frío.
—¿Eres vidente o algo de eso? No es que piense que mientes… —alegué con duda—, pero tampoco puedo creerte al cien por cien. Yo sé que el ser humano saca lo mejor de sí mismo cuando las cosas se ponen feas. Por eso confío en que lo que dices no pasará.
—Muy bien —desistió—. Sigue con tu conveniente venda en los ojos.
Mi boca se contrajo en un mohín de disgusto.
—Eso no es justo.
—Pues bien, si no te gusta lo que oyes, ignora lo que he dicho, pero el final será el mismo.
—Prefiero los finales felices —declaré.
Arrugó el entrecejo con aire pensativo.
—En este caso sería engañarse.
—Yo prefiero ver el vaso medio lleno —insistí.
—¿Incluso cuando lo que viene es un futuro aciago?
—¡Y dale con el fin del mundo! —Levanté la mano y le acaricié el entrecejo. Retiró el rostro hacia atrás, pero aflojó las cejas—. Anda, relájate un poco —me reí—. Parece que lleves la responsabilidad del mundo sobre tus hombros. El planeta seguirá ahí cuando nos hayamos ido; solo estamos aquí de paso.
Me miró a los ojos.
—¿Qué pasa? —inquirí estudiando sus facciones—. ¿Te parezco insustancial?
—No.
—¿Y esa cara?
—Resultas peculiar.
Arqueé las cejas, intrigada.
—¿Qué quieres decir?
—Pareces evolucionada. —Lo miré, confundida—. El ser humano es, por lo general, retrógrado y decepcionante.
Me reí, flipando con sus palabras.
—Yo creo que hay de todo.
—Se salvan unos pocos.
Me asombró su tono de amargo sarcasmo. Me pregunté qué clase de vida había llevado para pensar de esa forma. Bueno, si realmente estaba metido en el ejército a saber qué había visto por ahí.
—¿De verdad piensas eso?
—Si te dijera lo que realmente pienso del ser humano, no te gustaría.
Y a continuación dirigió la mirada hacia otro lado tratando de librarse de aquel pensamiento. Después, me ofreció la mano, una vez más, como si hubiese decidido ser mi brújula en aquella oscuridad. Tenía que reconocer que el chico era más raro que un perro verde, pero fascinante a la vez. Me tenía totalmente obnubilada. Me condujo hasta una bancada de madera; un balcón que el mismo observatorio había edificado para disfrutar de la vista.
Hacía un ratito que no llovía, pero solo ahora me daba cuenta. Pasó velozmente el antebrazo por el banco para secar el agua. Me encantó esa inesperada caballerosidad tan inusual en estos tiempos. Me indicó con la mano que me sentase y le hice caso, esperando que él lo hiciera también.
«Si se sienta cerca es que busca algo más que amistad», me dije, y me puse nerviosa solo de pensarlo. «¿Me habrá traído aquí para liarse? ¿Cómo reaccionaré si me besa…? ¿Y si no podemos resistirnos y vamos all the way?». La excitación de imaginar esas escenas y el aire fresquito me hicieron estremecer.
—¿Tienes frío? —preguntó con una expresión rara, interrumpiendo mis sucios pensamientos.
—Un poco —admití frotándome los brazos—. Es que estoy húmeda…— «¡¿Has dicho húmeda?!», me grité internamente—. Quiero decir, muy… —me mordí los labios porque la palabra mojada sonaba peor. La culpa la tenían mis indecentes pensamientos y el miedo a que se me notasen. Miré al chico que acababa de darme una lección de ecología e integridad y me puse roja como un tomate—. Estoy… empapada.
—Empapada —repitió—. Extraña palabra.
—¡Dios! Parece que no me explico… —argüí mortificada—. Lo que trato de decir es que estoy calada hasta los huesos y por eso tengo frío.
Esbozó una imperceptible sonrisa, pero omitió comentarios.
—¿Puedo ofrecerte mi chaqueta?
Miré su atractiva casaca negra.
—No, por favor, estamos en verano —exclamé haciendo aspavientos. Mi ropa se secará enseguida. Ya no llueve.
—Como desees.
«Como desees». ¿Cómo demonios se expresaba ese hombre? Bueno, era extranjero, no había que olvidarlo, pero: ¿dónde había aprendido a hablar español de esa manera tan formal y pasada de moda, por no decir de siglo?
Entonces, se sentó a mi lado. Su brazo rozó el mío y dejé de respirar. 
«¿Qué significa este roce? A ver, ¿cómo clasifico esto?», medité nerviosa.
Al momento, pasó el brazo por detrás de mis hombros y lo apoyó en el respaldo del banco. Ahora era su torso el que rozaba mi brazo. No me arriesgué a moverme. Lo examiné de reojo, pero él miraba al frente con expresión tranquila. Permanecimos en silencio. «Qué noche más rara», dije para mis adentros. Éramos dos desconocidos, sentados en mitad de la montaña, contemplando una hermosa vista, juntos, muy juntos, en fin: pegados. Le eché otra ojeada de refilón, ahora parecía absorto. Giré la cabeza y observé de nuevo la ciudad, era como si se hubiese detenido el tiempo. Ni un coche, ni una luz en movimiento eran perceptibles. En aquel instante solo estábamos en el mundo él, yo y esa fotografía tridimensional de Barcelona a tamaño gigantesco. Por un segundo, lo imaginé de verdad: la única pareja habitando el planeta... Me estremecí e inspiré profundamente. Aquella loca idea me había provocado otro escalofrío.
El chico se inclinó hacia adelante y se quitó galantemente la chaqueta.
—Acéptala, te lo ruego —dijo levantándose.
Yo hice lo mismo ante la firmeza de su tono. Él la acercó a mis hombros, y cuando me cubrió con ella, unos cierres magnéticos se atrajeron suavemente entre ellos, abrochándola. Pensé que era la casaca más alucinante que había visto en mi vida. Además, era bonita, elegante, suave, cálida y estaba impregnada de su deliciosa fragancia floral y silvestre. Aspiré el aroma.
—Gracias. Me gusta tu perfume.
—No llevo perfume.
Levanté las mangas y las olisqueé.
—¿Y este olor a flores y bosque? —indiqué—. Hueles a esto.
Le acerqué las mangas a la nariz para que las oliera.
—No llevo perfume —repitió, apartando la cara.
Las retiré y él se acarició la nuca, incómodo. Por un momento pensé que quizá le había ofendido el comentario, como si el hecho de decirle que llevara perfume fuese lo mismo que asegurar que era poco masculino. «Qué conservador», pensé. Dejé pasar el tema e intenté sentarme. Como la chaqueta era grande, empecé a colocármela mejor.
—Eres demasiado pequeña —se burló, mientras se sentaba en el banco.
—Se dice baja —corregí—, y mi estatura está solo un punto por debajo de la media de este país —añadí, recogiendo mi orgullo del suelo—. Tú eres el que mide dos metros…
Me puse de espaldas al banco y retrocedí hacia atrás con pasos pequeños hasta llegar al borde. Recogí por dentro la chaqueta para poder acomodarme sin arrugarla y cuando me iba a sentar…
—¿Qué es lo que haces? —preguntó. Agarró una manga vacía y tiró de ella hacia abajo, haciéndome caer sobre el asiento—. Ya está.
—Gracias —murmuré con el trasero dolorido. En ese momento pensé que me habría gustado añadir su nombre al agradecimiento, pero lo desconocía. Había esperado a que surgiese ese momento clave de intercambio de nombres, pero actuábamos como si ya nos conociésemos. Ahora, resultaba embarazoso preguntárselo y, de todas formas, tampoco él parecía estar en plan detective para descubrir el mío. Con todo y con eso, la esperanza nunca muere; palpé la chaqueta con el fin de localizar su cartera. Si cotilleaba su documentación, tal vez podría averiguar su nombre y, de paso, quien era realmente.
—No creí que accedieras a venir conmigo esta noche —dijo de improviso—. Te he visto muy indecisa.
—Tampoco yo —repuse sincera, registrando con disimulo la chaqueta—. Me ha hecho falta valor para decidirme… La verdad, es que no suelo aceptar proposiciones de chicos desconocidos a partir de las diez.
Sonrió con la broma.
—Pero has accedido después de todo, ¿por qué?
Me dio corte admitir que era el chico más deslumbrante que había conocido en mi vida, de modo que opté por dar otra versión:
—He decidido confiar en ti —dije mirándole a los ojos. Luego, los aparté incómoda. Me sentía el ser más hipócrita de la Tierra, cuando mis manos no hacían otra cosa que rebuscar su documentación—. Espero no arrepentirme.
—Arrepentirte de qué.
Desistí. No había nada en la chaqueta.
—No sé, de que me hagas… algo.
Me observó fijamente.
—Exactamente a qué te refieres.
Me tapé la cara con las mangas de su chaqueta.
—Algo malo. Algún tipo de…, daño.
Mi respuesta fue apenas audible a causa de la ropa. El chico se quedó callado y asomé un ojo.
—Es increíble —lamentó, negando con la cabeza—, todavía me tienes miedo.
Bajé las mangas y lo encaré.
—No, ya no —le aseguré.
—¿Es eso cierto?
—Creo que sí —Crucé las piernas y vi que una de mis preciosas botas veraniegas tenía un pegotazo de barro enganchado—. ¡Oh Dios!
Sacudí el pie para desprenderlo y no sirvió de nada. Lo agité con mayor insistencia, inclinándome hacia el chico para que el barro cayese lo más lejos posible de nosotros. Con ello, su cabeza quedó por encima de la mía. Él inclinó el rostro para ver lo que yo estaba haciendo y noté su respiración en la coronilla. «¡Oh, mierda! ¿Habrá olido mi pelo mojado?», me inquieté, zarandeando el pie cada vez más nerviosa. Por fin, salió el grumo disparado y levanté cohibida la cara para que mi proximidad le obligara a alejar la suya. Mi presunción fue errónea; él no se movió y nuestros rostros se quedaron a pocos centímetros.
Me miró a los ojos y tuve que bajar los míos tropezando sin querer con sus labios. Me detuve allí unos segundos y sé que en ese momento dejé de ser yo porque me vi propulsada hacia ellos de forma irracional. La carne es débil.







Capítulo XII
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Arena
Unas mariposas revolotearon en mi estómago poniendo consciencia a lo que estaba a punto de hacer y me ruboricé como una tonta. Todavía me pregunto cómo pude encontrar la voluntad de retroceder, fingiendo que ninguna tentación había asomado por mi mente. Luego, para continuar con mi penoso disimulo, me separé y recogí un palito del suelo concentrándome en quitar obsesivamente el resto del barro de mi bota.
—¿Les tienes mucho aprecio? —indagó en un tono risueño que, para mi vergüenza, solo podía indicar que se había dado cuenta de mi arrebato y se regodeaba de ello.
—Son unas botas muy caras —señalé, lanzando el palo al espacio sideral—. Ya he acabado.
Lo miré simulando aplomo y él contuvo una sonrisa a medias. Apoyé de nuevo la espalda en el banco, al tiempo que mi corazón batía descontrolado.
«¿Qué significa esa sonrisa? ¿Se burla de mí o puedo hacerme alguna ilusión en particular?”. Me vi circundada por una extraña sensación de excitación extrema. Quise adivinar cómo acabaría la noche. El solo hecho de imaginarme cualquier contacto físico hizo que me estremeciese nuevamente.
—¿Aún tienes frío?
Había un brillo especial en sus ojos.
—No lo sé —farfullé.
Ese chico tenía un sensor. Extendió su brazo alrededor de mis hombros y me estrechó contra él para darme calor. ¿Era normal sentir tanta felicidad por el simple hecho de estar rodeada por un potente brazo? Tuve el impulso de apoyar mi cabeza en su cuerpo, pero me contuve. Un gesto como ese podía dar pie a… Sofoqué algunos pensamientos impuros que surcaron mi mente y me agitaron, aunque me deleité con las mariposas que llegaron después. Menos mal que no podía leerme el pensamiento, ¿o si podía? La duda surgió porque, inmediatamente después, puntualizó:
—No te inquietes, no voy a hacerte nada.
Lo miré con timidez y vi que él me estudiaba con atención.
—No lo estoy —mentí con descaro.
—Tu aura dice lo contrario —se rio—. ¿Recuerdas que te dije que podía ver y leer las auras? Es difícil engañarme con tus emociones a la vista.
—¿Te estás haciendo el gracioso?
Apenas pude articular la frase porque mi cuerpo se había quedado rígido como el mármol.
—Estoy siendo sincero.
—No sé si creerte… En cualquier caso: ¡no mires! —protesté, mosqueada—. ¡Mis emociones son privadas!
—No para mí —replicó, divertido—. Esa tonalidad escarlata que has mostrado hace unos segundos indica que estás bastante predispuesta a la copulación.
—Pero ¡qué dices! —exclamé indignada separándome de él—. No es verdad.
—Hum… Los humanos son mamíferos, no deberías sorprenderte. Es normal que se inclinen hacia la reproducción…
—¡La reproducción es en lo último que pienso! —me revolví alterada por sus insinuaciones.
—¡Más mentiras! Me maravilla cuán vehementemente ocultas tus emociones.
—Ah, ¿sí? ¿Y tú qué? ¿Se puede saber para qué me has traído aquí? Yo no leo auras, así que dime: ¿qué intenciones tienes tú?
El comentario me había sacado de quicio y me sentía demasiado enojada para ser sutil. Y aunque no quería creer lo del aura, la lectura coincidía de manera impactante. Él tardó unos segundos en responder, pero cuando lo hizo, su tono me sonó franco.
—Quería llevarte a un lugar tranquilo para… estudiarte mejor —se tomó un tiempo de pausa—. Sin duda has despertado mi curiosidad. Me pareces… un espécimen fuera de lo común.
—¡Vaya forma de expresarte! —critiqué—. ¡No soy ninguna cobaya!
Se rio brevemente.
—Ven aquí —dijo, y con su brazo me acercó a él de nuevo—. ¿Te arrepientes de haber aceptado? —inquirió bajando la cabeza.
Alcé el rostro y casi choqué con el suyo otra vez.
—No —murmuré con voz ahogada. Las mariposas regresaron a mi estómago.
—Y aquí vuelve el rojo…
Una amplia sonrisa se extendió por su rostro.
—¡Te lo digo en serio! Si continúas leyendo mi aura y repites lo que ves en ella, te rompo todos los huesos del cuerpo —le amenacé enervada.
Soltó una carcajada y yo sacudí la cabeza.
—A ver, no hace falta que me estudies, pregunta lo que quieras saber.
—Quiero saberlo todo.
—¿Todo? —Su respuesta me dejó sin respiración. Es más, una oleada de calor carbonizó mi cuerpo. De repente me visualicé envuelta en llamas rojas a sus ojos. Lo miré humillada cuando una sonrisa dejó entrever sus dientes blancos.
—Sí, todo.
A pesar de la vergüenza, noté que varias capas de felicidad se sumaban a las ya existentes. Respiré hondo.
—Pues…, no es que haya mucho que contar —balbuceé segura de que ni de coña podía alcanzar sus expectativas. Pese a ello, decidí no falsear—. Lo cierto es que soy una persona muy normal, con una existencia de lo más normal, con una familia normal y con amigos normales, en fin, normalidad en estado puro; lo contrario que tú —me reí—. Ahora ya lo sabes, Normal es mi segundo nombre, de modo que si esperas alguna historia increíble o una vida fuera de lo común vas a llevarte una decepción.
—En absoluto. Háblame de lo que haces —pidió.
—Vale, intentaré no enrollarme. Voy a la universidad, quiero decir, soy estudiante de Arqueología. Bueno, en eso no soy muy normal, más bien rarita, ¿verdad? No sé por qué, me encantan las culturas ancestrales y compararlas con la nuestra, descubrir retazos de la sabiduría antigua, del conocimiento perdido. Siempre me han fascinado los misterios y a menudo hay alguno detrás de cada vestigio arqueológico. También me gusta el trabajo de datación y reconstrucción de la vida de las gentes desaparecidas. Y, por supuesto, está la fantasía… Te parecerá ingenuo, pero me encantaría descubrir si existieron la Atlántida y Lemuria.
—¿Te interesan las civilizaciones legendarias?
—Sí, ¿a quién no? Son un misterio. Se creía que Troya era una leyenda y allí está: descubierta.
Sonrió.
—¿Y hay alguna época que te interese más que otra?
—Me habría gustado vivir en la Edad Media —admití—. Me atrae la arquitectura, el vestuario y todo eso del espíritu caballeresco: el honor, la lealtad, la virtud… En fin, esas cosas que ya no puedes encontrar en los tiempos en que vivimos.
—Y el amor cortés… —añadió. Me puse roja y reprimió una carcajada—. Eres muy inocente. No creo que te gustase demasiado la Edad Media.
—¿Ah no? ¿Por qué?
—Muertes prematuras, suciedad, enfermedad, hedores, bocas sin dientes, escasas oportunidades, discriminación, falta de derechos, determinismo, vulnerabilidad…
—Vale, vale —le corté—. Se me van las ganas… En realidad, me conformo con estudiar algún yacimiento que me traslade en el tiempo, aunque solo sea intelectualmente. ¿No has pensado nunca cómo vivirían, por ejemplo, en Pompeya?
—Pompeya —pareció reflexionar—. No dista mucho de lo que puedes encontrar hoy en día. Pero, también, mal olor, desigualdad de clases, esclavitud, falta de derechos…
—No sigas, de verdad, me quitas la ilusión de seguir estudiando.
Me sentí un poco frustrada. Además, me sorprendió que hablase con esa seguridad fuera de dudas. Yo esperaba que sus intervenciones estuvieran precedidas de palabras tipo: creo que, pienso que, imagino que, deduzco que… Sin embargo, abordaba los temas con la arrogancia de quien se considera infalible, como si la incertidumbre le fuera ajena. Vamos, como si hubiese estado allí para verlo.
—¿Has estudiado Historia? —indagué.
—Sí…, entre otras ramas del saber —murmuró con cautela.
—¿Qué otras ramas…?
—No —interrumpió él sonriendo—, es mi turno.
—Ah…, que hay turnos… —Me reí—. Pues nada, seamos rigurosos y respetemos la tanda.
—Tu familia; háblame de ella.
—¿Te interesa mi familia? —Volví a reírme—. Bueno, lo que tú digas… ¿Por dónde empiezo?
Me puse los dedos en el puente de la nariz, organizando mis pensamientos. Me dolía la cabeza para pensar.
—Comienza por describirlos.
—Vale, pero no esperes nada extraordinario —aclaré con pudor.
Él sonrió con paciencia y me animó con un gesto a continuar.
—Pues bien, somos una familia bastante convencional… Mi padre, Daniel, es un hombre que vive solo para sus mujeres, quiero decir, que va de casa al despacho y del despacho a casa. Aunque trabaja mucho, siempre está cuando se le necesita. Para todo lo demás tenemos a mi madre, se llama Blanca. Antes era… feliz, pero ahora vive, básicamente, centrada en su trabajo. Mar, mi hermana, es mayor que yo; nos llevamos cuatro años. Estudió Diseño de Interiores y trabaja con mi madre. Tiene…
—¿Y tú? —me interrumpió.
Alcé las cejas.
—¿Yo? —repetí desconcertada.
Asintió con la cabeza.
—Creía que querías que te hablase de mi familia.
—Me interesas más tú.
Le miré confusa, pero con la sensación de estar alcanzando el Nirvana.
—Pues, entonces, es mi turno —le recordé.
—Correcto —admitió, con una imperceptible mueca de fastidio. Suspiró e hizo un gesto educado con la mano para que lo interrogara.
—¿Has alargado tu periodo de trabajo en Barcelona?
—Sí.
—¿Cuánto?
—Disculpa —cortó—. Me toca a mí.
—¡Ay sí!, los turnos…
—Por favor, responde a mi anterior requerimiento…
—Madre mía, tienes una forma de hablar mi idioma que a veces pareces… ¿Dónde lo has aprendido?
—Sigue siendo mi turno —me recordó.
—Ay, claro, perdón. A ver, que era lo que querías… ¿Que te hablase de mí?
—Eso es.
—Pues bien…, ya te he comentado que soy bastante normal. Nada del otro mundo —respondí con honestidad.
—¿Eso piensas? —inquirió, con una sonrisa enigmática.
Me reí secretamente encantada de que él también fallase con la tanda.
—Creo que ahora me tocaría a mí, pero bueno, responderé de todas formas —dije magnánima—: sí, es lo que opino. Lo que ves es lo que soy. Siento decirte que no existe sofisticación, ni misterio, ni ningún sexappeal en mi persona. Tan solo una chica más del montón.
Él me miró con fijeza a través de la grisácea oscuridad.
—Tienes la visión interna bastante distorsionada.
—¿Por qué dices eso? ¿Consideras que no me conozco?
—Eso son dos preguntas.
—Yo he respondido a dos también.
Puso los ojos en blanco.
—Lo que creo es que tienes un concepto de ti demasiado modesto —dijo encogiendo los hombros—. La modestia resulta una cualidad poco común en una sociedad en la que todos se esfuerzan por llamar la atención, aunque me gustaría que conmigo no lo fueras.
No supe cómo responder y le pasé el turno.
—Te toca.
Me miró a los ojos.
—De acuerdo. ¿De quién es el corazón que late en tu pecho?
El oxígeno de todo el universo pareció consumirse en un instante y jadeé impactada. Me quedé unos segundos sobrecogida sin poder responder. Luego mi cuerpo se movió por sí solo, levantándose despacio. Noté su chaqueta pesada como el plomo, me la saqué como pude y se la devolví.
Él pareció comprender mi reacción.
—Lo siento —se disculpó.
Quise alejarme, pero me retuvo. Su mano parecía un grillete en mi muñeca. Estiré con fuerza.
—Por favor, suéltame.
—Lo siento —repitió sin aflojar.
—Quiero irme —exigí, intentando liberarme de su mano. Las mías temblaban al igual que los labios.
Él tiró de mí y me obligó a sentarme de nuevo.
—Soy un bruto…. De veras, lo lamento. Perdóname —me rogó, colocando la chaqueta sobre mis hombros otra vez.
Me quedé quieta sintiéndome expuesta y vulnerable. Mis ojos se habían hundido en el suelo y luchaban por reprimir unas lágrimas, más de sorpresa e indignación, que de pena.
—¿Cómo puedes saberlo? —interrogué, sin poder evitar un tono de acusación. Él pareció titubear—. ¿Qué es lo que sabes de mí? ¡No se lo he contado a casi nadie!
—No te enfades, por favor. Es algo que también puedo observar en tu aura —confesó, en tono de disculpa.
—¡¿Me tomas el pelo?!
—No es indiscreción… Está ahí, delante de mis ojos, y puede verse claramente que no forma parte de tus órganos originales. Esa particular anexión, confiere a tu aura una apariencia distinta de la mayoría. Es realmente hermosa y difícil de ignorar. —Lo miré incrédula—. Te pido por favor que, a pesar de la inverosimilitud de mis palabras, hagas un salto de fe y me creas.
Volví a bajar la cabeza y suspiré apenada.
—Era de mi hermana. —Una lágrima solitaria resbaló por mi rostro—. El corazón… es de ella.
—La perdiste.
—Sí —musite enjugándome la mejilla con los dedos—, hace siete años.
—Lo lamento —respondió lentamente—, pero créeme si te digo que ese corazón es fuerte y está sano. Debes tener confianza: no le pasará nada. Tu temor a que falle es innecesario. No menosprecies su regalo; no te hagas esto.
Suspiré deseando que fuera verdad. Me levantó la barbilla con delicadeza para asegurarse de que los cierres magnéticos de su casaca se unían por el cuello. Después de eso, permanecimos en silencio. Esta vez, duró tanto que pude percatarme de que el murmullo de los árboles era nuestra única compañía. Alcé la vista, el cielo cubierto era desalentador; no permitía un débil rayo de luna, ni que unas cuantas estrellas lucieran brillantes en el firmamento.
A pesar de todo el dramatismo anterior, se me pasó la indignación enseguida. Yo era así, no me duraba nada la mala leche. Deseé volver a la atmósfera que habíamos perdido y comprendí que me tocaba a mí recuperarla. Me estrujé los sesos procurando pensar en algo que decir, pero tenía la mente en blanco. ¿Por qué era tan mala para eso? Hay quien, de forma innata, posee la habilidad de ser ameno e interesante. Cualquiera de mis amigas, sin ir más lejos, habría sido capaz de hilvanar una conversación sin dejar espacio para el silencio. Sin embargo, yo…
Lo miré por el rabillo del ojo y no daba la impresión de estar incómodo, tan solo ausente. Me cuestioné qué podría desear él de mi aburrida compañía. En todo el tiempo que llevábamos allí arriba únicamente había logrado averiguar que había estudiado Historia. Ahora podía añadir eso a que era una especie de sensitivo de auras y un posible militar. ¡Y un pirado del fin del mundo...! ¡Madre mía…! Pero ¿qué más sabía de él? Nada. No entendía por qué me daba tanto apuro preguntarle. Creo que, porque cuando lo intentaba, solo obtenía respuestas evasivas e, insistir sobre ello, me hacía parecer una cotilla. En fin, ni siquiera sabía su nombre. Lamentable.
De pronto reparé en la cicatriz lateral de su cuello. Era tan larga, que podría decirse que alguien había intentado rebanarle la cabeza con un machete.
—¡Guau! ¿Cómo te hiciste eso? —le pregunté, señalando su cuello.
Él se pasó los dedos por la cicatriz y me miró apretando los labios. Un enorme rayo blanco cruzó el cielo y nos iluminó, antes de que pudiera responder.
—Eso ha caído cerca —observó.
—Ya lo creo —convine intranquila, y como para secundar lo dicho, un gran estruendo estalló sobre nuestras cabezas.
Me puse de pie crispada.
—Deberíamos bajar antes de que caigan más rayos como este —dijo despacio al leer mi rostro.
—¿Crees que habrá tormenta? —balbuceé descompuesta—. No ponía nada de eso en mi aplicación del tiempo.
—Me temo que sí.
Otro rayo mayor que el anterior cruzó el cielo y me encogí.
—Esto no me gusta nada… —murmuré.
—Siempre puedo derribar la puerta del observatorio y pasar la noche allí —propuso.
Abrí mucho los ojos y sonrió con astucia. Debo que admitir que, pese a la angustia, su sugerencia me hizo gracia.
El trueno resonó por toda la montaña.
—No, mejor nos vamos —afirmé esquivando la tentación—. Ya hemos hecho suficiente colándonos en este sitio.
La lluvia empezó de nuevo. El chico me ofreció la mano y caminamos hacia los árboles por el terreno embarrado. El resplandor de otro relámpago cruzó el cielo, seguido de su trueno ensordecedor. Me agarré a su brazo.
—Todavía estamos a tiempo —recalcó, señalando con la cabeza la puerta del observatorio.
—No. No creo que quieras pasar una noche de tormenta conmigo —respondí, con un hilo de voz—. Te amargaría todo el tiempo.
—¿Dices que me amargarías? —Examinó mis brazos enroscados al suyo y se rio—. ¿De esta manera?
—¡No! —exclamé, soltándome avergonzada.
El chico reprimió una carcajada.
—¿Entonces?
—No me gustan los rayos —aclaré.
—Eso ya lo veo.
—Y menos los truenos.
—Tal vez podría hacer algo que te distrajese lo suficiente como para que no tuvieses que estar pendientes de ellos —declaró.
Me quedé un segundo calibrando sus palabras. ¿Se estaba insinuando?
—¿Y qué es lo que harías? —inquirí tímidamente.
—¿Necesitas que te lo detalle? —Bajó la cabeza para mirarme y se rio entre dientes—. Solo te lo diré si decides quedarte.
Suspiré indecisa. Ahora la tentación era mayor. Mi cerebro era un hervidero de contradicciones mientras se desataba el tormentón. No me seducía ponerle fin a nuestro encuentro y menos bajar en moto con esa lluvia, pero debía admitir que me asustaba mucho más allanar el edificio y lo que podía pasar dentro de él. Finalmente, reuní fuerzas para mantenerme firme y prevaleció el sentido común.
—Creo que me estás tomando el pelo.
—¿Seguro?
Cambió el rumbo y me arrastró hacia la puerta.
—¡Oh no! ¡Para, por favor! Pienso de verdad que no es buena idea seguir aquí.
—Pero me quedaré con las ganas de oírte chillar como un cochinillo —se lamentó.
Abrí la boca, atónita.
—No serás capaz…
Sostuvo mi mirada unos segundos muy largos. Luego, sin insistir más, puso su mano en mi espalda y me condujo por el camino de vuelta. Alcanzamos la pared y la bordeamos con cuidado. Fue difícil y agotador pisar por un suelo tan enfangado, pero por suerte contaba con la férrea seguridad de su mano. Finalmente llegamos hasta la moto. Contemplé mis botas de ensueño hechas un asco; tendría que tirarlas en el contenedor de basura antes de entrar en casa.
Soltó el caballete de la moto y la condujo hasta la carretera de asfalto. Se subió sobre ella y, de nuevo, me ofreció su brazo para ayudarme a montar. Apoyé la mano con confianza y me encaramé sin miedo a la moto. Rodeé su cintura con los brazos y recosté la cabeza en su espalda sin ningún pudor. No quería que acabara la noche, pero habían sonado las doce campanadas y la carroza estaba a punto de convertirse en calabaza.
Llegamos a casa en un rápido y agónico trayecto. Mientras yo recobraba el aliento, él aparcó en el mismo lugar de antes, pues el hueco seguía libre. Por suerte, nadie le había robado el casco que permanecía todavía en el manillar de la moto de al lado.
La lluvia arreció. Me acompañó hasta el portal y abrí la puerta, aunque no entré. Me apoyé en ella indecisa, cavilando cómo abordar la despedida. Tanto él como yo estábamos completamente calados y me pregunté si debía invitarlo a casa para que pudiera secarse. Podía prestarle ropa de mi padre, aunque le iría pequeña. Me mordí los labios y bajé los ojos. Si aceptaba, estaba perdida.
Él pareció leer mis pensamientos.
—Debo irme —indicó.
—¿No quieres subir y secarte? —repliqué, en contra de la lógica.
—No.
—¿Seguro? —lo tenté.
Una vez lanzada la apuesta, me veía capaz de ir a por todas.
—Es mejor así.
No pude evitar sentirme decepcionada. Un par de horas antes, no había sabido cómo pedirle que se fuera, y ahora estaba prácticamente a punto de lanzarme a sus rodillas, e impedir que lo hiciera. Misterios donde los haya.
Me ayudó a quitarme la casaca y se la puso después con una gracia y agilidad de movimientos sorprendente. Los cierres magnéticos se aproximaron solos hasta cerrarse. Sonreí admirada, le sentaba como un guante. Se me escapó un largo y profundo suspiro de anhelo. Levantó el rostro y me encontró mirándolo embobada.
—¿Qué ocurre?
Avergonzada desvié la vista.
—Nada.
—Dímelo, por favor.
—No.
—¿Quieres que me aventure y lo lea en tu aura?
—¡No! —exclamé indignada—. ¡Dios!
—Entonces, ¿me lo dirás?
No me apetecía nada ensalzar su apariencia, pero me vi forzada a confesar.
—Lo que pensaba era que te ha tocado la lotería con esos dones tuyos. Te veo tan radiante que casi puedo ver estrellitas flotando a tu alrededor. —Se rio de forma suave—. En serio, pareces un semidiós solar. Y ya está, no quiero ponerme pesada. Imagino que debes estar cansado de recibir elogios de todo tipo y de parte de todos.
Me miró de forma extraña, casi melancólica.
—Las personas no reparan en mí.
Me reí incrédula.
—¡Eso sí que no cuela! ¡Para que luego digas que soy yo la modesta!
Aproximó la mano hacia mi rostro y me acarició la mejilla con delicadeza. Sentí sus dedos suaves en la piel y la descarga eléctrica que siguió al gesto. Permanecí inmóvil controlando mi corazón agitado. Él retrocedió un paso y yo me metí en la portería.
El ruido de la puerta al cerrarse clausuró la escena. Mientras atravesaba el vestíbulo, todavía temblado de la emoción, pensé que nuestra despedida había quedado estéticamente perfecta. Sublime. Aplausos y más aplausos, pero… «¿y ahora qué?», me cuestioné mirándome en el espejo del ascensor. ¿Por qué narices me había ido sin preguntarle su nombre? ¿Dónde estaba alojado? ¿Volveríamos a vernos?
¡Horror! ¡No habíamos quedado en nada!
«Pero ¿qué narices te pasa cuando estás con este chico?», me reproché enfadadísima. «¡Eres mema!».
Angustiada por la idea de no tener otra oportunidad, salí del ascensor y corrí al portal. Estaba a punto de hacer algo idiota y de mucha vergüenza ajena, pero era una situación de suma emergencia; era ahora o nunca. Le soltaría cualquier milonga para que subiera, lo que fuera… ¿Se la tragaría? Solo de pensar en el numerito que estaba a punto de representar, se me desbocó el corazón.
Abrí la puerta y salté a la calle. Esperaba encontrarle sobre la moto, ajustándose el casco, o quizá ya en marcha a punto de incorporarse a la calzada. Cuál sería mi sorpresa, al comprobar que la moto seguía aparcada donde la habíamos dejado y del chico ni rastro. ¿Se habría ido a pie? ¿Por qué? Corrí bajo la lluvia hasta la esquina de la calle. Todo permanecía solitario. ¿Cómo había desaparecido tan rápido?
Otra vez sus trucos de magia.
Esperé dos minutos, yendo arriba y abajo de la calle con la esperanza de verlo. Luego, resignada, entré en la portería de nuevo. Subí a casa tomando las viejas escaleras de mármol. Me fui quitando la ropa mojada por el pasillo hasta llegar al cuarto de baño. Me introduje en la ducha tiritando y puse el agua muy caliente, casi ardiendo.
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Arena


—No, por favor… No puede ser hora de levantarse —murmuré al ver a mi hermana a los pies de la cama.
Me volví a acurrucar, dándole la espalda.
—¿No tenías ginecóloga a las diez?
—No me acuerdo. Déjame dormir un poco más —le rogué.
Se movió por la habitación y abrió las contraventanas. Gemí impotente y me tapé la cabeza con la almohada.
—Sal de la cama. Es de mala educación ser impuntual.
—¿Qué hora es? —inquirí desde mi refugio subterráneo.
—Las nueve y cuarto.
—¿En serio? —exclamé, sacudiéndome las sábanas de encima—. ¡Olvidé poner el despertador!
Me incorporé en la cama.
—¡M-a-d-r-e m-í-a! —dijo Mar levantando las cejas.
—¿Qué pasa?
—Nada —Ahora su expresión era de hilaridad—. Date prisa.
—Ya sé que estoy espantosa… —gruñí huraña. Hasta yo notaba que algo extraño le sucedía a mi pelo—. ¿Todavía llueve?
—Hace un día precioso. ¿Preparo café?
Café era la palabra que yo necesitaba oír en esos momentos.
—¡Por favor!
Todo mi mal humor se esfumó y sentí como fluía de mi interior un sentimiento de amor universal hacia mi hermana. Esta desapareció por la puerta y yo estiré el cuerpo hasta que me crujieron las articulaciones.
En el espejo del baño, mi reflejo me pareció raro con la luz apagada. Bueno, decir raro sería azucararlo con un benévolo eufemismo; en realidad la forma de mi pelo era tan horrenda que casi grité del susto al encender la luz.
«Dime, por favor, espejo, que no era esta la pinta que llevaba ayer por la noche», imploré, cogiendo mecánicamente el cepillo de la repisa de mármol.
No sabía ni por dónde empezar con un pelo que se había ido mojado y despeinado a la cama, y que había amanecido como un repulsivo matojo de paja. Cuando aparecí en la cocina, Mar me echó una mirada despectiva al tiempo que me acercaba una humeante taza de café.
—Anda, péinate un poco —sugirió, dejándola sobre la mesa.
—Ya lo he intentado.
—¿De verdad?
Arrugué el ceño.
—He hecho todo lo que he podido.
Soltó una risa.
—Pues, has fracasado estrepitosamente.
Enfurruñada, me dirigí al cajón de los cubiertos, cogí un palillo de comida china y con horrible dificultad logré sujetarme el pelo a pesar de los enredos. A continuación, me senté con la cabeza apoyada en la mesa porque mi batería vital estaba bajo mínimos.
—¡Qué bonita estampa! —criticó mi hermana, untando de mantequilla una tostada—. ¿Saliste ayer?
—Sí —respondí con el moflete pegado al mantel.
—¿Con Andrea?
—Sí.
—¿Y qué?
—Cenamos y fuimos al cine.
— ¿Y luego?
Me incorporé. Todavía no quería contarle lo del chico extranjero.
—Volví a casa.
No era del todo cierto, pero, técnicamente, tampoco estaba mintiendo. Había llegado hasta portal y, tras unos minutos, me había vuelto a ir.
Me observó de arriba a abajo.
—No sé si creerte. Parece que hayas pasado la noche en una centrifugadora.
—¿Lo dices por mi pelo? —Mi hermana sonrió con diversión—. ¡Mala!
—Supongo que no has parado de dar vueltas en la cama. ¿Demasiados rayos y truenos?
—Sí —afirmé, llevándome la taza a los labios. El café estaba ardiendo, aun así, lo saboreé rogando que su superpoder desatascador abriese mis vasos cerebrales permitiéndome volver a ser persona—. ¿Por qué has venido?
—Tengo que seleccionar materiales para un presupuesto —explicó—. De paso, mamá quería asegurarse de que te encontrabas bien e ibas al médico.
—No hace falta que me controle —resoplé.
—Bueno, ya sabes, últimamente vuelve a estar inquieta.
—Lo del accidente no fue culpa mía.
—Tampoco el de Sol.
Respiré profundamente. No iba a entrar en eso.
—Además, ya estoy bien —le aseguré, contemplando mi rostro en el oscuro líquido mientras lo soplaba—. Por cierto, he quedado con Andrea para comer.
—Bien, me apunto.
Miré su tostada y me la acercó para que le diera un mordisco.
—¡Qué buena! —le dije con la boca llena—. ¿Me haces una?
Chasqueó la lengua.
—Llegarás tarde —advirtió, pero cogió una rebanada de pan de la bolsa y la puso en la tostadora.
Desayuné aprisa y logré prepararme en pocos minutos. Todavía con el palillo chino en el pelo, salí pitando por el pasillo. Cuando alcancé el recibidor, Mar me esperaba con la puerta abierta.
—Lista —indiqué, pasando por delante de ella.
—Ya veo, y… das pena.
Al salir del portal, mis ojos se dirigieron directamente al lugar donde habíamos aparcado la moto. Seguía allí, entre muchas otras. Me ilusioné pensando en que, tal vez, pasaría a buscarla más tarde y, si estaba atenta, incluso podría llegar a verlo desde la ventana. Como hechizada, me aproximé a ella cruzando la calle. La repasé de arriba abajo, era enorme. Me costaba trabajo creer que la noche anterior había recorrido Barcelona encima de ella. Coloqué las manos en los manubrios y cerré los ojos. Se me erizó la piel de los brazos; había sido una noche extraña, mágica, excitante…
—¡¿Qué narices estás haciendo, Arena?! —chilló mi hermana agarrándome del brazo—. ¿Se te ha pasado por la cabeza que vas a perder la cita?
La miré y sonreí.
—¿Sabes que he superado el trauma de la moto?
Mi hermana parpadeó varias veces como si le hubiese dado un tic nervioso.
—O sea, me parece perfecto —dijo, sacudiendo la cabeza. Tiró de mi brazo y me arrastró en sentido contrario—. Anda, camina rápido, a ver si conseguimos un taxi.
Llegamos diez minutos tarde. Mar se quedó en la salita de espera mientras la enfermera me acompañaba a la consulta. La estancia, coqueta y confortable, no daba la sensación de ser un consultorio ginecológico. La enorme cristalera lateral, tenía descorridos los visillos mostrando un acogedor patio ajardinado, decorado con plantas variadas y algunos arbustos igualmente decorativos. Al otro lado de la habitación, una discreta mampara translúcida separaba la agradable sala de lo que yo llamaba el potro de torturas.
La ginecóloga me señaló una silla en el extremo de su mesa. Me aproximé con una sonrisa tímida sentándome en el borde de la misma. Ella se quitó las gafas con lentitud y se recostó en su asiento.
—¿Te preocupa alguna cosa? —me interrogó con voz comprensiva.
Me removí incómoda.
—¿A mí?
—Te he hecho un hueco antes de vacaciones porque me pareció extraña tu llamada. ¿Quieres formularme alguna pregunta?
—No, no. Todo va bien… —señalé cohibida—. He venido para hacerme la revisión.
Frunció las cejas y se incorporó de la silla para inclinarse a mirar la pantalla del ordenador. Comprobó mi ficha y, luego, me observó ladeando la cabeza.
—Tu última visita fue hace cinco meses —confirmó seca—. Hay que apuntarse estas cosas.
Me disculpé avergonzada.
—Me habré confundido, lo siento. Siendo así, volveré más adelante.
Me levanté deprisa.
—No, ten la bondad de pasar al vestuario; la citología te la haré igualmente.
Esbocé una sonrisa forzada y obedecí sin rechistar. Me practicó la molesta prueba en silencio, mientras yo me dedicaba a contar los paneles del techo en bucle.
—Te enviaré los resultados a tu correo electrónico —dijo concisa cuando acabó—. Llámame si tienes molestias o cuando inicies relaciones sexuales. Pasa a vestirte. Buenos días.
Uff, qué situación tan embarazosa. Una vez en la calle, me sentí mucho mejor. Acompañé a mi hermana a visitar a los proveedores de materiales y, tras eso, nos dio tiempo a comprar algunas velas aromáticas para la mesa del jardín.
De camino al restaurante, sin más obligaciones en las que pensar, me desconecté de la realidad reviviendo mentalmente la noche anterior. Andaba contenta y feliz, sumida en mis placenteros recuerdos, hasta que Mar me dio un golpe con el codo y me pidió que dejase de sonreír sin criterio a todo el mundo porque sentía vergüenza ajena.
Al llegar, nos acomodamos en una mesa de la terraza, bajo una amplia sombrilla. Mi prima se presentó poco después, pasando entre las mesas como un ciclón.
—¡Hola! —exhaló precipitándose sobre la silla—. Menos mal que hemos quedado. Odio comer con mis compañeros. ¿Habéis pedido?
—Todavía no —confirmó mi hermana, repasando la carta.
—¿Y a ti que te ha pasado en el pelo? —inquirió Andrea, arrugando la nariz.
—Nada —respondí, tocándome la parte abombada donde había fijado la vista. Intenté arreglarla recolocando el palillo de nuevo, pero los dichosos enredos me impidieron realizar la maniobra con destreza.
—Déjalo, Arena, es peor —afirmó, abriendo la carta por la mitad—. Estoy hambrienta.
—¿A qué hora tienes que estar en el Hospital? —indagué para calcular cuánto tardaríamos en volver a casa.
—A las cuatro. ¡Ahhh!, ¿qué hora es? —gritó nerviosa.
—Las dos y media —la tranquilicé.
—Es que llevo demasiado estrés… —explicó—. De los seis alumnos en prácticas que somos, solo dos podrán continuar en octubre. Deberíais ver como vuelan los cuchillos allí dentro. Menos mal que ya acabo.
Aprovechó para contarnos algunas anécdotas demenciales mientras esperábamos a que la camarera se acercara a tomar nota.
—¿Hay posibilidades de que te contraten? —preguntó mi hermana cuando Andrea puso fin a sus relatos.
—¿Contrato? ¡Ja! Antes tendría que acabar la carrera y luego ganar la plaza. Me encanta la unidad y le caigo bien a la jefa, que ya es raro, pero trabajar allí como interina es un sueño que ni me planteo. Ya veremos si me proponen seguir de prácticas, que también lo dudo. De momento, me queda una semana más, y después…, ¡va-ca-cio-nes! —canturreó, pasando las páginas de la carta sin mirarlas—. Subiré a Tamariu que ni me habré quitado el pijama blanco. ¡Qué ganas tengo de ver a Biel y a los demás! ¿Y tú qué tal Mar? Hace siglos que no nos vemos.
—Bien. Como siempre.
—¿Sigues con aquel arquitecto?
—¿Cuál?
—¿Cómo se llamaba…? No me acuerdo, pero era feo.
—¿Víctor?
—¡Ajá!
Mar hizo una mueca de indiferencia y luego frunció el ceño.
—Ahora solo tenemos una relación profesional.
—Ah, ¿y eso? —se extrañó Andrea, contemplándola con curiosidad—. Si salisteis varias veces.
Yo también la miré asombrada.
—No sabía que te gustara alguien —le recriminé.
Encogió los hombros con desdén.
—Eso es porque ya no me gusta.
—¿Qué pasó? —interrogó Andrea en plan chismosa.
—¡Por el amor de Dios, le faltaba sangre! —señaló Mar con desprecio—. Y me cansé de esperar a que se decidiera. Con la de chicos que hay en el mundo…
—¡Exacto! Que se quede con las ganas —recalcó mi prima.
—¿Te has hartado de él solo por ser impaciente? —cuestioné.
Mi hermana rodó los ojos.
—No. Me enteré de que salía con alguien más.
—¡Oh! —exclamamos al unísono Andrea y yo.
—Incluso, con varias más —concluyó irritada.
Abrí la boca, pasmada.
—¡Qué asco da la gente! —murmuró Andrea—. Y encima era un adefesio. ¡¿De qué va?!
—Es lo que yo me pregunto —la secundó Mar—. ¡Y no era tan feo! De todas formas, da igual, ya ni me acordaba de él.
Me quedé pensativa. Descubrir que mi hermana guardaba secretos que no compartía en casa, me quitó un gran peso de encima. Del mismo modo, fue un alivio comprobar que tampoco sentía el más mínimo atisbo de remordimiento hacia mí. Estaba claro que ella tenía su vida y yo podía tener la mía. Por otro lado, lamenté que hubiera sufrido un desengaño, aunque enseguida me vino a la cabeza sus particulares consejos sobre las relaciones y me relajé.
—Bueno, lo importante es que te haya dado un meneo y hecho una puesta a punto —bromeé, guiñándole un ojo para sacarle una risa.
Levanté la copa en señal de brindis y le eché un sorbo. Mar me devolvió una mirada desagradable y me atraganté.
—¡Qué poca sensibilidad, Arena! —me regañó Andrea como si ella fuese la delicadeza en persona—. Esto…, ¿sabéis si se puede fumar aquí?
—No —dijo Mar, porque le molestaba el humo mientras comíamos.
—Si estamos en una terraza, ¡qué pesada! —dijo encendiéndose un pitillo igualmente—. A ver, ¿habéis probado la quiche de puerros y brie?
—Sí. No está mal —señaló mi hermana.
—Pues pídela tú; yo odio los puerros.
—Pensaba pedirme otra cosa —aclaró Mar, mirándome de reojo.
—Mejor. Me da asco el olor a cebolla.
La camarera se acercó a nuestra mesa con la maquinita de comanda electrónica.
—¿Sabéis ya lo que queréis?
—Veamos, ¿puedes aconsejarme algo? —preguntó Andrea—. Tengo un poco de prisa.
La chica le dio algunas sugerencias de platos fríos que, por supuesto, mi prima no aceptó. Al final, pedimos cuatro entrantes a compartir que no tardaron en llegar.
—Chicas, ¿qué hacéis mañana? Necesito un bikini nuevo.
—Yo subo a Viladrau esta tarde —dijo Mar.
—¿Y tú, Arena?
—Me quedo el fin de semana. ¿Te llamo y nos vemos?
—Ni se te ocurra —replicó.
La miré sorprendida.
—¿Por qué?
—No, tonta, que no se te ocurra comerte esa empanadilla. Pártela en tres.
—No iba a comérmela entera.
—Genial. Ya sabes: «No sin mi trozo» —bromeó ella—. Oye, Mar, ¿te veré antes de que te vayas a Escocia?
—Si subes a Tamariu dentro de una semana, no. ¡Por cierto! ¡No os lo he dicho! —exclamó, sonriendo con emoción—. Al final vamos a hacer una ruta por los ocho pueblos más bonitos de las Highlands.
—A ver, Mar, ¡cuidado!
—¿Qué pasa? —se alarmó mi hermana—. Ya tenemos reservados los alojamientos.
—Me refiero al plato de ensalada que tienes en la mano. Por lo que más quieras, no te lo comas. Lo que queda es mío.
—¡Andrea, eres imposible! —le regañó Mar, pasándole el plato de mal humor—. No hay manera de seguirte.
—¿Por qué? ¿Dónde te has perdido?
—¿Podrías, al menos, intentar mantener una conversación veinte segundos seguidos? Y deja de comer de esa forma compulsiva; es enfermiza.
—¡Ya habló la simpática! ¡Es que tengo hambre! La culpa es de mi madre. Se ha ido de vacaciones y no me ha dejado nada en la nevera, ¿os lo podéis creer? Me paso el día zampando chocolatinas de la máquina porque ya os he dicho que no soporto comer con mis compañeros. Nunca había pasado por esto… —lloriqueó—. Por cierto, ¿qué hora es?
Mar y yo suspiramos.
—Las tres y cuarto —respondí—. Pero ¿qué te pasa hoy? Ayer no estabas tan excitada.
—Se habrá chutado algo del botiquín del hospital… —aventuró Mar—. De verdad, qué tensión…
—¡Qué dices, tía! Si soy una profesional de la salud.
—Que yo sepa, todavía no —apunté para chincharla.
—Y sí mayorcita para hacerte la comida —remató Mar—. Menuda jeta… ¡Vete a comprar al súper y cocina!
—A ver, que yo no estoy de relax como vosotras —nos echó en cara.
—¿De relax? Yo soy una pobre convaleciente de accidente —alegué en mi defensa.
—Y yo no sé lo que son las vacaciones todavía, guapa —replicó Mar.
—¿Y tu madre sí? ¿Por qué sigues trabajando?
—Pues, porque hay que turnarse. Lo nuestro es un negocio familiar, no sé si lo habrá captado ese cerebro de pez que tienes —ironizó.
Andrea se rio.
—Pues no, no había pensado en lo de los turnos. ¿Y algún proyecto interesante?
—Todos lo son —respondió mi hermana arrogante.
—Perdona, yo no veo nada emocionante en reformar cocinas y baños. Si al menos fueran palacetes aristocráticos o mansiones de famosos…
Mar la contempló como si de verdad creyese que era lela.
—Bueno, el mes pasado, decoraron la casa de una periodista que sale en la tele —apunté.
—¡¿Qué?! ¡Cuéntamelo todo! ¿Quién era? ¡Dame los detalles!
La interiorista que Mar llevaba dentro no se hizo rogar. Por mi parte, dejé de prestar atención. Total, era mi hermana la que llevaba tiempo sin ver a Andrea y yo me había puesto al día la noche anterior; mientras no llegasen a las manos, podía inhibirme.
El tiempo pasó lento poniendo a prueba mi paciencia. Por suerte, mi prima se despidió de nosotras bruscamente, creyendo que iban a llamarle la atención por llegar tarde. Volvimos a casa en silencio, intentando relajarnos cada una por su cuenta.
—¿Tú crees que Biel la soportará mucho más tiempo? —preguntó mi hermana como leyéndome el pensamiento.
—No tengo ni idea —respondí dudosa—. Si lo hace, deberían condecorarlo. De todas formas, opino que hoy estaba fuera de sí.
—No la justifiques; Andrea siempre será la loca de Andrea.
—Ya.
Un nuevo y reparador silencio se prolongó hasta que llegamos al portal. Antes de entrar, comprobé la batería de motos y, la que me interesaba, no estaba. Me mordí el labio disgustada. Había perdido la oportunidad de verlo, de averiguar su nombre y de hacer alguna cosa juntos otra vez.
Subimos a casa y yo dormí un rato porque se me cerraban los ojos. Hacia las siete, me asomé al balcón y, ¡oh sorpresa!, la moto había reaparecido. Aunque estaba aparcada más lejos, la hubiese reconocido entre un millón. Después, mi hermana se fue a Viladrau y yo me quedé leyendo en el balcón por si veía, e interceptaba de paso, a mi irresistible y peculiar… —redoble de tambores— «amor platónico». Estuve tan pendiente de verlo desde la ventana que prácticamente hice guardia. Me acosté tarde y me levanté tarde también. Se me olvidó llamar a Andrea para lo del bikini y, cuando me acordé, ya era demasiado tarde. Todo lo que hice ese fin de semana fue deambular por la zona, sin perder de vista la moto, con la esperanza de forzar un encontronazo «fortuito». Pasé el resto de horas asomada a la ventana del balcón como la triste Penélope, anhelando ver aparecer a Odiseo por el horizonte.
El encuentro no se materializó. Fue una total y absurda pérdida de tiempo. El domingo por la tarde, me sentía tan idiota, que juré no volver a hacer algo así jamás.
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Arena
Venir al mundo el uno de agosto tiene más pros que contras. La mayor ventaja es que no hay nadie con quien celebrarlo, excepto la familia claro, lo cual es fantástico.
Además, cumplía veintiún años con una inesperada transformación. Había cambiado; al mirarme al espejo parecía como si me hubiesen inyectado algún elixir milagroso que me había vuelto más radiante y llena de vida. Y con todo lo que me estaba ocurriendo, entraba en esta nueva etapa adulta con experiencias que superaban todas mis expectativas.
Recibí felicitaciones de mis amigos y lo celebré por la noche, en la terraza de nuestro restaurante preferido. Los regalos fueron del rollo práctico: Mar me sorprendió con una suscripción anual de música y mis padres con dinero para el viaje a Formentera.
Después de eso, pasaron dos días eternos en Mas Falcó sin nada productivo ni emocionante que hacer debido al mal tiempo. La lluvia continuaba cayendo intermitentemente y mis pensamientos estaban constantemente enredados en los encuentros con ese chico. Nunca me había sucedido algo parecido, estaba obsesionada. Las emociones que había experimentado a su lado eran como una droga para mí, no podía pensar en otra cosa.
Afortunadamente, el tercer día el clima volvió a la normalidad. Por fin, cielos despejados en el país más soleado de Europa. Por contra, dentro de casa, temperatura sofocante.
Esa noche, me acosté tarde, perdiendo el tiempo en todas las tonterías que se pueden ver en el teléfono, y no paré hasta que la batería del mismo dijo basta. Acalorada y sin sueño, traté de refrescar la habitación abriendo las puertas de la terraza y deslizando las cortinas, pero apenas entraba una pizca de brisa.
Cambié de postura un millón de veces en la cama, apoyé los pies en el frío cabezal y percibí la desagradable sensación que precedía a la jaqueca. Permanecí en esa posición un buen rato, sudando como un pollo a pesar de llevar puesto el camisón amarillo,
el más ligero que tenía. Dejé que el pelo cayese por el borde de la cama y me pregunté qué se presentaría primero, si el dolor de cabeza o el sueño.
Harta de tanta incomodidad, salí a la terraza. Me senté en el banco de hierro forjado y miré hacia arriba; el inmenso cielo estaba despejado y se vislumbraban claramente las estrellas. Distinguí algunas constelaciones de verano, solo las principales. Luego, me levanté y me apoyé en la barandilla para mirar los árboles en la negrura de la noche. Me quedé muy quieta y escuché el suave murmullo de sus hojas como si estuvieran entablando una conversación secreta. Mi abuelo me había explicado una vez, que si un árbol se ponía enfermo o era atacado por algún tipo de parásito nocivo, inmediatamente se comunicaba con los demás de un modo misterioso y, cuando el peligro llegaba al bosque vecino, esos árboles ya habían sido capaces de desarrollar sus propias defensas. Lo encontraba maravilloso. ¿Qué más cosas insólitas ocurrían ante nuestros ojos y pasábamos por alto?
Me toqué la frente con los dedos. Ahora la cabeza me dolía de verdad. Bajé a la cocina sigilosamente, pues a esas horas ya todos estaban acostados. Cogí la medicina del armario y subí a mi habitación con un buen vaso de agua fría de la nevera. Lo dejé sobre la mesita y me senté en la cama, saqué una pastilla del frasco mirándola con asco.
—Olvida esas grageas y deja que se obre el milagro.
Pegué un brinco y la pastilla que sostenía salió disparada de mi mano. Esa voz masculina, que reconocí al instante, venía de mi terraza.
—¡¿Cómo…?!
No pude continuar la frase porque, al moverme nerviosa, me golpeé los dedos del pie contra la pata de la cama.
—¡Ayyyyy, miiiieeerda! —prorrumpí, saltando a la pata coja.
La escena debió de ser ridícula porque le arranqué una carcajada, que reprimió instantáneamente, al mirarlo yo enfurecida. Me senté como pude en el sillón, frotándome el pie.
—¡Dios! ¡Qué daño! —resoplé irritada.
Quería estrangularlo.
—Lo lamento —se disculpó con voz controlada desde el umbral de la terraza.
Me dio una rabia espantosa que siguiera riéndose, aunque fuera con disimulo.
—Ya, sí… No te cortes y ríete a gusto —dije con retintín, abriendo y cerrando los dedos del pie, comprobando si tenía algún hueso roto. Sabía que cada vez que me acordara de este momento, querría poner fin a mi vida.
Se agacho y entró en el dormitorio.
—Siento haberte asustado una vez más —se excusó, exhibiendo una enorme sonrisa—. Para tu tranquilidad, tu corazón sigue indemne.
—Muy bien, gracias por informarme, aunque, mira que te digo: un buen día, tendrás un disgusto si sigues traspasando propiedades privadas.
—¿Qué clase de disgusto? —indagó, tratando que su entonación sonase seria.
—¡Pues yo qué sé! Uno gordo —pronostiqué agorera—. Mi padre, por ejemplo, es un hombre encantador, pero como te encuentre aquí prepárate para lo peor.
—Lo tendré presente —murmuró sin perder su sonrisita jovial—. Sígueme.
Se dio la vuelta y desapareció por el acceso a la terraza. Una lucha interna entre obedecerlo o ignorarlo como se merecía se desató en mi cabeza durante dos patéticos segundos. Por supuesto, dejé el pie y me fui tras él cojeando.
Antes de traspasar el ventanal, encendí el interruptor del pequeño farolillo de la terraza. Él se había recostado en la pared, apoyando el codo en la barandilla de madera. Ya no llevaba la casaca elegante, solo su habitual camiseta oscura de manga corta y el pantalón negro.
«¡Qué guapo!», reconocí, babeando. «Qué Dios te bendiga».
Fue bastante curioso: mientras me aproximaba, pasaron por mi organismo todo tipo de emociones, aunque ni el más leve atisbo de temor. A pesar de lo inquietante de la situación, yo estaba como cuando te dicen que te ha tocado la lotería: flotando. No existía explicación lógica que justificase la presencia de ese chico alucinante en mi terraza, pero ¡qué más daba! Allí estaba él, y yo me sentía la persona más afortunada del planeta. ¿Que era raro? Sí. ¿Alarmante? También. ¿Me importaba algo? No, nada; había decidido ser abierta de miras. Vamos a ver, ¡si estábamos a punto de colonizar Marte!
Percatarme de mi absoluta inconsciencia hizo que me ruborizara como si estuviese cometiendo una grave travesura; algo transgresor y prohibido, que me gustaba demasiado para rehuirlo.
Me situé frente a él, descansando la cadera en la barandilla. No quería demostrarlo, pero los nervios me tenían hecha un flan.
—¡Dime cómo te llamas! —le exigí de buenas a primeras.
Había esperado tanto a hacerle esta pregunta que ahora se la lanzaba a bocajarro. Él pareció sorprendido, aunque sonrió de forma suave.
—Mi nombre es Kaliel.
—¿Kaliel?
—Exacto.
—Vaya, es… raro. Muy angelical, ¿no? —me reí por dentro, pensando en el sueño que había tenido días atrás—. La verdad es que te pega. ¿Y tu apellido?
—No, soy solamente Kaliel.
—¡Ah! —Me quedé un poco cortada al asumir que no quería darme su apellido. De hecho, enrojecí al notar que me había afectado. Tampoco era una pregunta indiscreta; ¿o sí lo era? ¡Tonterías! Al menos, no más que él en mi terraza, a esas horas.
Decidí presentarme de una vez:
—Yo soy Arena.
Al igual que él había hecho, omití mi apellido.
—Arena… Sí, lo sé.
—¿Cómo que lo sabes? —inquirí intrigada, pues estaba segura de que no le había dicho jamás mi nombre—. ¿También puedes ver eso en mi aura?
—No. —Se rio y después me regaló una mirada tierna como la que reciben los niños ingenuos—. Se lo oí mencionar a tu amigo, el del accidente.
Finalmente entendí todo el lío. Él conocía mi nombre desde el principio y yo no me había tomado la molestia de averiguar el suyo.
—¡¿En serio?! —balbuceé avergonzada—. Yo creí que… ¡Uff! Perdona, siento no haber preguntado antes el tuyo. ¡Madre mía! Quería hacerlo…
—No importa —me tranquilizó.
Me miró y aparté los ojos. ¿Por qué no podía quedar nunca bien con este chico?
El desesperante silencio que se impuso después me hizo sentir peor.
«Deberías cavar un agujero y enterrarte dentro», me fustigué desanimada.
—¿Te importa si apago la luz de la terraza? —solicité un poco tensa.
—En absoluto, es tu casa. Mas, si lo que te mueve a hacerlo es que te incomodo, me iré.
—No, por favor, no es por eso —negué rápidamente—. Me siento más a gusto con poca luz y… no quiero que te vayas —aclaré, evitando su mirada.
Crucé la terraza y me metí dentro. Aproveché para cerrar la puerta de la habitación con llave, no fueran mis padres a entrar y encontrarse el pastel. Antes de girar la llave, dudé un instante, cuestionándome si estaba siendo prudente. Opté por el riesgo y no lamentarlo más tarde.
Al salir de nuevo a la terraza, la penumbra me dio confianza. Él seguía en la misma posición, proyectando la imagen del chico perfecto. Imagino que su atractivo debió nublar mi mente porque, poseída por lo que solo podía ser enajenación mental, me subí al banco de hierro y, de ahí, me encaramé a la barandilla, pasando la pierna por encima de ella como si montara a caballo. Me deslicé hacia adelante con cuidado de no pincharme con alguna astilla hasta quedar frente a él. No fue difícil, el camisón que llevaba era corto y no limitaba mis movimientos; eso sí, me preocupé de colocármelo correctamente una vez me quedé quieta. Tras eso, apoyé las manos delante y el cabello resbaló por mis hombros cubriendo los brazos. Alcé la vista y me topé con ese chico impresionante, sus ojos clavados en mi rostro como si, a pesar de mi falta de locuacidad, mantuviese el interés en mí. Empecé a sentir timidez y viré la atención hacia otro asunto que era un enigma para mí.
—Explícame esto: tú-haces-magia.
Marqué adrede las tres palabras como si fuese una acusación. Él sonrió enigmático y continué:
—Una y otra vez, me doy la vuelta y ya no estás. Abracadabra: apareces y desapareces de forma incomprensible. Me siento como una niña a la que le acaban de mostrar un truco de magia y no es capaz de ver el engaño.
Se quedó mirándome sin responder.
—¿No dices nada?
Levantó las cejas y cambió de posición.
—¡Oh, vamos! ¡Suéltalo! En el prado, en la cascada, en plena calle de Barcelona… Dime cómo lo haces.
Sonrió al verse desenmascarado.
—¿De veras quieres saberlo?
—¡Pues claro!
Se inclinó hacia mí.
—No es magia, es física cuántica —susurró muy cerca.
Eché la cabeza atrás, acalorada.
—¡Venga ya!
—¿No te convence mi respuesta?
—Para nada.
—Digamos, entonces, que puedo materializarme y desmaterializarme en cualquier lugar, a voluntad.
—Esta me convence menos —me reí—. Ahora en serio, ¿cómo lo haces?
—Si te lo explicara no me creerías.
—¿Por qué no?
—Hasta el momento no lo has hecho.
—Pero ¿hay algo de verdad en lo que has dicho? —inquirí incrédula.
Sonrió hermético y tragué saliva.
—¿Me estás tomando el pelo? Al menos dime cómo has subido.
—Por las escaleras, no.
—O sea, has trepado por la pared. ¡¿Acaso quieres matarte?! —le regañé horrorizada.
—Con esta altura no podría matarme, aunque quisiera —afirmó tranquilamente.
—¿Me estás vacilando? Estamos en el tercer piso, es imposible sobrevivir a una caída desde aquí.
—Tú sí que deberías tener cuidado —me advirtió. Miró abajo y, a continuación, me obsequió una sonrisa tranquila—. Recuerda que no tienes alas.
Tomé consciencia de mi situación y una descarga recorrió mi espina dorsal. Me había subido a la barandilla sin pensarlo y ahora, como en una peli de suspense, no me atrevía ni a mover un músculo.
—Ayuda —logré articular.
Antes de que el chico pudiera hacer algo, me dejé caer como un saco de patatas del lado de la terraza. Mis huesos se espachurraron produciendo un ruido fuerte y seco, seguido de mi quejido.
—¡Mujer! —exclamó con perplejidad—. ¿Estás bien?
Me moví torpemente.
—No lo sé. Quizá me he roto el otro brazo.
Me senté en el suelo dolorida. Él se agachó y lo examinó.
—No está roto —aseguró, apretando los labios—. Y, si te pones en pie, podría hacer que te doliera menos.
Se levantó y extendió su mano para ayudarme. Al ir a tomarla, me pareció que contenía la expresión. Fruncí el ceño y lo vi apretar de nuevo los labios. Efectivamente, reprimía la risa.
—No, gracias —la rechacé azorada. Me puse en pie sin ayuda y, al hacerlo, vi todas las estrellas del firmamento. Seguro que me iban a salir morados por todo el costado—. No entiendo cómo se me ha ido la pinza de esa forma. No me acuerdo ni cómo he subido ahí.
Su rostro se mostró más serio.
—Ha sido una temeridad, no sueñes en repetirlo. Te he dejado hacerlo porque estaba yo presente.
—Nunca lo había hecho y reconozco que ha sido una tontería. Es más, parece que solo hago tonterías… cuando te veo.
Hizo un gesto de asentimiento.
—¡Es que siempre me asombras! —me justifiqué, enojada porque hasta él lo reconocía—. Apareces en mi terraza de repente, de noche, con ese… ese… aspecto de…
Lo señalé irritada y él sonrió aludido.
—¿Semidiós solar? —se burló.
—¡Pues, sí! —admití, poniéndome roja—. Y ya ves: digo cosas estúpidas y hago cosas tan imprudentes como esta.
—En efecto, no ha sido muy inteligente.
—¡Oh! No hace falta que te cebes, gracias.
Sonrió suavemente, asegurando que no había mala intención detrás de sus palabras. Sin embargo, mi dignidad herida exigía que él me comprendiese.
—¡Como si no te pasara esto a menudo! —le reproché convencida—. Puedo imaginarme a docenas de chicas haciendo el ridículo delante de ti.
Me contempló con ojos divertidos, como si pensara que yo estaba delirando.
—No, no me pasa.
Me reí escéptica.
—No te creo.
—No miento. Lo cierto es que suelo pasar inadvertido, ya te lo dije.
Volví a reírme ante su humilde respuesta.
—No me lo trago. Solo por la altura llamas la atención y luego le sigue todo lo demás…
—Todo lo demás… —repitió con un ligero sarcasmo.
—Sí, no intentes enredarme. Está más claro que el agua: jamás de los jamases podrías pasar desapercibido, Kaliel.
Me atraganté. Era la primera vez que pronunciaba su nombre y noté que me ruborizaba hasta la raíz del cabello. Él observaba con calma mi turbación, hasta que una sonrisa torcida se formó en su boca.
—No digas nada —exigí acalorada—. ¡Y no pongas esa cara, por favor!
—¿Por qué?
—Porque no.
Se rio abiertamente.
—No puedo evitarlo, siempre me sacas una sonrisa. A veces, incluso, una carcajada. Es toda una novedad.
—Pues soy todo, menos graciosa —afirmé.
—Puede que para mí lo seas —refutó, inclinando la cabeza para mirarme.
Me sonrojé de nuevo.
—Tu rostro…
—¿Qué le pasa?
—Se ruboriza con asombrosa facilidad.
—¡No es verdad! —exclamé—. Y es imposible que puedas ver eso sin luz —señalé, tapándome las mejillas con las manos.
—Te equivocas, veo perfectamente en condiciones de baja iluminación. Y no olvides que tengo, además, la confirmación en tu aura —apuntó vivaz—. Hay una pequeña turbación aquí, a tu izquierda.
—¡Dios! ¡No leas mi aura!
—Lo haría si pudiera —aclaró amablemente—, pero es lo mismo que si yo te pidiese que dejases de observarme con los ojos porque puedes verme.
—¡Vale, así es imposible! —declaré impotente—. Tú no eres alguien corriente… Por favor, dime quién eres.
Inspiró despacio.
—Nadie importante.
Lancé un bufido y me fui a sentar al banco.
—¿Te has dado cuenta de que casi nunca respondes a mis preguntas? —le acusé—. No sé si eso será mala señal…
Apoyó la bota en el banco y se inclinó.
—¿Por qué has de temerme?
—¿Y encima te extraña? Tú eres el chico misterioso. Desde que te conocí, me paso el día especulando sobre ti: ¿Será bueno? ¿Será malo? Te confieso que no hago otra cosa.
—No pierdas el tiempo con eso.
—¿Por qué no?
—¿Acaso te he lastimado alguna vez?
—Bueno…, no; y, en parte, ese es el problema. Por muy sospechoso que seas, no consigo captar tus intenciones.
—Son todas honorables —proclamó con una expresión impenetrable.
Subí las cejas.
—Eso es lo que tú dices, pero ¿y si no? Si las personas fuésemos tan confiadas ya nos habríamos extinguido; y yo, la primera.
—¿Tú la primera?
—Es una forma de hablar —aclaré—. ¿Acaso no hay un tipo, al que apenas conozco, en mi terraza a las tantas de la madrugada? —cuestioné—. Y dime, ¿he pedido auxilio? ¿He llamado a la policía? ¿A mis padres? A que no. —Suspiré—. Debo de estar completamente loca.
—Estoy de acuerdo. No hagas esto con nadie más.
Desconcertada, me apoyé en el respaldo y alcé la cara para contemplar su rostro.
—¡Eso sí que tiene gracia! —señalé mordaz—. ¿Por qué debería confiar en ti más que en otro cualquiera?
—Primero, porque si cometes la estupidez de caerte por la balaustrada seré capaz de solucionarlo; segundo, porque te atendí en el accidente de forma desinteresada; y tercero, porque nos hemos visto en varias ocasiones y si hubiese querido hacerte algo, ya lo habría hecho.
—Bueno, sí. Eso ya me lo has dicho. Aunque…
—Jamás te he puesto la mano encima, ni te he amenazado.
—Es verdad —reconocí.
—Y nunca te he pedido ni obligado a hacer nada.
—Eso también es cierto.
—Si después de todo, aún sin conocerme, no sientes temor, será porque en el fondo confías en mí.
—Podría ser… —acepté.
«Que seas guapo también influye», pensé frívola.
—Por tanto, no seas imprudente y atolondrada con nadie más —declaró—. Te aseguro que ningún varón con propósitos nobles aparecería en tu dormitorio a estas horas, excepto yo.
Me reí.
—De acuerdo —concedí.
Una brillante sonrisa relampagueó en su boca.
—¿Puedo dar por hecho que ya no recelas de mí?
—Yo no diría tanto —objeté—. Digamos que me fío de ti a medias. Lo siento.
Me encogí de hombros y un tirante de mi camisón resbaló hacia abajo.
—Cuidado —me advirtió.
Seguí la dirección de su mirada y me tapé velozmente el pecho con el brazo. Lo que de verdad me preocupaba era que viera la estrecha y larga cicatriz de mi operación. Él extendió la mano y colocó el tirante en su lugar. Levanté los ojos y me encontré con unos labios risueños. Noté que me sonrojaba una vez más.
—Espero que no te ofendas; el coqueteo femenino no me afecta.
Parpadeé confundida hasta que capté el mensaje. Entonces, sentí que mi rubor incrementaba de rojo a granate oscuro y lo miré ultrajada.
—¡Ha sido sin querer!
—Entonces, no te inquietes. No es la primera vez que veo el cuerpo de una mujer sin ropa.
—¡No has visto nada, pervertido! —aclaré, lanzándole con furia uno de los cojines del banco.
Él lo cogió al vuelo y se echó a reír.
—No sé por quién me tomas. De cualquier modo, no siento la más mínima atracción por este cuerpo —afirmó, señalándome.
Sus palabras golpearon mi autoestima como una bola de demolición.
—¡Ni falta que hace…! —farfullé ofendida.
De repente, se oyeron unos golpecitos en la puerta. Asustada, miré a Kaliel. ¿Y si era mi padre? Él hizo una señal para que abriera y yo negué en silencio con la cabeza.
—Abre la puerta —insistió al verme aturdida.
—¡No! —chillé en tono bajo.
—Ahora.
Me obligó a levantarme. Volvieron a llamar y, esta vez, intentaron abrir la manilla. Aunque no quería, tuve que hacerle caso. Entré en el dormitorio y corrí las cortinas para ocultar la terraza.
—¿Quién es? —pregunté con voz temblorosa al aproximarme a la puerta.
—¿Quién va a ser? —susurró Mar irritada—. Ábreme.
—No. ¿Qué quieres?
—Abre —insistió, moviendo arriba y abajo la manilla—. ¿Qué estás haciendo? ¡Qué es todo ese jaleo?
—Ya está, lo siento. No más ruido. Buenas noches.
—Déjame entrar.
Abrí la puerta un palmo y me apresuré a poner el pie para impedir el paso.
—Es muy tarde, Mar. ¿Qué quieres?
—Voy a pasar.
—No —refunfuñé, pero ya había empujado la puerta y se metía dentro. Miró a todos lados.
—¿Qué haces? ¿Crees que estoy con alguien?
—No lo sé, dímelo tú. Desde el accidente estás muy rara.
—No hay nadie. Y no me pasa nada, solo he tirado un libro —mentí.
—Dirás la estantería entera. Ha retumbado todo el suelo.
Se sentó en mi cama y bufé irritada.
—Con quién hablabas.
Me mordí los labios. Si había oído a Kaliel iba a meterme en un lío.
—Con Diana —inventé.
—¿A estas horas?
¡Bien! Eso significaba que no lo ha oído.
—Y a ti qué más te da. Todavía estoy hablando con ella —continué, cogiendo el teléfono de la mesita de noche y poniéndomelo en la espalda—. ¿Me dejas seguir con la conversación?
Las mentiras se sucedían en cascada y comenzaban a tomar efecto bola de nieve. Quería cortarlo ya.
—Claro —asintió.
Se levantó y empezó a dar vueltas por la estancia. Mi hermana me estaba poniendo de los nervios.
—No, a ver: ¿por qué no te marchas? —le exigí ansiosa—. Quiero intimidad.
—¿Me despiertas y ahora me echas? —me reprochó molesta.
Se acercó a la terraza y yo tras ella, alarmada. Descorrió la cortina y pensé que me daba una embolia. No había ni rastro de Kaliel. Me agité, imaginándomelo colgado del brazo por detrás de la barandilla.
—¡Basta ya, Mar! —exclamé histérica.
Quería matarla. «Por qué, Dios mío, no me habrá tocado otra hermana, a ser posible completamente sorda».
—¿Puede saberse qué te pasa? —me interrogó, volviéndose para mirarme a la cara.
—Pues que es tardísimo y estoy hablando por teléfono —dije impaciente—. ¿Te molesto yo cuando hablas con tus amigos?
Le dediqué una sonrisa forzada y, a continuación, la empujé hacia la puerta.
—Estás muy rara —repitió.
—Lo que estoy es cansada —aclaré—. No te enfades, por favor, hablamos mañana. Buenas noches.
Cerré la puerta con llave y corrí a la terraza como una bala. Crucé el umbral como si estuviera en una carrera de vallas y sentí que mi cara se aplastaba contra un muro de piedra. Gemí aturdida mientras salía rebotada hacia atrás por el impacto. Unos brazos me sujetaron antes de que cayera de espaldas mientras oía un exabrupto extranjero.
Me revolví para soltarme y me cubrí el rostro con las manos, creyéndome desfigurada. La boca y la nariz me dolían horrores. Conteniendo a duras penas las lágrimas, comprobé aliviada que no tenía los dientes rotos ni sangre en las palmas.
—¿Te has hecho mucho daño? —preguntó preocupado.
Mis labios palpitaban de manera salvaje y sentía que se estaban volviendo del tamaño de un puñetero melocotón.
—¡Pues claro! ¿Dónde te habías metido? —mascullé casi enfadada.
—He ido a otra dimensión —repuso.
Puse los ojos en blanco y me fui a sentarme al banco. Él se acercó y fijó sus pupilas en mi boca. Avergonzada, volví a ocultarla con la mano.
—Vamos, déjame ver.
Sabía que mi aspecto debía de ser horrendo. Ideal para corroborar su célebre frase con triple eco: «No siento ni la más mínima atracción por este cuerpo», «este cuerpo», «este cuerpo», «este cuerpo». «Pues bien, supongo que ahora la cara tampoco», deduje desanimada.
Kaliel se inclinó y me quitó la mano.
—Se te han hinchado los labios —confirmó, examinándolos detenidamente—. Pero no se han abierto.
Pasó el dedo pulgar por ellos.
—¡Ayyyy! ¡Qué duele! —protesté.
No hizo el menor comentario. Por contra, sujetó mi cabeza por la nuca e, inesperadamente, me tapó la boca con la otra mano. Abrí los ojos como platos y, luego, arrugué el entrecejo cuando empecé a notar un foco frío proyectándose sobre mi cara. Clavé mis ojos en su mirada concentrada durante el proceso. Poco a poco fue desapareciendo el pulso y la sensación de hinchazón. El dolor se desvanecía progresivamente y yo me sentía estremecida por la confusión.
—¿Te duele ahora? —preguntó, liberándome de sus manos.
Me toqué la boca con cuidado.
—No —admití sin saber muy bien cómo reaccionar después de eso—. Ya no.
—Lo siento, ha sido culpa mía.
—¡Qué dices! ¡Lo del golpe es lo de menos! —subrayé levantándome—. Quiero saber todo lo otro.
—¿El qué?
—¡Todo lo que has hecho!
—¡¿Y qué es lo que he hecho ahora, mujer?! —exclamó desconcertado.
—¡Lo de siempre! ¡Magia! Tres veces.
Suspiró como si estuviese cansado de oírme repetir siempre lo mismo. Sin embargo, no desistí.
—¿Necesitas que te lo recuerde? —pregunté irónica—. ¡Muy bien, lo haré! Primero: has desaparecido literalmente de la terraza cuando mi hermana ha entrado en el dormitorio. Segundo: has aparecido de la nada, lo cual ha provocado que me diese un morronazo monumental. Y por último esto —dije tocándome la boca—: has curado mis labios de una forma extraña. ¿Cómo lo explicas?
—No veo magia por ninguna parte —manifestó con desdén—. Únicamente, me he ocultado de la vista. ¿O querías que me encontrase tu hermana? Y en cuanto a los labios, he aplicado mi mano fría sobre ellos, nada más.
—Qué bien mientes, señor misterioso —señalé cáustica— Acepto lo de la boca, aunque, vamos a ver: ¿dónde narices te has escondido?
—Ya te lo he dicho —replicó con una sonrisa pícara.
—No me lo has dicho.
—Claro que sí, pero presiento que no me creerás hasta que me veas hacerlo delante de tus ojos.
—Entonces, sí haces magia —le acusé enojada.
—Solo es magia para ti.
—¡Oh, es imposible discutir contigo! —exclamé exasperada.
—¿Estamos discutiendo? —inquirió sorprendido.
Resoplé.
—Desde luego, eres… No sé ni cómo definirte. En fin, tampoco es que necesite que seas de alguna forma en concreto. Lo que sí agradecería es que me avisases antes de venir a visitarme. Así quedaríamos en algún lugar normal, a una hora normal y nos evitaríamos visitas indeseadas como la de mi hermana. —Eché un vistazo al reloj—. Las tres de la mañana es un pelín tarde, ¿no crees? Por favor, apunta mi número de móvil.
—No tengo móvil.
—¿Cómo que no?
—No uso teléfono.
—¡Venga ya!
—No lo necesito.
Me quedé petrificada.
—Un momento… —titubeé descolocada—, nadie va por ahí sin un teléfono.
—Pues, yo no.
—Vale, pero no lo entiendo —indiqué asombrada—. Sea como sea, es muy poco práctico. ¿Prefieres ir trepando paredes o cruzando bosques para hablar con una persona, cuando lo fácil sería llamar? ¡Qué ganas de complicarse la vida! ¿Lo haces a menudo?
—Solamente con quienes no tienen habilidades telepáticas.
Rompí a reír. ¿Qué quería decir con eso? ¿Pretendía ser gracioso? La verdad es que me costaba entender su humor.
—Ya, pues será con todo el mundo —murmuré con ironía—. Dime una cosa, ¿por qué has venido?
—Quiero comprobar algo.
Eso captó mi interés.
—¿El qué?
—Una hipótesis. Bueno, puede que ya no sea una hipótesis sino más bien una teoría —admitió con una sonrisa misteriosa.
—¿Cuál? —indagué intrigada.
—Te lo diré cuando llegue a una conclusión.
—Eso no vale. Si tiene que ver conmigo, que seguro que sí, tengo derecho a saberlo.
—Será mejor que ejercites tu paciencia porque yo no actúo como todo el mundo —me advirtió.
—Ya me he dado cuenta —contesté, arrugando los labios.
Le di la espalda y me acerqué a la barandilla. Kaliel se situó detrás de mí para contemplar el oscuro paisaje. Que buscara esa proximidad me aturdió un poco y transcurrió un momento antes de que pudiera apaciguar el caos interno que ese chico me provocaba.
—Y bien —dije sin girarme—, esa teoría…, ¿cómo puedo ayudarte a confirmarla? ¿Por qué no me preguntas?
Se inclinó ligeramente para susurrarme:
—Lo que deseo averiguar no responde a preguntas.
—¿A qué responde, entonces? —balbuceé mientras me daba la vuelta y lo miraba de frente.
—Ya te lo diré más adelante. De momento, nos iremos viendo en más ocasiones —dijo con una sonrisa enigmática—. Hasta que obtenga la respuesta que necesito.
De improviso, levantó el rostro y su vista se dirigió hacia el negro horizonte.
—¿Qué pasa? —le interrogué al ver su expresión.
—Concédeme un momento.
Cerró los ojos y permaneció en silencio. Me cuestioné qué estaba haciendo. Me entraron ganas de reír, pero no había nada gracioso en su actitud. «No se habrá puesto a rezar», temí por un segundo. Estuvo de ese modo cerca de un minuto entero y por poco exploto de impaciencia. Por fin abrió los ojos.
—Disculpa, debo irme —dijo en tono serio.
—¿Ahora?
—Sí —confirmó.
Parecía molesto.
—¿Así, sin más? —insistí.
Estaba desconcertada. ¿Había dicho o hecho alguna cosa mal para que tuviera ganas de irse de sopetón?
—Sí, lo siento —se excusó, apartándose.
—¿Es por mi culpa? —inquirí, mordiéndome el labio.
Arrugó la frente como si no comprendiera la pregunta, hasta que de repente pareció darse cuenta de algo.
—No —aseguró—, por supuesto que no. Tengo que atender un asunto urgente.
—¿Te has acordado ahora?
Sonrió críptico.
—Debo irme.
Bajó la mirada hacia un mechón de mi pelo, lo tomó entre sus dedos y se lo acercó a los labios. Abrí los ojos abrumada y el corazón se me disparó a mil.
«¿Quién hacía ese gesto en el siglo veintiuno?».
—Volveremos a vernos —aseveró con una sonrisa cálida.
Apoyó una mano en la barandilla y, de un salto, pasó por encima de ella, cayendo al vacío. Aterrada, ahogué un grito y me precipité a ella temblando. Me asomé todo lo que pude, pero fui incapaz de ver el suelo a causa de la oscuridad. Corrí hacia la puerta de mi habitación, crucé el distribuidor y bajé los tres pisos de escaleras con el alma a punto de salírseme por mi boca. Atravesé el jardín disparada y di la vuelta a la casa hasta situarme debajo de mi terraza. No hallé su cuerpo, ni sangre desparramada. Nada. De hecho, no recordaba haber oído el golpe de algo enorme chocando contra el suelo. Me quedé congelada mirando la hierba sin saber qué hacer. ¿Cuánto más podía sorprenderme Kaliel? Regresé a mi habitación cansada de hacerme preguntas. Evoqué una vez más cómo había besado mi pelo y luego saltado al vacío. Me estremecí. Era absurdo seguir especulando. Ese tío no era de este mundo.







Capítulo XV
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Arena
Volvió a visitarme la noche siguiente. Me había quedado dormida con una ligera jaqueca y me desperté al notar una suave caricia en la mejilla.
—¡Kaliel! —exclamé al verlo en la penumbra—. ¿Qué hora es?
Se inclinó hacia la mesita de noche, tocó mi móvil y la habitación se iluminó tenuemente.
—Las cuatro. Lo sé, es muy tarde —se disculpó.
—No importa.
—Ya te avisé que nos veríamos más veces —me recordó.
—¡Y era verdad! —me regocijé, pues no esperaba que fuera tan pronto.
—Pareces contenta —observó.
—Sí.
Me senté en la cama e inmediatamente noté un mareo. Apoyé la mano en el cabezal para sostenerme. El dolor de cabeza se había intensificado casi al instante de incorporarme. Hice un par de inspiraciones profundas, antes de inclinarme a encender la lamparita de la mesita de noche y ver, con toda claridad, su perfección delante de mí. Aturdida y feliz, bajé la mirada al suelo. No creo que un billete dorado de Willy Wonka me hubiera hecho más ilusión que tener otra vez a Kaliel en mi dormitorio.
Noté que se reía disimuladamente de mi expresión antes de deambular por la habitación examinando mis cosas. No me importó; estaba claro que le divertían mis reacciones. Se detuvo ante unas novelas policíacas y se puso a leer los títulos. Yo seguí con los ojos la impecable línea de sus hombros, sintiendo un profundo placer al comprobar cuan amplia y masculina era su espalda; totalmente proporcionada a su esbelto cuerpo, como les ocurre a los nadadores.
Cuando salí de mi particular disfrute, lamenté no haber ordenado el cuarto. Me levanté con sigilo y, antes de nada, me contemplé en el espejo. Me peiné con las manos mientras echaba un rápido vistazo a la estancia.
Lo primero que me percaté fue la montaña de ropa del día anterior, con mi tanga blanco coronándola, muy visible a la luz de la lámpara. Como impulsada por un resorte, me apresuré a cogerlo y de un tiro certero lo envié al cesto de la ropa sucia.
Respiré aliviada al comprobar que él seguía absorto en su inspección e ignoraba mis movimientos. Cogí cuidadosamente el resto de la ropa y la coloqué dentro del mismo cesto. Me desplacé por la habitación controlando a Kaliel por un lado y arreglando el desorden por otro. Arrastré con el pie mis zapatillas viejas debajo del sillón y tapé con una libreta mis penosos dibujos de su versión de ángel vengador. No porque pensara que pudiera reconocerse en ellos, ya que era imposible dada su calidad, sino porque estaban muy mal hechos.
Aproveché para buscar más elementos disruptivos. El caballo de peluche espachurrado entre libros era otro error. Se había salvado de la quema adolescente por motivos sentimentales y ahora lo veía demasiado infantil para sus ojos. Me invadió el temor de que, al tener Kaliel algunos años más que yo, pudiera verme como una cría. Sin pensarlo mucho, me deslicé hacia la estantería y lo arrollé sin piedad enviándolo como una jabalina al fondo del armario, que, para variar, estaba abierto. Algunos libros se desplomaron en la estantería al hacerse espacio. Él se giró y levantó una ceja.
—Tengo que ordenar ya —me excusé, cerrando el armario con la espalda.
—¿Tenías algún problema con ese caballo?
Me avergoncé al constatar que se había dado cuenta.
—Hace siglos que quería quitarlo.
—Siglos —repitió y luego se rio—. ¿Por qué?
Fingí aplomo al contestar:
—Bueno, ya soy adulta, no necesito tenerlo a la vista.
No hizo ningún comentario, aunque me sorprendió su leve sonrisa de satisfacción, ¿o era de burla? Más bien era una combinación de ambas.
Me senté en el sillón beige lamentando, por primera vez en mi vida, no ser una loca con toc. Nerviosa, me estrujé las manos cuando lo vi interesarse por la colección de clásicos del barroco.
—Tienes mucha música —señaló con un gesto los tropecientos cd’s.
—Es una colección de mi padre —aclaré porque era verdad y porque no quería dar la impresión de ser aburrida—, pero no puedo escucharla; el equipo de música ya no funciona.
—¿Te gusta la música clásica?
Suspiré insegura; no veía muy favorable revelarle mi lado friki, aun así, preferí confesar.
—Algo —dije de forma ambigua, intentando descifrar su expresión—. ¿Y a ti?
—Desde luego.
Lo miré asombrada. No tenía para nada la pinta de escuchar ese tipo de música. Me alegró descubrir que teníamos algo en común y que era tan excéntrico como yo, ¡y encima había iniciado un tema que me apasionaba!
—Qué bien… Tengo algunos preferidos.
—¿Cuáles?
—Si hablamos de músicos barrocos, Vivaldi, Albinoni, Corelli y Bach me gustan mucho, aunque mi favorito es Chopin, que ya es del romanticismo. De hecho, es el que más escucho y toco al piano —expliqué—. ¿Y los tuyos?
Se tomó un instante para meditar sobre ello.
—No son conocidos —declaró—. ¿Compones?
Expuso la pregunta como si ser músico fuese la cosa más natural del mundo.
—No —respondí ruborizándome—, solo leo las partituras y las interpreto al piano. No soy ninguna virtuosa. ¿Y tú? ¿Tocas algún instrumento?
—Sí.
—¿Cuál?
—El arpa.
—¡Oooooh! —exclamé emocionada, cruzando las piernas en el sillón—. ¡Qué bonito! ¿Y compones?
—Cuando dispongo de tiempo. Una vez cumplidas mis obligaciones, es mi deber cultivar el alma, la mente y el cuerpo. De lo contrario, acabaría involucionando en este mundo.
Lo miré fascinada sin comprender muy bien qué había querido decir con eso último. Empezaba a ser una costumbre.
—Vaya, genial…
No pude seguir hablando. Un fuerte pinchazo taladró mi cerebro y me doblé en el sillón hacia delante. Apreté los párpados y me puse las manos en la cabeza esperando a que el calambre pasara.
—¿Otra vez la cabeza? —inquirió preocupado. Chasqueé la lengua y me incorporé un poco. Lo vi dar un paso atrás y observarme con preocupación—. Sí, tienes una pequeña sombra en el hemisferio derecho. —Me dirigió una mirada de reproche—. Te advertí que acudieras a un médico.
Aunque su voz sonó a regañina, levanté del todo la cabeza y lo contemplé completamente arrobada.
—¡No me lo creo! ¿También puedes ver a través de los huesos?
Me fulminó con sus pupilas cristalinas.
—Por supuesto que no —respondió. Pese a todo, creo que mi ocurrencia debió de parecerle cómica, porque enseguida tensó los músculos de la boca y sus labios empezaron a estrecharse en una sospechosa línea recta, a la vez que sus ojos se achinaban. Cuando vio que lo observaba, me dio la espalda—. No cambies de tema —dijo.
—Bueno… —admití, cuando el dolor cedió por fin—, es verdad que no fui al doctor, pero te juro que lo intenté. No conseguí que me dieran cita hasta septiembre, ¿qué podía hacer?
Se giró y pensé que iba a sermonearme, pero, en lugar de eso, cogió de mi cómoda la bola de cristal que había comprado en un viaje de fin de curso y la sacudió un par de veces. En ese movimiento mecánico, descubrí que Kaliel era zurdo, un detalle que hasta ese momento me había pasado inadvertido. Su mirada se perdió en la nube purpurina que revoloteó en su interior hasta que fue cayendo paulatinamente sobre el Coliseo de Roma.
—Deberías cumplir lo que prometes —exigió con voz controlada, cuando todo el brillo se posó en el fondo.
—Yo no te hice ninguna promesa —puntualicé, sondeando en mi memoria.
—Pues hazlo ahora. Prométeme que irás al médico, urgentemente si es necesario, antes de que eso empeore— apremió.
Nuestras miradas se encontraron y se me secó la garganta.
—Lo haré si contestas a todas mis preguntas —farfullé.
Resopló impaciente.
—No puedo responder a todas.
—Claro que sí. Confía en mí, no se lo contaré a nadie.
—No —rechazó con rotundidad—. Esto no es un juego. No quiero asustarte, pero, al contrario de ahora, la última vez que observé esa mancha en tu aura, el tamaño de la sombra era casi imperceptible.
—No será nada.
—No seas necia, mujer, ¡promételo! —exigió.
¿Se había puesto en modo inflexible y me estaba llamando tonta?
—¡No me llames así! —protesté enfadada—. Soy bastante inteligente, en realidad.
—Un humano enfermo, que no desea curarse, no merece el calificativo de inteligente.
Sentí la indignación abriéndose paso por mi garganta. Mientras me defendía rabiosa de sus palabras, él se limitó a depositar lentamente la esfera sobre la cómoda y a mantener su mirada fría en mí, sin abrir la boca. Daba la sensación que mis palabras simplemente resbalaban sobre él sin dejar huella. Demasiado consciente de su impermeabilidad, me sentí cohibida, empecé a tartamudear y, al final, opté, como él, por el mutismo. Esperé a que su expresión se suavizara, pero su hostilidad permaneció inalterable. La tensión se volvió insostenible y…
—¡Está bien, lo prometo! —repliqué cuando no pude soportarlo más.
El gesto severo de sus labios se aflojó y sus ojos me observaron con cierta aprobación.
—Bien, es posible que ahora sí pueda admitir un poco de inteligencia.
Sonrió y me entraron ganas de apalearlo. A pesar de todo, no me di por vencida.
—Con una condición —añadí.
Su sonrisa desapareció.
—¡Por los hielos de Edén! ¡Qué mujer tan terca! ¿Cuál?
—¿Te acuerdas cuando fuimos al observatorio e hicimos preguntas por turnos? —Apoyó un codo en la cómoda y asintió con la cabeza—. Pues bien, deberíamos volver a jugar. Quiero saber más de ti.
—No hay nada en mi vida digno de mención —manifestó—. Mejor hablemos de ti.
—Eso no es justo —protesté—. Tú sabes mucho de mí y yo no sé nada de ti.
—Quizá después —sugirió.
—Después, ¿cuándo?
—Más tarde. ¿Puedes complacerme en eso?
—Bueno…, claro —consentí resignada, aun sabiendo lo vaga que era su respuesta.
—Gracias.
Me mordí los labios, frustrada y enfadada conmigo misma por ceder con tanta facilidad.
—Qué manipulable y tonta debo parecerte, ¿verdad? —murmuré.
Me dirigió una mirada de comprensión.
—¿Tonta? En absoluto. Yo diría, más bien, poco asertiva.
—Es verdad, me cuesta decir no.
—Además, tú misma reconoces que eres inteligente —se burló.
Me encogí humillada.
—Por favor, olvida esa estupidez que he dicho antes; me siento muy pedante. En realidad, lo único que quiero es conocerte, pero no cabe duda de que es una tarea imposible.
Se aproximó al sillón donde estaba sentada y se inclinó apoyando una mano sobre el reposabrazos y otra en el respaldo.
—No te preocupes —susurró muy cerca—, te mostraré como soy, sin decirte quien soy.
Se apartó ligeramente y me dedicó una mirada que parecía prometer algo electrizante. Me dejé llevar por la imaginación y me acaloré de golpe.
—Ufff —balbuceé sofocada—. ¿No tienes calor?
Kaliel se rio de mí y se incorporó.
—Salgamos fuera, necesitas aire. —Me tomó del brazo y me condujo hasta el banco de la terraza—. Se te ha disparado el ritmo cardíaco.
—¿Cómo lo sabes? —cuestioné entre sorprendida y enfurruñada mientras me sentaba.
Una sonrisa burlona se acuarteló en su rostro.
—Te ocurre cada vez que traspaso tu espacio vital —dijo mientras se apoyaba en la barandilla—. Parece que no puedes evitarlo.
—¿Qué quieres decir? —protesté por la insinuación—. Es normal sentir calor. Estamos en verano.
—No alces mucho la voz o despertarás otra vez a tu hermana —murmuró, riéndose de mi torpe respuesta—. Y no mientas sobre tus emociones. Tu aura es tan roja ahora como la lumbre de una hoguera.
—¡Dios! —exclamé con irritación—. ¡Es obvio que soy un libro abierto para ti!
—En cierto modo, sí —afirmó, apoyando los antebrazos en la barandilla.
—Pues bien, si vas a leer mi aura y burlarte después de lo que ves en ella, me enfadaré de verdad.
Giró el rostro hacia el banco y me dirigió una mirada cálida. Fruncí el ceño.
—Arena —dijo con voz suave—, no te enfades. No me estoy burlando de ti. Solo trato de que comprendas lo poco sincera que eres conmigo.
—Tú, en cambio, eres un ejemplo de transparencia —le acusé irónica.
Desconcertado por mis palabras, rehuyó por primera vez la vista de mis ojos y la perdió en la oscuridad.
—Buena respuesta.
—A que sí. ¿Se acabaron los comentarios sobre mi aura?
—No volveré a mencionarlos, si así lo deseas —accedió—. Pese a lo mucho que me agrada ver tu reacción cuando los hago.
—Bien —murmuré aliviada—, lo prefiero, gracias.
Subí las piernas y las crucé sobre el banco, apoyando la espalda en el reposabrazos. Tenía el pelo y el camisón pegado al cuerpo del acaloramiento. Me quité la goma elástica de la muñeca y me recogí el cabello en una coleta alta. Le dirigí una mirada rápida mientras la fijaba con los brazos en alto.
Kaliel me observaba de reojo. No sé lo que podía estar pasando por su mente, pero a mí me llevó a recordar que mi camisón era ligero y que, además, no llevaba el sujetador. Bajé deprisa los brazos y él sonrió, desviando la mirada hacia el bosque.
—La vista desde aquí es agradable —murmuró, y luego me lanzó una mirada atrevida.
—Es noche cerrada —repliqué secamente, corroborando mis sospechas.
—Yo veo muy bien… —La imperceptible sonrisa era de picardía.
Hablaba en el mismo tono insinuante que cuando me sugirió pasar la noche con él en el observatorio. Respiré hondo. «Calma —tuve que decirme—, no seas insensata, le gusta tomarte el pelo y solo te ve como una amiga». En lo tocante a él, fuese lo que fuese que le interesaba de mí, no era para nada lo que yo anhelaba en secreto. Tenía que ser realista. No debía olvidar las contundentes palabras que había pronunciado, mirándome a los ojos y sin parpadear: «No siento la más mínima atracción por este cuerpo» y eso que no vio la cicatriz… ¡Buaaaaaaa!
—No bromees —le rogué.
—No lo hago.
—Sí lo haces —insistí.
—¿De qué crees que estoy hablando?
—No pienso decírtelo.
Volvió a sonreír y, esta vez, su sonrisa era muy traviesa.
—No juegues conmigo.
Su mirada adoptó un brillo de percepción y dejó de sonreír.
—Jamás haría tal cosa.
—Entonces, ¿qué te ha traído aquí esta noche?
—Ya te dije que quería comprobar algo.
—Sí, ya, tu teoría.
—Exacto. Pero todavía no voy a exponerla; necesito más tiempo. Sin embargo, puede que esté aquí también por otros motivos.
—¿Podrías decirme alguno?
—Solo uno, me gusta conversar contigo. No tengo la oportunidad de hablar demasiado.
Sonreí contenta.
—A mí también me gusta —reconocí—. No saco nada en claro, eso es una realidad indiscutible, pero me gusta. —Kaliel se rio y yo suspiré—. ¿Podrías decirme, al menos, de dónde eres?
—Vengo de un lugar muy lejano en todos los sentidos.
—Exactamente, de dónde.
—De las tierras del norte.
Tuve que frenar el impulso de rodar los ojos.
—¿No puedes ser un poquito más concreto?
—No conocerías el sitio.
—Prueba —le reté arrogante—. Siempre se me ha dado bien la geografía.
—De acuerdo: Edén.
—¿Edén? —Me desinflé al acto—. ¿En serio? ¿Edén, como el del Paraíso? ¿Como el de la biblia? ¿Como el de Adán y Eva?
—En efecto.
—A ver…, ¿Estados Unidos? Los yanquis suelen poner ese tipo de nombres religiosos a sus pueblos.
—Te he dicho que está en las tierras del norte.
—¿Pues Canadá?
—No.
—¿Alaska?
—No.
—¡¿A qué llamas tierras del norte, por amor de Dios?! — protesté.
—Lo conoces, ¿sí o no?
—No.
—¿Lo ves? Fin del debate.
—¡Ah, genial! —exclamé disgustada—. En fin, da igual.
A Kaliel le pareció graciosa mi irritación. Yo empezaba a odiar que encontrara placer en provocar mi frustración.
—Entonces, más cosas —dije, volviendo al ataque—. ¿Sabes muchos idiomas? El español, por ejemplo, lo hablas perfecto.
—Puedo hablar gran parte de las lenguas del planeta, incluso algunas lenguas muertas.
Sofoqué una carcajada.
—Me cuesta creer que alguien pueda manejar tantos idiomas —manifesté dudosa.
—Yo sí.
—Oh, vamos, ¿no has dicho que no me considerabas tonta? Y, sin embargo, me tratas como si lo fuera.
—No estoy mintiendo —subrayó—, puedes creerlo o no.
Me dirigió una mirada de superioridad y dijo algo brusco en su idioma. Me quedé boquiabierta, no porque dijera que sabía casi todas las lenguas de la Tierra, cosa, por otra parte, difícil de creer, sino porque había según qué temas que no se prestaban a discusión. Lo que decía, era así y punto, y si yo no estaba de acuerdo: frialdad, arrogancia o mosqueo; como cuando no me creí eso de que podía leer mi aura. Kaliel se mostraba amable y ponderado la mayor parte del tiempo, pero también intransigente si se me ocurría poner en duda su palabra o llevarle la contraria, como si su versión de los hechos o su punto de vista fuese tan real y obvio que resultase innecesario debatirlo. Y lo más irónico es que, al final, terminaba convenciéndome. ¿Estaba perdiendo el juicio?
—Debo de haberme vuelto loca —señalé, meneando la cabeza preocupada—. Mejor dicho, tú me vuelves loca.
—¿Por qué?
—Porque eres, probablemente, el único chico de este mundo que puede colarme semejante trola.
Aunque estaba molesto, sus labios se elevaron en una tímida curva.
—Entiendo que desconfíes de mis palabras, pero no soy un embustero. No me agrada nada que se dude de mí; todavía no me conoces.
—Es cierto que no te conozco, déjame hacerlo —le rogué con vehemencia—. Solo quiero saber cosas normales, por ejemplo, esa lengua en la que te expresas a veces, sobre todo cuando te enfadas: ¿es la tuya materna o uno de esos «miles» de idiomas que hablas?
Me miró entrecerrando los ojos.
—Es mi lengua nativa —respondió susceptible.
No pude evitar reírme.
—¿Y qué es lo que has dicho antes? ¿O tampoco puedo saberlo?
Enarcó una ceja y suspiró.
—He dicho que eres testaruda, mujer.
—Oh, ¿en serio? —Puse los brazos en jarras fingiendo enfado—. ¿Y qué más cosas «bonitas» piensas de mí?
—Me llevaría mucho tiempo ponerte al corriente.
—¿Ah sí? —La respuesta me llenó de curiosidad—. ¡Pero si no nos conocemos apenas! Tú mismo lo has dicho. ¿Cuántas veces nos habremos visto? ¿Tres? ¿Cuatro? —El silencio que se produjo a continuación me resultó inquietante. De pronto me asaltó un pensamiento siniestro—. ¿O han sido más?
Su mirada esquiva me llenó de ansiedad y después, de bochorno.
—Noooo… —murmuré mortificada ante la idea de que me hubiese espiado y observado en alguna actitud poco digna.
—Bueno, no hay por qué atormentarse —señaló con una voz que pretendía ser conciliadora—, tampoco han sido demasiadas.
—¿Cuántas? —exigí medio enojada porque no capté la menor señal de arrepentimiento.
—La pregunta no es cuántas, sino desde cuándo.
Lo miré indignada.
—¡¿Desde cuándo?!
Sonrió despreocupado.
—A partir del accidente.
—¡Eso es más de un mes! —balbuceé atónita—. ¿Y por qué? Quiero decir: no hacía falta espiar; me habría encantado pasar juntos todo ese tiempo.
Me escandalizó mi propia respuesta.
—Bueno, no siempre has estado tan dispuesta como ahora. ¿Debo recordarte el terror que te produjo verme los primeros días?
—Eso es verdad —reconocí—. De todas formas, la culpa es tuya; esa manera que tienes de abordar… Pero igualmente deberías darme una explicación, señor fisgón.
Una expresión misteriosa floreció en su rostro.
—Tal vez más adelante.
—¡Encima! Yo alucino… —musité, negando con la cabeza. De verdad, no vuelvas a espiarme, prefiero que hables conmigo.
Me levanté y me puse a su lado en la barandilla. En aquel momento, recordé el salto al vacío y girando la cabeza para hablarle, lo interrogué muy seria:
—Anoche, ¿cómo lo hiciste? ¿Cómo caíste desde aquí sin matarte?
—Me entreno mucho —dijo tranquilamente.
Aunque no quería, me eché a reír.
—Venga, va, en serio…
—Hablo en serio.
—Qué clase de entrenamiento enseña a caer desde lo alto de tres pisos sin red, sin cable y sin nada. No serás un ladrón profesional, ¿verdad?
Me miró divertido, pero también se puso serio cuando dijo:
—No soy un ladrón.
—Entonces, ¿a qué te dedicas?
—No puedo hablarte de ello —murmuró reservado.
—¿Por qué no?
—Porque sería demasiado complicado. No lo entenderías.
—¿Lo dices en serio? —inquirí ofendida—. No soy corta, Kaliel.
—No he dicho tal cosa. No pongo en duda tu «brillante» coeficiente intelectual —ironizó—, sino tus rígidos esquemas mentales. Aun así, tampoco podría hablarte de ello; debo preservar tu… —vaciló unos segundos—. Es igual.
—No, no, no da igual. Ayer me llamaste fea y, ahora, subnormal.
Me contempló perplejo.
—¿Cómo puedes tergiversar tanto las palabras, mujer? Nunca han salido de mis labios esos términos.
—No hace falta, lo que has dicho es lo mismo.
—Primero distorsionas lo que digo y luego te lo crees.
—Yo no hago eso.
—Por supuesto que sí. Está claro que no te conoces.
—¡Ah! Bueno, y tú sí, ¿verdad?
—Te he observado.
—¡Cómo no! ¿Y qué has descubierto, si puede saberse?
—¿Quieres oírlo?
—Pues no —me negué enseguida.
Kaliel inclinó la cabeza y sonrió.
—¿De verdad?
—Bueno… —dije haciendo una inspiración profunda—. A lo mejor sí.
—¿Retorcerás mis palabras y te enfadarás?
—Intentaré que no —prometí.
Se apoyó de espaldas en la barandilla.
—Está bien, la empatía es tu cualidad principal. Te identificas con lo que otros piensan y sienten y, debido a tu bondad, a menudo te sitúas en segundo lugar, priorizando a cualquiera que opines que lo merece. Eres tranquila, responsable y decente. Cumples con tus obligaciones, incluso con las que no te corresponden, y nunca llamas la atención porque eso te incomoda. Eres madura para tu edad, pero sorprendentemente aún conservas la inocencia. Tienes optimismo, alegría y humor, aunque eres demasiado racional y pecas de testaruda, sobre todo de eso, de testaruda. Te gusta la naturaleza y sientes debilidad por los animales, pero el que no te dejen tenerlos, te entristece. Disfrutas de la música y cantas bien. El dibujo no figura entre tus habilidades —sonrió burlón—. Eres sensible y soñadora, también frágil. Sin embargo, posees determinación, tenacidad y valor, cualidades que considero de inmenso valor; si la situación lo requiere, te creces y eres capaz de enfrentarte a quien se te ponga delante, aun conociendo tu inferioridad de condiciones. —Sus ojos claros me miraron con un gesto de interrogación—. Y bien, ¿he acertado?
—No te sabría decir… —susurré, pues lo último que esperaba oír eran algunos cumplidos —, no sé si yo soy todas esas cosas.
—También eres tu propia enemiga —reanudó—. Tiendes a dar por ciertas tus inseguridades, tienes un pobre concepto de ti misma y te proteges ocultando tus sentimientos bajo un falso escudo de indiferencia. Eso te hace impenetrable. Asimismo, ocultas a tu familia todo aquello que te afecta y que crees que podría preocuparles, creyendo equivocadamente que puedes llevarlo todo tú sola. De entre todas las emociones, la más sepultada es la de amar; posiblemente porque te aterra perder a otro ser querido y sufrir de nuevo. Aun así, juraría que te reservas para alguien especial; alguien que vea más allá de tu apariencia, traspase tu escudo y te aprecie en lo que vales casi como un tesoro.
No me atreví a levantar la mirada. Me sentía más destapada que si me hubiesen desnudado públicamente para examinar mi lunar más recóndito.
—Vas a tener que enseñarme a leer auras, porque yo también quiero diseccionarte con un bisturí —dije completamente colorada.
—¿Eso significa que he vuelto a acertar?
—Quiere decir que no me gusta verme expuesta de esa manera. No estoy acostumbrada. Eres una persona muy extraña, Kaliel. Yo creía que te ibas a limitar a soltar cuatro rasgos de mi carácter y, en lugar de eso, me has hecho un escáner completo. No sé…, has dicho cosas que ni yo misma soy consciente.
—Ya he comentado que te he observado.
—Ya, bueno…
—Y déjame continuar; todavía no he acabado.
—¿Ah no? —solté, agobiada.
—No —aclaró—. Eres una joven de gran atractivo e, inexplicablemente, no te has dado cuenta de que…
—¡Para! —le corté. Si seguía por ese camino me iba a dar algo. Estaba al borde de pillarme y no quería hacerlo de alguien tan inalcanzable como él—. Me estoy mareando —le dije y, sin añadir nada más, me metí en la habitación. Sentía el estómago revuelto y la cabeza como un bombo. Por un momento, deseé que se fuera. Cogí el bote de pastillas de la mesita de noche y lo abrí.
—Lo siento si te he incomodado —mascullo Kaliel entrando en mi cuarto.
—No…
Me cogió la muñeca y me quitó con suavidad el bote de la mano.
—Tómatelas cuando me vaya —dijo, lanzándolo sobre la cama.
Me quedé mirándolo aturdida. No tenía idea de cómo lidiar con ese chico sin temor a pegarme el batacazo de mi vida. Kaliel era demasiado espléndido, demasiado deslumbrante; era el sol. Sin menospreciarme, yo era como una vela que apenas parpadeaba en comparación, y sabía que lo prudente era proteger mi corazón antes de que él me lo partiera en pedazos. Sin embargo, por mucho que tratara desesperadamente de no caer de lleno en sus redes, la realidad era que estaba destinada a fracasar rotunda y miserablemente, al cien por cien. Nadie es de piedra. Lo tenía claro, esto iba a ser una lucha interna de deseo y represión, a partes iguales.
—Es que no me encuentro bien —logré explicar acalorada.
—Volvamos fuera.
Me dejé remolcar otra vez hacia el banco de la terraza. Me ayudó a acomodarme y, esta vez, se sentó él también poniéndome su mano en la frente.
—Uff —dije, inclinando la cabeza para atrás.
—¿Cómo estás?
—Un poco mejor —admití, apoyándola en el respaldo. Miré al cielo y me sorprendí—. ¡Oh! ¡Cuántas estrellas se ven esta noche!
—¿Conoces las constelaciones?
—Solo algunas; las más típicas, supongo. Mi abuelo nos las mostraba cuando éramos pequeñas. A mis hermanas y a mí, me refiero. Es bonito reconocerlas en el cielo.
—Pues te enseñaré algo que quizá te guste —dijo arrellanándose bien en el banco—. Acércate.
—Vale.
Me deslicé a su lado.
—¿Conoces las constelaciones de la Osa Mayor, Orión, Pegaso y Lira?
—Menos Lira, las demás podría reconocerlas.
—Lira es muy visible en las noches de verano. Su estrella más brillante es Vega, y forma parte del Triángulo de Verano, junto con la estrella Deneb, del Cisne y Altair del Águila.
—Eso no lo sabía —reconocí.
—Es muy hermoso. Te lo enseñaré cualquier noche, pero ha de ser más temprano.
—Me encantaría verlo.
—Pues bien, así como los meridianos terrestres se miden en grados, los meridianos celestes se enumeran en horas, minutos y segundos, de cero a veinticuatro horas a partir de un punto de referencia celeste, llamado Punto Vernal. Los meridianos celestes pasan sucesivamente por el cénit, es decir, por encima de tu cabeza, mirando al cielo en vertical, de uno en uno, en un orden ascendente y a intervalos de aproximadamente una hora.
—No tenía ni idea —murmuré.
—Para saber qué meridiano celeste está pasando ahora por encima de tu cabeza tienes que multiplicar el mes en el que te encuentras por dos. Si estás en la segunda quincena de ese mes, debes sumarle uno más. El resultado obtenido es el meridiano que pasa exactamente a las 20:00h, o a las 21:00h durante el solsticio de verano.
—Por tanto, si estamos en agosto, contaría a partir de las 21:00h, ¿verdad?
—Correcto. Ahora suma las horas que pasan desde las 21:00h como punto de partida, hasta la hora de la observación.
—A ver, que me lío… Déjame calcular…: hoy es cuatro de agosto y son las cuatro de la madrugada. Vamos a ver, octavo mes, ocho por dos es igual a dieciséis. Como estamos en la primera quincena no sumo nada. Eso sería el meridiano que pasa a las 21:00h porque estamos en el solsticio de verano.
—Exacto. Sigue —me animó.
—Pero como ahora son las cuatro, tengo que sumarle las horas que han pasado desde las 21:00h, o sea siete. Es decir, dieciséis más siete.
—Bien, has de saber otra cosa: si te da igual o mayor que veinticuatro, réstale veinticuatro.
—Me da veintitrés.
—Entonces, no restes nada. Eso quiere decir que sobre tu cabeza está pasando el meridiano veintitrés.
—¡Oh! —exclamé excitada—. ¿Y ahora qué? ¿Cómo puedo saber lo que hay en el cielo?
—Ahora solamente tienes que asociar las constelaciones que hemos hablado a ciertos meridianos. Esto es: al meridiano cero o veinticuatro le asociarás la constelación de Pegaso; al meridiano seis, Orión; al meridiano doce le corresponde la Osa Mayor; y al meridiano dieciocho, Lira.
Si eso era así, en ese momento tenía que estar Pegaso sobre mi cabeza. Nerviosa, miré hacia arriba y tras unos segundos intentando distinguirlo entre el resto de estrellas, localicé el inconfundible cuadrado que dibujaba la constelación.
—¡Allí está Pegaso!
La señalé con el dedo.
—Así es.
—¡Parece magia! —exclamé con una enorme sonrisa.
—Es astronomía.
Le miré a los ojos y me perdí en ellos. Entonces lo supe, había ocurrido exactamente en aquel momento, o quizá antes, el día del accidente. Por mucho que fantaseemos con la clase de chico que queremos tener a nuestro lado, el corazón es el que tiene la última palabra y cuando quieres darte cuenta, él ya ha escogido.
—Arena.
—¿Sí?
—¿En qué estás pensando?
—¿No puedes verlo en mi aura?
—Deseo que me lo digas con palabras.
Me reí avergonzada.
—Pues que me ha encantado tu clase de astronomía.
Soltó una carcajada y volvió a mirar al cielo.
—Si cuando haces el cálculo como ahora, estás entre meridianos de referencia, podrás decir, por ejemplo, que hace una hora que pasó Pegaso por el cénit y que faltan cinco para que Orión llegue a él. Seguro que el ignorante de tu amigo, se quedará con la boca abierta.
Ahora fui yo la que estallé en risas.
—¿Lo dices por Marco, el del accidente? —Me dedicó una mueca de obviedad—. Ya no es mi amigo.
—Excelente. Solo me bastó una mirada para comprender que no te apreciaba como mereces.
—Ah, bueno. ¿También pudiste ver eso?
—Vi sus emociones. Estaba únicamente preocupado por sí mismo, mientras que tú preguntabas por todos menos por ti.
—Es igual. No me importa demasiado.
Me quedé mirando el cielo. Él se levantó y se paseó por la terraza.
—¿Cómo te encuentras ahora? —inquirió.
—Recuperada —declaré contenta—, solo necesito que se pase este dolor de cabeza para que todo sea perfecto. ¿Y tú? ¿Estás a gusto?
—Sí, estoy disfrutando este momento —respondió. Se había recostado en la pared con los brazos cruzados.
—Yo también —admití bajando la vista.
Permanecimos un rato en silencio y poco después, vio que estaba cansada, y me acompañó a la cama. Me estiré sobre las sábanas y él murmuró unas palabras en su idioma que, obviamente no entendí, pero que por el tono que empleó, parecía estar reprochándose algo a sí mismo. Se dirigió hacia la terraza y antes de desaparecer asomó de nuevo la cabeza.
—Es probable que aparezca mañana —dijo con una sonrisa descarada.
—Déjame adivinar, ¿en paracaídas?
—No lo necesito.
—¡Fanfarrón!
Le oí reírse mientras se alejaba. Supongo que bajó de un salto como la noche anterior. Le dejé marchar sin preguntarle a dónde iba, dónde se alojaba y qué iba a hacer en las próximas horas. Kaliel no quería preguntas y yo ahogué las mías al final de mi garganta. Esperé cinco minutos y me deslicé hacia la terraza. Me incliné sobre la barandilla y miré abajo. No se veía nada.
Pasada la euforia, esa que te hace berrear a grito pelado: «¡Aleluya, ahora puedo morirme tranquila!», me venció el sueño chapoteando en mi personal estanque de dicha.







Capítulo XVI
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Arena
Felicidad, según el diccionario, estado de grata satisfacción espiritual y física. Así me encontraba yo al despertar a la mañana siguiente. Cuando me puse en pie, la alfombra de Aladino me esperaba para llevarme a desayunar. Flotaba a un metro sobre el suelo y, por momentos, sentía compasión por aquellos que no se encontraban en mi misma situación. Era como si hasta entonces no hubiera experimentado la auténtica sustancia de la vida y ahora, tocada por la gracia divina, me sentía emborrachada de ella.
¿Dónde estaba mi familia? Mmm, no lo sabía, no vi nadie en mi flotante trayecto a la cocina. Me preparé un café con leche y dos tostadas de queso fresco con chorreón de aceite de oliva. Lo puse todo en una bandeja y me acomodé en la mesa del jardín. A esa hora, ya le daba el sol de la mañana y, desde allí, podía observar las enormes montañas forradas de árboles, la verde hierba, las chispeantes flores silvestres, los pájaros surcando el cielo y todas esas cosas que te hacen creer que la vita è bella.
Le di doscientas vueltas al café con la cucharita, mientras pensaba en Kaliel y en lo que habíamos hablado de madrugada. Todo parecía tan irreal… Me daba cuenta de que lo que había comenzado como una historia de suspense, con desconfianza y malentendidos, se había transformado en un cuento de hadas con posible final feliz. Sin embargo, había cosas que a plena luz del día me costaba aceptar, como por ejemplo, trepar tres pisos sin sudar ni una sola gota y saltar de ellos sin hacerse un miserable rasguño, aparecer de golpe y, desaparecer igual, hablar no sé cuantos idiomas… ¿Cómo podía asegurar semejante afirmación? Y no solo eso, también estaban las lenguas muertas, no había que olvidarse. Resultaba incomprensible.
Se abrió la puerta del balcón de mi hermana sobre mi cabeza, y al mirar hacia arriba la vi asomarse con los pelos revueltos.
—¿Hay café?
—Está recién hecho.
Volvió a meterse dentro y al cabo de cinco minutos salía en camisón y descalza, con un tazón en las manos.
—¿Cómo puedes tener ese aspecto, fresco y descansado después de haberte colgado al teléfono hasta tan tarde? —me acusó mientras dejaba el tazón encima de la mesa.
—Vaya, ¿me oíste otra vez?
La sorpresa que revelaba mi voz no era fingida.
—Te oí hablar y reírte de las cuatro a las seis de la mañana. O sea, quiero matarte. Dile a Diana que deje de llamarte a esas horas o te bajas abajo para no molestar. Piensa que con las ventanas abiertas, se te oye bastante.
—A ver, ¿qué decía? —exigí sin titubeos.
—¿Y yo qué sé, tonta? No te entendía.
—¿Solo a mí?
—¿A ti qué?
—¿Si me oíste hablar únicamente a mí?
—¿No me digas que pusiste el altavoz? —inquirió, frunciendo las cejas.
—No —aclaré—. Bueno, lo activé un momento —inventé. Si me había escuchado a mí, también debía de haberlo oído a él—. Lo que pasa es que no hablaba con Diana, sino con un amigo; me preguntaba si te molestó su voz.
—Solo se te oía a ti, chillona —se quejó—. Por cierto, ¿qué amigo?
Tuve que hacer un esfuerzo para responder.
—Uno que no conoces, es igual.
—No me digas que…
Le hice una mueca de mujer misteriosa y mordí la tostada. No obstante, me extrañó muchísimo que no mencionara la voz grave y profunda de Kaliel. Era mejor, claro, pero… raro. De cualquier forma, tomaba nota: si volvía a visitarme, tendríamos que movernos a otro lugar.
Y para no dar pie a un interrogatorio, saqué un tema menos comprometido como que era asqueroso ir descalza por una casa de campo, por no hablar del jardín. A Mar no le hicieron gracia las alusiones, de modo que apoyó la espalda en el banco de madera, dio un sorbo a su café y se perdió en sus pensamientos mirando las flores de los parterres. Yo hice lo mismo, pero con la vista en las montañas.
Al rato tuvimos que abandonar el mundo de los sueños por la prosaica rutina. Dejamos los platos y tazas en el lavaplatos y subimos a ducharnos. Luego, acompañamos a mi madre a comprar al pueblo. Me costó resistirme a la tentación de quedarme en casa con cualquier excusa, pero no me parecía bien dejar a mi madre y a mi hermana con ese marrón, pues al ser la compra de toda la semana, había que cargar con bastantes bolsas hasta llegar al coche. El problema era que en eso se nos iban a ir tranquilamente dos horas, y yo no deseaba alejarme de la casa ni medio segundo, por motivos obvios.
En el súper, nos encontramos con unos vecinos amigos de mis padres que, al vernos desde el otro lado del pasillo, corrieron a abordarnos como si llevásemos encima el cartel de rebajas. Preguntaron si alguna de nosotras, Mar o yo, podíamos pasarnos esa tarde por su casa y hacer de canguro a su nieto. Por lo visto, su hija les había encasquetado al niño todo el verano y ahora tenían un compromiso importante y no podían llevárselo con ellos. Mi madre y Mar me miraron directamente como si yo fuese la solución al problema, simplemente porque trataba con los niños del hospital. Cuatro pares de ojos esperando respuesta a una petición que, por descontado, no pude rehusar. Primero, porque como dijo Kaliel no soy asertiva y, segundo, porque la gente mayor me da pena.
Llegamos a casa sobre la una y media, y dejamos la compra encima de la mesa de la cocina. Ayudé a colocarlo todo, deseando terminar enseguida para refugiarme en mi habitación, tumbarme en la cama y soñar. Observé que Mar me dirigía, cada tanto, una mirada escrutadora como si creyese que le ocultaba algo, y yo al final le hice un gesto de desdén con el hombro para dejar claro que me molestaba esa actitud controladora.
En cuanto terminamos de poner en orden la compra, mi madre nos pidió que la ayudáramos con la comida, «porque entre tres se acababa antes y ya era muy tarde». Adiós al momento en soledad. Preparamos una ensalada completa, pollo asado y patatas al horno.
Después de comer, recogí la cocina con mi madre y subí a mi habitación. Una hora más tarde, me montaba en el 4x4 y me plantaba en la entrada principal de la masía. Era una construcción rural, todavía más antigua que la nuestra. La señora Balcells me vio llegar desde la ventana y salió fuera a esperarme con una expresión de disculpa.
—Lo siento, te hemos arruinado la tarde con nuestros problemas —dijo, mientras yo bajaba del coche.
—No, qué va —aseguré—. No tengo nada que hacer; estoy de vacaciones.
—Cuando os hemos visto en el supermercado se nos ha abierto el cielo, ¿verdad, Quim? —dijo mirando para dentro de la casa. Su marido no respondió—. Anda, pasa.
—Con permiso —murmuré al entrar.
—Es que no nos lo podemos creer… Estamos desolados. Se nos ha muerto Toni, un amigo de toda la vida.
Sacó un pañuelo de la bata y se enjugó las lágrimas.
—Lo siento mucho.
—No pasa nada, ya era muy mayor. Pero es que últimamente van cayendo uno detrás de otro. ¿Te lo puedes creer? Este es el tercer funeral en lo que va de año. Cualquier día nos vamos nosotros…
—No diga eso, señora Balcells. ¡Están ustedes como unas rosas!
—¡Ay, hija mía! A nuestra edad, todo son achaques. —Se miró en el espejo del vestíbulo y se atusó el cabello corto y blanco—. Y, claro, no queríamos llevarnos al niño al tanatorio.
—Bueno, pues ya está solucionado —la tranquilice—. No se preocupe, por favor, me encantan los peques. Nos lo pasaremos muy bien juntos.
—Vamos a estar toda la tarde fuera y quizá nos retrasaremos porque el velatorio es en Barcelona.
—No hay problema. Tómense el tiempo que necesiten. Haré la cena a Pau y lo acostaré.
—Muchas gracias, hija. Que Dios te bendiga.
La anciana se acercó a la escalera y llamó al niño varias veces. Este no dio señales.
—Andará allá arriba, donde solían estar los secaderos —me explicó, moviendo el pie impaciente—. Ahora lo tenemos lleno de trastos y se pasa el día allí metido.
—Parece que desde arriba no debe oírla, señora Balcells —dije, tratando de disculpar al niño.
—¡Claro que me oye! El muy granuja… —lo llamó de nuevo con impaciencia—. Nada, que no hay manera… No querrá bajar. Ya le he avisado de que vendrías y que jugarías con él. Se habrá escondido.
—No importa.
—Es un niño especial, ¿sabes? Sietemesino y…, bueno, ya lo verás. Le cuestan un poco las relaciones.
El señor Balcells apareció por las escaleras, ataviado con un traje de chaqueta oscuro. Era la primera vez que lo veía tan elegante.
—Vamos a llegar tarde, Lluïsa —la apremió mientras bajaba.
La buena mujer se apresuró a quitarse la bata, y resultó que debajo llevaba un sencillo vestido de color gris marengo, con un delgado cinturón del mismo color. Con prisa, se dirigió a la pequeña estancia contigua al vestíbulo y regresó con unos zapatos de tacón y un bolso. Se miró al espejo de nuevo.
—¡Pau! —volvió a gritar. Tampoco, esta vez, hubo respuesta—. ¡Será posible! Arena, disculpa, el niño es muy suyo. No podemos esperar a que se decida a bajar.
—Váyanse tranquilos, por favor, subiré ahora a buscarlo. Van ustedes muy elegantes.
—Gracias, eres muy amable. Al final, hemos tenido que comprarnos ropa adecuada para estos casos. A esta edad puedes necesitarla en cualquier momento.
Se despidieron presurosos. Mientras me decidía por dónde empezar a buscar, les oí arrancar el coche y alejarse. Recorrí despacio las estancias de la planta baja, con su aire rancio y sus muebles anticuados. Al no encontrar al pequeño, regresé al vestíbulo, traspasé el umbral y creí ver una sombra huidiza que se escurría escaleras arriba.
—¡Pau! —lo llamé.
Silencio. No recordaba que edad tenía, ni conocía su aspecto y menos incluso su carácter. Lo único que sabía de él era el típico chismorreo entre vecinos, que su madre lo había criado sola, sin pareja. Subí despacio las escaleras para no asustarle. Cuando llegué arriba, no lo vi enseguida. Pensé que se habría escondido detrás de alguna de las puertas que se veían en el distribuidor, pero estaba sentado en los escalones que llevaban al segundo piso.
Me pareció encantador. Todo él era como un muñequito de nieve: bajito, menudito y muy blanco. Lo que decía la señora Balcells de que el niño era especial, se refería a que era albino. Debía de tener unos tres o cuatro años como máximo, no estaba muy segura, porque a veces los sietemesinos parecen más pequeños de lo que son en realidad. Le sonreí y luego le guiñé un ojo. Me fascinó su piel y el cabello blanco como la harina. Llevaba, el pobre, unas gafas de pasta negra con una goma elástica para que no se le cayeran. Los lentes eran tan gruesos que apenas dejaban ver unos extraños ojos marrones, casi rojizos como los de los conejos.
—Hola —dije suavemente—. ¿Sabes quién soy? Me llamo Arena. Tu abuela me ha pedido que venga a jugar contigo porque tienes una habitación muy grande con muchos juguetes.
El niño miró hacia arriba, por el hueco de la escalera, y después a mí con curiosidad.
—¿Quieres enseñármela?
Pau asintió con la cabeza y se puso de pie.
—¿Me das la mano para que no me pierda? Esta casa es tan grande… Solo las personas listas y valientes conocen todos los rincones.
Asintió de nuevo sin abrir la boca, pero su carita mostraba un semblante emocionado. Era una ricura. Tal vez no estuviera acostumbrado a que alguien desconocido le dijera que era listo y valiente. Decidí que iba a pasarme la tarde echándole piropos.
Levantó su mano y, sin dudar, la acepté. Me guio concentrado al tercer piso. Yo tenía que reprimir la risa y adoptar una expresión de genuina sorpresa, cuando éste me miraba muy serio observando mis reacciones en cada tramo de escalera. Era evidente que en ese momento se sentía muy mayor, muy listo y muy valiente.
Llegamos al último escalón de la casa y nos detuvimos frente a una única puerta. El niño soltó mi mano para avanzar y empujarla. Entramos en una amplia sala llena de trastos, algunos de ellos tapados con sábanas. Podían verse varios tipos de herramientas del campo, muebles viejos, sillones con tapizados desgastados, una mecedora rota…, en fin, de todo.
Me llevó a un rincón escondido al otro extremo de la sala, donde había una alfombra de color gris repleta de un sin fin de muñequitos y cachivaches varios. Me dejó allí y se fue a buscar una caja grande llena de piezas de lego. Apartamos los juguetes y nos sentamos en la alfombra. Construimos un castillo fortificado y convertimos unas cuantas canicas en caballeros que entraban y salían por un puente levadizo.
Cuando nos cansamos, le propuse jugar al escondite y me tocó parar todo el tiempo hasta que se aburrió. Inspeccioné las bicis viejas y me pareció que una de color verde metalizado tenía las ruedas bastante hinchadas. Pensé en lo divertido que sería dar unas vueltas por la sala con Pau de pie en el sillín trasero de hierro. Y dicho y hecho, lo subí con cuidado y pedaleé despacio mientras él se aferraba a mi cuello con sus pequeños bracitos. Por primera vez oí su voz infantil: «¡Más vueltas! ¡Más!», dijo. Di por lo menos diez vueltas a la habitación. No fue fácil; había que esquivar un montón de obstáculos. El niño estaba tan excitado que le faltó poco para caerse. Asustada, decidí dejarlo antes de que tuviésemos una desgracia. No le gustó nada mi decisión y se puso casi a llorar; menos mal que se me ocurrió ponerme a cuatro patas y jugar al caballito. Me dejé las rodillas en el viejo suelo de madera, pero se lo pasó en grande saltando encima de mi espalda y gritando: «¡Más rápido! ¡Más rápido!». Era incansable; me costó cielo y tierra convencerlo de que el caballo estaba agotado, que le dolía la cabeza y que tenía que reposar. Mientras me tiraba a la alfombra como si fuese mi propia cama, le pedí que fuera a buscar unos cuentos. De entre todos los que trajo, escogí uno con bonitas ilustraciones y empecé a leérselo con entonación teatral para captar su interés. Así estábamos cuando, súbitamente, me preguntó:
—¿Quién es ese señor?
—¿Un señor? ¿Dónde? —me reí.
—¡Ay! Se ha ido.
El niño se levantó y, de pronto, lo perdí de vista detrás de unos muebles.
—¿Pau?
—¿Eres mi papá? —le oí decir.
—¿Tu papá? —Me alcé de golpe y corrí por donde el niño se había metido. Detrás de un gran aparador, encontré a Kaliel sentado en el borde de una mesa camilla con las cejas levantadas.
— ¡Oh! ¡Por Dios! ¡Kaliel! ¡¿Qué haces aquí?! ¡¿Por dónde has entrado?!
—Arena…
Me acerqué aturdida.
—¿Es mi papá? —insistió el pequeño tirando de mi camiseta.
—No, cariño, este señor es un amigo mío —dije todavía descolocada.
Y antes de que pudiera reaccionar, salió corriendo y se le tiró encima. Kaliel me miró con el ceño fruncido; el niño se había agarrado a una de sus piernas como un mono.
—Arena, retíralo.
—¡Pau, espera!
Intenté separarlo, pero el crío se había aferrado en modo cepo.
—Haz que se suelte —exigió Kaliel.
Lo miré con un gesto de disculpa.
—Parece que no quiere dejarte.
—Quítamelo de encima, no me gusta —repuso con frialdad.
Cogí al niño por la cintura y tiré de él. Se quejó con un gruñido y no encontré manera de despegarlo sin hacerle daño. Lo solté impotente y el pequeño aprovechó ese momento para sujetarse con mayor firmeza.
—Si esperas un poco, te dejará —le aseguré, intentando sonar convincente.
A pesar de que la situación comenzaba a volverse incómoda, y de que era evidente que a Kaliel no le hacía ninguna gracia, me entraron ganas de reír. Aguantó unos segundos mirándolo tenso, luego se impacientó y desvió sus ojos hacia mí taladrándome con la mirada.
—Un momento, Kaliel… —balbuceé, comprendiendo que había llegado a su límite.
—¡Aparta! —ordenó al niño, y de pronto, sacudió la pierna y el crío voló un metro arriba, por suerte sin soltarse.
—¡Cuidado Kaliel, es solo un niño! —le reprendí, mientras sofocaba una risa nerviosa.
«Los Balcells me van a matar», pensé casi histérica.
Pau empezó a saltar, agarrado a la pierna, pidiendo más vuelos. Suspiré agobiada. La criatura se estaba comportando de forma irracional, pero Kaliel se había vuelto de hielo. Me iban a volver loca.
—Por favor, no es para tanto… —le dije a Kaliel.
Él subió una ceja, despectivo, y me amenazó con otra mirada gélida.
—Arena…
—Vamos a ver, por favor, un poquito de calma —exigí seca—. No te va a comer.
La observación me recordó súbitamente la cena y que Pau no había tomado nada todavía. Sobresaltada consulté el reloj y vi que marcaba las nueve y cuarto.
—¡Uy, madre mía! ¡La cena! —murmuré, mirando a Kaliel preocupada—. Tengo que bajar.
Este abrió mucho los ojos.
—Llévatelo —demandó sin ceder.
—Si no voy a tardar nada…
Negó con la cabeza, inflexible.
—De verdad… —resoplé con resignación—. Pau, ¿te vienes conmigo a la cocina y hacemos la cena juntos?
El niño miró a Kaliel.
—Más saltos —le pidió, moviendo los pies ansioso.
Suspiré apurada.
—Ya ves que no puedo…, y se me ha hecho tardísimo. Quédate con él, solo será un momento.
—No.
—¿No puedes encargarte de él ni un minuto? —le reproché—. No quiero líos con sus abuelos.
—He dicho que no.
—¡Oh, venga! —insistí, esforzándome por sonar persuasiva—. Si quieres te preparo algo a ti también.
—¡No!
—Pues nada, enseguida vuelvo; dame veinte minutos.
Me apresuré hacia la puerta y desaparecí de la sala.
—¡Arena Falcó! ¡Regresa ahora mismo! —tronó mientras me dirigía a las escaleras.
«¡Anda! Sabe mi apellido…», me reí sin detenerme. Desde luego, parecía que no había tocado a un crío en su vida.
Bajé disparada a la cocina totalmente acojonada por si aparecían los Balcells y se encontraban con semejante panorama: el niño sin cenar, sin bañar, sin pijama y un invitado inesperado. En ese momento, la desesperación de Kaliel me la traía al pairo. En parte, se lo merecía por presentarse de esa forma en la casa de unos vecinos. A ver si iba a tener un problema por su culpa. ¡Manda huevos!
Rebusqué en la nevera, pero no encontré nada preparado. Me tiré a lo más sencillo: tortilla de queso, rebanada de pan tostado con tomate y dos croquetas. Tiempo estimado: quince minutos. Tiempo real: diez minutos. Corté todo en pedacitos, coloqué la comida en una bandeja y subí al desván sin aliento.
Me entusiasmó ver que ya se habían hecho amigos. Kaliel estaba estirado en la alfombra boca arriba y Pau cabalgaba al galope sobre su barriga. Parecía una pulga encima de un gigante. Tenían los dedos de Kaliel cogidos en sus manitas y los movía como si fuesen las riendas. Reía contento y entretenido. Me di cuenta de que se había quitado las gafas y pensé que era un niño muy guapo.
—¡Aquí está la cena! —anuncié alegremente.
Kaliel me miró aliviado y yo le guiñé un ojo. Me pareció encantador verle allí tirado con el pequeño encima.
—¡Yo no quiero comer! —exclamó Pau sin mirarme y volvió al galope.
—No, tienes que cenar —le regañé.
—¡No! ¡Quiero seguir jugando!
—Primero tendrás que cenar —insistí—. Si no, tendré que decirle a mi amigo que se vaya. El niño se detuvo y me miró enfadado—. Venga, vamos a la mesa.
—¡No! ¡Aquí!
Señaló la alfombra.
—Vale. Pero siéntate a mi lado para que te dé la cena.
—¡Tú no! —exigió, poniendo morritos—. ¡Él!
—Bueno —accedí riendo—. Pero tienes que portarte bien.
Sonreí a Kaliel y este me miró con una expresión rígida.
—Está todo cortado, solo tienes que dárselo.
—Arena, no —expresó con tirantez.
Kaliel se incorporó, con el niño todavía en el regazo, y se quedó medio sentado con las manos detrás, apoyadas en el suelo. Pau se acomodó entre sus piernas sin querer moverse. Acerqué la bandeja y la dejé a su lado en la alfombra. Miré a Kaliel, que permanecía paralizado. Esperé unos segundos y nada.
«¡Qué poca maña tiene este hombre!», pensé impaciente. Cogí al niño y lo senté en la alfombra frente a él. Me arrodillé, tomé el tenedor y se lo coloqué a Kaliel en la mano. Le ayudé a pinchar un trozo de tortilla y, después, guié su mano hasta la boca de Pau, que se abrió automáticamente. Empujé con suavidad para introducir la comida. El niño cerró la boca y retiré la mano de Kaliel, llevándola de nuevo al plato.
—¿Ves? Es fácil —le dije con una sonrisa burlona—. Ahora tienes que esperar a que se lo trague y vuelta a empezar hasta que se lo termine todo.
El niño masticó deprisa y se atragantó. Kaliel prorrumpió una exclamación en su idioma y me miró inquisitivo.
—Agua —le señalé.
Cogió el vaso y se lo pasó al niño. Este bebió ruidosamente unos tragos y, al acabar, casi se le cae sobre la alfombra. Por suerte, lo atrapé a tiempo.
—Uy, tienes que estar atento —le indiqué.
Kaliel se limitó a asentir sin mirarme; parecía de cartón piedra.
—¿Te gusta la tortilla? —pregunté a Pau. Ya sabía que sí; los niños son muy explícitos con la comida, si no les hace gracia, lo dejan bien claro desde el principio. Simplemente pretendía dar tiempo a Kaliel a relajar los músculos. Estaba convencida de que si le tocaba las costillas saltaría hasta el techo.
Pau abrió de nuevo la boca.
Kaliel me interrogó con la mirada.
—Sí, ya puedes —le animé.
Repitió la operación, esta vez sin mi ayuda.
Contemplé a la pareja. El niño tenía razón: en cierto modo ambos compartían algunos rasgos. Me hizo gracia y les saqué una foto sin que se dieran cuenta.
Cuando terminó la cena, retiré la bandeja de la alfombra y crucé las piernas. El niño se puso en pie e hizo que Kaliel se estirase de nuevo para subírsele encima. Al echarse hacia atrás, su cabeza chocó con mis piernas cruzadas. Al notarlas, se quedó rígido a medio reclinar y yo tuve que empujarlo hacia abajo para que se apoyase mejor. De inmediato, Pau se le subió a caballito, pero esta vez, en lugar de saltar, se recostó en las piernas de Kaliel como si estuviese sentado en un sillón.
Les propuse jugar a los acertijos, pero Kaliel no se sabía ninguno y el pequeño menos aún. Sugerí, entonces, el juego de las palabras encadenadas. Kaliel pilló la mecánica rápido, pero Pau no daba pie con bola. Solo repetía las palabras de Kaliel y eso nos hizo reír mucho. Fue divertido.
Imbuida del ambiente de complicidad que se había creado entre nosotros, me atreví a tocar el precioso pelo de Kaliel. Con dedos inseguros, fui seleccionando los mechones que más llamaban mi atención por el brillo, por el color… A veces, tomaba aquellos más próximos al nacimiento de la frente, o de las sienes y me sentía en la mismísima gloria. Estar con él me provocaba una felicidad instantánea, gozosa, plena, pero siempre una felicidad cogida con alfileres, sin expectativas. La misma dicha que me producía tocarle el pelo y que tan fácilmente podía ser socavada de un manotazo. Pero a él parecía no importarle que mis manos estuvieran en su cabeza, a veces incluso cerraba los ojos cuando mis yemas rozaban su cuero cabelludo, acariciándolo.
El tiempo pasó volando. Pau dormía sobre el pecho de Kaliel, mientras él y yo nos contábamos de todo y nada. Bueno, en realidad solo hablaba yo y, la verdad, no sé cómo no se durmió de puro aburrimiento, yo lo habría hecho. Consiguió sonsacarme un rollo impresionante, en tanto que él no soltaba prenda. Le hablé de Sol, de mi familia, de Diana, de mis amigos de la universidad, de los niños con cáncer, de mis infartos, de mi operación, de la soledad, de mis clases de piano, de lo mucho que me gustaban los gatos, los perros, los caballos; de mi trabajo en la hípica, del Montseny, de Viladrau... También le expliqué que pronto me iría de vacaciones con mis amigos.
Él me escuchaba con atención, para mi sorpresa sin bostezar, e intervenía solo para preguntar más. Cuando fui a darme cuenta, nos habíamos quedado a oscuras en el desván. Me levanté a encender una luz y, entonces, oímos abrirse la puerta de la casa.
Ambos nos miramos como si acabásemos de pisar una mina.
—Coge al niño y llévalo abajo —me indicó al verme agarrotada.
—¿Y tú?
—Nos vemos luego.
—¿De verdad? —balbuceé. Toda mi inseguridad se reflejó en la cara.
Me lanzó una sonrisa tentadora.
—Te veré en tu casa.
—¿Dónde?
—¿Terraza?
—¡Sí!
Puso al niño en mis brazos y bajé despacio. Los señores Balcells me parecieron dos mortajas de pie en el vestíbulo. Estaban pálidos y cansados.
—Arena, ¿cómo ha ido? —me interrogó la anciana.
—Muy bien, no hemos parado —sonreí—. Pau es encantador. Hace ya un rato que se ha dormido.
La mujer me dedicó una sonrisa de disculpa.
—Muchas gracias. No sé qué habríamos hecho…
—En serio, no hay de qué —la interrumpí—. Ha cenado muy bien. ¿Lo meto en la cama?
—No, no, eres muy amable. Quim lo acostará.
El hombre se adelantó y recogió al niño de mis brazos. Se despidió y subió las escaleras.
—Me he dejado la bandeja de la cena arriba.
—No importa, la bajaré yo mañana —dijo la señora Balcells.
—Entonces, ¿no necesitan nada más? —solicité nerviosa. Imaginaba a Kaliel bajando los cuatro pisos por la hiedra de la pared en ese mismo instante.
—No, muchas gracias. Déjame que te pague.
—No, por favor…
—¡Claro que sí!
—En todo caso otro día, si necesitan el servicio. Hoy es cortesía de la casa —sonreí levemente—. Además, espero que no les importe, pero ha venido un amigo mío esta tarde y ha pasado un rato con nosotros. Creo que a Pau le ha caído bien.
—No hay problema, somos conscientes de que hemos cancelado tus planes, casi obligándote a que nos hicieras el favor. Además, os conocemos desde que erais pequeñas. ¡Qué digo yo, desde que tu padre era un jovencito!
—Bueno, pues me voy ya.
—Conduce con cuidado.
—Eso siempre.
Le di un abrazo y traspasé el umbral de la puerta principal. La encantadora mujer abrió las luces de la fachada para que pudiera llegar al coche sin problemas. Me subí al Wrangler y regresé a casa.
Cuando entré en Mas Falcó eran las once y media de la noche. Mis padres estaban en el salón mirando la televisión. Los saludé desde la puerta sin entrar. Mi madre quiso saber cómo me había ido y tras explicar de forma breve y sesgada mi tarde como canguro, les dije que iba a cenar en la habitación porque estaba cansada.
Me hice un pequeño bocadillo y subí. Kaliel no había llegado todavía. Imaginé que se presentaría a las tantas como era su costumbre. Acabé de cenar, me lavé los dientes y me puse el camisón. Leí todos los mensajes del grupo «Formentera» y cogí la novela que estaba leyendo. A la una de la madrugada, me desperté sobresaltada porque me había dormido. Toqué el teléfono para mirar la hora. Eran las tres y pico. La luz tenue del móvil iluminó una silueta en el sillón justo antes de apagarse.







Capítulo XVII
[image: ]


Arena


—¿Kaliel?
—Sí.
—¿Por qué no me has despertado? —pregunté extrañada.
—No lo sé. Me gusta verte dormir.
—¿Ah sí? ¡Qué mentira!
—Soñabas con la boca abierta y he preferido observarte.
—¡Qué maravillosa imagen! —ironicé—. Y puestos a ser sinceros, ¿qué te han parecido mis ronquidos?
Rio quedamente.
—Aún no he tenido el placer.
Me levanté y me aproximé a tientas hasta el sillón. Al llegar a su altura, Kaliel atrapó mi muñeca y me sentó en su regazo. Su aroma floral me envolvió como una nube vaporosa y lo aspiré despacio. Aproveché mi condición semidormida para levantar las piernas y acomodarme sobre él en forma de ovillo. Alguna lejana neurona de mi cerebro sopesó si me estaba excediendo con la confianza y ni se inmutó. Mi dicha era extrema.
Me sorprendía que estuviésemos alcanzando tal nivel de cercanía, aunque tampoco quería dejarme llevar demasiado por las ilusiones; en cualquier momento podía irse y nunca habíamos hablado de nada formal.
Kaliel me rodeó con los brazos y contuve la respiración.
—¿Estás cómoda?
—Sí —respondí tímida, porque la postura era claramente íntima—. ¿Y tú?
—También.
No hicieron falta más palabras, creo que cada uno sentía, en esa cómplice penumbra, la presencia del otro con bastante intensidad. El sonido de su respiración, el calor de su cuerpo, el olor inconfundible de su piel… Quería quedarme a vivir eternamente en ese amplio y acogedor regazo. Permanecimos así hasta que mis pupilas se fueron acostumbrado a ver en la oscuridad.
—Esta tarde, te he visto algo tenso con Pau, al menos, al principio —dije rompiendo el silencio—. ¿Es que no tienes costumbre de tratar con niños?
—Es la primera vez que toco uno —confesó, como si Pau fuese una especie de insecto de palo.
Me quedé con la boca abierta. Habría jurado que su réplica era veraz. ¿De dónde había salido este hombre, por favor?
—No lo dirás en serio.
—Doy fe de que es la verdad.
—Cada día me sorprendes más —me reí entre dientes—. ¿Y qué tal la experiencia?
—Extraordinaria —admitió.
—¿Ah, sí?
Me quedé perpleja.
—Desde luego. Me gustaría tener uno.
Su respuesta sonó a compra compulsiva y no pude reprimir una carcajada.
—¿Me tomas el pelo? —inquirí, esperando que lo admitiese. Su rostro, sin embargo, resultó inescrutable como el de una esfinge en las sombras—. No me digas que hablas en serio… —me reí otra vez—. ¡Vaya…, sí que te ha gustado el crío!
—Sí, todo esto me está agradando demasiado y… no es bueno —matizó.
—¿Por qué no? A mí también me encantan los niños. ¿Qué hay de malo?
Chasqueó la lengua.
—Es malo para mí.
—Bueno, tampoco es necesario que lo tengas ahora —razoné—. Los niños no nacen solos, ¿sabes?, ni se compran por ahí —me burlé—. Necesitas una pareja para tenerlo y criarlo, y conseguir eso lleva tiempo.
Mientras hablaba, me di cuenta de que en ningún momento me había planteado que Kaliel tuviese novia. Pensaba que hombres como él, así como actores y modelos, eran propiedad de todas las mujeres del mundo y de nadie en particular. Sin embargo, mirándolo fríamente me parecía un pensamiento de lo más idiota.
—Por cierto, ¿tienes pareja?
La pregunta surgió de sopetón y tan pronto salió por mi boca, me arrepentí mucho porque no quería que me considerara una entrometida. Bajé la cabeza avergonzada.
—No —admitió, y notando mi incomodidad, añadió—: No te preocupes, es una pregunta válida.
—Pues, menos mal —reconocí aliviada—. Es que habría resultado muy incómodo que tuvieras una, sentada aquí como estoy, encima de ti.
Le oí reírse.
—Una pareja no es algo que pueda permitirme.
«¡¿Cómo?!», grité en mi mente. Esa inesperada y lapidaria declaración tuvo un efecto muy negativo en mí. ¿Qué significaban esas palabras? ¿Y qué se suponía que estábamos haciendo él y yo allí? Me removí entre sus piernas. Segundos antes babeaba escuchándolo hablar y, ahora, solo deseaba que se levantara y desapareciera por donde había venido. Todo ese esfuerzo por encontrarse conmigo en los lugares más insospechados, compartiendo miradas e insinuaciones, para acabar admitiendo que no podía tener relaciones con nadie.
Suspiré y, en un instante de lucidez, sustituí mi furia por una falsa actitud madura.
—¿Es por culpa de tu trabajo? —pregunté, fingiendo ser muy sensata y comprensiva.
—Sí.
—Ya veo.
Me quedé deprimida y silenciosa, cavilando dónde encajaba yo en ese rompecabezas suyo. Parecía que en ninguna parte. Yo era prescindible; una pieza que podía descartarse sin afectar al cuadro completo…
De pronto, puso la mano en mi mejilla y acercó mi cabeza a su hombro.
—No pienses tanto. Mañana es un día importante para mí.
—¿Qué pasa mañana? —indagué con curiosidad.
—Será el principio o el fin.
—¿El principio o el fin de qué? —Kaliel no contestó y reformulé la pregunta porque, a veces, haciendo eso, sacaba más información—. ¿Prefieres que sea el principio o el fin?
—El fin, por supuesto.
—Eso no suena demasiado bien.
—Sería lo mejor para todos.
—De verdad, Kaliel, eres un fenómeno hablando sin decir nada —lo felicité—. Mereces una medalla.
—Ya sabes que no puedo ser más concreto.
—Sí, lo sé, lo sé —murmuré resignada—. Aunque no sé por qué.
Él retiró el pelo de mi cara y lo colocó detrás, en la espalda. Luego alzó mi mentón e hizo que lo mirase.
—Si pudiera lo haría —dijo con tono apesadumbrado y, por segunda vez, me pareció que llevaba una mochila demasiado pesada para cargarla él solo.
Nos quedamos así, contemplándonos en la semioscuridad. Arrastré la mirada de sus ojos a sus labios y luego a su cuello. Aquello era una agonía. Me estaba volviendo loca reprimiendo todos aquellos deseos que en el fondo me consumían. Visualicé a mi aura traidora exhibiéndose al rojo vivo.
«A la mierda las relaciones de amistad. Qué sea lo que Dios quiera. Le voy a besar».
Respiré hondo y mis labios se aproximaron a su boca. Mi precipitado impulso se topó con un muro infranqueable. Por mucho que quisiera, no me atrevía a dar ese primer paso y, para mi desgracia, Kaliel no hizo el menor gesto de acercarse. Sentí mi cara arder mientras mis ganas de besarlo se quedaban flotando en el aire como globos de helio, temerosa de exponer mis sentimientos y verlos, después, pisoteados ante su muda expresión de sorpresa. Apoyé de nuevo la cabeza en su pecho, tratando de recuperar la compostura.
Noté el corazón de Kaliel palpitar muy rápido y me sorprendió. ¿Sería por mí?
—¿Has averiguado ya lo que querías saber? —le interrogué para alejar cualquier expectativa.
—Casi lo tengo.
—¿De verdad? ¡Cuéntamelo!
—Te lo diré la próxima vez que nos veamos.
—¿Por qué no ahora?
—Quiero esperar a pasado mañana.
—Uf, me muero de curiosidad. ¿Es algo bueno?
Me incorporé un poco y lo miré de frente para captar bien el veredicto.
—No seas impaciente. Tendrás la respuesta pronto —aclaró—. Y no te muevas tanto.
—Siempre me haces esperar —protesté—. En todos los sentidos.
Hice un mohín de disgusto con los labios y Kaliel les pasó el dedo pulgar para deshacerlo. Luego su mirada pareció volverse turbia y suspiró.
—Esta sensación que me provocas —murmuró— es cada vez más difícil de frenar.
Sus palabras, su voz grave y sus ojos entornados sobre mi boca desataron otra vez mis fervientes deseos. Mi corazón se encabritó y me quedé muy quieta, segura de que él podía percibir los fuertes latidos golpeando dentro de mi pecho, como el badajo de una campana.
Le oí tragar saliva.
—Vamos a la terraza —sugirió, apartando la vista y levantándose súbitamente conmigo en brazos.
—No sé, creo que mi hermana puede oírnos allí —expliqué ruborizada, mirando el suelo que parecía lejos—. Ya me ha llamado la atención. ¿No sería mejor irnos abajo?
—No. Procura no alzar la voz —señaló.
—Vale, pero bájame primero —le rogué acalorada.
Lo miré y tuve la certeza de que él también estaba alterado. Me depositó en el suelo y fui directamente a descorrer las cortinas de la terraza. Al abrir las puertas y cruzar el umbral, mi brazo tropezó con el marco y salí rebotada hacia la derecha.
—¡Cuidado! —susurró desde atrás.
—Sí —reí, sintiéndome penosa—. Desde el accidente estoy de lo más patosa. En realidad, no soy así —murmuré tratando de justificarme—, pero últimamente no controlo mi equilibrio.
Kaliel se dirigió a la pared de la terraza y se apoyó de espaldas.
—Ven aquí mujer torpe —musitó, al verme vacilar—. Si te sujeto, no te caerás.
«Qué listo eres…», me dije a mí misma, riéndome para mis adentros. Me aproximé avergonzada y feliz. Extendió sus brazos, me tomó por la cintura y me giró como lo haría un bailarín a su pareja de baile. Luego tiró de mí y noté todo su cuerpo en la espalda. Pasó sus brazos por debajo de los míos y enlazó sus manos por delante de mí.
No puedo describir la mezcla de confusión y alegría que experimenté en ese instante. Era lo más próximo a estar en el paraíso. Sin embargo, mi inseguridad no me permitía disfrutar a tope de la experiencia. Mi mente se enredaba en pensamientos caóticos sobre las relaciones sentimentales. ¿Por qué Kaliel hablaba de una manera y actuaba luego de otra? ¿Estaba insinuando que su interés se limitaba a un rollo pasajero? Si era así: ¿por qué no iba al grano? ¿Por qué se tomaba tanto tiempo? ¡Por el amor de Dios!, ¿cuándo iba a dar el primer paso? Con ese físico espectacular, el listado de sus amoríos podía tener el tamaño del Quijote. Daba igual que lo negara con sus comentarios imprecisos. ¡Un poco de compasión con la novata, por favor! ¿Tenía que ser yo, en mi limitado conocimiento del cortejo, la que tomase la iniciativa? Creí que iba a salirme humo por la cabeza. «No. Quizá Kaliel está esperando al momento idóneo. Eso es. ¿Pasado mañana, tal vez? Sí, no debo impacientarme», me dije, dándome ánimos. Que buscase mi compañía tenía que significar algo, que besase mi cabello tenía que significar algo, que me sentase en su regazo tenía que significar algo, que me abrazase de esa forma cariñosa tenía que significar algo. No eran señales ambiguas, eran muy sólidas. Solo tenía que esperar…
De pronto salí de mi ensimismamiento al percibir su respiración agitada sobre mi cabeza y la presión inequívoca de su virilidad en mi espalda. Mientras yo me devanaba los sesos en sacar conclusiones sensatas, era evidente que él estaba experimentando algún tipo de sensación excitante por su cuenta. De nuevo, acudieron las mariposas a mi estómago.
—Arena —susurró, acercando su boca a mi oído—. No estoy siendo yo mismo.
—¿Por qué?
Me apretó contra él.
—Soy un soldado, tomándome un permiso no autorizado.
No podía ver su rostro, pero percibí una nota de desesperación en esa respuesta. Esperé a que prosiguiera, a que se explayara un poco más, pero no continuó. Tampoco quise insistir y estaba harta de conjeturar. Aunque me resistiera, ya me había dado cuenta de que esta situación irreal no podía llevarse con normalidad, así que decidí disfrutarla simplemente tal como viniera. Nos quedamos abrazados y en silencio durante largo rato. Sus dedos entrelazados acariciaban con delicadeza mi estómago. Deseé ser una poderosa maga y lanzar un conjuro, que capturase ese intervalo de tiempo en un frasco de cristal, para poder revivir este instante tantas veces como quisiera.
Me estremecí cuando la temperatura bajó y sentí frío. Kaliel frotó mis brazos.
—Será mejor que me vaya. Tienes que descansar.
—No estoy cansada, solo me duele la cabeza.
Me dio la vuelta por los hombros y me puso de frente a él. Yo alcé el rostro y me sonrió con añoranza.
—Deséame suerte.
Lo miré a los ojos.
—¿Suerte?
—Solo hazlo.
—De acuerdo. Mucha suerte.
Instintivamente, me acerqué a él y, con un gesto suave, inclinó la cabeza para posar ligeramente sus labios en mi frente. Yo contuve la respiración mientras mi piel ardía allí donde él me había rozado. Se separó de mí y, con el mismo salto al que me tenía acostumbrada, desapareció en el vacío.
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Mi madre apareció en mi habitación a las diez y media de la mañana y yo creí que me iba a dar un jamacuco. Ella no solía despertarme en vacaciones, pero esta vez descorrió las cortinas de la terraza y se sentó en mi cama para decirme que la señora Balcells me había llamado ya dos veces. Me incorporé extrañada.
—¿Pasó algo ayer? —inquirió mi madre preocupada.
—No, nada —aseguré intrigada.
—Pues parecía muy ansiosa. Hablaba del niño y de sus ojos.
—Ni idea, la verdad. ¡Ah! —recordé—. ¡Ya sé! Debe de estar buscando las gafas de Pau. Las dejamos arriba, en el desván. ¿Quieres que la llame o me paso por su casa?
—Prefiero que vayas a verla. La pobre mujer parecía alterada.
A pesar de que me daba cien patadas salir de la cama y ponerme en marcha, fui al baño y me lavé la cara. Me vestí con lo primero que encontré y bajé a desayunar deprisa.
Me llevó veinte minutos llegar a Can Balcells, porque Mar se había ido con nuestro coche y no tuve más remedio que ir andando.
Mientras caminaba por la senda de los castaños, fui rememorando con deleite todo lo sucedido el día anterior, el día en que más tiempo había pasado con Kaliel. Era consciente de que sonreía recordando los detalles, pero no podía evitarlo, me sentía eufórica. Habíamos estado abrazados y por fin me había dicho que era un soldado. En el fondo ya lo sabía, siempre me lo había parecido, desde el primer día en el prado, pero ¿qué clase de soldado era? ¿De qué país? ¿Estaría en una misión de incógnito? ¡Claro! Por eso, no podía darme ningún detalle. Ahora empezaba a entender algo; de ahí todo el tema del secretismo.
Al llegar a Can Balcells, no estaba preparada para lo que me esperaba. Los ancianos me hicieron pasar a la sala y me sentaron a la mesa frente a ellos. Busqué con la vista a Pau, pero no lo vi. El nerviosismo empezó a dominarme, incapaz de descifrar qué cosa podía haber hecho mal. Hubo un largo silencio antes de que el abuelo del niño abriera la boca.
—¿Qué pasó ayer? —me interrogó el hombre con expresión grave.
Tragué saliva. El tema parecía serio.
—No le comprendo, señor Balcells —respondí incómoda.
—Te lo preguntaré de nuevo: ¿qué pasó ayer?
—Si es porque traje a un amigo… —traté de disculparme.
—Exacto. ¿Qué le hizo ese chico a Pau?
Lo miré alarmada.
—Señor Balcells, mi amigo no hizo nada a su nieto —aseveré con un hilo de voz.
Noté un molesto pulso en el párpado.
—Arena —dijo la anciana—, Pau nos ha contado que tu amigo le hizo algo en los ojos.
Los miré horrorizada.
—¡¿Cómo dice?! —tartamudeé.
—¡No intentes negarlo! —exclamó el señor Balcells—. Ese chico le quitó las gafas y le cubrió los ojos con las manos.
—Es que no tengo idea —confesé atemorizada, devanándome los sesos intentando recordar cuándo podía haber hecho eso.
—¡Cómo que no sabes nada! —vociferó el abuelo del niño—. ¡Lo ha curado!
Miré a uno y a otro sin comprender.
—¡Quim, tranquilízate! —rogó la señora Balcells—. ¡Con ese tono vas a asustar a la chica! A ver, Arena, esta mañana Pau se ha levantado de la cama y veía con total normalidad —aclaró—. ¡Es un milagro! ¡Ya no necesita las gafas!
—Señora Balcells…
—Lo hemos llevado a primera hora al oculista del pueblo y su visión es perfecta. ¡Todos sus problemas de vista han desaparecido! —exclamó emocionada, tapándose la boca con las manos.
—La retina deteriorada y las conexiones nerviosas que estaban dañadas entre los ojos y el cerebro, se han regenerado sin explicación posible —agregó el señor Balcells.
Me quedé muda. ¿Era eso cierto?
«¿Había curado Kaliel a Pau mientras yo preparaba la cena?», me cuestioné escéptica. Me parecía un pensamiento demencial. Nadie hacía milagros y seguía tan tranquilo como si nada.
—¿Quién es ese chico? ¿Puedes decirle que venga a vernos? —pidió el anciano.
—No lo sé, ahora mismo está de viaje —inventé sobre la marcha. Dudaba que Kaliel quisiese prestarse a un interrogatorio, por mucho que fuera para agradecérselo.
—Qué contrariedad —masculló el hombre.
—Pero ¿están seguros? ¿Ha dicho el niño que fue él? Mi amigo no es médico y tampoco hace milagros —aseguré, a sabiendas de todas las cosas raras que le había visto hacer.
—Sí —respondió la señora Balcells—. Esta mañana, al levantarle de su cama, no estaban sus gafas. Cuando le he preguntado donde las había puesto, me ha dicho literalmente: «Ya no las necesito: mi papá me ha curado». Imagina cómo me he quedado con su respuesta. Luego se ha levantado y se ha desenvuelto perfectamente sin ellas para demostrarlo. Yo no podía dar crédito, ya sabes que el niño tenía la vista muy reducida, habrás visto el grosor de sus lentes. En fin, que he llamado a Quim y los dos nos hemos quedado sin habla. Como Pau seguía repitiendo que quien lo había curado era su padre, hemos deducido que debía referirse a ese chico que trajiste a casa. ¿Puedes darnos una explicación a eso?
—Lo siento, señora Balcells; le repito que yo no sé nada. Hablaré con él en cuanto lo vea, pero déjeme que le diga que esto parece más las fantasías de un niño que otra cosa. A ver, no dudo de que Pau se haya curado, sin embargo, que esa circunstancia tenga algo que ver con mi amigo…
—Bueno, es cierto que el niño puede habérselo inventado, aunque no es un nene que vaya contando tonterías. Esto es un misterio.
—¡Y que lo diga! No obstante, lo importante es celebrar que su nieto ha recuperado la vista, ¿no cree? —dije, desviando el tema—. ¿Ya lo sabe su hija?
—Sí, por supuesto; está totalmente perpleja. Ha interrumpido su viaje y ya viene de camino. Llegará mañana.
—Pues no sabe cuánto me alegro —afirmé con sinceridad.
Miré al anciano que me observaba por encima de sus gafas.
—Señor Balcells, no le busque tres pies al gato —le aconsejé como una vieja sabionda—, y alégrese por su nieto.
El hombre carraspeó y yo aparté la vista. En eso, unos pasos aproximándose a la sala nos hizo volver la cabeza y, de pronto, apareció Pau en el umbral. Corrió y se me echó encima.
—¡Hola! —le saludé cariñosamente subiéndolo a mi regazo. Me han dicho que…
—¿Cuándo vendrá? ¿Cuándo vendrá mi papá? —me interrumpió con su vocecita alegre.
—Ya sabes que no es tu papá —le regañó su abuela—. Es un amigo de Arena.
— Y, además, se ha ido de viaje —le expliqué—. Pero cuando vuelva, le pediré que te venga a ver.
Ladeó la cabeza y me miró con sus extraños ojos rojizos.
—Ya no necesito gafas —señaló.
—Sí, ya lo sé —repliqué contenta.
—¿Puedes decirme por qué mi nieto llama papá a tu amigo? —me preguntó el señor Balcells.
Me lo quedé mirando con cara de circunstancias y sin saber muy bien qué responder.
—No lo sé —dije honestamente—. Puede que porque mi amigo es rubio. Tal vez el niño haya pensado que se parece a él. La verdad, no lo sé.
De vuelta a casa, me giré antes de salir por la verja y los vi delante de la puerta con una expresión de sospecha en sus rostros. Levanté la mano para saludarles y desaparecí por detrás del muro. Pensé que ninguno de ellos se había creído mi versión del asunto; ni siquiera yo. ¿Había curado Kaliel a Pau sin decirme absolutamente nada? ¿Y cómo lo había hecho? Al igual que mis vecinos, yo también quería saber qué o quién demonios era Kaliel.
Llegué a casa medio destemplada por los nervios que había pasado. Me sentía tan contenta por el niño, como indignada con Kaliel. Ya podía irse preparando porque, en cuanto lo viera, iba a aplicarle el tercer grado.
Como siempre, no supe cómo explicarles la situación a mis padres; necesitaba digerirlo y, sobre todo, quería hablarlo antes con Kaliel.
Y esperé, esperé y esperé. No vino esa noche. Tampoco el día de su famoso principio o fin. No quise preocuparme, pero confieso que me costó bastante mantener la calma.
El tercer día de espera, aproveché para tocar el piano por la mañana y, aunque no me apetecía salir de casa, visité a los Balcells por la tarde. Quería saber cómo respiraban. La familia todavía estaba conmocionada con la extraordinaria sanación espontánea y, al igual que yo, seguían cuestionándose cómo había sucedido tal cosa.
Por suerte, ya no era mi amigo el motivo del fenómeno, sino el buen Dios que, en sus inexplicables designios, había curado al niño por la noche. Eso me tranquilizó bastante. Supongo que Paula, la madre del crío, les había convencido de que esa otra versión, la primera, sonaba a auténtica chorrada y que no debían ir soltándola por ahí, como si estuviesen chalados. Bastante más aliviada, dejó de parecerme tan necesario coger a Kaliel por banda y pedirle explicaciones.
Cuando llegué a casa, a eso de las ocho, mi madre preparaba una cena liviana: gazpacho y pescado a la plancha. Mientras cocinaba, aproveché para ayudar a mi padre a regar las plantas del jardín. Estuve casi a punto de contarle lo del milagro de Pau. La posibilidad de que se encontraran con los Balcells y lo comentaran era muy alta, sin embargo, tendría que dar también explicaciones sobre Kaliel y para eso no tenía justificación alguna. Lo dejé a la suerte.
Cené poco y sin demasiadas ganas. Al terminar de recoger la cocina, me tomé la pastilla del dolor de cabeza y subí a mi dormitorio. Descubrí que Kaliel había estado allí porque encontré una breve nota escrita de su puño y letra sobre el escritorio.
«Las cosas se han complicado, necesito hablar contigo. No te tomes las pastillas.

Kaliel».

La caligrafía era preciosa, de un trazo preciso y elegante como se hacía antiguamente. Leí la nota varias veces para asegurarme de que la entendía bien. ¿Por qué no tenía que tomarme las pastillas? ¡Jolín! ¡Acababa de tragarme una hacía dos minutos! Había algo misterioso con la medicación que todavía no había aclarado con Kaliel. Bien, confiaba poder hacerlo esa noche; tendría que explicarme eso y muchas más cosas.
Pasaron un par de horas en las que me comí la cabeza temiendo que sus asuntos hubieran terminado en «el principio» en lugar de en «el final», como él quería. Luego pensé que ambas opciones eran un misterio para mí y suspiré frustrada. En mi fuero interno sabía que, por mucho que me esforzara, cualquier presunción que hiciese no me llevaría a ninguna parte. Únicamente, cabía esperar y dejar que me lo explicase él mismo.
Para no desquiciarme, decidí ocupar mi tiempo. Eché un vistazo al dormitorio y me apresuré a dejarlo en orden. Organicé el escritorio; las libretas, el portalápices, recogí mis pésimos dibujos y los guardé en una carpeta. Realmente pintaba de pena, hasta Kaliel lo reconocía.
Contemplé mi atuendo y opté por cambiarme de ropa. Escogí una camiseta blanca y una falda corta de Mar, muy mona. Me acerqué al espejo del baño y desabroché un botón de la camiseta. «Mejor los tres», pensé, asegurándome de que no se me viera la cicatriz. Luego me peiné con esmero, dejándome la raya al lado, lo que me hacía parecer más mayor. Tomé del cajón un gloss rosa casi transparente y me lo extendí por los labios. Evalué mi aspecto mirándome por delante y por detrás. Le di aprobado alto; el moreno del verano me sentaba bien.
El tiempo fue transcurriendo y Kaliel sin aparecer. Quise distraerme viendo una serie en la tablet, pero la dejé a medias, incapaz de concentrarme. Bostecé una y otra vez. Miré las redes sociales, cambié de música, me desvestí, me puse el camisón. «Odio esperar», protesté en voz alta. Abrí la puerta de la terraza y me dirigí a la pared de la derecha. Me recosté en el mismo lugar donde solía apoyarse Kaliel; miré al cielo cuajado de estrellas. Se oía el viento y el crujir de los árboles, además de la débil música que provenía de mi habitación. Consulté el reloj, era la una de la madrugada y tenía sueño. Algo en mi interior me decía que esa noche Kaliel no vendría. Abandoné la terraza y me metí en la cama. Estaba segura de que algo había salido mal.







Capítulo XVIII
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Arena
La impaciencia es un defecto horrible y yo lo tengo. Cuando se junta con la incertidumbre, la cosa se pone peor y, si se prolonga en el tiempo, resulta un combo mortal.
Así me encontraba yo, atrapada en un continuo suspense porque Kaliel llevaba días sin aparecer. Ni una sola nota más, ni señales de algún tipo y, menos aun, llamadas. Por primera vez en mi vida me sentía agobiada por la ansiedad, experimentando emociones que iban del nerviosismo a la confusión y de la tristeza a la decepción.
Por suerte, la llegada de los Farré a Mas Falcó me ayudó a recuperar mi centro y, aunque la desilusión seguía presente, al menos encontré distracción. Además, me sentía bien, mi recurrente dolor de cabeza se había ido tan misteriosamente como Kaliel y, al igual que él, todavía no había vuelto.
Joan y Cristina tenían una relación estrecha con mis padres. Cristina había sido compañera de estudios de mi madre y mantenían una amistad sólida, de esas que perduran toda la vida. Dado que vivían en Tarragona, mis padres solían organizar un fin de semana de reencuentro en Mas Falcó cada verano. Sus hijos, Martí y David, eran prácticamente como primos para nosotros. Nos conocíamos desde la infancia y compartíamos edades similares.
Mis padres reservaron una mesa en un buen restaurante de comida tradicional y bajamos todos a cenar al pueblo. Después, los jóvenes, nos fugamos al bar del Hostal para poner al día nuestras vidas. Al principio, compartimos experiencias sobre las dificultades de nuestras carreras y nos reímos con las anécdotas de algunos profesores; comentarios que no tuvieron mayor reflexión que la de «totalmente», «es lo de siempre» y «jiji jajá, que les den». También, por educación, se interesaron por los proyectos de Mar, tema que mi hermana desterró rápidamente invitando a todos a una ronda de cervezas.
Poco a poco, fuimos entrando en calor y nos sumergimos en las novedades que habían ocurrido desde nuestra última reunión; entre ellas que Martí tenía novia y David se iba de Erasmus a Holanda el próximo curso. Por nuestra parte, Mar habló de su inminente viaje a Escocia y yo les expliqué lo del accidente de moto y lo de Formentera. También recordamos algunas de nuestras batallitas del pasado, eventos personales que solo nosotros encontrábamos graciosos y que sacábamos a la luz cada vez que nos encontrábamos. Aventuras que habíamos vivido en Mas Falcó, los años previos a la muerte de Sol, como cuando Martí tuvo una vomitera espectacular por culpa de un atracón de longaniza, o cuando se cogió un dedo con la puerta del garaje y nadie se dio cuenta, o el día que robamos una botella de coñac de la bodega y pillamos nuestro primer ciego en el bosque. También machacamos a David, cuando le recordamos aquel verano en el que nos escondimos para espiarle y lo vimos besar a Sol en los antiguos establos, y cómo esta le pegó un bofetón porque le había dado un asco horrible.
Anécdotas que nos transportaron a unos recuerdos atesorados y queridos; sin duda, momentos mágicos fuera del tiempo. Tardes nostálgicas en las que los deseos de aventura eran nuestra carta de navegación, el bosque de castaños, nuestro océano; la imaginación, nuestras velas; las risas, nuestro viento; los bocadillos de Nutella, nuestra base de alimentación; el peligro, nuestra forma de mostrar coraje; los arañazos, nuestras heridas de guerra; y la siesta de nuestros padres, la libertad.
Fuimos extrayendo recuerdos, una historia tras otra, hasta que la llamada de mi padre para que nos reuniéramos con ellos nos cortó la conversación. Por eso, al regresar a casa, volvimos a concentrarnos en la habitación de Mar.
Mi hermana puso música. Nos sentamos en círculo en el suelo, como solíamos hacer cuando éramos niños. David se tiró hacia atrás para coger algo del bolsillo y sacó un canuto. Se oyó un «¡hombre, ya era hora!», y un «en mi dormitorio no». David sonrió y no hizo caso. Yo apoyé la espalda en una cómoda y cerré los ojos.
El cansancio debió de vencerme porque me desperté a oscuras en el suelo, con el cuerpo aterido y dolor de cuello. Me incorporé y caminé a tientas, con cuidado de no pisar a nadie. Ya en mi cuarto, cuando me lavaba los dientes, pensé en Kaliel y tuve un bajón.
Me costó dormirme y, encima, soñé con él. No fue un sueño agradable; me lo encontraba por la calle y pasaba de mí. Yo fingía que no me importaba, pero la verdad es que me afectaba mucho. Al despertarme, reflexioné sobre ese sueño y comprendí lo difícil que iba a resultarme sacármelo de la cabeza.
Pasamos la mañana siguiente tomando el sol y divirtiéndonos en la piscina. Por la tarde, jugamos a tenis en parejas, un juego muy light para que yo no me cansase, y dimos un paseo por el bosque hasta llegar a las pozas de agua. Fue un error. Me acordé de Kaliel, de sus manos en mi pelo, de mi cara en su camiseta y de su maravilloso olor. Aparté el pensamiento escuchando un chiste tonto de David que provocó que Martí se distrajera y pusiera el pie en la piedra equivocada, resbalando con el verdín. Nos partimos de la risa cuando acabo mojado hasta las rodillas.
La compañía de los Farré salvó mi fin de semana. Era imposible no pasarlo bien con ellos. Al anochecer, cenamos todos juntos en el jardín y luego decidimos salir de marcha por Vic. Mar llevaría el coche en el trayecto de ida, y nos sorteamos quién sería el que tendría que abstenerse de beber alcohol y conducir a la vuelta. Para sorpresa de nadie, Martí sacó el papel con la palabra «conductor» escrita.
Nos montamos en el Wrangler descapotado y, en la primera curva, mi hermana puso la música a todo volumen. Veinte kilómetros más tarde, hicimos la primera parada entrando en un bar concurrido que estaba de moda.
Allí empezó a asomarse tímidamente mi querida enemiga: la jaqueca. Lógico, le había hecho caso a Kaliel y había pasado de tomarme las pastillas y, como no, justo cuando pretendía divertirme, la muy oportuna, hacía su aparición estelar. Fuimos a un par de bares más y, ya de camino a la discoteca, podía decirse que la cabeza me dolía bastante. Soñé con quedarme tumbada en el coche mientras los demás lo pasaban bien dentro, pero mencionar esa idea en voz alta era igual que amargarles la noche. Resignación.
Tuvimos suerte en la entrada y no hicimos cola. Dejamos nuestras cosas en el guardarropa y fuimos a bailar. No transcurrió mucho tiempo antes de que Mar nos propusiera ir a la barra. Yo me quedé en la pista; hacía siglos que no me movía con música buena.
Al poco, volvieron con su copa. David sostenía dos, una en cada mano, y me ofreció la que llevaba ron-Cola con gesto amistoso. Brindamos, dimos unos sorbos e hicimos algunos pasos de baile hasta que el dj cambió de registro y pinchó reggaeton. Mi amigo se acercó todavía más y me rodeó por la cintura. Le seguí el rollo sin demasiado entusiasmo porque estar con él, de esa forma «pegados», me resultaba muy raro. Tras unos momentos de enganche intermitente, con conato de «froteo», me sentí demasiado incómoda para seguir bailando. Me acabé la copa de un tirón, cosa bastante horrible porque estaba llena, y le mostré el vaso vacío. Con ese pretexto me alejé, sintiendo de inmediato moverse el suelo bajo mis pies. Me dirigí a la barra haciendo eses y allí pedí al camarero otro ron-cola y, esta vez, me lo bebí tranquilamente como una reina sentada en el taburete.
Miré a mi alrededor; la discoteca estaba a reventar. Tenía la cabeza embotada por el dolor y por las dos copas que llevaba encima, pero me sentía lo suficientemente sobria como para percatarme de que había gente, no mucha, con disfraces siniestros diseminados por la sala. Deduje que sería algún tipo de entretenimiento preparado por la disco, una sorpresa especial con participación del público, ya que la mayoría de ellos hablaban en susurros y los jóvenes los escuchaban distraídos. Deseé que no se les ocurriera venir a darme la chapa, porque no estaba para bromitas, ni numeritos.
Con la excusa de «un día es un día» y «¡jo, es mi primera salida desde el accidente!», pedí una tercera copa. Nunca había tomado tanta bebida fuerte y, la verdad, me sentí genial por transgredir mi código; al fin y al cabo, había sido víctima de un ghosting en toda regla y tenía derecho a una pataleta de rebeldía. Mientras esperaba, aproveché para buscar con la vista a mi hermana y a los demás. Fue imposible encontrar un rostro conocido con tal cantidad de gente. La sola idea de atravesar esa multitud ya me hacía querer permanecer en la barra toda la noche.
El barman me tocó un par de veces el hombro para avisarme de que tenía la copa lista. La recogí y, al bajar del taburete me di cuenta de que el alcohol me había subido bastante. Por eso, al girarme y tratar de avanzar medio grogui, choqué contra una torre humana derramándole la bebida en su ropa.
—¡Perdón! —me disculpé apurada. Miré hacia arriba y el corazón me dio un vuelco—. ¡Kaliel!
—¡Al fin! —exclamó.
Me sentí desconcertada. Noté que mi corazón se aceleraba más que un monoplaza de Fórmula 1. ¡No se había ido! Lo tenía delante y, ¡Dios!, tenía el guapo subido; como Apolo…, como Adonis…, como todo el panteón olímpico, qué se yo…, a mis ojos estaba… buenísimo. Realmente, cada día era más y más profunda.
—¿Qué haces aquí? —balbuceé sorprendida y feliz. Enseguida, mis ojos se dirigieron a su camiseta que, aunque no se apreciaba nada, debía de estar mojada. Volví a disculparme, aunque estaba tan contenta que no soné sincera.
Cogí una servilleta de la barra e intenté secársela, pero me retiró la mano al instante.
—¿Vas a bebértela entera? —inquirió, señalando la copa.
—Bueno, sí, pensaba hacerlo —dije, dándole un sorbo largo—, pero, si quieres, podemos compartirla. Se la ofrecí y él la rechazó con un gesto. Yo me reí al ver su cara—. ¡Uy, qué serio!
—No bebo alcohol —aclaró fríamente—. Inhibe el autocontrol.
Solté una carcajada.
—¡Buena respuesta para estar en un sitio como este!
—Tú tampoco deberías beber.
—¿En serio? Y que me aconsejas que haga aquí, ¿rezar un rosario?
—No seas absurda.
—¡¿Absurda yo?! —respondí alucinada—. Vaya aguafiestas. ¡Y pensar que te he echado de menos todos estos días…!
Por un momento, los dos nos quedamos callados. Yo, además, rígida. ¿Había dicho eso en voz alta? Aparté la vista avergonzada, pero enseguida se me pasó el sofoco. «Bueno, y qué más me da, es lo que siento…», me dije. Regresé a sus ojos y vi en ellos una expresión indescifrable. ¿Le había tocado la fibra con mi pequeña confesión? Me pareció que sí. Mis niveles de serotonina se elevaron hasta el techo de la disco.
Alargué mi mano y le acaricié la mejilla. Él retiró la cara.
—Vámonos —dijo secamente, haciendo un ademán para indicar la puerta.
—¿Por qué? —objeté contrariada—. Aquí estamos bien.
«Sobre todo yo», pensé. Y era verdad. ¿Cómo expresarlo? Me sentía exultante o tal vez borracha. «¿Qué diferencia hay?», me pregunté. El caso es que me encantaba la sensación. Además, me había puesto guapa, un vestido corto y sexi que me sentaba de fábula, y me encontraba desinhibida, espontánea, natural, es más, podía asegurar que me notaba totalmente desmelenada; no como Kaliel, que permanecía más tieso que un palo.
Empecé a buscar a David con la vista. Me apetecía darle celos a Kaliel por ser un antipático y desaparecer tantos días. Felizmente, lo localicé bailando en mitad de la pista. En cuanto miró en nuestra dirección, le hice un gesto para que se acercara. Quería presentárselo y que viera lo bien que nos llevábamos. Mi amigo, sin embargo, no me hizo caso y gesticuló para que fuera yo quien me aproximara.
—Salgamos fuera —ordenó Kaliel impaciente.
—¡Pero es que he venido con mi hermana y unos amigos! —protesté—. Quiero que los conozcas.
—No —dijo arrancándome la copa de la mano y dejándola en el primer sitio que encontró.
Lo miré enfurruñada.
—Solo será un momento —aseguré.
—He dicho que no. No hay nada que me interese de ellos.
«Pero ¡qué respuesta más arrogante!», pensé alucinada. «Este hombre…».
—Venga Kaliel —insistí con aguante—. No seas antisocial. Tampoco te gustaba Pau y mira como, después, querías uno igual.
Puse morritos para ablandarle, pero ignoró mis palabras. Como era su costumbre, me apresó por la muñeca y me arrastró sin detenerse. La violencia de su paso aumentó mi mareo. Cuando cruzábamos un rellano oscuro y menos concurrido, conseguí soltarme de su mano. Él se volvió hacia mí con una expresión severa.
—No voy a salir ahora —me negué, antes de que dijera nada.
—Yo creo que sí —me contradijo—. Tenemos que hablar.
—¿Y no podemos hacerlo aquí dentro? —insistí—. Yo lo prefiero.
—Es imposible mantener una conversación en este sitio.
—Venga hombre…
—Vayamos fuera.
—De eso nada —repliqué obcecada. Le miré a la cara y después reparé en sus labios. Una oleada placentera ascendió por mi cuerpo—. Hay cosas más agradables que hacer, que irse fuera a hablar.
No podía dar crédito a lo que estaba saliendo por mi garganta y creo que Kaliel tampoco. Pero en ese momento, me sentía atrevida, sensual y descarada.
—¿Qué has dicho?
—Lo que has oído —repliqué—. Y lo mantengo a menos que me des algún motivo lo suficientemente excitante como para que te siga.
—¿Qué clase de motivo? —cuestionó con rudeza.
—Bueno, creo que resulta obvio.
Parecía agitado, pero estaba tan guapo que se me hacía irresistible. ¡Jesús! Quería besarle durante horas resguardada en aquella oscuridad. Me puse de puntillas, subí los brazos y pasé las manos por su nuca, atrayéndolo hacia mí. Los ojos de Kaliel me atravesaron.
—¿Qué estás haciendo? —me interrogó, poniendo el cuerpo tenso.
—¿De verdad tengo que explicártelo? —sonreí irónica—. ¡Por el amor de Dios, utiliza tus poderes y lee mi aura!
Me acerqué un poco más, pero fue inútil; Kaliel se echó atrás y retiró mis brazos de su cuello con una expresión demasiado seria.
—No deberías pensar en esas cosas —declaró.
Aquella ridícula reacción fue como un jarro de agua helada sobre mi cabeza. ¿Qué había sido de toda la complicidad y ternura prodigada los días anteriores?
—¡¿Qué no debería pensar en esas cosas?! —repliqué perpleja e indignada—. ¡Las pienso y cómo! Y no seas hipócrita, tú también las piensas.
—Estás ebria —censuró—. Salgamos ahora mismo de este antro. No tienes ni idea de la clase de peligros a los que te expones yendo a estos sitios.
Tiró de mí con fuerza y me obligó a subir las escaleras que llevaban a la salida de la discoteca.
—Pero ¡por favor…! —protesté forcejeando hasta que conseguí que frenase—. ¿Qué estás haciendo? ¡Suéltame ahora mismo! ¿A qué viene todo esto? Soy mayor de edad, por si no lo sabías.
—No sabes de lo que hablas. No estáis solos allá dentro.
—¡Claro que no estamos solos! Estamos en medio de un montón de gente. ¡Es una discoteca! —resoplé agobiada.
Kaliel no estaba de humor y había arruinado el mío. No entendía por qué ahora me rechazaba y tenía ganas de reñirme al mismo tiempo. La verdad es que estaba echando a perder mi perfecto subidón.
Finalmente, me obligó a salir fuera y, el aire fresco de la noche, me despejó un poco.
—¿Sabes qué te digo? Creo que tienes dentro el espíritu de un viejo —critiqué, pinchándole el pecho con el dedo—. ¡Despierta hombre! ¡Estamos en el siglo veintiuno! ¿De dónde habrás salido…?
—Sigue caminando sin hacer gestos ni alzar la voz.
—Pero ¡qué…! —renegué cabreada.
Di dos pasos y tropecé patosa. Unos chicos que estaban fumando me hicieron señales para que me acercara. Uno de ellos, tiró el cigarrillo al suelo y me sonrió. Kaliel me empujó para que siguiera adelante.
—Continúa.
Yo lo miré desdeñosa y, sin esperar mi reproche, me cogió del brazo y me llevó a remolque a través del aparcamiento hasta una zona sombría. Se detuvo y me apoyó contra uno de los coches. Estaba frío y lo agradecí. Kaliel se situó frente a mí y me miró con gravedad.
—Bueno, vamos a ver —exploté enfadada—, ¿qué pasa? ¿Vas a echarme un rapapolvo moral?
—¿A caso crees que no lo mereces?
—¡¿Pero de qué vas?! —protesté, mirando el suelo sucio del parking—. Estás muy raro y… borde.
—Disculpa si he sido descortés. No es fácil hablar contigo alcoholizada.
Levanté la vista y vi frialdad en sus ojos. Me invadió la inseguridad y olvidé el enfado.
—Tampoco voy tan borracha —me defendí.
—No he venido a reprenderte, sino al contrario. En realidad, quiero pedirte disculpas por… —vaciló— mi inaceptable conducta desde que te conocí. Cada vez me convenzo más de lo egoísta y despreciable que he sido.
«¿Despreciable?». ¿De qué estaba hablando? Si era el chico más maravilloso del mundo, casi perfecto.
—No entiendo. ¿Por qué tienes que disculparte? A excepción de esta noche, que casi pareces mi padre, te considero alguien… increíble —repliqué bajando la mirada.
—Te equivocas. Tu confusión de hoy es prueba de ello.
Alcé los ojos.
—No estoy confundida.
—Sí lo estás y es culpa mía. He cometido un grave error, aunque confío estar a tiempo de solventarlo.
Observé su expresión hermética y tuve un mal presentimiento.
—¿De qué error se trata? —indagué con una sonrisa indecisa—. Te perdono lo que sea.
Como si hubiese dicho algo inconveniente, Kaliel chasqueó la lengua.
—Arena, escucha mis palabras —Su voz sonó indiferente y distante—. Llevo varios días intentando hablar contigo, pero no has estado disponible. Ahora carezco de tiempo para extenderme en explicaciones, de modo que seré lo más claro y conciso posible, mi misión aquí ha terminado. Me marcho.
Lo miré perpleja, mientras mi corazón empezaba a latir alocadamente.
—¿Eh…?
—Esto es una despedida —me aclaró sin emoción.
—No —me oí murmurar.
—Desde luego que sí. Es definitivo.
—No —insistí—, no lo entiendo. Sí he estado disponible. Apenas me he movido de casa.
—Eso ahora no importa —me interrumpió cortante.
—¡A mí sí! —exclamé desconcertada—. ¿Por qué no has venido? Yo también te he esperado. ¡Tenía tantas cosas que preguntarte!
—Arena, esto es mucho más complicado de lo que piensas.
—¡Pues dame alguna explicación! —exigí buscando sus ojos—. Cuando dices que te vas, quieres decir ¿hoy mismo?
—Sí —afirmó.
Se me escapó un jadeo de desaliento.
A pesar de la sorpresa, mi mente trabajaba en un eficiente segundo plano, recordándome que no había mencionado una fecha de vuelta, ni un «podemos mantener el contacto». Intenté tragarme el nudo de la garganta. No es que me sorprendiera, en realidad lo esperaba, incluso lo entendía; desde el primer momento sabía que se iría exactamente igual que como había llegado. Pero tenía delante al único chico por el que había sentido algo profundo despidiéndose de mí y era duro. Se trataba de un adiós de verdad, de un adiós con mayúsculas.
Un silencio demasiado extenso se interpuso entre nosotros confirmando la realidad de sus palabras. Sentí que el poco aplomo que me quedaba, se precipitaba al suelo del aparcamiento. Respiré hondo e intenté mantenerme serena.
—¿Volverás? —inquirí.
—No.
—¿Me escribirás?
—No —repitió.
Me mordí el labio y sonreí con desánimo.
—¿He significado algo para ti?
—Por supuesto.
—¿De verdad?
Kaliel se removió incómodo.
—Arena, no era mi intención irrumpir en tu vida, pero lo hice empujado por las circunstancias. Perdona si mis atenciones te han parecido una señal de cortejo. No ser suficientemente claro, ha sido mi error. Te ruego que aceptes mis disculpas, pero, por favor, no confundas.
Le miré con incredulidad y sacudí la cabeza. ¿Qué me estaba vendiendo ahora? ¿Amistad? ¿Y por qué? Traté de dilucidar en qué momento de nuestra surrealista relación me había perdido para encontrarme ahora tan sumamente sorprendida. ¿Me había autoengañado hasta el infinito? No podía ser. Yo había sido prudente en todo momento, especialmente por miedo a equivocar las señales y hacer el ridículo; y solo me había convencido de que teníamos algo más que una conexión, cuando dio muestras de sentir… ¡Dios! Estaba mintiendo con un descaro vergonzoso. Recordaba perfectamente nuestro último encuentro en casa sentados juntos en mi sillón, abrazados en la pared de la terraza. Me cuestioné hasta qué punto podía fingir sus palabras.
—¿Qué no confunda? ¿En serio? ¿Crees que he malinterpretado las cosas?
—No voy a discutir ahora contigo cómo trabaja tu cerebro para juzgar las situaciones —manifestó.
¡Era el colmo! Me pareció tener enfrente a un presuntuoso. Sus afirmaciones me hacían sentir patética y estúpida. Tan insignificante como para desear que la tierra me tragase allí mismo. Sin embargo, su comportamiento anterior contradecía sus palabras, por eso, algo dentro de mí se opuso. Volví a morderme los labios, rechazando con la cabeza.
—Yo no he malinterpretado nada —subrayé obstinada.
—Me obligas, entonces, a ser todavía más directo —dijo cogiéndome bruscamente por la barbilla y levantando mi cara para que lo mirase—. Entre tú y yo no hay ni ha habido nada. Olvida que me has conocido.
Me sujetaba tan fuerte, que pensé que iba a pulverizarme la mandíbula con los dedos.
—¿Eso es lo que quieres que me trague? —sonreí con amargura—. Pues perdona si no lo hago.
—Es la verdad.
—Mentira —susurré, apartando su mano de mi rostro.
—Te equivocas.
—Mentira.
—¡Mujer testaruda! He dicho…
—¡Mentira! —le grité en la cara.
Era incapaz de resignarme. Su intento de borrar nuestra historia era inaceptable y dolía demasiado. Además, ¿por qué no podía despedirse de una forma bonita, en lugar de negar lo que había surgido entre nosotros y humillarme de paso? Yo no iba a montarle una escena, ni iba a rogarle que se quedara. ¿Qué se creía, que era una paranoica?
Me aparté de él y empecé a caminar a trompicones. Lo había estropeado todo y no iba a escuchar ni una más de sus odiosas excusas.
—¿Qué haces?
—Me voy a mi casa.
—Escúchame, Arena…
—¡Déjame en paz! ¿Por qué te molestas en intentar convencerme? Ya has dicho lo que querías.
—Hay algo más, tu cabeza. Ahora que me marcho, es necesario que acudas al médico.
—Haré lo que me dé la gana.
—No.
—¿Qué no? —Me reí—. Una lástima que no puedas quedarte para ver si lo hago.
Me di la vuelta y me tambaleé.
—¿Puedo persuadirte, al menos, para que no conduzcas?
—¿También te preocupa eso?
—No debes llevar un vehículo en este estado.
—Y a ti qué te importa, no puedes impedírmelo.
—Yo diría que sí —respondió con voz contenida—. Dame las llaves del coche.
—¡No pienso hacerlo! ¡Y deja de seguirme!
—¡Obedece ahora mismo! —profirió, deteniéndome por el hombro—. No voy a permitir que conduzcas bebida.
Le lancé una mirada de desdén y no pude por menos reírme preguntándome como iba a evitarlo. Retiré su mano del hombro y reanudé la marcha sin dejar de rebuscar las llaves en el pequeño bolsillo del vestido, hasta que recordé que las tenía Martí. Cabreada, busqué el Wrangler con la vista y, al no mirar por donde iba, patiné una lata aplastada de refresco y caí de bruces. Al segundo, Kaliel me había levantado al vuelo como a una niña pequeña. Me ardían las rodillas, los codos y las manos.
—Por favor, Arena…
En ese momento se quebró mi fortaleza. Mis lágrimas se desbordaron por la rabia contenida, el escozor de las rascaduras y la vergüenza más horrible que había sentido en mi vida. Puede que la taja que llevaba encima también cooperara.
—Suéltame, Kaliel, quiero irme a casa —supliqué.
Me dejó despacio y se quedó contemplándome con una expresión atormentada. No pude soportarla, no la entendía y, en ese momento, ni me importaba; volví la cabeza hacia otro lado. Por suerte, mis ojos tropezaron con el Wrangler y, aunque estaba lejos, me puse a correr.
—¡Aguarda! —gritó Kaliel a mi espalda. Seguí sin detenerme, pero cuando llegué al automóvil, él ya estaba allí. Ni siquiera me sorprendió; siempre había sabido hacer magia—. Está bien, Arena, calma. Voy a marcharme. Te ruego que esperes a tu hermana y regreséis juntas.
Se alejó unos metros y, súbitamente, se detuvo, vaciló y volvió sobre sus pasos.
—Una última cosa…
Lo observé inexpresiva. No podía creer que todavía tuviese algo más que decirme.
Su mano se dirigió al cuello, extrajo un cordón con dos piedras de color azul transparente que me parecieron aguamarinas. Sacó una de ellas del cordón y la colocó en mi mano.
—Arena Falcó, te hago entrega del único tesoro que poseo, ahora es tuyo. Por favor, permíteme aprovechar este momento de despedida para arrancarte la promesa de conservarlo.
Examiné la piedra y la acaricié con los dedos. Era tan preciosa como sus ojos.
—No lo entiendo.
—Prométemelo —insistió, apretando mi mano.
Su petición fue tan rotunda, que no pude negarme.
—Te lo prometo —murmuré.
—Ojalá pudiera decirte quién soy y por qué me marcho —añadió.
Lo contemplé a través de las lágrimas. Era el fin. Se iba… Cerré la mano y metí la piedra en el bolsillo. Al levantar de nuevo el rostro, Kaliel no estaba conmigo.
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Sufrir un profundo desengaño y al minuto siguiente fingir absoluta normalidad ante mi hermana y mis amigos, me había dejado exhausta y emocionalmente abatida. Mientras me aplicaba antiséptico en las heridas, no dejaba de pensar en cómo Kaliel había desaparecido en un instante de forma inexplicable y completamente inconcebible. Aquello no era magia, era locura.
Dejé sobre la mesa de mi cuarto el algodón ensangrentado y me tapé la cara con las manos. Estaba asustada. La cosa era seria. La idea de estar experimentando alucinaciones debido al golpe en la cabeza me aterraba. ¿Cabía la posibilidad de que tuviera alguna lesión grave y estuviese fantaseándolo todo? ¿Había creado mi subconsciente un personaje que se molestaba en pedirme que acudiese al médico? La confianza en mi percepción se había desmoronado por completo desde el accidente. ¿Qué o quién era Kaliel? No lo sabía y necesitaba averiguar si era real o no.
De pronto, recordé a David haciéndome señas desde la pista y sin pensarlo me fui a la habitación donde dormía con su hermano. Abrí la puerta y sentándome en el borde de la cama, lo llamé en voz baja. Su cuerpo se movió dormido. Insistí haciéndole cosquillas en la cara.
—¿Qué…? —balbuceó, intentando darme un manotazo que esquivé.
—¡Hey, cuidado! Soy Arena.
Gruñó y abrió los ojos.
—¿Qué pasa?
—¿Puedo hablar contigo?
Suspiró cansado.
—No. Estoy durmiendo. Hablamos mañana.
Se volvió hacia la pared, dándome la espalda.
—No, no, no. Espera… —le cogí el rostro, y se lo giré a la fuerza.
—¡Suelta mi cara! —exclamó cabreado. Levanté las manos y la cabeza volvió a su sitio—. ¿Pero a ti qué te pasa?
—Por favor, necesito hablar contigo.
—Ahora no. Déjame dormir, Arena. Vete a tu cuarto.
Martí se removió en la otra cama.
—¡Os queréis callar! —exclamó, encendiendo el teléfono para ver la hora.
Zarandeé a David para espabilarlo.
—Escucha, ¿me has visto hablar con alguien en la barra?
Mi amigo resopló mosqueado.
—¿Para eso vienes a estas horas? ¿Qué mierda de pregunta es esa?
—Yo sí te he visto junto a la barra —interrumpió Martí—. Borracha y hablando sola. Menuda curda has pillado. He ido a buscarte, pero no sé cómo, te he perdido.
—No estaba sola. Iba con un amigo. Seguro que lo recuerdas porque era alto.
—Te vi muy alegre y sola —insistió.
—No puedes ser…
—¡Te aseguro que sí! No deberías beber tanto si no estás acostumbrada. Ahora déjanos dormir. Todos tenemos sueño.
Regresé a mi cuarto exánime. Me senté en el sillón tratando de apaciguarme porque creía que iba a darme un colapso. Estaba al borde de la locura, de la aniquilación, del exterminio. No podía ser… Martí debía de estar confundido. Alguien más tenía que haber visto a Kaliel.
Me estrujé los sesos intentando pensar. La imagen de mí sacando una foto en Can Balcells llegó a mi cerebro como una brisa primaveral. «¡Oh, Dios mío! ¡Tengo la prueba!», me dije exaltada. Respiré hondo y me tranquilicé por momentos. Me había olvidado por completo de esa fotografía. Saqué el móvil del bolso y busqué en la galería de imágenes. Las pasé frenéticamente hasta que di con la que buscaba. Cuando la examiné, sentí mareos: Kaliel no figuraba en ningún plano. Ante mis ojos, estaba Pau sentado sobre la alfombra y, a su lado, la bandeja de la cena.







Capítulo XIX
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Arena
Qué es más cierto, ¿lo que yo misma veo con mis propios ojos o lo que dicen haber visto los demás? Me lo pregunto porque yo había visto a Kaliel y los demás no. ¿Me había vuelto loca? Pues bien, tras una noche comiéndome el coco con pensamientos desalentadores y negativos, cuestionando mi criterio, mi cordura y mi salud mental, vi la luz. Tuve una epifanía. No estaba loca. Era normal. ¿Qué cómo desenredé el meollo? Muy fácil, Pau lo había visto; habló de él a sus abuelos e incluso Kaliel podía haberle curado la vista como a mí me enfrió la boca. ¡Y qué si no había salido en una fotografía! ¡Y qué si mis amigos no lo habían visto en la discoteca! No debía dejarme llevar por el pánico. El mundo estaba lleno de cosas raras que se salían de lo ordinario, y yo creía en mi verdad.
Todavía había algo más. En el primer cajón de mi escritorio, dentro de una cajita de madera con un unicornio grabado en la tapa, se encontraban las dos pruebas reales de su existencia: su nota de papel y la preciosa aguamarina que me había regalado. Además, había sido él quien me había enseñado a leer el cielo nocturno. No estaba loca, solo había vivido una experiencia extraña. No estaba loca y punto.
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Transcurrieron algunos días sin que nada excediese de lo ordinario. Tras la marcha de Kaliel, mi vida había vuelto de nuevo a la normalidad. Se acabaron las visiones y se acabó la locura. Supongo que por eso dejé de preocuparme por mi equilibro psíquico y a ocuparme de mi vida en general.
Comencé sumergiéndome en la rutina familiar y veraniega. Eché un vistazo a las asignaturas del nuevo curso e hice un pedido online de varios libros de estudio. Llevé a Mar al aeropuerto y me pegué a mi madre como una lapa para no estar mucho tiempo sola. Me centré en especial en el viaje a Formentera, organizando con Diana parte del itinerario de monumentos visitables, comprando cositas necesarias y preparando la maleta. Cuando llegara a la isla, mis amigos ya llevarían allí tres días porque olvidé comprar el billete a tiempo. Ojalá lo hubiese comprado antes.
Pese a mis esfuerzos por mantenerme activa y distraída, no podía evitar tener algunos momentos tristones. A veces, me encontraba ensimismada, rebobinando recuerdos y pensando en Kaliel. Mi «no romance» había dejado tras de sí un vacío polar. Le echaba de menos; añoraba su compañía, su sonrisa, el que se me acelerara el corazón con solo mirarle. ¿Cómo habían aflorado en mí ese tipo de sentimientos cursis en tan poco tiempo? ¿Por mi falta de experiencia? ¿Porque me había dedicado un poco de atención? ¿Porque era extremadamente guapo? ¿Porque parecía un extraordinario operador de fuerzas especiales? ¿Porque era culto? ¿Porque era misterioso e imprevisible? ¿Porque era capaz de leer las auras? ¿Porque me hacía sentir especial? Había todo un campo de posibilidades. Analizándolo de manera imparcial, era como si me hubiese hechizado. Para poder entenderlo, algunas noches me dedicaba a navegar por internet buscando personas con experiencias similares. Encontré algunas parecidas, pero no eran iguales y nunca dejaban recuerdos materiales.
Y pasaron más días sin pena ni gloria, en los que todavía conservaba un obstinado deseo de volver a verlo. La noche previa al viaje a Formentera, acepté con resignación que Kaliel se había ido. Ya era un hecho, una realidad.
En un acto casi masoquista, rebusqué en mi joyero y encontré una cadena de oro a la que le pasé la aguamarina. Al colocármela alrededor del cuello y ver mi reflejo en el espejo, dije con resentimiento: «Me queda ideal; es el complemento perfecto para mi bikini nuevo».
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El día D, hora H, llegó por fin y coloqué la maleta en el coche.
Después de escuchar doscientos millones de advertencias de mis padres, les di un fuerte abrazo y me puse al volante. Arranqué el motor y me despedí por última vez, levantando la mano mientras me alejaba.
Llevaba el auto descapotado, cosa poco conveniente, ya que el viento en la autopista podía llegar a ser tremendo y muy incómodo. No obstante, ese día me apetecía despedirme rollo cool, ponerme las gafas de sol y mirar al horizonte con la sensación de encaminarme hacia una nueva y excitante aventura. Me apetecía sentir el viento en la cara y sonreír a la vida que me esperaba después del chasco con Kaliel. Y, en definitiva, me apetecía llevar el Wrangler descapotado porque sí y porque era guay.
Reduje la velocidad al pasar por delante de Can Balcells. A través de la verja, vi a Pau corretear en el jardín sin las gafas. Otro de los muchos enigmas sin resolver.
Bajé la montaña a buena velocidad pensando en mil cosas, hasta que un conejo se me cruzó por delante y casi me salgo de la carretera. El susto me obligó a moderar la marcha. La idea era llegar a Barcelona sana y salva y, al día siguiente, volar a Ibiza. De allí, tomaría un ferry, hasta Formentera.
En la radio pusieron una canción de desamor y, automáticamente, me acoplé a ella sintiéndome desgraciada y depre. «Como si fueses la única pringada del planeta a la que le han rechazado», me censuré mentalmente mientras cantaba. Cuando se acabó, mis emociones estaban tan revueltas que proyecté toda mi furia contra un Kaliel que solo habitaba en mi mente: «Yo era feliz antes de que tú aparecieras», le solté irritada en voz alta, «¡y te juro que a partir de ahora voy a serlo mucho más!».
Con esa firme convicción, tomé la autopista que llevaba a Barcelona. Resistir el viento racheado, que sacudía mi cuerpo a una velocidad de ciento veinte kilómetros por hora, me producía una sensación de fortaleza total; «si puedo soportar todo este aire, puedo soportar el amor no correspondido y, de paso ya, el abandono y el menosprecio». ¡Ja! Era una reflexión muy elemental y «muy profunda», y nadie más que yo podía entender su significado.
Tras media hora de viento huracanado, mi cara parecía cartón y mi pelo estropajo. No importaba nada; todo estaba bien; corroboraba mi exorbitante resistencia. Yo era como el cromo, como el titanio, como el acero inoxidable: una superviviente. Me prometí pasar página y dejar de mantener vivo su recuerdo.
Ya entrando en Barcelona, en un semáforo, dos chicos en una moto dijeron algo ingenioso sobre mi cabeza, aunque no consiguieron arrancarme una sonrisa. Les miré de reojo y si esperaban alguna reacción por mi parte, se quedaron con las ganas. Arena Falcó no estaba para nada.
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La cabina del avión me resultó opresiva desde el primer momento. Estaba atestada de turistas por las fechas veraniegas y el aire acondicionado era insuficiente. No había tenido la suerte de entrar entre los primeros pasajeros, por lo que, cuando llegué a mi fila, dos de los tres asientos ya estaban ocupados. Por desgracia, el mío era el del centro.
Un hombre grueso y achicharrado por el sol, se había sentado en la plaza del pasillo impidiéndome el paso. Sonrió al verme comprobar el número de asiento, pero no hizo ni el más mínimo ademán de moverse. Me tomé mi tiempo para subir la pequeña maleta al compartimento de equipajes, retrasando en lo posible la inevitable interacción.
Inquietud.
—¿Me permite pasar? —solicité educadamente.
El hombre movió sus extremidades, sin embargo, su cuerpo no se desplazó ni un milímetro. Todo y que esperé unos segundos, no hubo más intentonas. Forcé una sonrisa.
—No voy a poder pasar por ahí —aclaré, señalando el microespacio con la mano.
—Yo no entiendo —dijo el extranjero encogiéndose de hombros.
Se lo repetí en inglés, pero tampoco.
«¿Cómo había llegado ese hombre ahí? ¿Con una grúa? ¿No podía hacer un esfuerzo más?».
Malestar.
Los pasajeros detrás de mí empezaron a murmurar. Miré rápido al otro individuo de la fila, el de la ventana, en busca de apoyo. Era un chico de mi edad que jugaba, abducido, con su puñetero teléfono.
Desaliento.
Desistí y volví al señor.
—Le digo que es imposibl…
—¿Puedes meterte ya? —interrumpió una voz impertinente proveniente de la cola. Me giré y vi todos los rostros de la gente posados en mí, como si yo fuera fruta podrida.
Impotencia.
Presionada por cincuenta pasajeros en cola, levanté la pierna izquierda para pasar por encima de las del tipo. Por descontado, la largura de mis extremidades no dio la apertura suficiente y me tambaleé. Al tratar de agarrarme al techo le di al guiri con el bolso en la cara. Eso me hizo perder el equilibrio. Miré con angustia al chico de la ventana que ahora me contemplaba desconcertado. Estiré la mano esperando su ayuda, pero no reaccionó.
—¡Me caigo! —grité aterrizando encima de él.
Me incorporé rápido como si hubiese rebotado en una camilla elástica y, sin disculparme con ninguno de ellos, me senté en mi asiento jurando en arameo. Me froté el costado porque me había dejado, literalmente, las costillas en el reposabrazos.
Cabreo.
—¡Joder, qué aterrizaje! —bromeó el chico sonriendo y miró alrededor como si quisiera compartir el chiste con alguien más.
Le dirigí una mirada adusta y me puse el cinturón. Luego saqué un libro de mi bolso, dejándolo en el regazo. El imbécil tenía razón: menudo comienzo…
Vergüenza.
El avión despegó mientras yo seguía tensa como el cable de un funambulista. Abrí la novela por el marcador y empecé a leer las primeras líneas de la página. Al no tener la mente para lecturas, me dediqué a darle vueltas a mi ridículo anterior, recordando la escena continuamente y martirizándome con si debería haber dicho esto, o lo otro, o cualquier otra cosa.
Masoquismo.
En la necesidad de chutarme un paliativo instantáneo, mi viva imaginación empezó a trabajar.
Delirio.
Recreé un escenario ficticio, en el que una azafata se apresuraba por el pasillo, en mi dirección. Llevaba un teléfono de color rojo en la mano:
—¿Señorita Falcó?
—Sí, soy yo.
—Tiene una llamada urgente.
Me pasaba el teléfono, ante la atenta mirada de todo el pasaje, en especial, mis compañeros de fila.
—¿Hola? ¿Houston? Sí, ¿qué ocurre? ¡Qué tenéis dificultades técnicas con el Polaris 12? Ajá, ajá, ajá. En efecto, eso podría comprometer su llegada a Marte. Qué mala pata, en este momento estoy volando a Ibiza. Desde luego que hay que buscar una solución. ¡De ninguna manera! Tendréis que llamar a la esa. ¡No, por Dios, eso lo haría explotar! Lo comprendo, pero ahora mismo es imposible, lo lamento. Ya he dicho que no puedo dar indicaciones. Estoy en pleno vuelo y lo que me piden es alto secreto —eso lo diría bajando la voz—. Sí, eso haré, hablaré con ellos en cuanto aterrice.
Acto seguido, colgaría y miraría a mis compañeros de asiento, solo para ver en sus rostros la expresión que esperaba, la expresión de comprender que la habían cagado hasta el fondo, la expresión de pensar: «¡Oh, Dios mío! ¡Esta chica a la que hemos ignorado es alguien muy importante!».
Regocijo.
Me sentí tan a gusto después de imaginar esa situación, que no pude evitar empezar con otra. La azafata ya se aproximaba con el teléfono rojo.
—¿Hola? Sí, dígame. Lo siento, en este momento, no puedo. Sí, sé quién es. ¿Una catástrofe? Para él siempre son catástrofes… Repito que no. Ya he dejado claro al Señor Presidente que tengo derecho a unas vacaciones. Naturalmente que lo entiendo, ahora bien, si no puede pasar sin mi asesoramiento ni un solo día, apaga y vámonos… No, no, tendrá que esperar como cualquier persona corriente. ¡Desde luego que quiero que le diga eso! ¡Y no vuelvan a molestarme en los próximos quince días, gracias!
Vuelta a mirar a mis compañeros de asiento y sus caras boquiabiertas.
Satisfacción.
Tras regodearme unos minutos en mis demenciales pensamientos, me di cuenta de que el obeso roncaba dormido y que el chico de la ventana seguía ausente con su juego del móvil.
Decepción.
Después uno de ellos se tiró un pedo.
Repulsión.
¿Qué clase de faltas imperdonables había cometido en mi vida anterior para tener tan mala suerte en ésta?
Frustración.
Al menos le había propinado un bolsazo en la cara a uno y al otro lo había aplastado con mi cuerpo. ¡Toma ya! ¡Ahí tenéis vuestro karma!
Conseguí llegar a Ibiza al borde de mis fuerzas. A mi amigo, el guiri, le costó una barbaridad levantarse. Lo hizo con dificultad, resoplando y jadeando. Al final, fuimos los últimos en bajar del avión.
Salí del aeropuerto con mi pequeña maleta de cabina a cuestas. De allí tuve que coger un bus lanzadera hacia el puerto, y luego tomar el ferry que me acercó a Formentera. Cuando por fin atracamos en La Savina, mis amigos me esperaban con aspecto de llevar siglos en la isla.
—¡Chicos! ¡Qué morenos estáis todos! —exclamé contenta.
—Tú, en cambio, pareces salida de una peli de zombis —rio Albert.
Alex me dio un abrazo.
—¿Cómo estás?
—Bien, totalmente recuperada —afirmé, mirándolo sonriente.
Claudia me dio también un par de besos y Diana se abalanzó sobre mí.
—¿Solo has traído esto? —me interrogó horrorizada, señalando mi minúscula maleta.
—¿Por qué? ¿Debería haber vaciado el armario?
Diana me miró, atónita.
—¡Pues claro! ¿O quieres pasarte el día lavando ropa? No importa, puedes coger mis cosas. ¡Ah! Y olvida lo que ha dicho el plasta de Albert; mañana iremos a la playa y por la noche estarás tan morena como nosotros.
Marco sonreía distante. Se había situado junto a Diana en una postura artificial que, deduje, intentaba indicarme que eran pareja.
—¿Qué tal te encuentras? —me preguntó mirándome de arriba abajo como si buscase en mi cuerpo algún signo de invalidez.
—Ahora, bien. Gracias.
Sorbió la nariz y asintió con la cabeza a la espera de más información.
Tal vez fuese consecuencia del horrible trayecto en avión o porque aquella semana estaba realmente por los suelos, pero empecé a sentir una aversión de potencia máxima trepando por las uñas de los pies.
—¡Qué! —le solté un poco más brusca de lo que pretendía.
—¿Ya está? ¿No vas a decir nada más?
—¿Qué quieres que te diga?
—Pues no sé, algo más sobre tu salud.
Todo el resentimiento que había acumulado desde el accidente se concentró en mi boca.
—Si me hubieses llamado alguna vez, te habrías enterado de la evolución —aclaré—. Ahora, lo que menos me apetece es hablar de ello.
—Bueno… —tragó saliva y miró a Diana—, yo he estado al corriente de todo. Dinah me ha ido comentando; sabía que te encontrabas bien.
«¿Dinah? ¡Por favor! ¿Se podía ser más pedorro?». Dinah, no era un diminutivo de Diana, era otro nombre. No podía con él, me costaba tragarlo. En cualquier caso, se le veía incómodo y me alegré, no tenía intención de facilitarle una salida digna. Se merecía pasar el mal trago y yo no iba a evitárselo.
—Ya, qué conveniente. Y, por eso, ni una llamada a la persona que ha estado ingresada una semana entera en el hospital, con un brazo roto y conmoción cerebral por tu culpa.
—Yo…, he tenido líos… —dijo, a falta de poder inventar algo mejor.
—¡Seguro! —confirmé con ironía.
—Mi padre necesitaba ayuda —prosiguió con pretextos—, ya sabes que es abogado.
—Uy, sí. Y tú tienes tanta idea de leyes…
—Es verdad —replicó enojado.
—Oye, que por mí no te justifiques, que me da exactamente igual. Ahora bien, si quieres que me trague tus excusas, no subas fotos a las redes sociales.
—¡Qué exagerada! —se defendió—. No siempre he estado trabajando. A ver, estamos de vacaciones y…
—¿Me enseñáis la casa? —lo corté, girándome hacia los demás.
—Claro —dijo Albert poniéndome el brazo sobre los hombros y guiándome hasta el aparcamiento—. No te emociones, es más pequeña que un apartamento.
Nos montamos en una miniván de siete plazas, que habían alquilado para movernos por la isla. Me ajusté las gafas de sol y saqué la cabeza por la ventanilla; el aire era caliente, muy agradable, y el color del mar…, de un azul brillante, precioso. Dentro del coche, mis amigos discutían sobre quién iría a hacer la compra y quién haría la comida. Me sentí contenta. No había venido a pelearme con Marco, sino a pasarlo bien.
Llegar a la cala nos llevó unos veinte minutos. La urbanización estaba compuesta de varias casitas, algunas más grandes que otras, dispuestas alrededor de una piscina. La nuestra era pequeñita, de un blanco nuclear, con los marcos de puertas, ventanas y contraventanas pintados en tono azul claro. Accedías a ella por una terraza amplia, que tenía una mesa grande y sillas. La vista era estupenda. Más allá de la barandilla podías ver un espeso bosque de pinos y, al fondo, el mar.
Me mostraron la casa por dentro. Tres habitaciones, un pequeño salón con dos sofás, una cocina bastante grande y un baño completo. La terraza hacía de comedor. Albert y Alex compartían uno de los dormitorios. Se suponía que yo dormiría con Claudia y Diana, sin embargo, tal como sospeché en el puerto, esta se había trasladado al cuarto de Marco. Me sentí rara al saber que compartiría la habitación solo con Claudia, fue una sorpresa que no esperaba. Además, al abrir la puerta, me encontré con un panorama caótico de ropa y trastos; por lo visto, era desordenada. A ver, yo también lo era, pero no cuando compartía el espacio con alguien. Sin cortarse un pelo, se disculpó riendo como si fuese lo más normal del mundo. Amontonó sus zapatos en un rincón de la habitación y recogió toda la ropa que había encima de mi cama y la tiró en la suya.
Mientras acomodaba mis cosas, los chicos aprovecharon para salir a comprar al súper. Dejé la maleta sobre la cama y empecé a vaciarla. Abrí el armario y comprobé que, parte de mis estantes, habían sido invadidos también por la ropa de Claudia.
Mientras colocaba mis cosas, Diana y ella aparecieron en la habitación y me regalaron dos pulseritas finas de nácar, como detalle por mi cumpleaños. Luego, me dejaron sola para que pudiera cambiarme de ropa. Fui al cuarto de baño y me puse el bikini turquesa. Cerré los ojos al ver mi larga cicatriz reflejada en el espejo, sacudí la cabeza y respiré hondo. Enseguida me puse un vestido fresco y fui a la cocina.
Los chicos habían llegado de la compra con un montón de snacks poco saludables y deliciosos. Comimos tranquilamente en la terraza y luego nos movimos a la piscina para hacer la digestión bajo las sombrillas de paja.
Nada más quitarme la camiseta, Claudia no pudo evitar desviar la mirada hacia mi cicatriz, aunque trató de disimular alabando mi nuevo colgante. No me importó, era algo que pasaba cada verano. Extendí la toalla a su lado. Me unté de crema protectora y me tumbé boca arriba con el cuerpo al sol. Después de responder algunas preguntas sobre mis días en Viladrau, la conversación cambió y Albert recordó un suceso divertido ocurrido en mi ausencia. Todos rieron. Yo también lo hice por inercia. Fue entonces cuando advertí lo cansada que estaba.
Al cabo de unos minutos, el trasero de Diana rozó mi cintura al sentarse en mi toalla.
—Arena, ¿estás bien? Te encuentro apagada.
—Estoy cansada, ya sabes, el viaje, la emoción de venir… Mañana estaré más comunicativa.
—Quizá estás molesta por algo —comentó dubitativa—. Esto…, Marco y yo…
—A ver —susurré, haciéndole un gesto con la cabeza—, ven conmigo a la piscina.
Me levanté. No tenía ganas de abordar el temita allí delante. Aunque Marco fuese un imbécil, no pretendía despellejarlo en presencia de todos. Caminamos hasta las duchas y nos echamos un poco de agua antes de meternos en la piscina.
—¿Qué pasa? —indagó Diana.
—Nada en especial. Si piensas que estoy molesta porque estás con Marco, puedes quedarte tranquila. Ya te dije, en Barcelona, que me importaba entre poco y nada. Sin embargo, no solo no me gusta, ni siquiera me agrada para ti, ya lo sabes. Es más, me da grima.
—¡Hala!
—¡Perdona! —me disculpé—. Pero es la verdad. ¿Sabías que no me ha llamado en todo el verano?
—¿En serio?
—Cómo lo oyes.
—¡Qué capullo! La verdad es que no lo sabía. Yo tampoco he hablado con él hasta que nos hemos visto aquí, en Formentera.
—O sea, hace tres días.
—Exacto.
—¡Qué asqueroso! Y ha intentado colarme que estaba al corriente de mi salud…
—Ya…
—No sé qué haces con él, la verdad.
—Pues, fue sin pretenderlo. Al salir la primera noche, no sé cómo, volvimos a caer… ¡Hay que joderse!
—Bueno, pues ya sabes de que pie calza: ni es honesto, ni es buen amigo, ni es nada. Y antes de que entres a saco a defenderlo porque es tu rollo, ya te adelanto que, aunque evidentemente no comparto tu criterio, por mí, vale, diviértete con él.
—¡Ah!
—Bueno, a ver, siempre y cuando no te lo tomes en serio. No me gustaría que te cegase su…
—No te preocupes —me frenó—. Sé qué tipo de chico es Marco.
—Perfecto, mientras lo tengas claro. Lo que me preocuparía es que te colgases de alguien que es totalmente… —miré a Marco y lo vi gesticular con Albert en su toalla—, intercambiable.
Diana se rio entre dientes.
—Lo capto.
Se mordió los mofletes por dentro y puso cara de pez. Solté una carcajada y le salpiqué. Ella se desplazó nadando, cogió una tableta de natación que flotaba cerca de nosotras y me la tiró a la cabeza.
—¡Ay!
—Pues si no es por lo nuestro… ¿Qué te pasa? ¿Es por el accidente? ¿Culpas a Marco?
—No, no es eso. No tiene nada que ver.
—¿Dime qué es?
Comprendí que Diana no dejaría de insistir hasta saberlo todo.
—Ya te dije por teléfono que había conocido a alguien —le recordé sin demasiadas ganas.
—¡Sí, joder! Quería encontrar un momento a solas contigo para que pudieras contármelo. ¿Está bueno?
Me estiré bocarriba e hice el muerto. Diana se movió y me entró agua en los ojos.
—–Ejem, sí…, tremendo —dije incorporándome—. Pero eso ya no importa; se ha terminado.
Al recordarlo, sentí que el estómago se me encogía y di unas brazadas. Diana se puso a mi lado hasta que llegamos a la parte más honda.
—¿Tan rápido? —preguntó con incredulidad.
—Sí, finiquitado incluso antes de empezar —lamenté con una sonrisa avergonzada, agarrándome al bordillo—. En fin, patético, no merece la pena mencionarlo.
—¡No puedo creerlo! —exclamó Diana, entre sorprendida y mosqueada.
—¿A que tengo mala suerte? —gemí compungida.
Sintiéndome digna de mucha compasión, me impulsé con los pies y di una voltereta hacia atrás.
—No te preocupes, seguro que era gilipollas —dijo Diana en cuanto asomé la cabeza del agua.
—¡Qué va! Todo lo contrario. Era increíble…, inalcanzable… —Suspiré—. Hay personas que son como el viento…
—¿De verdad? —me interrumpió—. ¡Que le den por culo! No seas tonta, Arena. Nadie es tan perfecto. Si ese tío no ha sabido apreciar lo estupenda que es mi amiga, es que no vale una mierda. ¡Deja de suspirar por él y anímate, coño! No voy a permitir que ese cabrón te amargue las vacaciones. ¡De ahora en adelante cerramos todos los putos bares de Formentera!
Me entraron ganas de reír.
—Veo que acabas de recuperar tus famosos tacos. Enhorabuena. Casi no te reconozco cuando llegué esta mañana y te vi tan modosita.
Soltó una carcajada.
—Sí, pero solo para ti, amiga.
—¿Y eso?
—Marco cree que mi forma de hablar es vulgar, así que, delante de él, me hago la fina. Y bien, ¿qué puntuación me das?
—Alta. Das el pego. Aunque te prefiero con tu verborrea natural.
—No te preocupes, seguro que después de verano vuelvo a las andadas… Joder, lo que dure el tema.
Di unas palmaditas emocionada. ¡Y pensar que había llegado a preocuparme por ella!
—¡Muy bien dicho, Dinah! —me burlé.
—¡Calla! No aguanto que me llame así.
—Y yo que pretenda lavarte la boca con un estropajo. En fin, si no te gusta que te llame así, díselo. Y olvidemos el tema Marco antes de que me entren convulsiones. A ver, más cosas, ¿qué pasa con Claudia y Alex? ¿Ha ocurrido ya algo entre ellos? La verdad es que a él lo veo un poco abatido.
—Diría que no.
—Qué raro, Claudia es tan obvia…
—Puede que lo sea, pero si quieres mi opinión, no creo que pase nada entre ellos hasta que tú le dejes claro a Alex que contigo no tiene posibilidades.
—¿Conmigo? ¿Y yo qué tengo que ver? —cuestioné sorprendida—. ¡Si jamás me ha insinuado nada!
—Vamos, Arena, ¡si dejó a su novia de toda la vida por ti!
—¡¿Cómo has dicho?!
—¡Mierda! De esto no tendrías que haberte enterado.
—¡No me digas qué…!
—Me lo dijo Claudia, en plan confianza. No lo comentes.
—Pues me sorprende bastante. Siempre he pensado que eras tú quien le hacía gracia.
—¿Ah sí? —dijo levantando las cejas—. Bueno, yo también llegué a pensarlo, pero parece que no.
—Esto es muy raro. De todas formas, para mí es solamente un amigo. Me siento cómoda con él y le tengo aprecio, pero nada más.
—Bueno, eso no quita que tú a él sí le gustes.
—Vaya marrón. Tendré que hacer algo y no me apetece nada.
—Es lo que hay —dijo Diana, hundiéndose en el agua.
De pronto su mano apresó mi tobillo y tiró de él hacia abajo. Luché por salir a flote hasta que por fin me soltó. Diana emergió riéndose a carcajadas.
—¿Te ha gustado?
—¡Bruta!
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Mi primera noche en Formentera fue mucho más alegre de lo que imaginé. Decidimos no salir y cenar temprano en casa.
Marco, del que esperaba que cocinase bazofia, preparó una pasta increíble a base de tomates cherry, especias, mozzarella y calabacín. Cuando salió de la cocina con la fuente humeante de espaguetis, solo pudimos exclamar: Mamma mia!
Cenamos en la terraza, a la luz de las velas de citronella para evitar picaduras de mosquitos que, de todos modos, nos picaron igual. La comida estaba deliciosa y gracias a la animada conversación de mis amigos, no pensé ni una sola vez en Kaliel.
En la sobremesa, Alex extrajo una baraja y sugirió jugar al póquer, un juego en el que se consideraba especialmente hábil. Claudia, Albert y yo apartamos los platos para dejar sitio y Diana fue a por una botella de Tequila, rodajas de lima y sal.
Iniciamos la partida y descubrí con alegría que me había tocado una buena mano. Jugué bien y gané. Lo mismo sucedió dos veces más.
—¡Anda, qué suerte! Por fin alguien ha derrocado al rey del póquer —soltó Albert dándole un codazo a su amigo.
—Sí —admití—, pero como dice el refrán: afortunado en el juego, desgraciado en amores.
—¿Tú también? —inquirió Alex, encendiéndose un cigarrillo. Yo no me atreví a replicar—. Pues si lo contrario es igualmente cierto, a ver si esta noche me cambian las tornas.
—¡Qué tontería! Yo siempre pierdo y nunca me como un rosco —comentó Claudia. Chupó la sal de su mano, se tragó el tequila y, seguido, mordió la rodaja de limón—. ¡Argggg! ¡Esto es muy fuerte! —dijo lanzando la piel por encima de la barandilla—. Alex, ¿qué me dirías si yo te propusiese cambiar juntos las tornas?
—Uy, Claudia…, no bebas más, reina —rio Diana. Luego, se dirigió a Alex—. Es una opción, ¿no? La tienes a huevo —le susurró.
Todos pudimos oír el comentario. Alex fulminó a Diana con los ojos.
—No pierdas el tiempo —le dijo a Claudia, sacudiendo la ceniza de su cigarrillo y esparciendo destellos rojos por el aire—. No quiero líos ahora mismo.
—Ya lo sé —replicó esta—, no lo decía en serio.
Alex me dirigió una mirada triste, quizá consciente de sus sentimientos no correspondidos. Yo me levanté de golpe para refugiarme en el lavabo como una cobarde. Me senté sobre el borde de la bañera y me contemplé en el espejo sin saber muy bien qué hacer. Al cabo de unos minutos volví a la mesa, mis amigos me pidieron la revancha y también gané. «Ufff».
Claudia bostezó. Todos habían madrugado para recogerme en el puerto y era evidente que estaban cansados. Albert me explicó que, desde que llegaron a Formentera, habían salido todas las noches.
—Parece que vais fuerte —comenté.
—Lo bueno es que no hay que levantarse temprano al día siguiente —aclaró—. Piensa que nos despertamos sobre la hora de comer.
—¿Y no aprovecháis las mañanas?
—Sí, claro, para sobar.
—Qué gracioso…
Se rio de mí y yo le saqué la lengua con desaprobación.
—No pongas esa cara. Tú tampoco te levantarás cuando lleves aquí dos días.
Marco quitaba la mesa mientras Albert fregaba los platos, me los pasaba y yo los colocaba en el escurridor de plástico. Los otros se quedaron en la mesa organizando lo que haríamos al día siguiente. Cada vez que Marco entraba en la cocina con platos y vasos, me dirigía una sonrisita tonta y exasperante. Supliqué a Dios que dejase de hacerlo o acabaría estrangulándolo. Me enervaba su actitud.
Al terminar, se apalancó en la cocina con nosotros, cogió un trapo gris, que alguna vez fue blanco, y empezó a secar uno de los platos que yo había dejado en el escurreplatos. Luego, me lo pasó con la intención de que lo colocara en el armario de la vajilla.
—No es necesario secarlos —le dije en tono agrio—. El escurridor hace esa función.
—Es una excusa para hablar contigo.
Me sentí muy incómoda y desvié la vista.
Como si intuyese que estaba de más, Albert se secó las manos en el pantalón y salió de la cocina. Marco se aproximó un poco y me interrogó en voz baja:
—¿Te ha molestado lo mío con Diana?
Vacilé, pero decidí ser sincera.
—No me ha hecho mucha gracia, la verdad. No creo que seas la persona que ella necesita.
—Pero para ti sí, ¿verdad? —murmuró, entornando con cuidado la puerta de la cocina—. Lo que tengo con Diana no es serio…
Me quedé unos segundos en blanco. Me costaba creer que hubiese alguien tan cretino y sinvergüenza en mi círculo de amigos. Era inaguantable y su estupidez estaba llegando a las cotas más altas de vergüenza ajena.
—¿Perdona? —inquirí, conteniendo mis ganas de mandarlo a la mierda—. No digas tonterías, siempre te he visto como un amigo.
Se echó a reír.
—Venga tía, sé que te gusto desde el primer día de curso.
Me dedicó una sonrisa deslumbrante y practicada, de esas que debían de haberle funcionado tan bien con las chicas de la universidad.
No sé cómo logré reprimir el impulso de escupirle.
—Deja de soñar —le aconsejé—. Estás patinando.
Por increíble que pueda parecer, su sonrisa no se desvaneció.
—No te creo —dijo, guiñándome un ojo.
—De verdad, Marco, deberías abandonar esa costumbre de ligar con todo bicho viviente. Si no puedes controlarte, deja a Diana.
—¿Por ti?
Resoplé frustrada.
—¿Puedes parar de hacer el idiota? —le rogué.
Diana nos llamó desde la terraza.
Él hizo un gesto de impaciencia y se puso a secar el último plato.
—¿Y tú qué tal? —inquirió, desviando el asunto.
—Pues mira, yo, encantada de conocerme —dije, arrebatándole el plato y el trapo de las manos. Lo sequé rápido y lo coloqué en el armario—. Voilà! Ya hemos terminado.
Sonrió fastidiado, pero luego alargó la mano y la apoyó en la puerta para que no me fuese.
—Esto va a ser complicado —murmuró.
Parpadeé de estupefacción.
—En absoluto —repliqué, quitándole la mano.
—Claro que sí, ¿no lo ves? Estamos tú, yo…, Diana —se encogió de hombros—. Complicado.
Se me pusieron los nervios de punta. ¡Por el amor de Dios! ¿Vivía Marco en un mundo paralelo? ¿En serio creía que me gustaba? ¿Incluso siendo Diana mi mejor amiga? ¿Incluso habiéndome tratado como lo hizo tras el accidente? No me lo parecía, pero quizá Marco tenía un punto lerdo que solo sacaba conmigo.
«¡A ver cómo se lo hago entender, sin echar espumarajos por la boca!», pensé alterada.
—Escucha, Marco, por lo que más quieras, haz un esfuerzo y procesa correctamente lo que voy a decirte ahora: aunque yo no salga con nadie, me gusta otro, y lo que es más importante, no siento nada por ti, ni siquiera te considero un buen amigo. Así que, ¿te importaría dejar de montarte películas conmigo, por favor? Empieza a ser bastante molesto.
Debí de pasarme porque me miró impactado y su cara se tiñó de rojo.
—¡Qué comentario tan innecesario! —espetó, metiéndose las manos en los bolsillos.
—Bueno, parece que tú lo necesitas. Además, no sé si te lo habré dicho alguna vez, pero los chicos que coquetean con todas son los que más desprecio.
Me contempló indignado.
—Siempre has sido una borde. Cazzo! —profirió cabreado.
—Solo con gente como tú.
Me miró con furia y le propinó un manotazo al frutero. Me encogí cuando varias manzanas salieron disparadas por la cocina. Observé cómo rodaban por el suelo y me mordí el labio para ocultar una sonrisa. Lo consideré una venganza personal y me produjo gran satisfacción poder saborearla. Sin embargo, no quise llevarla al extremo no fuera a ser que el chico me diera un buen sopapo de rabia y tuviera que denunciarlo.
Me aparté por si acaso.
—¿Ves cómo al final ha resultado sencillo? En fin, estoy cansada. Me voy a la cama —dije, dando media vuelta.
—Buona notte, pirla! —espetó entre dientes.
¡Uyyyy! ¡A saber qué había dicho…! Lo esencial era que su orgullo acababa de despeñarse por el barranco del ridículo más lamentable. Y tras hacer saltar por los aires nuestra dudosa relación de amigos, me dirigí a la terraza y les di a todos las buenas noches. Ya en la habitación, buscando entre mis cosas, descubrí que me había olvidado el camisón en Barcelona. Me puse una camiseta de merchandising antilujuria, que servía para todo menos para salir a la calle y me lavé los dientes. Una vez sentada en la cama, extraje el móvil del bolso y vi que todavía era hora para llamar. Marqué el número de mi madre y casi inmediatamente oí su voz serena al otro lado del aparato.
—Hola, mamá.
—¿Qué tal ha ido el vuelo, tesoro? Te noto la voz cansada.
—Un poco pesado —dije ahorrándole los detalles sórdidos del viaje—, pero la casita es genial. Tiene una terraza grande con vistas al mar.
—¡Qué bien! ¿Están ahí contigo las chicas? —preguntó mi madre con cautela—. Duermes con ellas, ¿verdad?
—Bueno, no exactamente —contesté riéndome—. Verás, en realidad solo dormiré con Claudia. Parece que hemos tenido una fuga.
—Caramba, ¿y quién es el afortunado? ¿Marco?
—Exacto —respondí—. ¿Lo sabías?
—Sí.
No me extrañó nada; Diana siempre había tenido confianza con mi madre.
—¿En serio? De verdad…, tiene un gusto… —critiqué.
Mi madre suspiró comprensiva.
—Por cierto, hija… —empezó en un tono que sugería una disertación de las suyas—, no hace falta que te diga que hay que ser precavida.
—Por favor, mamá —la corté—, soy responsable.
—Ya lo sé, cielo, pero nunca está de más oír los consejos de alguien mayor. Sobre todo, mucho cuidado con el coche. ¿Está ahí Claudia? Pon el altavoz y que lo escuche también.
—¡Dios, mamá! ¡Ahora no! —gemí agobiada—. Tengo mucho sueño y Claudia está en la terraza con los demás. Te llamo en un par de días, ¿vale? Voy a aprovechar al máximo estas vacaciones y volveré como nueva.
Imaginé su expresión a través del teléfono.
—Cuídate mucho, cariño, y no te preocupes por Diana. Es una chica lista.
—Ya, pero Marco es un imbécil, mamá. No puedo entenderla… En fin, dejémoslo estar.
La conversación terminó y colgué. Como la habitación seguía hecha un desastre, apagué la luz para no verla. Me estiré en la cama con los auriculares y puse música. Fijé la vista en la ventana encima de mi cabeza. Hacía calor. A través de la mosquitera pude ver la luna; la misma luna que estaría viendo Kaliel. O quizá no. Me pregunté dónde andaría ahora. Como tenía mis propias teorías, me lo imaginé con un casco azul en alguna área de conflicto salvando vidas, ayudando, protegiendo o manteniendo la paz. Esa era la versión que más me gustaba de las dos que tenía. La otra, me asustaba un poco. Se trataba de un Kaliel supersoldado, formando parte de algún comando especial secreto, en el que sus habilidades físicas y psíquicas le ayudaban en las misiones más truculentas.
Me costaba concebir ese tipo de vida, repleta de riesgos y peligros. Mi entorno era tan convencional… Pensándolo bien, yo no deseaba tener una relación con un militar. El mero hecho de imaginar una guerra me horrorizaba, así como vivir en estado de angustia constante sin saber si mi novio seguiría en el mundo o estaría muerto… Era una tortura insufrible, completamente incompatible con mi naturaleza. Yo podía encajar un golpe duro, incluso durísimo; por el contrario, no me veía capaz de soportar una agonía continua.
De pronto descubrí con consternación la necedad de mis divagaciones. Kaliel se había ido y no iba a volver. Yo no tenía novio, ni siquiera un proyecto de novio. De hecho, nunca había tenido novio, ni siquiera a Kaliel.
Me removí en la cama incómoda. ¿Por qué seguía en mis pensamientos? ¿Por qué? Me había propuesto no echarle de menos y ahí estaba yo, pensando en él.
Me incorporé sudando la gota gorda; la pequeña habitación debía de estar a cuarenta grados. Abrí la ventana y pegué la nariz en la red de plástico. El aire de fuera era fresco a esas horas de la noche. Oí el murmullo de las voces de mis amigos, hablando todavía en la terraza. Miré el reloj que marcaba las doce y media. Desde la ventana podía ver el reflejo de la luna sobre el mar.
Volví a tumbarme en la cama y me clavé en la espalda la aguamarina de Kaliel. Recogí la cadena y la acaricié. «Prométeme que la conservarás», había dicho. ¿Y por qué debía hacerlo?, me revelé. ¿Por qué me obligaba a recordarlo? ¿Qué clase de monstruo te hace creer que todo lo que has sentido es una mentira y a continuación te entrega un valioso regalo, para que nunca puedas olvidarlo?
De improviso, se apoderó de mí una rabia tremenda, una ira incontrolable. Agarré la piedra y tiré varias veces de ella para arrancarla de mi cuello. La delgada cadena de oro únicamente rasgó mi piel, pero no se rompió. Enfurecida, me la quité por encima de la cabeza y la lancé contra la pared sin pensarlo. Tan pronto la vi estrellarse y caer al suelo, me abalancé arrepentida a por ella. La recogí con cuidado y la apreté contra mi pecho.
—Lo siento, lo siento —gemí compungida; y por fin pude desahogarme como no lo había hecho desde ese día.







Capítulo XX
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Kaliel
Furioso conmigo mismo y con mi destino, transformé mi cuerpo en un haz de energía y me dirigí al refugio del monte Kailash. Había abandonado a Arena junto a su automóvil, con el cuerpo magullado y la expresión herida. Viéndola tan frágil y vulnerable, tuve que dominarme para no echarme atrás, abrazarla y pedirle perdón. Me torturaba el recuerdo de haberla rechazado, negando mis sentimientos, fingiendo cínicamente que nada había sucedido entre nosotros. Le había asegurado que no era un canalla y, sin embargo, traicioné nuestros afectos sin dudar. Pero quedarme a su lado la convertía en un blanco fácil. Un error mío y ella lo pagaría. Necesitaba cortar todo lazo, destruir por completo nuestro vínculo para no dejar espacio a la reconciliación. Me negaba a ser su verdugo y, aunque no era mi deseo desligarme de ella, mi resolución de protegerla de mis circunstancias era firme.
Con esta obligada decisión, apagaba hasta el último de mis anhelos. Mas me llevaba conmigo valiosos recuerdos que evocaría en secreto durante eones, pues con nadie más podía compartir mi única alegría.
El fracaso de nuestra incursión en Montserrat, había sido el detonante. Todo fue, de principio a fin, un puro despropósito. En lugar de perpetrar una misión en solitario, Zhétanon me proporcionó, como siempre, un grupo de apoyo de veinticinco edénicos.
Nos aproximábamos al lugar de la reunión con extrema cautela. Avanzábamos en formación, manteniendo comunicación constante para asegurarnos de que todos estuvieran en la posición designada. Sin embargo, tal como advertían mis malos presagios, el enemigo ya sabía de nuestra llegada y, a pesar de contar con vestimenta de tecnología furtiva, fuimos detectados por un radar de vanguardia que reveló nuestras posiciones en cuanto fue activado. Se alzó a nuestro alrededor un cerco electromagnético con el que fuimos acorralados, sin posibilidad de desmaterializarnos para huir.
Superada la sorpresa, tratamos de adaptarnos a la nueva situación, pero el enemigo nos aventajaba en número de manera abrumadora. Mientras me debatía contra ellos, distinguí la figura de Váliel que observaba desde el otro lado de la barrera. Sus ojos fijos en cada uno de mis movimientos. Cuando nuestras miradas se cruzaron, escuché con nitidez el nombre de Maren en mi mente y leí en sus ojos el odio por habérselo arrebatado. Luego se sobresaltó por temor a algo detrás de mí y me giré; un rebelde trataba de ejecutarme por la espalda. Conseguí detener su ataque y eliminarlo. Al levantar la cabeza, Váliel daba media vuelta y se alejaba. A veces, de verdad, deseaba poder comprenderlo.
Envueltos en aquella emboscada, tratamos de resistir con todo el coraje que exigía nuestra causa. Intentaron capturarme, pero me defendí hasta que logramos escapar gracias a un contingente adicional de soldados liderados por Lóriel que consiguieron desactivar la barrera antes de que acabasen con nosotros. Por fortuna, el Evento del Milenio no llegó a iniciarse, aunque la élite humana se evacuó con éxito.
El revés de Montserrat me dejó completamente desolado; todos mis esfuerzos y sacrificios se diluían en la nada. Abatido como nunca, volvía al más cruel de los principios. Tantos siglos de penurias y desvelos para estar, otra vez, en el punto de partida.
Tras la huida, en lugar de reunirme con los demás en el refugio del monte Jaya, regresé de inmediato al Montseny dispuesto a poner punto final a mis encuentros con Arena. Lo último que deseaba era exponerla a riesgos indeseables y no había hecho otra cosa que propiciarlo. Procuré comunicarme con ella, pero fue incapaz de percibirme. No quise arriesgar su seguridad materializándome, pues, tras lo ocurrido en Montserrat, temía que algún renegado estuviese detrás de mis talones. Tampoco, me atreví a activar su glándula pineal, debido a la pequeña sombra de hemorragia en su cerebro.
Recibí la comunicación de Lóriel informándome de que regresaban a Edén, y ordenándome reunirme con ellos para informar de lo sucedido a Zhétanon. Ya habían pasado cuatro lunas desde el requerimiento y todavía no había querido partir del pasado sin despedirme de ella.
Obedeciendo a los dictados de mi nota, la hipersensibilidad de Arena se estimuló la quinta noche. Tras separarme de ella en aquel aparcamiento, me sentí enfurecido y culpable, con la desagradable obligación de presentarme ante Lóriel estando en falta y sin haber dominado del todo mis emociones.
Me materialicé en la sala de transportación de Kailash y me introduje en la cámara de viaje. Marqué las coordenadas adecuadas y esperé la desintegración con los ojos cerrados. Nada más llegar a Edén, me encaminé a las dependencias oficiales de mi primo ubicadas en el antiguo Palacio Real. Al verme, me dirigió una mirada fría y me indicó que lo siguiera hasta su despacho.
—No estoy acostumbrado a que mi mejor soldado me desobedezca, Alas de Acero, pero últimamente pareces no tener freno. ¿Qué ha sido de ese edénico disciplinado y plenamente comprometido con su misión? —señaló con desaprobación—. Da la impresión de que ahora sigues tu propio camino. Te aconsejo que orientes tu brújula y retomes el control. Siempre te he tratado como a un igual, pero esta vez me veo obligado a recordarte quién está al mando. Incluso en Edén, debes acatar mis órdenes.
Permanecí en silencio mientras me amonestaba como merecía. Su voz severa y autoritaria reprobaba mi conducta indisciplinada y mencionaba cómo le sorprendía todo aquello. Al final formuló la pregunta más obvia, aquella que yo no deseaba de ninguna manera responder.
—Dime, ¿qué importante asunto te ha retenido en el pasado para desobedecer mis órdenes deliberadamente?
Sentí un nudo en el estómago. No podía explicar a Lóriel algo que, hasta muy poco, ni yo mismo había sido capaz de desentrañar.
—Es un asunto personal —declaré desafiante—, solo me concierne a mí.
El tono seco y contundente de mi voz hizo que me observara con sorpresa. Ese detalle tampoco pasó inadvertido a Kolven, su subalterno, que se hallaba presente en el momento de mi llegada y que había abierto la boca desconcertado.
—¿Personal? Nosotros no tenemos asuntos personales —rechazó Lóriel visiblemente contrariado—. Nosotros tenemos obligaciones, cometidos trascendentales en los que se juega el futuro y el bienestar de los que dependen de nosotros. ¿Has olvidado que tenemos responsabilidades? Que tenga que recordártelo, precisamente a ti, me llena de enojo.
—No seas injusto —le acusé—; lo he dado todo por Edén. Tengo derecho a ser algo más que un guerrero y si he faltado a tu llamada, aquí tienes mis disculpas. Te garantizo que no volverá a suceder. De hecho, mi tema privado ya está zanjado —añadí con tono amargo.
—A mi juicio, querido primo, llevas demasiado tiempo trabajando solo. Debemos cambiar eso. A partir de hoy participarás en misiones de grupo. Dejemos que otros se ocupen de localizar a Váliel; ya intervendrás, entonces, cuando sea el momento apropiado. Cuestiones privadas en el pasado no deben repetirse más. De todas formas, ya hablaremos de ello —dijo echando una rápida mirada a Kolven—, ahora lo importante es que te prepares: en siete lunas nos desplazaremos a Birmania. Hemos localizado otra base enemiga en Kawngwit y Zhétanon está organizando una gran ofensiva.
Se acercó a un mueble que había a su espalda, tomó una botella de ambrosía y sirvió dos copas. Me ofreció una y después miró a Kolven señalándole la puerta con un gesto para que nos dejara a solas.
—¿No te habrás encaprichado de una humana? —me preguntó, apenas el asistente me hizo una reverencia y desapareció de la estancia.
Me sentí abochornado cuando su voz sonó hasta paternal. Permanecí en silencio con los ojos fijos en el cuadro de mi padre que dominaba en la pared.
«¿Qué habría pensado él de mi comportamiento?», me cuestioné. «Su hijo predilecto deshonrando el ilustre linaje familiar con tan vergonzoso acto de ignominia».
Desvié lentamente la mirada hacia Lóriel. No tenía la menor intención de responder a su interrogación. Nosotros no teníamos ese nivel de intimidad y esa intromisión privada me turbó todavía más, al verme descubierto con tanta facilidad.
—No sería la primera vez que sucede un evento de esta naturaleza, Kaliel, pero debo advertirte que este tipo de asuntos raramente conlleva consecuencias positivas —me previno, dando un sorbo—. Una humana puede envenenar el corazón de un edénico hasta la muerte.
—¿Lo dices por experiencia? —inquirí con osadía, dejando la copa sobre la mesa.
—Cuidado soldado —me advirtió, endureciendo la mirada.
—He dicho que ya he terminado con eso —repetí rotundamente para poner fin a la conversación, mas, enseguida me di cuenta de que, sin querer, había admitido mi falta.
Lóriel me miró como si estuviese calculando la magnitud de mis palabras. Finalmente, cabeceó y apuró su copa hasta el final, la depositó junto a la mía y se inclinó apoyando ambas manos sobre la mesa.
—No olvides que tienes un poderoso enemigo que solo desea tu ruina —me recordó.
—Lo sé. Síriel, como la mayoría de miembros de la estirpe del Búho, ha detestado siempre la monarquía —declaré—. Yo también.
—Su odio se extiende mucho más allá de eso, Kaliel. ¿Sabes que vierte duras críticas sobre tu misión y te acusa de evitar dar muerte a Váliel intencionadamente?
—La ambición de Síriel ha sido la de formar parte del Consejo y gobernar en Edén. La guerra le impidió ser nombrado miembro y no me perdona que postergue sus sueños de gloria.
—Desde luego, fue una gran decepción para él que, en lugar de nombrarle miembro del Consejo, lo hicieran Capitán de los guardianes. Hay una gran diferencia entre los dos puestos. —Lóriel se irguió, dio la vuelta a la mesa y puso una mano en mi hombro—. Ten cuidado Kaliel, si encuentra alguna debilidad en ti, no dudará en usarla en tu contra.
—No te preocupes por mí. Cumpliré con mi deber y, en cuanto eliminemos a Váliel, haré lo que me plazca.
Salí de sus dependencias, sin esperar a que diera su opinión al respecto. Volví a mi residencia, la que había pertenecido a mi familia materna, y estuve nadando en la piscina para reflexionar sobre todo lo que estaba ocurriendo conmigo. Volar era algo que se nos enseñaba desde el nacimiento, pero a los del linaje del Cisne, era costumbre meternos en el agua a edad temprana para que nos habituásemos también a desenvolvernos en ese elemento. Los Cisnes debíamos dominar el agua como distintivo de nuestra estirpe, y quedar vencedores de esa categoría en los Juegos de Destreza y Maestría Física, que se celebraban anualmente en Edén. A mí, nadar, como meditar, me ayudaba a ordenar mis pensamientos y ganar perspectiva.
Antes de anochecer, vino a verme Árel, mi antiguo instructor. Se presentó en cuanto se enteró de mi regreso a Edén. Como solíamos hacer cuando nos reuníamos, hablamos de los tiempos anteriores a la guerra, de mis padres, del Consejo y me puso al tanto de la situación actual, informándome de los últimos acontecimientos. Mas el propósito de su visita se debía a otro menester: ansiaba anunciarme un nuevo proyecto, un arma paralizadora que estaba desarrollando y que pronto me permitiría atrapar a Váliel sin herirlo. Mi buen amigo sabía que lo último que yo deseaba en el mundo era acabar con él.
Sus noticias fueron lo único bueno que me sucedió aquellos días. De hecho, fue un motivo de júbilo y si no hubiese estado atribulado por lo de Arena, lo habría celebrado feliz.
Tras su marcha, mucho más motivado, planifiqué y llevé a cabo una breve incursión en el pasado de Arena, a los días de su infancia, para ofrecerle consuelo tras la pérdida de su hermana. Me había prometido hacerlo, desde que mi curiosidad por saber a quién pertenecía su corazón la lastimó en el observatorio. Jamás imaginé sentir tanta satisfacción al lograr disipar el terror de esa pequeña y adorable versión de Arena, y dejarla dormida, envuelta en una tranquila y renovada esperanza. El riesgo, había merecido la pena. Teníamos completamente prohibido regresar a un pasado ya vivido para evitar paradojas; aun así, mi infracción fue perpetrada sin mayor consecuencia, pues no cometí el más leve error.
De vuelta a mi residencia, me concentré en las tareas administrativas que mi rol como cabeza de familia exigía. Aunque Runnel era quien se ocupaba de todo en mi ausencia, al llegar a casa mi responsabilidad requería supervisar sus decisiones y retomar de inmediato las riendas. Me obligué a trabajar sin descanso en los días siguientes.
Por las noches, en la soledad de mi alcoba, a menudo recordaba los momentos compartidos con Arena. Cuando eso sucedía, se agolpaban dentro de mí sentimientos que no debía aceptar, pero que se adueñaban de mi corazón con un ímpetu implacable. Entonces, me acercaba al rincón donde reposaba mi arpa, me sentaba en el banco y ajustaba mi postura antes de acariciar con mis dedos las doradas cuerdas. Notas melancólicas y a veces desesperadas cobraban vida con el roce de mis yemas, y sumergido en esa nostálgica melodía dejaba que el desconsuelo se filtrara con su amargo veneno hasta mi alma. Después, como un acto necesario, renegaba de esas emociones tan humanas, tratando de erradicarlas como si fueran elementos extraños en mi psique.
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Fui llamado a misión, una fría mañana de ventisca. Me incorporé a la asamblea a la que nos habían congregado para organizar la próxima ofensiva. Nuestro jefe de ejércitos, Zhétanon, tenía la costumbre de hablarnos mentalmente con los ojos abiertos. Veíamos su formidable figura desde el graderío mientras atendíamos sus disposiciones bajo el sobrecogedor silencio que nos envolvía. Ver a cientos de edénicos entregados a su pueblo, me hizo recapacitar. Me resigné a dejar a un lado mis conflictos íntimos y centrarme, como ellos, en la nueva situación. Volvíamos a la lucha y yo debía renunciar a mí mismo y rendirme ante Edén.
No me sorprendió ver que en esta ocasión el reclutamiento había sido muy superior al de los últimos combates. Tras la derrota en Montserrat, habíamos sido testigos del gran avance tecnológico desarrollado por el enemigo. Terrible final nos esperaba si nos quedábamos atrás, dormidos en los laureles. Sin duda habíamos confiado en nuestra superioridad numérica y ahora comprobábamos con sorpresa, que el oponente era mucho más poderoso de lo que habíamos esperado.
Al acabar la reunión, me aproximé a Zhétanon para presentarle mis respetos. Él inclinó su cabeza en señal de reverencia, pero me dirigió una mirada extraña que no pude interpretar, lo cual me llenó de consternación. ¿Estaría al corriente de mi asunto? Apreté avergonzado la empuñadura de mi espada y sentí que el peso de mi falta se triplicaba. Me saludó cortésmente y a continuación se retiró a sus dependencias, sin volver a prestarme atención.
«Está bien —me dije a mí mismo— ya he terminado con eso». Pero unos ojos heridos cruzaron fugazmente mi cerebro y me remordió la conciencia. Apreté los dientes e hice un gran esfuerzo por enfocarme en la misión. Era el momento de despertar del sueño y cumplir mi destino.
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Momentos antes de dirigirnos a las cámaras de viaje para partir al pasado, hacia Birmania, nos reunieron para anunciarnos que habían cambiado repentinamente la misión. Debíamos desplazarnos sin demora a los montes Urales, en la cordillera rusa. La operación no pudo calificarse de victoria, pero sí pudimos considerarla un pequeño éxito. Cuando nos desplegamos de forma masiva para penetrar en las instalaciones de la base enemiga, comprobamos, con desconcierto, que acababan de darse la fuga, desalojando el complejo precipitadamente y dejando a su paso vestigios de una tecnología avanzada, cuyo origen señalaba claramente ingeniería exógena, obtenida con toda probabilidad a través de tratos prohibidos y abyectos.
La estampida solo podía ser resultado de una advertencia que llegó demasiado tarde, pues los enemigos habían huido apresuradamente, como si se hubieran quedado sin tiempo para prepararse para el combate o para destruir la base.
A nuestro regreso, celebramos la incursión en un acto en el que brindamos por el botín obtenido sin haber sufrido bajas. Fue en esa misma conmemoración cuando me interceptó Síriel, el inflexible Capitán de los guardianes, al separarme de mis compañeros para reunirme con Lóriel.
—Salve, Alas de Acero.
—Salve, Síriel.
El guardián me dedicó una sonrisa poco amistosa.
—Te veo pálido, desmejorado.
—Estoy bien.
—¿De verdad? —Su tono denotaba burla—. ¿Y cómo llevas tu interminable misión? ¿Todavía sin resultados? Por supuesto; has estado muy ocupado últimamente…
—No más que otras veces —repuse seco, mirándolo con desconfianza.
Soltó una carcajada.
—Discrepo —declaró irónico.
Endurecí las mandíbulas.
—¿Qué insinúas?
Acercó los labios a mi hombro.
—¿Quedarías menos sorprendido si te dijera que has estado perdiendo el tiempo, metiéndote de lleno en ciertos deleites prohibidos, a los que ni siquiera tú, hijo de Asgard, te has podido resistir? —Se apartó y me miró a los ojos—. De ahí, nuestra derrota en Montserrat.
Sus alusiones me dejaron congelado una ínfima fracción de tiempo. ¿Se estaba refiriendo a Arena? Tal alarmante posibilidad me amedrentó completamente. Gracias al cielo, pude reaccionar.
—Cuida tus palabras, Síriel. Tus insinuaciones pueden costarte caro —declaré con frialdad—. El fracaso de Montserrat tuvo su causa en nuestra inferioridad tecnológica y en la acción de un posible traidor, como ha sucedido en los montes Urales.
—¿Un traidor? —repitió con sarcasmo—. Eso es lo que tú dices. Yo creo que se debe a tu clara y reiterada negligencia, y no menos a tus cuestionables acciones. Parece que, por un motivo u otro, siempre tienes un pretexto para no culminar tu trabajo. Por fortuna, tu última distracción no será algo de lo que tengamos que preocuparnos en exceso. Tu palomita tiene los días contados. Ya sabemos que el cerebro humano no soporta demasiado bien las hemorragias. —Un sudor frío recorrió mi cuerpo al saber con certeza que Arena había quedado expuesta—. ¿Y cómo se tomará el Consejo semejante noticia? Pronto lo veremos…
—Síriel —atajé amenazante—, me consta que tienes una reputación reconocida y temida, pero hasta tú, con todo el apoyo del Consejo, no supones para mí más que un mediocre rival. Si quieres mantener la cabeza sobre los hombros abandona la sala en este instante o desenvaina tu espada y defiende tus acusaciones, aquí y ahora.
Retrocedió unos pasos.
—Tranquilo, Alas de acero —dijo, abriendo los brazos en señal de retirada—. Aunque esta no ha sido mi primera amonestación, no voy a hacer nada contra ti, todavía. Pero cuídate de no desviarte ni un milímetro del camino, o haré que te arrepientas. No habrá excepciones contigo, seas quien seas.
Y dando la vuelta, se alejó, desapareciendo por la puerta del gran salón. En otro momento su despreciable ultimátum me hubiese hecho enrojecer de cólera, agarrarlo por el cuello y aplastar su cabeza contra una pared, pero creí más importante pensar en cómo resolver el problema. Sus palabras me torturaban y ya no tuve ánimos para seguir celebrando nuestra incursión. Regresé a mi residencia asaltado por mil temores, y tan siquiera el baño de aceites de lavanda que me prepararon consiguió atenuar mi inquietud. Síriel estaba al corriente de mi desliz y Arena corría doble peligro por mi culpa. Debía hacer algo por ella sin perder el tiempo.
Desoyendo las advertencias del guardián, resolví tornar al pasado e intentar obligar a Arena a tratar su dolencia. Después de eso, tendría que decidir si dar o no la espalda a Edén.
Lóriel me convocó a la mañana siguiente, me había visto discutir con Síriel en la celebración y quería saber el motivo. Era lógico, todos los edénicos destinados a la Tierra del pasado temían ser el blanco de la desconfianza del Guardián de Piedra.
Al principio, evadí sus preguntas, pero al final, cansado de fingir, me tragué el orgullo y confesé a mi primo lo relativo a Arena y la amenaza de Síriel. Lóriel me escuchaba serio y cuando terminé, se mostró muy contrariado. La situación con el Capitán de los guardianes era mucho más grave de lo que él había anticipado. Me rogó que volviese a mis cabales, que recuperase la sensatez y la moderación. Me recordó mis responsabilidades, mis obligaciones y mi posición en Edén. Me habló de la postura del Consejo con respecto a mi figura dentro del organigrama y su proyecto de encumbrarme. Por último, mencionó con repugnancia que la relación entre un edénico y una humana era, poco menos, que una abominación. No pude contradecirle, apenas unos meses antes, yo había sostenido esa misma opinión. Asimismo, quiso averiguar si mis sentimientos eran simplemente atracción física por la belleza de mi amante, un flechazo pasajero, o si se trataba de amor verdadero. Le contesté que desconocía la respuesta. Solo sabía que deseaba estar con ella cuanto más tiempo mejor.
Sin entender mis sentimientos, Lóriel sugirió que, si el asunto era que me encontraba solo, escogiera una entre cualquiera de las mujeres edénicas; todas estarían dispuestas a proporcionarme compañía. Pero yo no quería a mi lado una compañera fría y distante con la que hablar entre misiones, únicamente quería a «mi humana» de rebosantes emociones y alegría. Descarté su propuesta con un gesto de rechazo.
Tras ver mi reacción, me alertó de que una debilidad como esa era justamente lo que Síriel había estado esperando para destruirme. «Si tiene la oportunidad, te arruinará sin pensarlo», aseguró. Incluso me previno sobre su desprecio por la vida humana y de que probablemente buscaría la manera de acabar con la chica, convenciendo después al Consejo de que la medida había sido necesaria. Asimismo, este último tampoco condenaría el acto, a tenor del beneficio que implicaba alejar de mí esa relación contra natura.
Al oír estas últimas palabras de Lóriel, algo sagrado se quebró en mi interior. Uno cree conocerse a fondo hasta que un buen día descubre que no sabe nada de sí mismo. Así como el voraz fuego se desperdiga furioso por los ríos de aceite y brea, un terrible sentimiento de rebeldía se propagó demasiado deprisa por mis venas al verme privado de toda esperanza de amor y felicidad.
De pronto, no halle justificación racional que me impidiese hacer mi voluntad.
«¿Había perdido el juicio al igual que mis desleales enemigos?». La duda planeaba sobre mi cabeza desde que había conocido a Arena y, por primera vez en la vida, sentía un destello de empatía, un atisbo de comprensión hacia aquellos a los que tanto había criticado y combatido. Caí en la cuenta de que ya no era capaz de mantener el compromiso de total consagración y servicio hacia mi pueblo, de que ya no tenía la entereza para negarme una y otra vez a mí mismo. Mi perspectiva de la vida había cambiado al igual que mis sentimientos. Me costaba dar marcha atrás a mis actuales prioridades y la servidumbre incondicional hacia Edén, que otrora me había llenado de orgullo, empezaba a pesarme como una losa de granito.
—Necesito un permiso —solicité.
—Denegado.
—Lóriel, me lo tomaré igualmente —le avisé.
—Kaliel…
—Se lo estoy pidiendo al amigo que siempre te he considerado.
Mi primo apretó los labios.
—¡Maldita sea! Te concedo diez soles; ni uno más.
Sin perder el tiempo, me dirigí a la sala de transportación del palacio y viajé al pasado materializándome en Kailash. Debía informar a Arena sobre su hemorragia cerebral y persuadirla para que se operara. Me preparé para la inminente inmersión en su idioma, con el tono lingüístico actual, que tan arduo esfuerzo me exigía cuando estaba con ella.
Al presentarme de madrugada en su casa del Montseny, no hallé rastro de la chica ni de su familia. Una agónica incertidumbre me sobrecogió ante la posibilidad de que hubiesen sido víctimas de algún ataque por parte de mis adversarios edénicos.
Por fortuna, la piedra de nacimiento tiene la propiedad de ser rastreable por su piedra gemela. Sujeté inmediatamente la aguamarina que pendía en mi pecho y, casi al instante, pude sentir el latido de su piedra hermana en una pequeña isla del Mediterráneo. Arena me había mencionado ese viaje y oré para que fuera ella quien llevara encima mi gema. Con un gesto rápido me desintegré y me materialicé al instante junto a mi objetivo.
Lejos de estar en manos enemigas o durmiendo en su lecho, la encontré en la playa, alrededor de una hoguera, entre un grupo de jóvenes como ella. La música sonaba por encima de las voces y todos, excepto Arena, hablaban, reían y bebían alcohol, como si celebrasen el suceso más feliz de su existencia.
La contemplé desde mi clandestinidad, enormemente aliviado de verla a salvo. Estaba preciosa; siempre lo estaba. A través de su aura, pude advertir cómo su pequeño derrame se había extendido de forma peligrosa. Era necesario intervenir, pero Síriel me había asustado más de lo necesario con sus amenazas. La operación no era tan apremiante como había temido.
Me acerqué al grupo. Mi humana tenía la mirada apagada y una expresión casi abstraída, aunque alguien a su lado trataba de distraerla. Era un varón. Observé que no se correspondía con ninguno de los rostros que había visto en las fotografías que Arena exhibía en sus estantes. Debía de tratarse de una amistad reciente. La vi sonreír; el joven había dicho algo gracioso que le había provocado ese fugaz regocijo. Una sensación incómoda me atravesó sin razón aparente.
El sonido de una nueva tonada levantó el entusiasmo. Casi todos los presentes se alzaron a bailar y cantar. Arena y su amigo permanecieron ajenos a la algarabía. Irritado porque ambos parecían haberse cerrado en un mundo aparte, examiné al humano escrupulosamente y no encontré nada destacable en él, nada en absoluto, salvo una coloración escarlata en su aura que interpreté como un repugnante sentimiento de lujuria. Noté una perturbación difícil de describir recorrer mis entrañas…, algo similar al resentimiento.
El chico apoyó la mano en la rodilla de Arena y la acarició. Ella lo miraba indiferente, contrastando con la peligrosa tormenta que se gestaba en mi interior. Mientras hablaban, la descarada mano del humano no fue retirada como yo hubiera deseado, por el contrario, se permitió regodearse en ella, subiendo un poco más con cada gesto.
Su atrevimiento avivó una furia interior que yo desconocía poseer y perdí el dominio de mí mismo. ¿Qué hacía ese insecto tocando a mi ninfa? Cegado por la rabia, lancé un orbe de energía con tal virulencia, que traspasó mi dimensión y entró de golpe en la suya sin previo aviso, levantando una enorme porción de arena que le cubrió por entero. Su cuerpo se sobresaltó al recibir el impacto y tosió escandalosamente al entrarle tierra en boca y ojos. Su expresión de ahogo y confusión me produjo un placer indecible.
Todos estaban desconcertados. Habían visto levantarse la tierra sin motivo y, cuando Arena miró a todos lados buscando la causa, creí que me había percibido.
El mequetrefe siguió tosiendo de manera exagerada como si estuviera protagonizando una tragedia clásica. La gente no tardó en salir de la confusión y rompió a reír despreocupada mientras Arena procuraba ayudarle, sacudiéndole la tierra y corriendo a buscarle algo de beber. Maldije mi suerte al comprobar que mi súbito arrebato no había hecho otra cosa que acercarlos todavía más.
Después de tomar un largo trago de lo que parecía hidromiel, abrazó a Arena como si ésta le hubiese salvado la vida. Apoyó la cabeza sobre su hombro con el semblante todavía ofuscado. Su conveniente familiaridad me encolerizó hasta tal punto, que me entraron ganas de grabarle para siempre esa estúpida expresión en su rostro, de un golpe seco en el lóbulo frontal.
Continuó estrechándola de forma innecesaria cuando, súbitamente, el gusano trató de acercar su boca a la de ella. ¡El muy despreciable! Era evidente que intentaba aprovecharse de la situación. Apreté los puños, encolerizado. La tentación de arrastrar a ese humano hasta algún lugar apartado y desmembrarlo sin piedad empezó a cobrar forma en mi mente. En verdad le sonrió la suerte cuando en el último instante Arena lo detuvo.
Me complació presenciar ese desplante y me mantuve expectante aguardando la reacción del muchacho. El tipo, sin embargo, resultó ser resilente. No solo encajó el desprecio de Arena, sino que bromeó sobre ello. Luego continuó con su tediosa cháchara como si nada hubiese ocurrido. Al mismo tiempo, Arena parecía divertirse a su lado. Yo no salía de mi asombro. ¿Le atraía ese bufón? Su aura no parecía ratificar ese dato, de hecho, el rojo brillaba por su ausencia. Sin embargo, por alguna razón que no alcanzaba a comprender, el que ella le prestase atención y le sonriese, me irritaba a tal punto que pensé seriamente en consumar mi fechoría. Mas mi satisfacción debía esperar el momento oportuno. Entrar a trompicones en su dimensión, me convertiría en un objetivo localizable, y no podía arriesgarme sin tener antes la seguridad de que nadie me había seguido.
Con las respiraciones adecuadas, logré controlar la hostilidad que aquel muchacho me producía. Era insoportable. Aquella boca necia no cesaba de soltar todo tipo de sandeces. Por último, animó a Arena a tumbarse junto a él con el pretexto de observar el cielo. Ella pareció pensarlo, pero una sombra de tristeza cruzó sus ojos y se negó. Me alegré de ello y de la expresión idiota que ese segundo rechazo dibujó en el semblante de aquel chico.
Cuando por fin decidieron regresar y vi al humano separarse de ella e introducirse en un coche con un grupo de imberbes tan flojos e incapaces como él, decidí perdonarle la vida.
Al perderlos de vista, me censuré por la incongruencia de mis pensamientos y acciones. Arena no era mía; no lo sería nunca. Cualquier humano era libre de pretenderla y ella de aceptarle. ¿Quién era yo para intervenir en su vida? ¿Qué podía ofrecerle yo, salvo una existencia plagada de violencia y amargura?
Seguí a Arena y a sus amigos hasta la casa donde se alojaban. A través de la ventana de su dormitorio, contemplé cómo se tomaba la medicación que anulaba su percepción extrasensorial. Un profundo dolor me atravesó el pecho cuando su garganta se dilató para dar paso a las grageas.
¡Por todos los demonios! Si no fuese tan arriesgado, podría materializarme en su dimensión y besarla con la misma avidez con la que ella bebía de ese vaso de cristal.
Me reprobé por albergar tal deseo y por haber contemplado, aunque fuera por un momento, la idea de acabar con la vida de un ser humano. Tenía que recobrarme y recuperar el auto control. Si seguía por ese camino, acabaría sin duda derivando en un renegado más.
Al final, para evitar situaciones de peligro, decidí que escondería la medicación de Arena y aguardaría con paciencia a que pudiera percibirme por sí misma.
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Capítulo XXI
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Arena
Me giré perezosamente en la toalla aprovechando los últimos rayos de sol. Diana y Claudia llevaban más de una hora hablando de cotilleos más o menos conocidos de la facultad. Yo participaba de vez en cuando, al tiempo que intentaba sumergirme en la novela que me había traído. Alex, mortalmente aburrido con la conversación, se había refugiado en sus pequeños auriculares.
Esa mañana, como de costumbre, nos habíamos levantado tarde y, tras tomar café y algunas sobras de la cena, habíamos bajado a la playa de la cala porque Marco y Albert se habían llevado el coche para hacer kayak al norte de la isla.
Nuestra rutina diaria consistía en levantarnos hacia la una del mediodía y desayunar abundantemente en la casita o llevarnos bocadillos a la playa. Solíamos cenar en casa para ahorrar dinero, pero de vez en cuando nos dábamos el gusto de ir a un restaurante si teníamos antojo de pizza o hamburguesa, y después salíamos directamente de fiesta.
Transcurridos seis días en Formentera, compartiendo las veinticuatro horas con mis amigos y a veces también con un grupo de chicos de Navarra que habíamos conocido los primeros días de llegar, mi cupo de interacción social había quedado completamente cubierto y casi diría sobrepasado. Ese plan de vida en bloque, había reducido a cero mi parcela de intimidad y, en ocasiones, resultaba agotador. Necesitaba un respiro; echaba en falta mis momentos de soledad.
Apoyé los codos y me recogí el pelo de la espalda poniéndolo a un lado. Hundí la cara en la toalla y me quedé en esa posición casi un minuto. Por alguna razón, mi cabeza empezaba a acorcharse como hacía tiempo que no pasaba. Miré el reloj: eran casi las ocho de la tarde y pronto tendríamos que regresar a casa.
Como si Diana me hubiese leído el pensamiento, se incorporó de su toalla.
—¿Volvemos?
—Yo tengo hambre —comentó Alex, quitándose los auriculares.
Claudia asintió también. Observé, sin inmutarme, como recogían las cosas. Miré mis bártulos diseminados por la toalla y suspiré; la verdad es que me daba mucha pereza moverme y, no digamos, subir las doscientas escaleras y recorrer los diez minutos de sendero cargada con todo. Me di la vuelta poniéndome el brazo sobre los ojos.
—¿Os importa si me quedo un rato más? Estoy a punto de acabar el libro.
Lo solté como excusa, aunque era verdad.
—Pues a mí no me hace gracia dejarte sola —comentó Alex—. Apenas queda nadie en la cala.
—Sí, mejor vente con nosotros —corroboró Claudia.
—No, prefiero quedarme un poco más —insistí.
—¡Venga Arena! Vuelve con nosotros —me animó Diana.
Puse los ojos en blanco.
—No pongas esa cara —replicó Alex—. O vienes con nosotros o nos quedamos contigo.
—¡No podemos, Alex! ¡Nos toca ir a comprar y es tarde! —le recordó Claudia—. Que se quede Diana.
—Yo, imposible. Esta noche cocino y antes quiero ducharme sin prisas.
—A ver: ¡esto me parece surrealista! Solo me quedaré media hora. En cuanto se ponga el sol, recojo y voy para allá. Decidle a Albert que esta noche fregaré yo.
—¡Qué pesada! Para quedarte media hora, vuelve con nosotros —insistió Alex—. Te llevo tus cosas.
—¿Por qué tienes que llevarle las cosas? No está inválida —se quejó Claudia—. Además, a mí también me pesa la bolsa.
—Dame —suspiró él, arrebatándole la bolsa y de paso la de Diana.
Ambas protestaron y yo resoplé agobiada.
—En serio, me apetece estar sola. ¿Lo queréis pillar o no?
Claudia y Alex me miraron como si yo fuese de un planeta más allá del cinturón de asteroides. Diana, en cambio, se rio entre dientes.
—Vale, haz lo que te parezca —dijo, poniendo el pie en mi trasero, zarandeándolo—. Nos vemos en casa, pero no tardes —Se volvió hacia los demás y exclamó—: ¡Venga, chicos, dejemos que este animal antisocial respire un poco!
Diana me guiñó el ojo y le sonreí agradecida. Esa misma mañana, me había quitado un gran peso de encima tras contarle lo que había pasado con Marco, días atrás, en la cocina. Había sido difícil decírselo, pero finalmente lo logré.
«Es imbécil», había soltado molesta por la situación, pero luego había añadido: «En el fondo me da igual, es un rollo del que ya estoy bastante harta». Oírla decir eso, fue un gran alivio en toda la extensión de la palabra.
Por fin, se fueron. Alex se giró un par de veces mientras se alejaban, poco convencido. Lo saludé con la mano y no respondió. Estaba molesto, pero me dio lo mismo.
Capturé un puñado de arena blanca y la dejé caer a través de los dedos. «¡Qué gusto poder disfrutar a solas del agradable rumor de las olas!».
Pensé en Kaliel por primera vez ese día, aunque, en lugar de colgarme, alejé los recuerdos y acabé el libro. Distraída con eso, no me di cuenta de lo tarde que era hasta que me percaté de que el último grupo de personas abandonaba la cala.
No sentí temor al quedarme sola, al contrario, fue un regalo. Como parte de la naturaleza, allí estábamos en un instante el mar, el cielo, la arena y yo.
El sol estaba casi en el horizonte y me quedé esperando a ver cómo se introducía en el agua. Lo hizo relativamente rápido, dejando en el cielo un precioso atardecer.
Volví a tumbarme en la arena, deslumbrada. Me dolía tanto la cabeza, que quería arrancármela. Era un fastidio. Cuando por fin había conseguido controlar las jaquecas, el dolor volvía a la carga y, encima, intensificado. ¡No era justo! Yo lo había hecho todo bien. Me había tomado la medicación al más leve síntoma de molestia y ahora, que no llevaba las pastillas encima, sentía los párpados más pesados que dos bloques de cemento y una terrible presión taladrándome en mitad del cerebro.
Permanecí boca arriba con los ojos cerrados suspirando deprimida hasta que se me iluminó la bombilla y pensé que, quizá, el dolor tenía que ver con algo tan funcional como el hambre. Recordé el trozo de sándwich del día anterior y abrí los ojos animada con la idea. Me senté en la toalla y metí la mano en el capazo revolviéndolo todo hasta encontrarlo. Abrí con cuidado el papel de aluminio, pellizqué un pedacito y me lo llevé a la boca. Mastiqué unos segundos e, inmediatamente, lo escupí sobre la toalla.
—¡Pero qué asco! —exclamé sintiéndome traicionada. El tomate se había puesto agrio y la lechuga pocha.
Oí una risa grave junto a mí y mi corazón dejó de bombear por unos instantes. Volví el rostro y allí estaba él, sentado a mi derecha, tan insoportablemente guapo como siempre. Verlo así, de sopetón y sin esperarlo, fue como recibir el impacto de un rayo.
—¡Dios santo! —exhalé sin aliento.
—¡Arena!
Parecía feliz de verme, pero mi amor propio me obligó a ignorarlo. Además, lo más probable era que hubiera visto mi cicatriz… ¡Qué vergüenza!
Me enfrasqué en la tarea de envolver el trozo de sándwich escupido en el mismo papel de plata y meterlo todo en el capazo de nuevo. A pesar de mi empeño por aparentar indiferencia, estaba segura de que mi rostro reflejaba la expresión de «Estoy atacada, pero disimulo».
—No estaba seguro de si notarías mi presencia.
Lo miré un segundo con una ceja levantada y luego clavé la mirada en el mar sin intención de responderle. Al momento, lo oí chasquear la lengua.
—Arena, por favor, mírame; tengo que hablar contigo.
Aunque no quería, me ruboricé por la momentánea satisfacción que me produjo escuchar esa frase. Sin embargo, el sentido común me devolvió al instante todas las dolorosas palabras pronunciadas en el aparcamiento de la discoteca y no pude evitar sentir rencor. Lo miré muy seria. Su pelo brillaba bajo la luz anaranjada del atardecer. No podía creer que estuviera allí. No tenía motivos y, menos aún, después de rechazarme como lo hizo. Volví a tener otro flashback del aparcamiento y tuve que apartar la vista porque, físicamente, me dolía verle.
Cogí una maderita seca y empecé a hacer dibujitos en la arena. Necesitaba mantener la mente fría.
—Arena, hay algo que…
—No, Kaliel —le corté sin miramientos—, quiero explicaciones, muchas explicaciones.
—Pero, antes que nada…
—No fuiste sincero conmigo ni tampoco justo. De todas formas, ahora eso me da lo mismo… Vayamos a lo que importa, ¿qué haces aquí? ¿qué significa esta aparición instantánea? ¿Eres un fantasma? ¿Tienes poderes? ¿Estoy loca? Y responde por favor.
Lanzó un hondo suspiro.
—No soy un fantasma —afirmó—. Estoy vivo y desde hace mucho tiempo.
Dejé escapar una larga y silenciosa exhalación y, al mirarle, noté como sus ojos se habían posado en mi mano temblorosa, que aferraba inconscientemente la aguamarina que colgaba de mi cuello. Se quedó unos segundos observando y luego alzó la mirada y me acarició el rostro con ella. Hice un esfuerzo enorme por no rendirme de buenas a primeras y giré la cara.
—Entonces, ¿cómo?
Titubeó, buscando las palabras adecuadas.
—Sin duda habrás advertido que no soy como los demás —musitó con voz pausada—. Puedo hacer ciertas cosas inexplicables para ti.
Asentí con la cabeza. Kaliel se quedó en silencio, como reflexionando para sí mismo. Esperé a que continuara, pero en lugar de hacerlo, se disculpó:
—Lo siento, Arena. He sido ingrato y egoísta. Nunca quise que estuvieses triste o pasaras tribulaciones por mi causa —declaró sombrío. Yo sentía que esa disculpa llegaba a destiempo y no fui capaz de responderle—. Estaba equivocado en todo —murmuró para sí mismo—. He descubierto que subyace más humanidad en mí de lo que imaginaba.
Arrugué las cejas. Como siempre, me hablaba en clave.
—Conocerte me ha cambiado —prosiguió—. Si pudieras entenderme… ¿Cómo explicarte que, hasta hace muy poco, el simple pensamiento de profundizar con alguien como tú, era algo impensable para mí, algo totalmente en contra de mis principios? No he sido justo. No se debe ir por el mundo con una venda en los ojos, ni juzgar a nadie por el mismo rasero. Ahora reconozco que estaba en un error y en el futuro no volveré a sostener esa clase de razonamientos.
—Perdona, Kaliel, pero no entiendo nada —declaré—. ¿Qué quiere decir alguien como yo? ¿Qué clase de razonamientos?
Continuó sin responder.
—Asimismo, admito con franqueza que tu carácter honesto y alegre me ha dejado una profunda huella y en los últimos días he sentido una abrumadora… —vaciló un momento— e insaciable nostalgia de ti.
Suspiré azorada y noté que me ponía roja.
—¿En qué sentido? —tartamudeé.
Su mirada dulce se fue desvaneciendo dejando tan solo un semblante serio.
—En todos.
La maderita que sujetaban mis dedos se partió por la mitad. Toda la sangre del cuerpo se me agolpó en la cabeza y precisé de unos segundos para recuperar la lucidez.
—Explícate, por favor, porque no sé si creerte —le dije, poniéndome a la defensiva.
—Todo lo que he dicho es cierto.
Sentí que me ilusionaba por momentos. No obstante, le miré con desconfianza.
—No —repliqué, negando con la cabeza porque me resistía a dejarme enredar—. Dijiste que entre nosotros no había nada.
—Lo sé —musitó con mirada esquiva—. Debo confesarme culpable de ese engaño.
—¿Mentiste? ¿Por qué?
—Era necesario —aseguró con expresión lúgubre—. Tenía que renunciar a ti y así lo hice. Mas estoy cansado, Arena, de hacer siempre lo correcto. Por primera vez en mi existencia me gustaría seguir los dictados de mi corazón, aunque sea un acto vil y egoísta.
Lo observé con atención. A juzgar por su mirada, parecía hablar en serio. Mi corazón empezó a latir deprisa.
—¿Quiere eso decir…? ¿Puedo acaso pensar…? —tartamudeé nerviosa. «Por Dios, Arena, ¡reponte!», me grité por dentro. Inspiré dos veces antes de intentarlo de nuevo—: ¿Estás insinuando que te gusto?
Se quedó en silencio un breve intervalo de tiempo.
—Si por gustar entendemos que querría pasar tiempo a tu lado, conocerte más y tocarte, estás en lo correcto —afirmó con el semblante imperturbable.
El rubor me llegó hasta el tuétano. Con la vergüenza que me daba a mí hablar de estas cosas, y él lo había soltado como si nada.
—¿Y desde cuándo seguir a tu corazón es un acto egoísta?
—Es egoísta cuando parte de esos dictados nacen del deseo; de un ferviente deseo personal.
—Ah —sonreí otra vez sonrojada—, creo que eso es normal. A todos nos pasa, no es malo —le aseguré.
Kaliel se rio de mí y me miró con ternura.
—Bueno, ser egoísta es muy humano —convino.
—Exacto, y normal, siempre que sea moralmente aceptable. Ya sé que no es para aplaudir, pero todo el mundo es un poco egoísta a su manera, me parece a mí. Pero de ahí a decir que es un acto vil…
Hizo un gesto como si la respuesta fuese muy obvia para él.
—Aquí no puedo extenderme demasiado, pero puedo decirte que sería un acto vil desde el momento en que uno sabe de antemano que, al sucumbir a ese deseo traicionará, de alguna manera, a quienes confían en él.
—Pero ¿por qué? ¿A quién puedes traicionar? ¿A quién puede molestarle que tú y yo nos… gustemos? —balbuceé avergonzada de mencionarlo en voz alta.
Apartó los ojos y cambió de postura.
—Depende de las circunstancias.
—¿Qué circunstancias pueden ser esas? A lo mejor los egoístas y viles son aquellos que pretenden que te comportes como un robot, yendo en contra de lo que sientes. En fin, no sé qué decirte… —le di una vuelta a eso y me asaltó otro pensamiento—. ¿O estás comprometido con alguien?
No pude evitar lanzarle una mirada acusadora.
—Ya te dije que no —señaló—. No es con alguien sino con algo.
Me percaté de que era inútil hablar sin saber nada de su vida y ser consciente de ello me puso de mal humor.
—Es que no lo entiendo. ¡Como no me aclaras nada! —señalé frustrada—. ¿Puedes explicarme algo para que yo lo entienda también?
—No.
—¡Por qué no! ¿Es que no confías en mí?
—¡En modo alguno! Lo que sucede es que…
Se detuvo como si hubiese estado a punto de cometer un error.
—¿Qué?
—No puedo hablarte de ello.
—¿Me tomas el pelo? ¿Sigues evadiendo mis preguntas? —Impotente, comprendí que volvíamos a lo mismo—. En serio, no sé qué estamos haciendo aquí.
Me dispuse a levantarme.
—No te vayas —suplicó, sujetándome firme, pero con gentileza por el antebrazo para que no me moviera.
Cerré los ojos y me coloqué el interior de la muñeca sobre la frente.
—¿Estás bien? —quiso saber—. ¿Es tu cabeza?
—¡Sí! —asentí irritada—. ¡Me duele un montón!
—De eso tenemos que hablar —aclaró, extendiendo su mano con ademán de acariciarme el pelo.
—¡No! —exclamé, apartándome con brusquedad—. ¡Estoy bien! ¡Responde a mis malditas preguntas!
Retiró la mano y me miró con una expresión indescifrable. Fueron solo unos segundos, pero sus ojos estaban tan cargados de tristeza que casi me planteé dejar a un lado mi interrogatorio y saltar a sus brazos.
—Por favor…
—Te he dicho una y mil veces que no puedo responder a tus cuestiones. Tengo razones para no hacerlo.
—¿A ninguna? —le reproché—. ¿Ninguna, ninguna?
—Bien —dijo pasándose la mano por el cabello—, ¿qué preguntas son esas? Responderé a lo que pueda.
—Pues, las obvias Kaliel, ¿A qué te dedicas? ¿De dónde eres? ¿Dónde vives? ¿Qué hacías en Barcelona? ¿Por qué no puedes contarme nada?
Apretó los labios, indeciso.
—Está bien —accedió al final—. Por orden: soy un soldado y formo parte de un comando de fuerzas especiales, de una organización que lleva a cabo operaciones encubiertas. Nací en Edén y allí resido, aunque por lo general siempre estoy en alguna misión. Me muevo regularmente por todo el globo y suelo reunirme con el resto de miembros en nuestras bases clandestinas en varios puntos estratégicos del planeta. Me encontraba en Barcelona, desempeñando una tarea, cuando coincidí contigo el día del accidente. Y no puedo desvelarte nada más porque te pondría en peligro.
—¿En peligro? ¿Qué clase de peligro? ¿Para qué país trabajas? ¿Quién es vuestro enemigo?
—Creo que ya he respondido a suficientes preguntas —me cortó—. Ahora, atiende, ese dolor…
—¿Por qué no puedes explicarme nada más? ¿Crees que no soy de fiar? ¿Crees que soy incapaz de guardar un secreto?
—Quizá lo expondrías involuntariamente. Tal vez alguien te obligaría a revelarlo.
—¿Quién? —indagué preocupada—. ¿En qué estás metido?
Reinó un absoluto silencio y Kaliel perdió la mirada en el mar. Yo intuía que dentro de sí se libraba un conflicto por desvelar o no sus secretos.
—Si te digo lo que quieres saber, cruzaré una delicada frontera y las consecuencias de esta imprudencia podrían ser fatales —musitó—. Créeme si te digo que de hacerlo pondría en juego tu seguridad.
—Pero…
Se tocó el rostro tenso.
—Arena —murmuró muy serio—. Es difícil decidir si te pongo en riesgo o no.
—Sé cuidarme de mí misma. Por favor, confía en mí.
Sonrió con crispación y negó con la cabeza.
—¿Cómo puedes ser tan ingenua? No eres más que una criatura indefensa. No quiero imaginarme lo que podría ocurrirte si tomo la decisión equivocada. —El pensamiento lo alteró y se puso de pie agitado—. Todo esto es demasiado arriesgado y debo pensar cómo abordarlo de la mejor manera para ti —masculló sombrío.
—De verdad, no puedo seguirte, Kaliel, me tienes a ciegas.
Me levanté yo también.
—Y así deberías continuar —respondió mirándome a los ojos—. Porque la cuestión, Arena, es que tú no tendrías que saber de mi existencia, y yo no tendría que haber cruzado una palabra contigo. Y ahora todo se ha trastocado; no he podido ignorarte y, por mi culpa, se ha vulnerado tu anonimato.
—¿Y eso es malo?
—Sí, pero no te preocupes, por ahora no habrá consecuencias. Pero quisiera que entendieses que no todo lo que ves es lo que parece. Hay vida más allá del mundo que percibes, en las antípodas de vuestras creencias y comprensión. En ese mundo imperceptible, existen conflictos en los que vosotros, los humanos, no deberíais mezclaros nunca; y menos tú.
Sus últimas palabras me dejaron helada. Incluir el concepto «mundo imperceptible» junto con el de «conflictos» y, sobre todo, con el de «vosotros, los humanos», me puso muy alerta.
—¿Puedes explicarte mejor? —tartamudeé, intentando no sacar conclusiones precipitadas.
—Lo deseo, pero no debo —admitió—. He ahí el dilema: si accedo a responderte, te pondré todavía más en peligro y luego deberé tomar una decisión crucial. Si por el contrario desaparezco, tú podrás continuar a salvo con tu vida.
Ya volvía a hablar de desaparecer otra vez y se me retorció el estómago.
—¿Y has pensado que tal vez yo no quiero que desaparezcas? ¿Has pensado que posiblemente seré incapaz de olvidarte el resto de mi vida?
Kaliel tardó en responder.
—Vivirás, al fin y al cabo. No deseo para ti una muerte cruel y desagradable.
—Muerte cruel y desagradable —repetí como un eco. Tragué saliva asustada—. Vale, me rindo. He captado la idea.
Aunque ese hombre fuera más impenetrable que una pared, estaba claro que me estaba metiendo en algo demasiado grande para mi entendimiento. Sin concretar nada, Kaliel me lo estaba declarando a gritos; había algo muy peligroso y sobrenatural relacionado con él, algo siniestro que comprometía mi integridad. Si seguía empeñada, no hacía más que dirigirme hacia la tormenta perfecta.
Me agaché y reuní todos los trastos que había bajado a la playa depositándolos sobre la toalla. Hice un gurruño con ella y la metí a la fuerza dentro de la cesta.
—¿Qué vas a hacer?
—Pues irme. ¿Qué otra cosa puedo hacer? —respondí, levantándome.
—¡Espera! —Me sujetó del hombro con tal rudeza que la cesta cayó rodando por la arena. Soltó un bufido y miró frustrado mis bártulos otra vez desparramados—. Perdona.
—No importa.
—Arena, por favor, no te vayas —me rogó—. Te prometo que ahora estás a salvo; he tomado precauciones. Siento haberte asustado.
—No estoy asustada —mentí—. Lo que pasa es que nuestra conversación, como siempre, no lleva a ninguna parte y, francamente, tengo hambre.
—Vamos, Arena, puedo ver el miedo en tu aura.
Deslizó sus dedos por mi brazo hasta llegar a la palma de mi mano. Acarició el dorso con su pulgar. Lo miré con la respiración contenida. Kaliel me gustaba mucho, muchísimo, demasiado; pero sus circunstancias me superaban y el temor a algo desconocido y amenazante, ganaba cada vez más terreno.
Un cosquilleo se inició en mi mano y recorrió el brazo hasta el codo. Suspiré. Sus palabras no me habían dejado indiferente. Si persistía en querer tener algo con él, «Muerte cruel y desagradable». Me puse nerviosa y quise soltarme. El cosquilleo se transformó en una dolorosa descarga que se extendió velozmente por todo el brazo hasta la axila. Temblando, forcejeé para separarme.
—¡Permíteme tranquilizarte, mujer! —me rogó.
—¡No quiero! ¡No soy ninguna histérica!
Apretó mi mano con fuerza.
—¡He dicho que no quiero! —rehuí soltándome—. ¡Y menos con calambres!
—¡Eso te pasa porque me estás rechazando! —se defendió, enfadado.
—¿Y qué otra cosa puedo hacer? ¿Qué quieres de mí? ¡Aclárate de una vez!
Se dibujó en su rostro una expresión de impotencia y después soltó lo que parecía un buen taco en su idioma. Por fin lo veía cabreado por mí y eso me puso contenta. En verdad no podía ser más miserable.
Me agaché de nuevo a recoger mis cosas diseminadas por la arena. Él se aproximó a ayudarme.
—Da igual, ya puedo yo sola. Vete si es lo que quieres.
—¿Que me vaya? ¿Y de qué serviría? —apuntó desalentado—. ¡No has hecho otra cosa que aparecer en mi mente todos los días!
Cogió los cachivaches del suelo y los colocó en la cesta con furia.
—Kaliel…
—Tal vez no lo creas —dijo entregándomela—, pero camino por un sendero inexplorado. ¡Nunca me había sentido así! Detesto que estas emociones, que me son ajenas, me dominen. Y esta situación entre tú y yo es tan inusual para mí. Por mis circunstancias, por mi trabajo, por mi posición, por mis principios, yo… —titubeó—, no he tenido intimidad con mujeres.
Levanté la cabeza con sorpresa. Me costaba demasiado tragármelo, pero su expresión era demasiado sincera. Suspiré mientras me ponía el capazo en el hombro.
—No creo que tu experiencia sea peor que la mía —confesé.
Nos miramos frente a frente, evaluándonos. Kaliel tensó las mandíbulas y yo reprimí una sonrisa tímida. Entonces, extendió su brazo y tiró de mi cesto.
—Ven aquí —murmuró.
Me vi arrastrada hacia él y rodeada por sus fuertes brazos. Me quedé muy quieta, deseando permanecer en aquel refugio mil años. Respiré con avaricia el aroma a flores y bosque que tanto había echado de menos, y me apretujé contra él sintiéndome tan segura como en casa.
Alcé el rostro y lo miré. Sus ojos entornados contemplaban los míos. Ruborizada, me volví a refugiar en su pecho, protegida y resguardada.
—Eres tan, tan contradictorio Kaliel…
—Lo sé, e imploro tu perdón desde el fondo de mi alma. Te ruego que seas indulgente y me comprendas. Estoy nadando entre dos aguas y, aunque desee estar contigo, debo tener presente las circunstancias que me acompañan.
—Ya, pero tienes que entender que así no podemos seguir. Si te atrevieses de una vez a contarme lo que pasa, podríamos buscar una solución juntos —dije hundiendo mi nariz en su gruesa camiseta—. Dos cabezas piensan más que una.
—¿Crees que es falta de valor? —inquirió serio, cogiendo mis hombros y separándome de él—. ¿Crees que no te digo nada porque siento temor? Yo no tengo miedo a nada ni a nadie, Arena. No tengo miedo, salvo a...
Selló sus labios.
—Salvo a qué.
Sacudió la cabeza.
—¿Sabes lo que es un iceberg?
—Sí, claro. —Kaliel hizo un gesto con la cabeza para que explicara lo que era—. Bueno, es un trozo de hielo que flota en el mar.
—Un gigantesco bloque de hielo desprendido de un glaciar —corrigió—. Al observar un iceberg, solo puedes apreciar una décima parte del mismo, puesto que el resto permanece sumergido en el agua. Pues bien, al igual que un iceberg, yo solo puedo mostrarte la pequeña parte que sobresale en la superficie, algo así como que soy un soldado clandestino que combato en misiones. Sin embargo, tú pretendes que te desvele todo lo que se esconde bajo las aguas. Debo advertirte que no estás preparada para este conocimiento, te sería difícil asimilarlo y, además, es posible que con ello pongas en riesgo tu vida y la de aquellos a quien amas. Y eso es lo único que temo, Arena: malograr tu frágil y corta vida. No seas imprudente, cuando hablo de peligro, no te concierne únicamente a ti. ¿Entiendes por qué no puedo darte respuestas? Intento mantenerte a salvo a ti y a los tuyos, y que puedas continuar con la misma vida que has llevado hasta ahora.
—¿A salvo de qué? —insistí obstinada.
—Olvídalo —alegó contrariado.
—¡Genial! Entonces, ¿por qué estás aquí?
—¡Porque debo decirte algo importante! Pero sobre todo porque soy un desgraciado codicioso que quiere tenerte cerca —vociferó lleno de resentimiento hacia sí mismo—. ¡Por todos los hielos de Edén! Si fuera un ser decente te daría el mensaje y me iría de aquí ahora mismo.
Sus palabras volvieron a llenarme de aflicción.
—Dime de una vez qué vas a hacer. No quiero sufrir más esta incertidumbre.
El silencio que siguió a esa pregunta me llenó de angustia y lo interpreté como el horrible preludio de lo que estaba a punto de suceder.
—Te vas a ir de nuevo, ¿verdad?
—Es lo mejor para ti.
Su respuesta me desesperó y solté la cesta en la arena.
—Pero ¿no has dicho que querías seguir a tu corazón?
—Una cosa es lo que yo deseo y otra, distinta, lo que debo hacer. Si pudieras perdonar mi indecisión…
—No, no puedo. Quiero que te mojes de una vez y tomes responsabilidad por haber vuelto. Déjame estar contigo, aunque solo sea de vez en cuando, como hacíamos antes. Encontraremos la manera de no exponer a mi familia y amigos. Podría conseguir una beca en el extranjero y estudiar fuera, alejada de todos —repliqué convencida.
—No, Arena. Me muevo constantemente entre enemigos y tú te has convertido en mi única debilidad. Tan pronto averigüen lo que significas para mí, te buscarán, y yo sería el ser más despreciable del planeta si, a causa de mis circunstancias, no pudiera protegerte. No puedo hacerlo, no debo hacerlo. Lo que yo deseo no es lo que te conviene.
—Pero yo también lo deseo.
—Lo que tú deseas tampoco te conviene —me interrumpió—. Alguien debe tomar la decisión por los dos.
Una sofocante ansiedad se extendió por mis pulmones al tomar conciencia de que volvía a repetirse la misma situación del aparcamiento.
—Y vas a ser tú, ¿verdad? —lo acusé dolida—. No vamos a encontrar una solución intermedia. Vas a irte otra vez sin importarte mi opinión o lo que sienta. Eres cruel, Kaliel.
Su expresión se tornó inescrutable y me sentí incapaz de insistir más.
—Está bien. Toma tu maldita decisión y vive con ella. Por desgracia, yo tendré que conformarme con lo que hagas.
Me cubrí la frente con la mano. La cabeza me estallaba por momentos y estaba acalorada por la discusión. Me acerqué a la orilla y puse los pies en el agua, dejando que ésta serpenteara entre ellos hasta retraerse formando dos surcos. No quise mirar atrás para comprobar si él seguía allí o si ya había desaparecido tras una nube de humo. Quería creer que me daba igual.
Me introduje en el mar, que se había oscurecido desde que los últimos rayos de sol se habían ocultado. Caminé hacia adelante y no me detuve hasta que el agua me llegó al pecho. En ese instante, oí un chapoteo detrás y me volví. Kaliel se deslizaba hacia mí con brazadas largas y elegantes. Desde luego, se notaba que nadaba con frecuencia; no había visto a nadie hacerlo de una forma tan espléndida. Cuando apenas me alcanzó, sentí vergüenza de que me descubriera admirándolo y disimulé. Por el rabillo del ojo, sin embargo, vi que había emergido y que el agua dejaba al descubierto la mayor parte de su torso, por cierto, magnífico y sin camiseta. Sufrí una ligera aceleración cardíaca, pero mi orgullo me obligó a seguir con mi actitud indiferente. De pronto, se sacudió el pelo y algunas gotas frías me salpicaron la piel. Solté una exclamación y lo miré. Fue un error; al momento, sentí que mi presión arterial subía al límite de hemorragia nasal. Kaliel estaba exactamente igual de irresistible que aquella noche en Barcelona bajo la lluvia, en mi portal.
De inmediato, me volví para contemplar el horizonte como si esa línea recta y plana fuese lo más interesante que había visto en la vida. Pasaron algunos segundos extralargos, en los que por fin entendí aquello de que «el tiempo es relativo» y, en los cuales, no pude hacer otra cosa que respirar aceleradamente sin parpadear. El estrés del momento me estaba restando décadas de vida, estaba segura.
La piel se me erizó cuando su mano fría y mojada tocó mi hombro y me giró hasta ponerme frente a él. Me sentía incapaz de mirarlo; seguía dolida e indignada por su incongruente actitud. Si tenía que dejarme, que lo hiciera de una vez, pero que dejase de jugar con mi corazón.
Sus dedos levantaron mi barbilla y buscó mis ojos. Sabía que debía detenerlo y discutir nuestra situación, pero su mirada azulada me atrapó dejándome sin palabras y sin voluntad para hacerlo.
Sujetó mi rostro con ambas manos y se inclinó hacia mí despacio. Las piernas me flaquearon de nerviosismo y anticipación. Entreabrí los labios conteniendo la respiración por un breve instante, justo antes de que nuestros labios se encontrasen. Sin embargo, el beso que esperaba no llegó. Permanecí inmóvil y desconcertada hasta que levanté la vista. En ese momento, sus ojos se desviaban hacia mi boca y, de pronto, pasó por mis labios su húmeda lengua. Di un respingo de la impresión y al jadear por la sorpresa, la deslizó dentro de mí sin impedimentos. Era amplia y salada; mi cuerpo entero se sacudió debido a esa invasión inesperada que barrió mi boca. El tiempo pareció detenerse y el mundo exterior se desvaneció para mí, limitándose todo a esa única experiencia envolvente y arrasadora.
Cuando volví a tomar consciencia, quise respirar, bajarme de mis puntillas, reducir la intensidad, pero él no me permitió moverme ni un centímetro. Torció levemente la cabeza y, esta vez, sí me besó de verdad. Pude sentir su beso hasta el fondo del estómago.
Abrumada, no podía creer que después de todo lo que había pasado, estuviéramos besándonos apasionadamente. Casi pierdo por completo la cabeza, dejándome llevar por la emoción de sentir su cuerpo contra el mío, su piel contra mi piel y esa parte de él moviéndose dentro de mí. El corazón de Sol latía desbocado, pero no temía que pudiera detenerse, porque esa sensación tan íntima era electrizante y me llenaba de una profunda plenitud.
Al cabo de lo que me pareció una eternidad, Kaliel separó un poco los labios y nos miramos el uno al otro de una forma tan intensa, que supe que habíamos compartido mucho más que un simple beso. Sin dejarme recobrar el aliento, volvió a acercarse. Sus dedos rozaron mi cuello y su lengua acarició nuevamente mis labios una y otra vez, provocando un nuevo estremecimiento que recorrió varias veces mis entrañas. Su boca continuó con un sensual juego, atrapando mis labios, besándolos, frotándolos, mordiéndolos. No acerté a adivinar el tiempo que había pasado cuando, por fin, me liberó.
Cogió mi mano y la apoyó en su pecho. Su corazón latía como el mío, fuerte y rápido como si fuera a estallar.
—¿Notas esa fuerza? —Apretó mis dedos contra él—. ¿La sientes?
Afirmé con la cabeza. Había un corazón grande y robusto latiendo allí dentro e, inexplicablemente, lo hacía por mí. Le sonreí desbordada de emociones y, sin soltarme, me rodeó la espalda con el otro brazo, estrechándome más y transmitiéndome con su cuerpo, quizá sin pretenderlo, todo su deseo.
Apoyé la cara en su pecho y le besé la piel.
—Arena…
Cuando alcé el rostro para mirarlo, capturó de nuevo mi boca y me besó larga y profundamente, enredando su lengua a la mía, explorando mi interior. Nuevos escalofríos me recorrieron de pies a cabeza hasta que mi falta de experiencia hizo que me ahogase.
—Creo que me estoy mareando —dije al separarme. Estaba sofocada y acalorada, y me dolían los tobillos de estar de puntillas
para pegarme lo más posible a él. Me eché un poco para atrás e, inconscientemente, me hundí en el agua dejando que me cubriera. Agradecí la frescura con la que me acogió el mar aliviando al instante mi dolor de cabeza. Me mantuve sumergida unos instantes, tal vez más de la cuenta; el tiempo indispensable para reponerme de la emoción de mis primeros besos en la vida y calmar los nervios.
Cuando volví a la superficie, me encontré sola en el agua. Di unas vueltas sobre mí misma y, luego, permanecí sonriente unos segundos esperando verle emerger como el dios Neptuno. Pasaron diez segundos, treinta segundos, un minuto. Me asusté. Volví a zambullirme en el agua, aunque estaba demasiado oscura para ver algo a través de ella. Salí de nuevo y esperé angustiada; Kaliel no podía haberse ahogado.
Me quedé helada cuando se hizo evidente que no iba a aparecer. Se había ido, me había abandonado otra vez, pero ¿cómo? Cerré los ojos sospechando que quizá ni siquiera había estado conmigo. Me tapé la boca para reprimir un grito. Después, empecé a caminar hacia la orilla a trompicones, abrazando mi cuerpo para consolarme.
Regresé a la casa abatida y totalmente destemplada. Mi rostro estaba tan descompuesto, que cuando pretexté no querer salir por el dolor de cabeza, ninguno de mis amigos discutió el tema. Me metí en la cama sin cenar. Diana vino a verme y fingí estar dormida. No quería hablar con nadie. Cuando les oí marcharse solo pensé en dormir, dormir y dormir, y despertarme cien años después.







Capítulo XXII
[image: ]


Arena
El episodio de la playa, me mantuvo taciturna los siguientes días. Deseaba comportarme con naturalidad, pero era evidente que no lograba disimular mi estado de ánimo. Además, me sentía cansadísima, con ese cansancio agotador que provoca la tensión permanente.
En una ocasión, Diana me preguntó si me había pasado algo malo cuando me quedé sola en la playa. Yo lo negué, claro, ¿qué le iba a contar? No hubiera sabido por dónde empezar. Por suerte, no insistió, aunque se mostró desconfiada.
Para más inri, volví a ver a Kaliel tres días después. Habíamos bajado a la cala sobre las tres del mediodía, y nos habíamos puesto cerca de las barcas varadas en la arena, al final de todo, donde había menos gente.
Mientras Diana, Marco y Albert dormían en sus toallas, Claudia y Alex cuchicheaban sabe dios qué asunto aburrido y secreto, que intentaban que yo no oyera. Me senté en la toalla con la sensación de estar perdiendo el tiempo. Deseaba irme de allí y caminar a solas; hacer cualquier cosa que exigiese esfuerzo físico, desgaste. ¿Qué excusa podía dar para recoger mis cosas y largarme?
Contemplé mi alrededor.
—¿Por qué siempre pareces estar buscando a alguien? —me increpó Alex, dejando de bisbisear.
Sobresaltada, lo miré incómoda.
—No sabía que estuvieses controlando todo lo que hago —critiqué con poco tacto—. ¿Qué hay de malo en tener curiosidad por lo que tienes a tu alrededor?
Alex miró a Claudia y, rápidamente volvió a mí:
—Oye Arena, creemos que te pasó algo en la playa y no quieres contarlo —dijo preocupado—. Si te han violado debes denunciarlo.
—¿Qué…? —Miré a Claudia avergonzada y me eché a reír— ¡No me han violado, bestia!
—Pues entonces, ¿qué? No eres la misma desde que te quedaste sola en la playa. Allí pasó algo. No finjas.
—Te equivocas —mascullé—. Ya sé que estoy rara, pero no me pasa nada.
—Arena, si te ocurrió algo… —insistió.
—Es verdad. Tienes que contarlo —dijo Claudia.
—Ya os he dicho que estoy bien —atajé irritada—. Y, sinceramente, esta conversación me está estresando.
—¿Que te está estresando? —inquirió Alex ofendido—. Eres tú la que lleva varios días preocupándonos a todos.
—Pues mira, no tenéis por qué —aclaré molesta—. Es culpa de las jaquecas. No paro de sufrirlas desde el accidente. Es lo que tiene subirse a una moto con alguien que lleva un par de copas encima —dije, tratando de justificarme—. ¿Y ahora qué quieres que haga?
—Pues, deberías ir al médico.
—Vaya. ¡Genial!
Agobiada por un sermón que sonaba repetitivo, desvié la vista hacia otro lado y, al instante, dejé de escucharlos. Mis ojos habían tropezado con la figura de Kaliel sentado sobre el casco de una de las barcas. Casi me puse a temblar de la impresión. Su excepcional silueta era inconfundible. ¿Estaba allí o me lo estaba imaginando?
—Alex —articulé agitada, levantándome—, ¿ves a aquel chico alto?
—¿Dónde? —preguntó, poniéndose de pie también.
—Allí, sentado sobre esa barca.
Lo señalé sin disimulo y contuve la respiración cuando la mirada de Kaliel se cruzó con la mía. Se levantó y en ese instante, creí que me daba un soponcio. Alex siguió la dirección de mi dedo con la mirada.
—No veo a nadie. ¿Dónde exactamente?
—Allí, en las barcas —insistí temblorosa—. Se ha levantado.
—No hay ningún tío en las barcas.
— ¡Por favor! ¡No me digas que no lo ves!
—¿Me estás vacilando?
—No —dije con un hilo de voz, intentando disimular mi angustia.
Alex me miró con preocupación antes de responder:
—Allí no hay nadie.
—¿Qué pasa? —preguntó Claudia, incorporándose.
—Nada, es igual… —murmuré desplomada.
—No da igual —rebatió Alex—. ¿Tú ves a alguien en las barcas, Claudia? Arena tiene visiones.
—¡No es verdad! —me defendí.
—Yo tampoco veo a nadie —confirmó—. A ver, no me extrañaría nada que estuvieses medio drogada con todas esas pastillas que te tomas —insinuó.
—¡Qué dices! ¡Si son para el dolor de cabeza! —puntualicé molesta—. Y no estoy intoxicada; solo me tomo una al día y hace varios días que ni las tomo porque no las encuentro. Bueno, es igual, olvidar lo del chico; me ha parecido verlo, eso es todo.
—¿Y ahora lo niegas? —me acusó Alex con acritud.
—A lo mejor necesitas gafas… —sugirió Claudia.
—Lo que necesito es que me dejéis un rato en paz —aclaré con tono desagradable porque la situación me estaba alterando—. Y, por favor, dejad de delirar: no me han violado, no tengo visiones, no estoy intoxicada y, por supuesto, no necesito gafas.
Tragué saliva y me agaché para registrar mi cesta. La tensión de ver a Kaliel me había dado dolor de cabeza. Revolví el interior con la mano hasta que, impaciente, vacié el contenido sobre la toalla.
—¿Qué buscas? —preguntó Alex.
—Las pastillas, me duele la cabeza. —Se miraron mientras rebuscaba entre mis cosas—. Aquí no están; me voy a casa.
—Ya sabía yo que acabarías marchándote… —soltó irónico—. Te acompaño.
—No seas ridículo, no necesito niñera —indiqué con aspereza.
Alex cambió la expresión y vislumbré, avergonzada, que lo había herido. Me supo muy mal, aun así, lo ignoré. Recogí todo, me puse el vestido y me alejé de ellos, pensando horrorizada: «no puede ser, no puede ser, no puede ser». Era verdad que solo Pau y yo podíamos ver a Kaliel.
Me dirigí temblando a la escalera de madera que llevaba a lo alto de la cala. Era un atajo que conducía a nuestra urbanización, y que resultaba pesado, aunque era preferible a dar el largo rodeo alrededor de la playa. Me detuve al pie del primer escalón, a comprobar si mis amigos seguían pendientes de mí. Fue un agobio presenciar cómo se agrupaban todos en la toalla de Alex y hablaban entre ellos.
Estresada, busqué con la vista a Kaliel. Me llenó de ansiedad no verlo ya en las barcas. Me aproximé a ellas bordeando algunas tablas de surf clavadas en la arena. ¿Había vuelto a desaparecer otra vez? Al dar media vuelta lo encontré en la base de las escaleras. Ni idea de cómo nos habíamos cruzado sin vernos. Desde luego, me iba a volver loca, de eso estaba segura. Su rostro parecía más serio que la última vez. Me encaminé hacia él, pasé por su lado sin mirarlo y empecé a subir la escalinata con la esperanza de que me siguiese.
Llegué arriba y, en lugar de seguir hacia la urbanización, tomé el sendero más estrecho que se abría a través de la vegetación. Diana nos había enseñado que llevaba a un pequeño mirador sobre el acantilado, protegido por una larga valla de madera y con un tosco banco de piedra donde sentarse. Pensé que allí, en aquel lugar más reservado, podría tener una conversación tranquila y reveladora con el chico de mis visiones.
Acalorada y sudorosa por el esfuerzo, dejé la cesta sobre el banco y luego me senté a descansar. Me impresionó el potente ruido del mar golpeando en la piedra del acantilado y luego el pesado rumor de las aguas retrayéndose.
Kaliel no tardó en aparecer. En lugar de acercarse y hablarme, se detuvo a varios metros de mí. Su indiferencia resultaba dolorosa, especialmente cruel tras dejarme tirada en medio del agua. Aunque esa figura a contra sol, que en ese momento no me parecía ni siquiera totalmente sólida, tal vez no fuera más que una ilusión, una creación nacida de un cerebro enfermo a causa del accidente. Me había negado a esa posibilidad porque estaba tan segura de que no podía ser una invención…, pero todas esas cosas inexplicables que me pasaban cuando estaba con él ponían en duda una y otra vez mi cordura, y en vista de que ya no podía soportarlo más decidí llevar las cosas al límite y arrancarle, a esa visión o lo que fuera, de una vez por todas, una confesión.
Inspiré profundamente, dispuesta a disparar mi último cartucho. Me levanté y puse un pie en el asiento del banco. Con un impulso me subí y, en algún lugar recóndito de mi ser, encontré el valor para dar un paso más y situarme en lo alto del respaldo. Me estremecí cuando vi el mar abatirse furioso debajo. Todo el vértigo del mundo se concentró en mi estómago. Giré el rostro para mirarlo y vi su expresión transformada por el miedo.
—¡Arena! ¿Puedes verme?
—No te acerques —le amenacé.
—¡Baja de ahí, te lo ruego! —exclamó aterrado.
—¿Por qué?
—¡Porque es peligroso!
—¿Tanto como estar contigo?
—¡Por todos los hielos de Edén! ¡Coge mi mano y baja!
—No sé si eres real —dije tiritando de pies a cabeza, incapaz de controlar el temblor de mis piernas—. Puede que solo seas una alucinación.
—No soy una alucinación, Arena. Créeme.
—Nadie puede verte excepto yo. Y Pau, si me apuras.
—¡Escúchame bien, no soy una alucinación! —repitió alterado.
—Podrías ser una alucinación diciendo que no eres una alucinación —continué, riéndome con ironía—. ¿Por qué debería hacerte caso?
—Por favor, Arena… —suplicó.
—¿Sabes qué, Kaliel? Estoy muy cansada. Yo solo quería conocerte, pasar tiempo contigo y compartir algunas experiencias. ¿Quieres saber por qué? En algún momento de nuestra demencial relación, llegué a creer que habíamos conectado, que había un vínculo entre nosotros y que ambos estábamos a gusto juntos. Aun así, nada ha salido bien. Todo es confuso, contradictorio, tóxico y, sobre todo, anómalo. No estoy dispuesta a volverme loca por ti.
Tras decir esto, volví a mirar mis pies una milésima de segundo para asegurarme de que seguían en su sitio y, al levantar la vista, él ya estaba más cerca.
—¡Ni un paso más! —le amenacé.
—¡Baja ahora mismo!
Me sobresaltó el tono imperativo de su voz.
—No —me negué tambaleándome.
—¡Te contaré todo lo que quieres saber! —me dijo, alargando el brazo para alcanzarme.
—¡Prométemelo antes! —exigí, esquivándolo para que no pudiera atraparme.
De pronto, mi pie quedó a medias entre el respaldo y el aire; mi cuerpo se inclinó hacia el acantilado y caí al vacío. Me vi descendiendo descontrolada y aturdida por la sorpresa. Un golpe seco desvió mi dirección y me dejó sin resuello. En lugar de chocar contra las rocas, me sentí aplastada y aprisionada en algo que tiraba de mí hacia arriba, elevándome por los aires.
No fue hasta que mis pies notaron la tierra firme, que recuperé la respiración y fui consciente de que seguía viva. Por el olor, adiviné que las tenazas que apretaban mi cuerpo asfixiándolo hasta la agonía eran los fuertes brazos de Kaliel oprimiéndome como si temiera soltarme. Tras un largo minuto estrujándome contra él, me liberó con cuidado. Yo no podía casi moverme, mis músculos se habían agarrotado. Intentó retirarme el pelo pegado a la cara, peinándome torpemente con las manos. Luego me miró de arriba abajo para comprobar si estaba bien, examinó mis pupilas y después me abrazó.
—Arena… —su voz se quebró—. ¡Qué voy a hacer contigo!
Me quedé quieta hasta que mis miembros respondieron.
—Kaliel… —logré pronunciar—. No… quería.
—No temas —me tranquilizó—, estás a salvo.
Mis lágrimas caían en cascada, incontrolables, sintiéndome profundamente estúpida.
—¿Qué es lo que ha pasado? —tartamudeé y, mientras decía esto, apenas podía reconocerlo bajo la luz que emanaba. Kaliel brillaba. Todo él parecía más alto y era de una belleza insoportable. Su sedoso cabello había crecido y tenía dos enormes alas de color gris brillante, casi plateadas. Abrí los ojos con asombro y, antes de que pudiera decir algo más, me capturó con un profundo e interminable beso.
Más allá del fino halo luminoso, el azul de sus ojos resaltaba a través de sus pestañas entrecerradas. Sus cejas se arrugaron al advertir que lo miraba y su beso se hizo más hondo y posesivo, ocupando toda mi boca.
Cerré mis ojos y me dejé llevar por la abrumadora sensación de estar siendo besada por el ser más bello del universo y, por un minuto, me olvidé de todo.
—Kaliel… —jadeé, cuando se separó de mí y abrí los ojos—. ¿Qué es esto?
Mi voz no parecía mía.
—Soy un hijo de Edén —dijo, acercando sus dedos para secar mis lágrimas.
—De Edén —repetí mecánicamente.
—Eso es.
—¿Como en la Biblia?
—Sí
—¿No eres humano? —pregunté.
—Ya ves que no.
Me cubrí la boca con las manos.
—No puedo creer que yo… ¡Oh, Dios mío! Con un ángel… —murmuré completamente ofuscada.
—No soy un ángel, Arena.
—¿Cómo que no? ¡Tienes alas!
—Soy un edénico. Un ser alado, nada más.
Me zumbaban los oídos y a duras penas podía razonar con claridad; la confusión era tal que tuve que sentarme en el banco de piedra y respirar profundamente.
—Esto me supera —dije sin dejar de tiritar.
—Arena, tranquila —susurró Kaliel tratando de calmarme con su voz más sosegada.
—Si no eres humano ni tampoco un ángel, ¿qué eres?
—Ya te lo he dicho, soy un edénico.
—No consigo asimilarlo.
Se agolparon en mi mente todos los sucesos incomprensibles, sueños y visiones que yo misma había justificado con absurdas suposiciones.
—Pronto lo entenderás. Te lo explicaré todo. —Me tendió la mano—. Acompáñame.
Me levanté, aunque me fallaron las piernas y volví a sentarme.
—Arena…
—Deberías habérmelo dicho —le recriminé todavía trastornada—. Me has engañado todo este tiempo.
—Comprende que mi condición no es algo que vaya aireando por ahí.
—Ya, pero casi me vuelves loca.
—Lo lamento —se disculpó—. Créeme que lo he hecho por tu bien.
—Esto es demasiado… —musité—. Increíble. ¿Por qué nadie puede verte?
—Cuando te lo explique, comprenderás el motivo.
—Eso espero, porque, ahora mismo, me encuentro en un estado de conmoción total.
Lo miré de arriba a abajo.
—No me puedo creer que no seas un ángel —insistí ante su esplendor—. Tus rasgos, tus alas, tu brillo. ¡Hasta el nombre lo tienes de ángel!
—No soy ningún ángel —repitió—. Soy un edénico. Intenta abrir un poco tu mente.
—¡Cómo si fuera fácil! Parecéis iguales.
Exhaló un suspiro.
—¿Entiendes ahora mi renuencia a hablarte de mí? ¿Comprendes por qué te dije que no estabas preparada para esto?
—¡Y quién lo estaría! —exclamé consternada—. Además, ¡que digas ser un edénico para mí no significa nada! ¡Quiero entenderlo!
—Está bien, cálmate. Todavía sigues alterada por lo que ha pasado. Respira un poco más despacio y hondo.
Acaté su sugerencia afirmando con la cabeza, al fin y al cabo, reconocía que estaba en shock. A pesar de eso, no conseguía apaciguarme, me sentía demasiado afectada y continuaba temblando, sudando como un pollo con la respiración agitada.
Me acarició la mejilla.
—¿Me permites que te ayude a serenarte?
—Sí —agradecí—, por favor.
Me tomó la mano y enseguida fui notando una sensación de calidez que se extendía desde el pecho hacia el resto del cuerpo. Se relajaron mis músculos y la tensión. Tras unos minutos, recuperaba por fin el oremus. Volví a mirarlo y sacudí la cabeza con incredulidad. Le di las gracias y este suavizó la mirada.
—Arena… —Se inclinó y rozó mis labios con los suyos—. Vámonos de aquí, hablemos en otra parte.
—¿Y me dirás quién eres?
—¿De verdad quieres saberlo?
—Sí —afirmé—. Ahora más que nunca.
—¿Estás convencida?
Asentí con la cabeza.
—Te advierto que este conocimiento romperá tus esquemas.
—Creo que ya están más que rotos —alegué.
—¿No tienes dudas? Te aseguro que se romperán mucho más y luego deberás guardar el secreto incluso bajo tortura —subrayó.
Contuve la respiración.
—¿Existe la posibilidad de tortura?
—¿Es que no me escuchas nunca? —se quejó—. Existe.
Me mordí los labios.
—¿Y qué hago?
—No pretendo imponerte nada, pero tendrás que decidirte antes de que hable. Ya te expuse los riesgos que conllevaba conocer mis circunstancias. Debes estar convencida de si quieres seguir adelante o prefieres renunciar y continuar tu vida como hasta ahora.
—¿Y qué pasa si no quiero saberlo?
—No volveremos a vernos. Será como si no me hubieses conocido.
Titubeé. Estaba atemorizada, pero esa opción no me gustaba nada.
—¿Y cuánto podría cambiar mi vida ese conocimiento?
—Demasiado.
—¿Tanto? —pregunté, encogida.
—Esto no es un juego, Arena —me recordó con la mirada sombría—. Te lo repito, si albergas dudas, desapareceré y no volveremos a cruzar nuestros caminos jamás.
—¡Eso no! —exclamé alarmada—. ¡Quiero saberlo todo!
Apretó los labios y me miró seriamente.
—Estoy decidida —afirmé empecinada.
Después de lo que había pasado, no podía dar marcha atrás, pero a pesar de la rotundidad de mi respuesta, se mantuvo en silencio, esperando a que me retractara.
—Por favor, Kaliel, es lo que quiero —insistí—. ¿Lo quieres tú?
Le vi apretar las mandíbulas.
—Si es lo que quieres, sea —decretó—. No obstante, antes de empezar, quiero que te alejes de este lugar.
—No voy a subirme otra vez, si es lo que te preocupa —le aseguré.
—Para ser honesto, no me fío. Tienes tendencia a subirte a lugares peligrosos. Recoge eso y sígueme —dijo, señalando mi capazo—. No quiero oír nada más de este asunto.
Me guió a través del bosquecillo de pinos y arbustos que había junto al sendero. Sus zancadas eran demasiado grandes para que yo pudiera seguirlo con mi paso, así que no tuve más remedio que corretear detrás de él.
Me parecía estar en un sueño y, sin embargo, estaba despierta; y era la experiencia más trascendental de toda mi vida, una aventura abrumadora y tan increíble que empezaba a eclipsar todos los peligros sobre los cuales Kaliel no cesaba de advertirme.
Estaba abducida por su presencia. No podía dejar de admirar el halo brillante que rodeaba su silueta, el resplandeciente cabello y sus maravillosas alas plateadas. Hipnotizada, alargué el brazo para tocar las delicadas plumas: ¡qué suaves y vaporosas eran! Él se giró al notar mis dedos y me cogió la mano arrastrándome a su lado.
Me soltó cuando nos topamos ante un viejo murete de un metro de alto, que parecía delimitar una propiedad. Dio un salto ágil desplegando sus alas y cayó al otro lado. Fascinada, no pude dejar de sonreír. Me hizo un gesto para que lo siguiera. Le pasé con cuidado el capazo y trepé por las piedras. Al prepararme para saltar, me sujetó por la cintura y me dejó sin esfuerzo en el suelo. Me devolvió la cesta y seguimos adelante varios minutos más hasta que se detuvo ante un caserón rústico, en avanzado estado de deterioro.
—Aquí estarás alejada de las miradas indiscretas —indicó, mostrándome con un gesto la zona—. Es una certeza que solo tú puedes verme.
—Sí, pero no sé por qué —jadeé agotada por la carrerilla. En ese momento odiaba mi capazo y todo su puñetero peso. Tenía el hombro dolorido y enrojecido por el roce de las asas de cuero.
—Te lo explicaré —le oí decir, mientras se acercaba a lo que, en otro tiempo, debió ser un amplio porche.
Buscó un lugar a la sombra y yo lo seguí.
—Antes de nada: gracias por salvarme —balbuceé compungida—. Te lo agradezco en el alma, sobre todo, por mi familia. No creo que pudieran soportar otra pérdida —declaré abatida, reviviendo en mi mente la escena—. Quería decírtelo desde el primer momento, pero ha sido todo tan… acojonante, que todavía estoy conmocionada. No sé cómo he podido hacer algo así... De verdad que lo siento. Soy muy estúpida…, y encima he destapado tu secreto, aunque ha sido sin querer, te lo juro.
Suspiró resignado.
—No podía permitir que cayeras —señaló, mientras se recostaba en la pared.
—Lo imagino.
Me apoyé en una columna rota frente a él. Una libélula verde revoloteó alrededor nuestro y se alejó.
—No importa. De nada sirve lamentarse ahora —dijo Kaliel, siguiéndola con los ojos—. No hablemos más del asunto y olvida el incidente.
Sacudí la cabeza y sonreí culpable.
—Seamos realistas: no voy a poder hacerlo —contesté, examinando su aspecto con más detalle—. Comprende que es imposible. No olvidaré lo que ha pasado, aunque cumpla cien años.
Kaliel rio entre dientes.
—Lo que has visto es lo de menos; hay mucho más que eso. Deberás acostumbrarte, Arena.
Me estremecí ante esa promesa, pero antes de que pudiese ahondar en ella, desapareció de mi mente mientras contemplaba, sin pestañear, la visión que tenía delante. «¿Será ese halo brillante, el aura de la que siempre habla?», reflexioné, enfocando luego la mirada en los profundos ojos que destacaban dentro de la energía luminosa. Suspiré y me envolvió una sensación de dicha completa, la que debe de sentir uno cuando es testigo de algo inefable.
«¡Madre mía, esto no es un sueño! Existen de verdad seres tan deslumbrantes y etéreos como éste», me dije, nadando en un éxtasis místico total y, entonces, el sonido brusco de mi nombre me sacó sobresaltada del trance.
—¡¿Quieres atenderme?! —explotó Kaliel.
—Lo… lo siento —me excusé, y al verlo enfurruñado me entró risa.
Kaliel frunció el entrecejo cada vez más molesto.
—Procura prestar atención porque tenemos que hablar de cosas importantes —me recordó.
«¡Concéntrate tú si puedes!», me entraron ganas de gritarle. «¡Un poquito de empatía, por favor! ¿Tú te has visto en el espejo?»
—De acuerdo —repuse—. Soy toda oídos.
Para no embobarme otra vez, aparté la mirada y empecé a dibujar con el pie un triángulo, que luego completé haciendo un rombo. Mientras lo rodeaba con un círculo, me pregunté por qué seguía callado. Me detuve y levanté la vista. Este observaba mi dibujo y aparté el pie.
—Te he pedido que estés atenta —exigió serio. Volví a disculparme y él resopló—. Bien, lo apropiado sería presentarme de nuevo —dijo, irguiéndose ligeramente, adoptando un porte majestuoso—: mi nombre es Kaliel, hijo de Asgar, nieto de Kalathron y último descendiente del honorable Linaje del Cisne. —Abrí los ojos maravillada. Aquel ángel acababa de darse a conocer a lo novela histórica—. Respondiendo a tu insistente pregunta acerca de dónde vengo, te diré una vez más, que el lugar se denomina Edén y está al norte de Europa.
Arrugué la frente desconcertada.
—Creía que vivíais en otra esfera, en algún reino celestial o algo así —declaré convencida.
Las comisuras de sus labios se extendieron y me sentí como una idiota.
—No te rías. Todo el mundo piensa eso, no tiene gracia —le aseguré.
—Siento desilusionarte —dijo, apoyándose de nuevo en la pared del porche—. Vamos a centrarnos un poco. Quisiera que dejases a un lado tus ideas preconcebidas. ¿Puedes hacerlo?
Suspiré.
—Creo que sí.
—De acuerdo. Escucha atentamente y entenderás —me recomendó—. El que yo parezca lo que tú llamas un ángel, no significa que lo sea. Ni siquiera los verdaderos ángeles son como vosotros creéis. Vuestras ideas religiosas, son muy…, cómo expresarlo para no ofender: ¿arcaicas? Yo no soy un ángel, ni un arcángel. Solo soy un edénico. Por favor, desmitifícame en este instante.
—Pero, tus alas… Eso te delata como ángel.
—Incorrecto, déjame explicártelo. Ya hablaremos más adelante de los auténticos ángeles de la divinidad.
—No, por favor, háblame ahora.
Kaliel suspiró.
—¿Tiene que ser ahora?
—Sí, ¿te importa?
Quiero entender la diferencia.
Me acerqué, colocándome a su lado en la pared.
—Está bien. De todos modos, lo resumiré para ir rápido.
—Bueno…, pero, por favor, intenta explicarlo de forma sencilla para que esta humana lo entienda.
—Haré lo posible —prometió—. Déjame ajustar el nivel de complejidad: ¿Niño, adolescente o adulto?
Detecté un tono burlón.
—No te rías de mí —protesté—, aunque entre niño y adolescente está bien.
—De acuerdo —accedió riendo—, deberé ajustar el nivel a una nueva categoría, entonces.
—Sí, mejor.
—Bien —comenzó, poniéndose serio—, empezaré diciendo que los ángeles son aquellos seres espirituales superiores que protegen la chispa divina que el Creador ha puesto en cada uno de nosotros. Esa chispa es el alma y la guían, la acompañan y la ayudan en su desarrollo espiritual, alejándola del mal o de la ausencia de luz. Existe una compleja y extensa jerarquía entre los ángeles, ahora bien, ninguno es más importante que otro. Son realmente poderosos contra las fuerzas del mal y protegen a las almas de sus influencias malignas. No tienen cuerpo físico, no tienen alas, no tienen anhelos ni necesidades humanas. Son seres espirituales y divinos.
—De acuerdo —acepté, tratando de asimilar la información.
—Y ahora focalízate en lo que te explico: nosotros no somos ángeles, somos edénicos. Convivimos con los humanos, sin que lo sepáis, desde el inicio de vuestras primeras civilizaciones y, en cada etapa de la historia, hemos adoptado papeles distintos para lograr nuestros fines.
Le miré sin comprender.
—Qué fines.
Pareció meditar la respuesta antes de hablar.
—Mejor volvamos a atrás —decidió—. Como te he dicho antes, Edén está al norte de Europa, concretamente en el archipiélago Svalbard, cerca del Ártico, pero no lo encontrarás en el mapa porque todavía no existe. Se construirá en el futuro; un futuro muy lejano para ti.
—¿En el futuro? —titubeé confusa.
—Así es.
—Ahora entiendo menos…
—Por inverosímil que parezca, nací en tu futuro remoto —empezó a explicar despacio, dirigiéndome una mirada escrutadora.
Levanté las cejas, atónita.
—¿Estás diciendo que has viajado en el tiempo?
—Correcto.
—¡Madre mía! —exclamé petrificada—. No te lo estás inventando, ¿verdad?
—No.
Dejé escapar un largo suspiro.
—No sé, esto cuesta… digerirlo… —me dije a mí misma mirándolo fijamente—. Y si vienes del futuro, ¿por qué hablas como si fueras del pasado?
—Eso te lo explicaré después. Aunque te aseguro que desde que te conocí estoy haciendo grandes esfuerzos por actualizar mi forma de hablar tu idioma.
La brisa meció su cabello y un brillante mechón se deslizó por el hombro derecho. Me fue difícil despegar los ojos de él; había luz dentro de las resplandecientes hebras. Exhalé lentamente el aliento. Solo pensé que sería increíble tocarlo y, de pronto, ya lo había atrapado y comprobaba su tacto entre los dedos.
—Otra cosa —dijo con expresión impaciente—: la imagen que conoces de mí es solamente una proyección. Éste es mi verdadero aspecto.
—Ya me he dado cuenta —respondí embelesada, y me reí como una tonta, sobrepasada por la emoción. De improviso, su apariencia empezó a transformarse ante mis ojos hasta convertirse en el mismo chico guapo de siempre.
—¡Oh! —exclamé sobrecogida. No obstante, al ser consciente del cambio, me quejé—. ¡No! ¡Espera!
—Es mejor así. Estarás más enfocada.
—¡No, por favor!
—Tómalo como castigo por haberme asustado en el mirador. Si no llego a cogerte al vuelo, no habrías sobrevivido.
Un sudor frío bajó por mi espalda.
—Creía que no querías hablar más de ese asunto.
—Y así es.
—Pues lo has sacado tú, que conste. Y, por cierto, no me gustan los castigos —puntualicé.
Esbozó una sonrisa sesgada.
—Ni a mí las humanas imprudentes —declaró—. Y ahora que tengo toda tu atención, empecemos por el principio: desde mi presente en el futuro, todo lo que ves a tu alrededor, todo lo que hay: pueblos, ciudades, carreteras, vegetación, fauna, tierra firme, montañas, aguas, todo, absolutamente todo, despareció hace millones de años bajo los hielos. La vida se extinguió, no quedó nada. La Tierra, vista desde el espacio, no es un planeta azul sino un globo blanco.
Se me abrieron desmesuradamente los ojos. Recordé cómo había tratado de explicarme aquello en el observatorio y no le creí.
Se incorporó buscando un lugar cómodo para sentarse. Yo alcé la vista y contemplé los árboles, las plantas y el cielo azul sobre nuestras cabezas; escuché a los gorriones y a las gaviotas y respiré hondo absorbiendo el olor a mar, hierbas y pinos. Intenté por un instante aferrarme a todas las cosas hermosas que teníamos en el presente y que dábamos por seguro que jamás desaparecerían.
Se sentó en un escalón roto del porche.
—Vuestro mundo, que también es el nuestro —señaló—, sufrió un apocalipsis medioambiental, radical e irreversible. Hubo una serie de cambios en los patrones climáticos que desencadenaron primero en una gran desertización y luego en un enfriamiento global. La Tierra quedó congelada.
—¿De verdad?
—Sí, Arena, y el punto de no retorno comenzó en esta década.
Debí de hacer alguna expresión extraña porque Kaliel me preguntó rápidamente si estaba bien y si quería que prosiguiera. Le dije que sí.
—Está bien —reanudó—. A pesar de estas circunstancias, afortunadamente, un ínfimo número de seres humanos sobrevivió al cataclismo y sus descendientes tuvieron que adaptarse a los cambios producidos en el planeta. Si a esa ecuación, le aplicas la intervención genética realizada por sembradores estelares y unos cuantos millones de años, tienes ante ti a un edénico.
Parpadeé intentando activar mis neuronas de humana normal y corriente.
—Así que en el fondo sois humanos —señalé.
Sonrió condescendiente.
—Es indudable que descendemos del ser humano —admitió—. No obstante, hemos evolucionado de tal manera que sería inadmisible hablar de la misma especie.
—Claro —convine pensativa, remitiéndome a cómo era Kaliel en realidad—. ¿Y qué son sembradores estelares?
—Son seres provenientes de otros lugares del universo; sembradores galácticos.
—¡Oh! —repliqué sorprendida—. ¿Extraterrestres?
—Eso es. Seres altamente evolucionados en sintonía con la frecuencia cósmica universal. Su intervención fue vital para que los edénicos dieran un salto cuántico en su evolución.
—¡Qué fuerte!
—Entiendo que para ti lo es.
—Y hay algo que me ha dejado impactada, ¿entre tú y yo hay millones de años de diferencia?
—Sí.
Meneé la cabeza.
—No sé cómo encajar todo esto —confesé—. Me hablas de un apocalipsis medioambiental del que nadie tiene idea. Y pensar que me lo tomé a risa en el observatorio… Ahora me da miedo solo pensarlo.
—Es cierto. Y no fue un desastre enteramente natural como los que se habían producido en el pasado remoto.
—Me dijiste, en el observatorio, que fuimos nosotros quienes nos cargamos la Tierra.
—Lo correcto sería decir que contribuisteis a su perdición. Al parecer, hubo una serie de variaciones intensas en la actividad solar. No era la primera vez que sucedía, pero debido a la acción destructiva que el ser humano había ejercido sobre la biodiversidad de la Tierra, sus radiaciones se amplificaron, acelerando cambios en los patrones climáticos. Creemos que el deterioro de la capa de ozono, las constantes emisiones de co2 y otros gases que causaban el efecto invernadero, provocaron un calentamiento en la tierra y en el agua de los océanos. La inesperada radiación solar, potente y aguda que se derramó sobre una magnetosfera deteriorada por la acción humana, provocó un cambio radical, abrupto y catastrófico. Desaparecieron las estaciones y hubo grandes migraciones en busca de agua, conflictos para proteger los recursos. Nadie quedó a salvo. La Tierra se convirtió en un desierto que solo producía hambrunas, enfermedad, guerras y muerte. Los últimos intentos por detener el cataclismo llegaron demasiado tarde y la humanidad acabó por desaparecer. De hecho, casi toda vida sobre la corteza terrestre feneció. Más adelante, las temperaturas cayeron debido a la variación en las corrientes oceánicas que alteraron la distribución de las temperaturas, provocando enfriamientos en algunas regiones, y ya no hubo más primaveras que deshelasen los glaciares. Los países quedaron gradualmente atrapados bajo los hielos. No quedó nada. El globo entero quedó cubierto por el hielo, durante millones de años.
Se quedó mirándome tras su escalofriante relato y solo conseguí esbozar una sonrisa triste, pero mis labios temblaron al hacerlo. Se acercó a mí y me levantó el rostro observándolo de cerca con expresión preocupada.
—Es que estoy un poco impresionada.
Me acarició la mejilla.
—Es comprensible.
—Aun así, me cuesta creer que no se hiciera nada para detener esto.
—Hubo iniciativas y todas fracasaron desde el origen. Los intereses económicos y las diferencias entre países fueron la principal causa.
Kaliel volvió a contemplarme con la cabeza ladeada, siendo testigo de mi desolación. Por eso trató de animarme avanzando en la historia.
—Mas, como te he explicado, hubo supervivientes. En un lugar bajo los hielos, a mucha profundidad en el interior de la tierra, sobrevivió un pequeño grupo de humanos: nuestros antepasados. Según contaban las antiguas crónicas transmitidas oralmente de padres a hijos, en el norte del planeta, construyeron un complejo subterráneo que albergaba en sus entrañas la mayor reserva de semillas jamás reunida. Los humanos que allí se refugiaron, sobrevivieron al cataclismo gracias a dicha reserva y a otros recursos que se anticiparon antes de que se iniciase la Gran Glaciación. Ampliaron el espacio subterráneo que más tarde se convertiría en una enorme ciudad bajo los hielos. Se sabe que en algún momento de la historia, aquellas gentes lograron subir a la superficie y salir adelante. Con la fuerza y la tenacidad de esos seres, se construyó otra gran ciudad sobre la subterránea, a la que llamaron Edén, por ser el único jardín existente en mitad de las nieves perpetuas. Nuestro paraíso. En el transcurso del tiempo, los habitantes de Edén fueron asistidos por sembradores estelares que cedieron parte de su adn para mejorar sus capacidades físicas y psíquicas.
La música de mi móvil sonó en el interior de la cesta. Chasqueé la lengua con fastidio, e hice un gesto de disculpa a Kaliel por la interrupción. Me levanté y saqué el teléfono sin ningunas ganas. Era Diana. Supuse que estaría preocupada.
—Es mi amiga Diana —le informé.
—Responde.
—No, paso. No sé qué decirle —admití, intentando tapar la salida del sonido con la mano—. Estos días no he estado muy fina y les he dado motivos para preocuparles.
El móvil dejó de sonar y apareció el mensaje de llamada perdida.
—Mira, ya ha colgado.
—Deberías regresar con ellos.
Fruncí el ceño.
—No pasa nada.
—Estarán inquietos.
—Ahora mismo, me da igual. Quiero seguir hablando contigo —alegué.
El teléfono volvió a sonar.
—¡Jo! ¡Qué pesados! —me quejé irritada.
—Podemos seguir mañana —propuso.
—Pero ¡me muero de curiosidad! —reconocí empecinada.
—Quedemos, pues, temprano.
—¿Y por qué no esta tarde o esta noche? —pregunté esperanzada.
—Porque no puedo.
—¡Oh, venga! —murmuré desilusionada.
—Veámonos mañana —insistió—. Al despuntar el alba.
—Está bien —acepté a regañadientes—, aunque no tengo idea de cuándo amanece. Tendría que quedarme la noche despierta. ¿Puedes precisar en horas? ¿A las cinco de la mañana? ¿A las seis?
Kaliel suspiró.
—Uno de vuestros mayores errores es haber perdido la costumbre de vivir según los ritmos circadianos —se quejó—. Ven cuando puedas; estaré aquí esperándote a partir de que empiece a clarear.
—¿Seguro?
—Sí, y apresúrate. Si tus amigos sospechan algo raro, no te dejarán a tu aire fácilmente. Recuerda no contar nada de esto a nadie.
Se levantó despacio para dar por concluida la conversación.
—De acuerdo. Pero, por favor, no me dejes colgada mañana.
—Te doy mi palabra.
Le sonreí insegura y no me quedó otra que fiarme. Recogí la cesta del suelo intentando recordar el camino de vuelta a la cala. Recorrí el paisaje con la mirada y suspiré apurada; no me quedaba claro. Di un par de pasos y luego me detuve dudosa.
—¿Por dónde tengo que ir? —le pregunté, con una sonrisa avergonzada.
Kaliel suspiró y me señaló una dirección. Se lo agradecí y nos miramos sin saber muy bien cómo despedirnos; al menos yo. Ruborizada le solté una tontería.
—Será mejor que mañana me esperes en modo ángel.
—¿Por qué?
—Porque pienso pasar el tiempo tocándote las alas y el pelo —le informé—. Ve haciéndote a la idea.
Una sonrisa curvó sus labios.
—¿Es eso una orden?
—Pues sí.
Su sonrisa se amplió más.
—Tendrás que ofrecerme algo más estimulante que una absurda orden dicha con chulería, pequeña humana.
—¿Ah sí? ¿Algo como qué?
—Algo que vaya mucho más allá de esto.
Se aproximó y me sujetó del pelo con la mano, lo estiró con suavidad para obligarme a levantar el rostro y se inclinó, besándome con un deseo tan ferviente, que me dejó temblando y sin aliento.
—¿Más que esto…? —musité, tratando de recuperar la respiración, todavía alelada por sus besos que eran, cada vez, más atrevidos.
—Sí, si quieres ver esa orden cumplida —me previno—. Todo tiene un precio.
Sonrió para sí mismo, como si ya estuviese imaginando la escena. Me ruboricé y me solté de su abrazó.
—Entonces, me voy ya.
—¡Espera! —Me tomó de nuevo como si no quisiera dejarme ir—. ¿Sabrás encontrar mañana el camino hasta aquí? —preguntó con desconfianza.
—No estoy segura.
—Mejor nos citamos en el mirador, pero ni sueñes en subirte al banco —me advirtió con una mirada severa. Asentí amedrentada—. Y, sobre todo, no te tomes la medicación. Es importante.
—¿Por qué?
—Mañana hablaremos de eso.
Me soltó y me alejé con la completa convicción de que, si me giraba, ya no le encontraría.







Capítulo XXIII
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Arena
Cuando sonó la alarma del móvil, apenas hacía dos horas que me había dormido. La apagué rápido para no despertar a Claudia. Estaba reventada después de una noche con demasiadas cosas que digerir para poder conciliar el sueño. Había pasado el resto del día anterior reflexionando sobre lo ocurrido en el acantilado, asimilando quién era Kaliel y analizando todo lo que me había contado, mientras fingía estar presente en las conversaciones de mis amigos, a los que había tenido que pedir disculpas por mi comportamiento huraño de los últimos días.
Me desperecé con cansancio, estirando lentamente y del todo las extremidades. Luego pensé en Kaliel esperándome en el mirador y mi cuerpo saltó de la cama como si actuara por su cuenta. Si de algo había servido pasar la noche en vela, había sido para celebrar que no estaba loca y, sobre todo, para despejar la duda definitiva: dijese lo que dijese, fuese quien fuese, pasase lo que pasase, iba a apostar por él. Ya estaba demasiado enredada en ilusiones amorosas.
Además, conocerlo había sido para mí, como desenterrar una ciudad mítica, como descubrir un tesoro legendario, como encontrar un reino de fábula. Un hallazgo que desafiaba la imaginación, y tan increíble y valioso como para pasarte el resto de la vida excavando y explorando más profundamente. Por eso, mi conflicto interno se había disipado. Pediría una beca en Roma y acabaría allí mis estudios alejada de mi familia por precaución, aunque, por supuesto, arreglaría pequeños viajes relámpago a Barcelona para visitarlos. Buscaría trabajo y alquilaría un apartamento al que Kaliel acudiría cuando no estuviera en una misión. Ya me había deleitado soñando con un futuro juntos e imaginando escenas cotidianas, sencillas y llenas de ternura, en las que nos íbamos conociendo poco a poco. Lo tenía claro… En pocos minutos se lo plantearía.
Me vestí en la oscuridad con una camiseta de tirantes beige y unos shorts blancos. Fui al cuarto de baño, me lavé la cara y los dientes. Tenía la seguridad de que nadie se percataría de mi ausencia por lo menos hasta el mediodía. Nos habíamos acostado tarde jugando al póquer y como no estaba concentrada, perdí por primera vez desde que llegué a Formentera.
Atravesé el pasillo de puntillas y pasé por la cocina a beber agua. Aunque no tenía hambre, me pareció buena idea llevarme una manzana para no estar en ayunas. Miré el reloj: las cinco y cuarto. La cabeza me dolía cada vez más, pero aun así hice lo que Kaliel me había pedido y no tomé las pastillas. De todas formas, tampoco sabía dónde las había metido.
Abrí la puerta lentamente, cerrándola tras de mí con el máximo cuidado. Recorrí la calle principal de la urbanización con la piel de gallina y temblando de pies a cabeza, arrepintiéndome de no haberme puesto una buena sudadera antes de salir de casa. Estaba amaneciendo y el aire era tan frío como en otoño. Eso me hizo aligerar el paso.
Al llegar al camino de tierra que conducía a la cala, lo seguí sin dudarlo. Ni me planteé si podría encontrarme a alguien más por allí a parte de Kaliel. Mis piernas trotaron ligeras sobre las piedras hasta que una de ellas rodó bajo mi pie y me hizo derrapar de forma apurada. La manzana salió despedida y se perdió entre los arbustos. No me detuve a buscarla; banquete para las hormigas. De todas formas, aminoré la marcha por si acaso, no fuera a romperme una pierna y no llegar nunca a la cita con él.
A medida que me acercaba al mirador, mi nerviosismo iba en aumento ante el nuevo temor de que no se presentase como había prometido. Cuando reconocí su silueta al borde del acantilado, respiré más tranquila. Ciertamente, no lucía como un ángel, así que supuse que, si quería verlo en todo su apogeo, estaba obligada a «pagar el precio». Noté un cosquilleo al imaginarlo.
Avancé con sigilo. Kaliel estaba de espaldas mirando al mar y pensé que no había advertido mi llegada. De pronto, se volvió sin sobresalto con un dedo en los labios solicitando silencio. Con un gesto me indicó que me acercara, me cogió de la cintura y me ayudó a asomarme por la valla de troncos de madera que separaba el precipicio.
—Mira allá abajo —me susurró al oído, señalando un punto en concreto con el dedo.
No es que hubiera mucha luz, pero, entre las rocas oscuras del acantilado, me pareció ver un cúmulo blanquecino. Cuando afiné la vista, observé una pequeña superficie fabricada con ramas blancas. Creí ver movimiento encima y, agudizando aún más los ojos, pude contar hasta tres polluelos sobre ella.
—¡Oh! ¡Es un nido! —exclamé asombrada.
—Shhh —musitó sin soltarme—, pertenece a unas águilas. Si te quedas quieta, pronto verás a la hembra regresar con alimento.
Permanecimos inmóviles esperando junto al acantilado. Había dejado de tener frío porque el cuerpo grande y cálido de Kaliel actuaba a mi espalda como un abrigo natural.
—Ya regresa —anunció.
Súbitamente, pasó sobre nuestras cabezas un pájaro grande de color marrón oscuro.
—¡Anda, pensé que vendría por el mar! —cuchicheé sorprendida.
—Ha hecho un rodeo.
El ave bajó por el acantilado haciendo una especie de espectáculo acrobático hasta que se posó en el nido.
—Lleva un antifaz —susurré riéndome.
—Es un águila pescadora.
Me ilustró rápidamente con información de su comportamiento y costumbres. Observé al pájaro alimentar a sus crías hasta que volvió a abandonar el nido.
—¡Qué bonita! ¿Y sale a pescar a estas horas? ¿Dónde estará el macho?
—Cerca. Las águilas pescadoras son como los cisnes, mantienen la misma pareja durante toda la vida.
Me giré y nuestros ojos se encontraron.
—Qué suerte… —balbuceé.
—Sí —musitó él, sosteniéndome la mirada.
Se me subieron los colores al rostro pensando si habría alguna intención detrás de ese comentario. Su mirada parecía afirmarlo y sentí que me deshacía por dentro. Sonrió al verme abrumada.
Apoyé la espalda en la valla y me arrinconó con sus brazos.
—¿Llevas mucho rato esperando? —pregunté ruborizada por su proximidad.
—Quizá. Ha sido una noche larga.
Me reí.
—Solo han pasado unas horas —indiqué, por decir algo.
—Podríamos haberlas aprovechado de otra manera.
—Fuiste tú el que me obligó a marcharme —le recordé.
Aproximó su rostro al mío.
—Me arrepentí en cuanto te fuiste.
Después de decir eso, me aplastó contra la valla y me besó con rudeza, como si hubiese estado esperando demasiado tiempo y, por fin, rebosante de impaciencia, quisiera saciarse de una sola vez. Un mar de sensaciones recorrió mi vientre y un leve gemido que no pude reprimir ascendió por mi garganta. Como una llama viva, le rodeé el cuello con los brazos y me pegué a su cuerpo devolviéndole el beso más apasionado que supe hacer.
Cuando nos separamos, Kaliel me contempló sofocado.
—Casi me convences —masculló con voz ronca—, has estado cerca…. No obstante, si quieres contemplar mi forma original alada, tendrás que esforzarte aún más.
—¡Pero si he puesto mucho empeño! —me quejé.
Me lanzó una sonrisa burlona.
—No lo suficiente. Tendrás que dejarme profundizar mucho más —indicó.
Sus ojos mostraban tanta hambre que casi me atraganto. Miré alrededor.
—Aquí no puede ser… —tartamudeé nerviosa—. Quiero decir, ya ha amanecido.
—¿Es eso un inconveniente? —preguntó expectante, acariciando con su pulgar la curva de mi hombro.
Me lo quedé mirando sin poder creerlo.
—¡Claro! —exclamé, porque pensé que era obvio, pero al ver su expresión desatada, aclaré—: Bueno…, para mí, sí.
Suspiró profundamente, entre contenido y resignado.
—Entonces, vamos.
Tomó mi mano y tiró de ella. Caminamos en silencio, solo interrumpido por los trinos de los pájaros. Apenas podía creerme que fuéramos de la mano como dos enamorados. En lugar de quedarnos en las ruinas, me llevó todavía más lejos; hasta unos viejos bancales de cultivo, donde podían verse decenas de olivos abandonados.
Se sentó en un murete y yo hice lo propio.
—¿Dónde nos quedamos? —pregunté, cruzando las piernas.
Meditó un momento.
—Te estaba hablando de nuestra evolución como especie.
—¡Ah sí! Lo de los sembradores estelares —recordé, y me reí—. Ahora que lo pienso: qué nombre tan poético para decir simplemente marcianos.
Kaliel arrugó el ceño.
—Esos sembradores estelares, cuya inteligencia y conocimientos harían palidecer de envidia a cualquier humano —recalcó, mirándome con desaprobación—, venían de la constelación de Cygnus, no de Marte, y practicaron modificaciones en el cuerpo de los edénicos a través de la genética. Asimismo, nos instruyeron en numerosas materias y, cuando estuvimos preparados espiritualmente, levantaron los sellos de nuestro cerebro, permitiéndonos alcanzar estados superiores de conciencia y habilidades extraordinarias.
Jugueteé nerviosa con los dedos.
—¿Qué significa eso de levantar sellos?
—Significa tener la capacidad de traspasar los límites humanos. Algo que para vosotros solo forma parte del campo de los sueños —comentó irónicamente.
—Ya veo. Pero ¿cómo?
—Para que te resulte más sencillo, diríamos que básicamente activaron la glándula pineal en toda su capacidad.
—¿Puede la glándula pineal hacernos superhumanos? —pregunté maravillada. Recordaba haberla estudiado como mil años atrás en Biología y no era, ni de lejos, tan interesante.
—Desde luego —afirmó—, pero es un proceso complejo. —Se mordió el labio inferior como si estuviese valorando explicarme el tema en profundidad, pero debió considerar que no, porque reanudó el relato—. Sea como fuere, cuando los edénicos logramos dominar la conexión cuerpo-mente, hicimos un gran salto evolutivo y empezamos a alimentarnos de la energía de la luz y a transformar nuestros cuerpos en materia más sutil. También aprendimos a controlar nuestras células y a regenerarlas para no envejecer.
Me quedé boquiabierta, anonadada, patidifusa. ¿Había oído bien? ¿Se alimentaban de la luz? Escuchar eso me resultó chocante. Entre otras cosas, porque sugería calor, sugería aburrimiento y, sobre todo, sugería privación y yo era incapaz de vivir sin una rebanada de pan con queso o un buen plato de pasta carbonara. No les envidiaba por eso, sin embargo, que pudieran poner límite al envejecimiento me fascinaba. Poder olvidarse de las radiaciones ultravioletas, de los malditos radicales libres y de las odiosas pecas de mi nariz, eso ya era harina de otro costal.
—¡Qué extraordinario! —exclamé al fin, sin poder ocultar mi asombro—. ¡Con razón tienes esa piel!
Él hizo una mueca de confusión y continuó.
—Por otro lado, a través de la genética, se nos dotó de grandes alas funcionales, capaces de elevar nuestro peso mucho más liviano que antes.
—Eso también es increíble. Es el anhelo de todo ser humano —le aseguré con emoción—. Kaliel sonrió complacido—. Y eso me lleva a preguntarte algo que he estado pensando esta noche.
—El qué.
—Si tu linaje es el del Cisne y tienes alas de pájaro: ¿acaso habéis evolucionado como aves?
Me arrojó una mirada de perplejidad.
—Somos tan mamíferos como vosotros —aclaró algo seco.
Respiré aliviada.
—La verdad es que es un tema que casi me quita el sueño —confesé con una sonrisa—. Me habría quedado tiesa si pusierais huevos.
Esta vez, mi comentario, aunque espontáneo y sincero, no le resultó gracioso. La expresión adusta que mostró Kaliel por una fracción de segundo, estuvo a punto de convertirme en estatua de sal.
—¿Quieres que prosiga o prefieres seguir especulando insensateces sobre nosotros? —me interrogó serio.
—No, perdona —me disculpé removiéndome incómoda en el murete—. Háblame de vuestro linaje.
—La estirpe del Cisne es, específicamente, mi linaje. Nuestra sangre es la que contiene más genes de aquellos sembradores estelares de la constelación de Cygnus que nos visitaron y ayudaron a nuestra evolución.
—¿Por eso llamáis a vuestro linaje del Cisne?
—Así es. Mas existen otros linajes en Edén, como el del Águila, la Garza, el Cóndor, el Albatros, el Búho… Sus nombres no implican que lleven genes de esos animales, por si has llegado a esa conclusión. Los animales no sobrevivieron al cataclismo; nuestros antepasados eran todos vegetarianos. —Lo miré horrorizada—. Todos los edénicos portamos más o menos genes de los seres de Cygnus y, cuando estos retornaron a su hogar, nuestra sociedad se organizó en algo parecido a lo que vosotros llamáis clanes. Cada clan tenía su nombre de ave con su símbolo, y estaba dirigido por un líder que tomaba las decisiones importantes para el grupo. Pero, por encima de ellos, se estableció una monarquía hereditaria apoyada por un consejo de sabios.
—En tu mundo, yo sería del linaje del Halcón —comenté, riendo después de él hiciera una pausa. Entrecerró los ojos, considerando por unos segundos mi tontería—. Aunque, el del Cisne me gusta mucho más —añadí—. En realidad, estoy fascinada con los edénicos. Considérame una entusiasta.
Mi ángel volvió a abrir los ojos y rio entre dientes pensando seguro que era boba.
—Pues nada de lo dicho es comparable con lo que te desvelaré a continuación —anunció con misterio—. El punto culminante de nuestra evolución se alcanzó cuando fuimos capaces de conseguir desmaterializar y materializar nuestros cuerpos, y desplazarnos no solo en el espacio, sino también entre dimensiones y en el tiempo.
Puse los dedos en el puente de la nariz, intentando asimilar lo que acababa de oír.
—Qué demonios… —murmuré—. Ahora entiendo porque casi me vuelvo loca.
—Te lo dije en tu casa, Arena, y no quisiste creerme.
—Pero ¿cómo iba a creerte? Y pensar que ayer me caí por el acantilado mientras trataba comprenderlo… ¡Por poco acabo destrozada en las rocas!
Kaliel aspiró profundamente y meneó la cabeza recordándolo.
—Te lo contaré todo… —prometió con tono culpable.
—No te estoy acusando de nada. Es solo que… ¡Mierda! ¡Esto es muy complicado!
—Está bien. Vayamos poco a poco —planteó—. Déjame seguir.
—Sí, de acuerdo.
—Bien, como habrás comprendido, no somos dioses, ni seres divinos. Solo somos entidades físicas que no operamos en vuestra dimensión. Una raza… —pareció escoger las palabras— digamos, más avanzada. Nuestras capacidades y el hecho de haber alcanzado la inmortalidad nos desligan sobradamente de los humanos como especie.
Parpadeé, tratando de encajar su última frase en un cerebro desbordado de información y de elementos sobrenaturales. Cuando pude hacerlo, lo miré descompuesta.
—¡Dios mío! ¿Me estás tomando el pelo?
—Me temo que no —repuso impasible—. Yo vengo del futuro, pero para ti he vivido desde siempre. He presenciado el nacimiento de las primeras civilizaciones de esta humanidad hasta ahora.
Al oír eso, me quedé inmóvil, tan rígida como un bloque de hielo.
—¿Estás diciendo que eres inmortal? —conseguí balbucear.
—Sí.
Me quedé inmóvil, incapaz de encontrar palabras. «No sé cómo afrontar esto», me dije interiormente. Aunque estaba asombrada y maravillada al mismo tiempo, la perspectiva de envejecer mientras Kaliel permanecía joven e inmutable era algo que... Sin poder evitarlo, me visualicé con canas, apoyando mi mejilla idílicamente en el pecho de Kaliel y sacudí la cabeza asqueada.
—Arena…
Apreté los labios y lo miré un instante antes de bajar la mirada.
—Inmortales —murmuré sin emoción—. Genial.
Inspiró una bocanada, pero no hizo comentarios. Por mi parte, decidí que no volvería a pensar en el tema. Me quedaban de cinco o seis años para alcanzarlo y eso era mucho tiempo. Ya lo consideraría cuando llegara el momento.
—Como te expliqué ayer los primeros edénicos tuvieron que sobrevivir en un planeta glaciar. A través de las antiguas sagas orales y de nuestros propios descubrimientos, sabíamos que la tierra que nos alojaba había sido en otro tiempo un ente lleno de vida. Asimismo, gracias al vasto saber transmitido por los sembradores estelares, conocíamos el sagrado secreto de alterar la realidad con esta trinidad: pensamiento, emoción y acción. Como entenderás, Arena, nosotros deseábamos con toda el alma modificar nuestra tierra yerma y convertirla en una tan fértil como la vuestra. Pero, si bien teníamos la fórmula perfecta, carecíamos de los medios para ponerla en práctica. Era necesario alcanzar una masa crítica de conciencias para poder influir y afectar sustancialmente nuestra realidad. Por desgracia, la falta de espacio habitable había hecho imposible aumentar una población inmortal, renunciando a reproducirnos como mecanismo de conservación de nuestra especie.
—Qué barbaridad —comenté—. Y por qué no levantasteis más ciudades como Edén.
—Cuando el espacio empezó a escasear, se planteó la opción de erigir ciudades satélite alrededor de Edén. De hecho, se empezó a construir la primera de ellas bajo tierra. Pero al abrirse la posibilidad de viajar en el tiempo, supimos que era más sencillo implementar el plan del Consejo, transformando el planeta en un lugar habitable, que edificando pequeñas ciudades combatiendo con el frío y los hielos de nuestro mundo. Has de saber que esta tierra que te rodea, rebosante de vida y energía, donde te mueves y respiras con libertad, yace a través del tiempo bajo una helada capa que ha extinguido toda posibilidad de vida. Fuera de la cúpula de Edén, nada resiste más allá de unos pocos segundos.
—Pero ¿no sois inmortales? —cuestioné.
Sonrió con desánimo.
—Salir a la intemperie en Edén y congelarse es el peor destino que un edénico puede enfrentar. No estás vivo, pero tampoco estás muerto, simplemente caes en un eterno y silencioso letargo desconectado de tu conciencia.
—Entiendo. Y, siendo así, decidisteis viajar al pasado como la mejor opción.
—Correcto. Comprendimos que la única forma de dar vida a nuestro planeta era retornando al pasado e impidiendo que fuera completamente destruido. Diseñamos, por tanto, un plan para reconducir a la humanidad a otro escenario alternativo donde en lugar de destrucción se logrará la Ascensión.
—¿Qué significa la Ascensión? —inquirí con curiosidad.
—Sería el resultado de impulsar la frecuencia vibratoria de vuestro campo energético hacia dimensiones más elevadas. Más evolución, menos destrucción. Si vosotros ascendéis, el planeta asciende en consecuencia.
—¿Y cómo se hace eso? —pregunté perdida.
—En términos generales, incorporando e interiorizando valores y principios positivos, practicando la bondad, la generosidad, la compasión, la gratitud, el perdón y, sobre todo, el amor hacia uno mismo y hacia los semejantes, incluida la Tierra; conectando con la naturaleza, alimentando vuestros cuerpos adecuadamente… Hay todo un protocolo.
—Pero eso es imposible —refuté—. Los humanos no nos comportamos de esa manera. Quiero decir, que solo unos pocos son realmente así.
—Por eso, es necesario efectuar un cambio radical de vuestro modo de entender la vida. Debéis recuperar la conciencia de quienes sois en realidad y para qué estáis aquí —declaró—. Nuestra misión es conduciros por esa senda. Es un beneficio para vosotros y para nosotros también.
—El clásico win-win. Vale… —murmuré pensativa. Sentía que empezaba a entender algo.
—La mayoría de los edénicos destinados al pasado, se dedican a dichos menesteres, esto es, a inducir a los humanos a encontrar el camino de la Ascensión.
—En otras palabras, ¿a ser más como vosotros?
—A ser espiritualmente más evolucionados y considerar al planeta como un ente vivo y no solo un pedazo de tierra.
—Creo que lo pillo.
Kaliel hizo un gesto de aprobación y reanudó el relato.
—Cuando por fin hallamos la forma física de viajar al pasado, y aterrizamos en los albores de vuestras primeras civilizaciones, comprobamos que cada situación reparada producía, como consecuencia, un pequeño cambio favorable en nuestro mundo. —Hizo una breve pausa—. ¿Lo vas comprendiendo?
Sonreí algo confundida.
—Bueno, más o menos.
—Si tienes confusión deberías preguntarme.
—Vale, lo admito, me es difícil seguirte. No sé si lo estoy entendiendo correctamente…
—No te inquietes. Sé que no estás familiarizada con estas cuestiones.
—La verdad es que no —suspiré.
—De acuerdo, veamos, ¿qué has entendido hasta ahora?
—Mmm, a ver… Lo primero, que no sois ángeles sino una especie de escandinavos del futuro. Que tenéis alas porque unos extraterrestres experimentaron con vosotros genéticamente. Que podéis viajar al pasado y… ¿a otras dimensiones? —Kaliel asintió—. Que podéis aparecer y desaparecer por propia voluntad, que vuestro mundo es bastante inhabitable por nuestra culpa y que pretendéis descongelarlo. Que tenéis poderes, y que sabéis cambiar de aspecto. ¡Ah!, y que no coméis normal.
—¿Algo más?
—Sí, bueno, que sois inmortales y no podéis tener hijos.
Lo miré de reojo esperando ver alguna reacción, pero su rostro imperturbable no dejó traslucir ninguna emoción.
—Parece que has comprendido lo básico —confirmó—. ¿Y qué no has entendido?
—Bueno, hay algo que entiendo sí y no, o sea, que lo he captado, pero regular. Me refiero a eso de cambiar la realidad haciendo el bien. No me queda claro del todo.
—Sí, naturalmente —corroboró y reflexionó unos segundos—. Trataré de explicarte la situación lo mejor que pueda. Para recuperar la Tierra teníamos que impedir, en primer lugar, que la arruinaseis del todo, y para ello nos vimos obligados a viajar al pasado, a ese pasado remoto para intentar influiros desde el principio de esta civilización.
—Sí, eso lo he comprendido.
—Pues bien, todos estáis conectados, Arena, formáis un campo unificado. En otras palabras, existe un campo electromagnético en la Tierra que mantiene a todos los humanos unidos a través de sus conciencias. Para que lo asimiles fácilmente, te pondré un ejemplo: si ahora mismo deseaseis todos los humanos que acabase una determinada guerra, si lo deseaseis de verdad, si además lo creyeseis y sintieseis la emoción de que ya está terminada, la mátrix que sostiene esta realidad se adaptaría a la nueva exigencia.
—Pero ¿eso es posible? —cuestioné, con escepticismo.
—Por supuesto, siempre y cuando se llegase a cierto número de personas, lo que se llama masa crítica. Nosotros, como edénicos, no tenemos población suficiente para alcanzar esa masa crítica necesaria para modificar la realidad a tan enorme escala; por eso nuestra única opción era hacerlo a través de vosotros, es decir, sincronizando vuestra psique y redirigiendo el enfoque a modo de cocreación colectiva con el fin de materializar las mejoras que necesitábamos en nuestras condiciones de vida. En consecuencia, la mátrix automáticamente respondería a ese pensamiento ajustándose a la nueva realidad deseada. ¿Puedes entenderlo?
Hice un gesto de asentimiento con la cabeza.
—Pero parece algo irreal… Parece magia.
—Es natural que tu mente oponga resistencia a nuevas creencias que te parecen, a priori, imposibles, pero vuelvo a repetírtelo: no es magia, es física cuántica. Somos cocreadores microcósmicos. El observador cambia el resultado de lo que observa, interfiere en la realidad. Cuando un grupo homogéneo de seres se enfocan en algo, manifiestan realidad. Si no me crees…
—No, sí yo te creo —afirmé rotundamente—, pero no tengo ni la más remota idea de física cuántica.
—Comprendo.
—Piensa que estas cosas no se enseñan en la escuela.
—Por supuesto. Hay poderosos intereses que trabajan sin descanso para evitar el despertar de conciencia del ser humano.
—Ah. Pues eso.
—En cualquier circunstancia, créeme, es posible cambiar la realidad tal y como te he explicado —concluyó—. Aunque todo debe efectuarse con el máximo cuidado. Nosotros necesitábamos conseguir una colaboración velada, imperceptible a la humanidad, pero que beneficiara, al mismo tiempo, a ambas partes. Tienes que saber que en el universo existe una ley cósmica de «no interferencia» con los habitantes de un planeta y, aunque la Tierra sea nuestro hogar, como civilización avanzada que somos y por respeto a nuestros principios éticos, nos acogimos igualmente a ella.
—Ah, ¿sí? Pues no es una ley que se cumpla demasiado.
—¿Por qué lo dices?
—Porque vuestros famosos sembradores estelares no lo hicieron.
—Ellos contribuyeron a nuestra evolución.
—En mi pueblo eso se llama interferir.
—Nos ayudaron a sobrevivir —defendió—. Sin su intervención habríamos perecido.
—O no —refuté.
Kaliel me miró serio unos instantes y, luego, bajó el rostro para esconder una sonrisa.
—Eres muy sagaz —comentó con ironía.
Desvié la mirada hacia un matorral.
—Solo pretendía sacar a relucir, que parece que no siempre se cumple esa ley del universo o lo que sea.
—En nuestro caso quisimos ser muy considerados con los humanos —rectificó—. Por eso, incluso ahora, detrás de cada corrección hay años de estudios y de estrategia de los más grandes pensadores de nuestra era, a los que denominamos: los Maestros del Tapiz.
—Que nombre tan místico. ¿Quiénes son?
—Un selecto grupo de eruditos y sabios, que deciden qué hilo del pasado se debe modificar. Ellos reciben la información de todos los edénicos que estamos destinados en la Tierra del pasado y en base a esos datos, toman las decisiones pertinentes. Reparar el pasado exige que se consideren todas las posibilidades, pasando cada decisión por los múltiples filtros de claridad, humildad, compasión, generosidad y justicia. Como comprenderás, no es nada fácil manejar el tapiz.
—Pero ¿qué es el tapiz?
—Es el mapa que conforma la historia del planeta. En concreto estamos modificando vuestro periodo de la historia —matizó—; o los tiempos previos a la Gran Glaciación —aclaró de nuevo.
—Ufff, voy a necesitar muchos días para digerir todo esto —declaré desbordada—. De acuerdo, así que organizasteis todo un plan maravilloso, regresasteis al pasado, lo fuisteis arreglando y ahora podéis vivir más tranquilos en vuestro tiempo.
Su rostro se ensombreció
—No exactamente; desde el principio surgieron complicaciones.
—Vaya —exhalé.
—Cuando atravesamos el tiempo, encontramos algo con lo que no habíamos contado, algo siniestro que inclinaría la balanza en contra del proyecto. Lo que trato de explicarte es que, no solo encontramos humanos, vida animal y vegetal en tierras, mares y océanos; también descubrimos otras inteligencias que no eran de esta realidad. Se trataba de entidades interdimensionales que traspasaban las fronteras de su dimensión para internarse en esta.
—¿En serio? ¿Cómo es posible? —pregunté descolocada.
—Existen portales de entrada y salida, y no solo a sus mundos, existen muchos otros. También hay seres que saben abrir portales sin necesidad de que estos existan previamente. De cualquier forma, debido a que son formas energéticas de baja frecuencia, la mayoría de vosotros no podéis verlas, pero están ahí, experimentando con vosotros, robándoos la energía y susurrando en vuestros oídos.
—¿Son fantasmas?
—No, son seres físicos de otra dimensión. Aunque algunos pueden ser lo que vosotros llamáis también demonios y tienen capacidad de materializarse —explicó Kaliel.
—¡Oh! —exclamé alarmada. Pero ¿cómo pueden meterse otras entidades en nuestro mundo? No entiendo lo de las dimensiones.
—Existen otras dimensiones que coexisten al mismo tiempo que esta —explicó—. Están muy próximas las unas de las otras y, algunos seres, como nosotros, podemos traspasarlas.
Arrugué las cejas.
—Pero ¿cómo?
—Tiene que ver con la vibración de cada ser, la sutilidad de sus cuerpos y con saber separar los átomos.
Tragué saliva. Su aclaración me desconcertaba todavía más.
—¿Y tú sabes separar los átomos?
—Sí. Utilizo algo que me ayuda a hacerlo.
—Estoy flipando. Esto es muy fuerte…, y difícil de entender también —enfaticé.
—Arena, me llevaría mucho tiempo hacer que lo comprendieras. Eso no es importante y necesito hablarte de más cosas.
—Pero si me pierdo, ¡no voy a entender nada!
De repente, me encontré preguntándome porqué me había fijado en Kaliel y no en otro chico, como Diana, que exigiese mínima actividad neurológica.
—Está bien —accedió paciente—. ¿Sabes cómo funciona una radio?
—Sí, más o menos: tienes el dial y muchas cadenas.
—Mejor hablemos de sintonizador, emisoras y frecuencias.
Fruncí ligeramente los labios. Así era más confuso.
—De acuerdo —accedí insegura.
—Imagina que una emisora, lo que tu llamas cadena, transmite en una frecuencia determinada.
—Conforme.
—Esa es tu realidad. Pero, al igual que una radio, existen muchas otras frecuencias que, a su vez tienen sus emisoras. Pues bien, a veces, al mover el sintonizador, lo que tú llamas dial, puedes llegar a oír dos cadenas a la vez. Se oyen muy mal, sus señales se solapan porque las frecuencias están muy próximas. Con las dimensiones sucede lo mismo. Tienen sus límites, pero si están muy cercanas pueden llegar a solaparse en algunos puntos.
—Me cuesta entenderlo a nivel real.
—A ver, imagina entonces el planeta como… —Cerró los ojos durante un leve lapso, buscando la respuesta—, una cebolla.
—¿Como una cebolla?
Me reí.
—Sí, como una cebolla —repitió—. No encuentro ahora mismo otro ejemplo más explícito para que lo entiendas rápido. Imagina la Tierra como una cebolla repleta de capas que serían las frecuencias; en una de ellas está tu realidad, pero existen muchas otras como en una radio. Lo que trato de explicarte, es que hay muchos planos de existencia que coexisten simultáneamente en diferentes bandas de frecuencia. En síntesis: existen otros mundos, pero están en este.
—Y tú puedes traspasarlos.
—Exacto.
—¡Qué afortunado! ¿Y por qué nosotros no podemos traspasarlos?
—Sí podéis, pero no con vuestro cuerpo físico.
—Entonces, con qué.
—Con vuestro cuerpo etérico.
—¿Tenemos un cuerpo etérico?
—Sí. Es con el que viaja la conciencia. Viene a ser un doble del cuerpo físico a nivel electromagnético y es el que os permite desplazaros no solo en el espacio, sino también entre dimensiones. La mayoría de humanos desconoce que lo posee y lo tienen en desuso porque ignoran cómo cargarlo energéticamente, es decir cómo darle combustible para que funcione.
—¿Yo también tengo uno?
—Por supuesto.
—Pero ¿cómo…?
Me brindó una mirada misteriosa.
—Así —respondió.
Levantó la mano y me dio un golpe seco en el esternón con dos dedos. De pronto, salí propulsada hacia atrás con un zumbido agudo. Floté aturdida en el aire, mientras veía a Kaliel sostener mi cuerpo inerte. La sensación me catapultó enseguida a mi trasplante de corazón y la experiencia vivida durante la operación. Esta no era la primera vez que mi espíritu salía de mi cuerpo, lo recordaba. Quise volver y, mientras lo pensaba, algo tiró de mí con muchísima fuerza y regresé. Me sentí literalmente atrapada en mi cuerpo y gemí sobrepasada por lo que acababa de experimentar.
—Arena, ¿estás bien? ¿Puedes sostenerte?
Me acarició la cara.
—Yo no soy este cuerpo… —tartamudeé—; soy otra cosa.
—Eres una conciencia; un ser eterno en un cuerpo temporal.
Lo miré superada.
—Creo que voy a desmayarme.







Capítulo XXIV
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Arena
—Arena, reacciona. —La voz grave de Kaliel parecía estar muy cerca. Noté unos besos en la cara que me hicieron cosquillas—. Vamos, despierta, gacela, abre los ojos.
Parpadeé y empecé a recobrarme.
—¡Oh, Kaliel! —gemí.
—¿Estás bien?
—Necesito sentarme.
Me soltó con cuidado creyendo que podría mantenerme en pie, pero mis piernas no respondieron y me desplomé de rodillas.
—¡Arena!
—No importa, estoy bien —lo tranquilicé,
pues ni siquiera noté dolor—. Solo me siento… abrumada.
Se agachó y levantó mi rostro.
—Perdona, lo he hecho sin considerar tu reacción —se disculpó—. Me ha parecido la opción más rápida y demostrativa. No suponía que te causaría ese efecto. Es algo que poseéis de forma natural, aunque la mayoría de humanos no sepáis cómo utilizarlo.
—Ha sido brutal.
—¿Estás mejor? —Afirmé con la cabeza, aturdida—. Respira hondo.
Me senté en el suelo e inspiré varias veces hasta que me sentí menos alterada.
—¿Me has llamado gacela?
Sonrió brevemente y se levantó.
—Sí.
—¿Te parezco una gacela?
—Tus ojos ingenuos y la manera en que miras cuando no comprendes algo, me evocan a una de ellas. —Abrí la boca dudando si protestar o sonreír—. No te enfades, es un apodo cariñoso.
—No me enfado.
Su sonrisa reapareció y era cálida como el sol.
—¿Quieres que siga?
Vacilé antes de contestar.
—No lo sé, ha sido muy fuerte —dije pasándome las manos por la cara—. Pero, sí, continúa.
—¿Estás segura?
—Sí. Los demonios… Antes de esto, hablabas de demonios.
—De seres interdimensionales de este planeta, cierto. Eso fue un terrible descubrimiento —admitió él, apoyándose en el murete—, a medida que fuimos conociendo la naturaleza de vuestra realidad y a todos los integrantes de la partida, la viabilidad del proyecto se fue complicando.
—¿Por qué?
—En primer lugar, porque al aterrizar en la Tierra del pasado y ver todas sus maravillas, nuestro pueblo se dividió rápidamente entre los que querían mantener el compromiso de ejecutar el proyecto, tal y como se había diseñado, y los que vieron ante sus ojos una tierra llena de posibilidades. Esta divergencia provocó un gran desconcierto en Edén. Cuando el monarca prohibió que se invadiera la Tierra del pasado, no solo por el peligro que suponía para nosotros mismos alterar la historia, sino por salvaguardar también los derechos y libertades de la civilización humana, se desató una gran rebelión en Edén. Muchos rebeldes aprovecharon la confusión para escapar, ocultándose aquí, en la Tierra del pasado. A partir de ahí, vino la segunda y peor dificultad para implementar el proyecto: esos edénicos traidores, rubricaron alianzas con las entidades interdimensionales de las que te he hablado.
—Qué horrible… —reflexioné en voz alta.
—Sí. Esos pactos supusieron una auténtica calamidad para el proyecto.
—Me da miedo imaginarlas.
—¿A quiénes? ¿A las entidades interdimensionales?
—Sí.
Me contempló fijamente.
—Bueno, existen diferentes clases y jerarquías —ilustró—. Nos preocupó mucho que algunas fueran realmente malvadas, diabólicas —precisó. Lo miré asustada—. Pero, no temas, no es algo de lo que debas preocuparte de momento —me tranquilizó, observándome de reojo—. A menos que…
Se interrumpió a mitad de frase.
—¿A menos que qué? —inquirí abriendo los ojos.
—A no ser que puedas verlos y ellos se den cuenta —repuso con un tono grave.
—¿En serio? Entonces, si puedo verte a ti, tal vez pueda verlos a ellos también —razoné aterrada.
—Eso es malo —susurró Kaliel, inclinándose hacia mí—, muy malo, Arena. Podrían llevarte a su dimensión…
—¡Oh! ¡Dios! —Puse mis dos manos sobre la boca, imaginando todo tipo de demonios arrastrándome a su mundo infernal. Me levanté de golpe y lo miré aterrorizada—. Esto no me gusta nada…
Soltó una carcajada y lo miré primero perpleja y luego mosqueada, muy mosqueada.
—Perdona —se disculpó al observar mi expresión—. Es que te asustas con demasiada facilidad.
—¿Te estabas burlando?
Apretó los labios en un intento por controlar la risa.
—Un poco.
—¡No deberías hacer broma con estas cosas! —le regañé enfadada—. ¡Dan mucho miedo! A ti todo esto te parecerá normal, pero yo estoy acojonada.
—Disculpa, tienes razón —dijo, tomando mi mano para acariciarla—, pero a veces no puedo evitar hacerte algo de burla. Es difícil entender el por qué, pero me agrada hacerlo.
—¡Pues a mí no me hace ni puñetera gracia! —le reproché frustrada.
Volvió a reírse.
—Recibido.
Presionó los labios, procurando ponerse serio, sin lograrlo del todo.
—¡Basta de risas! —exclamé ofendida—. ¿Pueden esos demonios llevarme a su mundo, sí o no?
Ahogó otra carcajada y le lancé una mirada asesina.
—No.
—¡Eres…!
—Pero si fueras su objetivo, podrían eliminarte sin pensarlo.
—¡Ah!
—Está bien —declaró, poniéndose serio para zanjar el asunto—, voy a continuar 
—Sí, mejor.
—De acuerdo —Se aclaró la garganta—. Aunque en Edén hace mucho que terminó la guerra, por desgracia, aquí, en el pasado, la lucha entre edénicos sigue activa. Con el paso de los milenios, los traidores han ido adquiriendo poder, ejerciendo un control sobre la humanidad sin precedentes.
—¿Nos controlan?
—Indudablemente.
—¿En qué sentido?
—En casi todas las áreas, me temo.
—¿Y podrían ganar? Los malos, me refiero.
—Eso no puede suceder. Intervendremos antes.
—¿Ah sí? —Alcé las cejas, sorprendida.
—Por supuesto.
—¿Ayudándonos en plan ángeles vengadores?
La sonrisa que se había acomodado en su boca momentos antes se ensombreció.
—No. Si los edénicos traidores siguen manejando a la humanidad y esta, por su parte, continúa perjudicando al planeta sin importarle las consecuencias, nos veremos obligados a intervenir de forma contundente. Es decir, vendríamos a salvarla a ella, a la Tierra, de… vosotros.
—¿Cómo de nosotros? ¿Qué significa eso?
—Ya me has entendido.
—Pues la verdad es que no. Explícate, por favor.
—Se terminará el juego del ser humano como rey del planeta. Acabaremos con su hegemonía; será su fin como raza dominante.
Le miré fijamente.
—¿Perdona? No lo entiendo. ¿Puedes aclarármelo?
—Si no sois capaces de ser responsables con el planeta, os quitaremos de en medio. Seréis invadidos por la raza edénica y, puesto que somos superiores, el sometimiento humano será algo natural.
—Pero… no podéis hacerlo —declaré desconcertada.
—Naturalmente que podemos. No olvides que la Tierra es también nuestro planeta. Escucha Arena, en todos los grados y escalas de vida, el ser inferior se somete al superior para sobrevivir.
—Pero ¡no es justo! —rechacé.
—Esa es solo tu perspectiva como humana. Si le preguntásemos al resto de la creación que les parece vuestra actuación en la Tierra, creo que no os gustaría oír lo que opinan. ¿O me equivoco?
Quería negarlo, pero tenía razón.
—No.
—Pero créeme, ese será nuestro último recurso —aseguró de inmediato al notar mi crispación—. El último de todos. No somos monstruos; ante todo tenemos ética. Si hubiésemos sido verdaderamente ruines, habríamos procedido con la invasión desde el principio de los tiempos.
—¿De verdad?
—Por supuesto y puedo demostrártelo.
—¿Cómo?
—Porque, como ya te he explicado, una vez luchamos entre nosotros por esa causa, y los que defendimos vuestra libertad, vencimos. Algunos de vuestros libros sagrados mencionan esa guerra porque también se produjo aquí, en vuestros cielos.
—¿Cuáles? —pregunté sentándome a su lado.
—El Ramayana hindú, por ejemplo. El Popol Vuh maya, las tablas de oro de Ur o los libros de Ezequiel y de Enoc hebreos, entre muchos otros que fueron destruidos. Si investigases sobre ello lo comprobarías. En ellos se nos representa como ángeles o dioses, pero tú ya sabes que no lo somos.
—Muy bien. Lo comprobaré.
—En cuanto a Edén, ahora es un lugar estable, pero aquí, en la Tierra del pasado, ya te he explicado que la lucha continua.
—Y nosotros sin enterarnos de nada.
—En efecto.
Nos quedamos de nuevo en silencio. Tenía que reconocer que esta última parte de la conversación me había dejado mal cuerpo. No paraba de darle vueltas y más vueltas al tema de una posible invasión edénica.
—Entiendo que lo de la invasión es una posibilidad remota —me atreví a decir después de considerarlo—, pero sinceramente que contéis con ella, aunque sea vuestro último recurso, es horrible e injusto. Es nuestro tiempo, no el vuestro.
—Arena, si hablamos de ser justos, no vais a salir bien parados… No tenemos la obligación de respetar a quienes no tiene la más mínima compasión hacia nuestro planeta y hacia los seres vivos que lo habitan. No obstante, si alguna vez llegase a ocurrir, si los edénicos abandonásemos Edén para colonizar la Tierra de vuestro tiempo, la causa debería especialmente atribuirse a la soberbia humana. Deberíais tomar mayor responsabilidad, respetar y preservar el único hogar que tenéis y que tendréis jamás, pues todavía estáis muy lejos de poder conquistar las estrellas. —Le dirigí una mirada apenada—. Siento haberte disgustado. Pero tú querías saber —me recordó.
—Es verdad —asentí, y mi voz destiló tristeza. Kaliel se sentó a horcajadas en el murete, se inclinó hacia mí y me acarició la mejilla. Yo miré al cielo pensativa—. ¿Vuelas a menudo?
—En realidad nuestras alas son un miembro residual —explicó—. Ya no las necesitamos para desplazarnos, podemos teletransportarnos en cualquier dirección solo con el pensamiento. Sin embargo, me gusta usarlas para mantenerlas activas. Confieren una ventaja frente a seres interdimensionales, permiten atacarlos desde el aire y evitar obstáculos o emboscadas.
—¿Y hay muchos como tú entre nosotros? —inquirí.
—No demasiados. Los edénicos destinados al pasado son básicamente guías y, en la mayoría de casos, tutelan desde el plano psíquico o inconsciente, transmitiendo mensajes concretos de forma telepática. En general, los humanos oyen estos mensajes, pero los asumen como pensamientos propios. Solo algunos, un porcentaje muy pequeño del total, son capaces de reconocerlos como revelaciones.
—Y, así, vais influenciándonos.
—Correcto. También, en ocasiones, nos materializamos con forma humana en vuestra dimensión, si la misión lo requiere.
—¿Como ahora?
—No. Ahora solo puedes verme tú. Actualmente, eres capaz de percibir vibraciones más rápidas que las tuyas, debido a que tienes activada tu glándula pineal.
—¡Ah! Entonces, ¿soy rara?
—No. Existen otros como tú.
—¡Oh! —exclamé, y en mi mente surgieron mil cuestiones más—. Si estás en otra frecuencia distinta a la mía, en una vibración más alta, ¿cómo es posible que pueda tocarte? ¿No deberías ser etéreo como los fantasmas?
—Así es, pero en este caso, concentro la energía necesaria para que podamos tocarnos sin que, por ese motivo, cambie mi vibración.
—Qué habilidoso eres… —sonreí admirada.
—No obstante, cuando te llevé aquella noche al observatorio tuve que materializarme para conducir la motocicleta. Hubiera sido muy extraño para cualquier observador que el vehículo funcionara sin conductor.
—Tienes razón —convine, imaginando la escena—. ¡Y no noté la diferencia! Por cierto, esa moto no debía de ser tuya, ¿verdad?
—Solo la tomé prestada.
—¡Madre mía!
Nos quedamos mirándonos.
—Hablando de este tema…
—Me dijiste que eras un soldado… —inicié al mismo tiempo. Nuestras palabras chocaron, dejando a Kaliel con la palabra en el aire—. ¡Ay!, lo siento, ¿qué decías?
—No te preocupes, ¿qué quieres saber?
—Si eres un soldado, ¿luchas contra esos edénicos que nos controlan?
—Así es.
—O sea, que te ha tocado la peor parte —lamenté.
—Pero es igualmente necesaria. Es un honor para un edénico combatir por su pueblo, y mi lucha no terminará hasta que neutralice al más poderoso de los enemigos.
—¿El más poderoso? ¿Quién es? ¿El líder de los traidores?
—Exacto.
—¡Vaya! —exclamé impresionada—. ¿Y qué te impide hacerlo? ¿Es fuerte?
—Nuestras fuerzas están igualadas, pero él sabe ocultarse como nadie y se mueve siempre con una corte de esbirros que lo defienden con su vida.
—¿Cómo se llama? —pregunté con curiosidad.
—Váliel.
Medité unos instantes.
—Pues el nombre es bonito.
Mi comentario lo sorprendió.
—Sí, lo es —admitió—, aunque su alma se haya oscurecido como una noche sin luna.
Su mirada se tornó lúgubre y casi me pareció percibir amargura.
—Parece como si te diera pena…
—No es motivo de alegría que un edénico se tuerza.
—Pero si es tu enemigo, ¿no sientes odio? —Kaliel no contestó y me pareció entender el motivo—. ¿Lo conocías antes de que se volviese un traidor?
—Sí.
—¿Cómo puedes soportar este trabajo? —murmuré escandalizada—. ¡Y durante tanto tiempo! Ya solo por esto, mi admiración por ti no conoce límites.
Extendió el brazo y me cogió la mano.
—Como he dicho antes, me impulsa el amor por mi pueblo y su bienestar, pero confieso que cada día me veo más acechado por terribles flaquezas.
Le miré intensamente y, en un rapto de compasión, lo abracé.
—¡Eres mi héroe! —murmuré.
—No merezco tal apelativo —denegó—. Hay una parte de mí que siente un hondo desprecio por esta débil voluntad.
—Pues yo creo que deberían levantarte un monumento en Edén.
Una sonrisa apagada apareció en sus labios, tomó mi rostro con las manos y se inclinó para besarme una y otra vez seguidas.
—¡Kaliel…! —suspiré ruborizada contra sus labios, al ver que no me soltaba. Me dio dos besos más antes de que me dejara separarme. La cara me ardía como si la hubiese acercado al fuego.
—Tengo más preguntas —balbuceé por la turbación.
—¿Qué más quieres saber?
—¿Cómo se viaja al pasado?
—Al principio, lo hacíamos a través de lo que vosotros llamáis agujeros de gusano. ¿Sabes lo que es eso?
—Me suena, pero no.
—Son portales espacio-temporales, formados en el espacio de manera natural y que conectan puntos del universo.
—Ah, creo que lo he visto en alguna película de ciencia ficción.
—También pueden crearse o modificarse artificialmente dominando las leyes de la física, y es así como nosotros logramos viajar al pasado.
—¿En serio es posible?
—Sí, lo es, porque el tiempo y el espacio están conectados. Cualquier acción que se haga en el espacio, incide en el tiempo, y nuestra tecnología edénica nos permite alterar el espacio-tiempo.
—Pero ¿cómo?
—Controlando campos electromagnéticos.
—Ya —afirmé simulando entender algo. No quería seguir interrumpiéndole a cada nueva explicación.
—Para poder viajar por ellos, aprendimos a manipular su fragilidad y a estabilizarlos, no solo equilibrando las elevadas tensiones gravitatorias, sino evitando también las radiaciones intensas que podían provocar explosiones o su cierre. Nuestras primeras aeronaves viajaban a través de ellos, de un punto a otro del tiempo gracias a la energía de un mineral proporcionado por nuestros hermanos de Cygnus y que tenía la capacidad de producir antimateria. —Lo miré perpleja—. Con la guerra, nos vimos obligados a cerrar los portales para evitar deserciones. Un ejército partió con la misión de perseguir y combatir a esos fugitivos que habían escapado al pasado, y después de eso, se sellaron definitivamente los vórtices. Durante un largo periodo, ese ejército quedó atrapado en el pasado luchando contra los enemigos. Algunos milenios después, los ingenieros de Edén construyeron máquinas del tiempo para llegar hasta ellos, liberándolos.
—Te escucho y pienso que todo esto es fantasía para mí —reconocí.
—Suena a fantasía en un mundo donde ciencia y tecnología están apenas despertando. Piensa que nosotros contamos con fuerzas, energías y conocimientos que escapan a vuestra comprensión actual.
—Pero ¿cómo podíais construir naves espaciales en un lugar donde solo había hielo?
—Extraemos los recursos de las profundidades terrestres.
—Ah, claro. ¿Y tenéis naves aquí?
Afirmó con la cabeza.
—¿En qué lugar?
—Bajo tierra.
—¿Y los ovnis?
—Son otras entidades. Para nosotros, las naves ya no son necesarias.
—¿Y las habéis enterrado?
—Algo así.
—¿Y hay pruebas que demuestren que hubo naves hace miles de años?
—Las hay.
—¿Dónde?
—Existen grabados, pinturas y manuscritos antiguos donde se aprecian o mencionan. Sin embargo, la mayoría se han perdido en desastres naturales, guerras y religiones represivas, que se ocuparon de destruir toda evidencia de nuestra existencia. Y es mejor así; solo unos pocos son llamados a conocernos. En ocasiones…
En lugar de continuar, pareció pensárselo mejor e interrumpió el relato.
—¿Qué pasa en ocasiones?
—En más de una ocasión nos hemos llevado a humanos.
—¿En serio? —repliqué, atónita
—Sí.
—¿Qué clase de personas? ¿Al azar?
Me miró risueño.
—No, suelen ser individuos que pueden ayudar en nuestra labor.
—¿Cómo quiénes?
—Personalidades espirituales casi siempre, es decir, con un alto nivel moral y ético, que nos han ayudado de un modo u otro.
—¿Te refieres a profetas y santos?
—Más bien a personas predispuestas a difundir el mensaje.
—¿Y cuál es el mensaje?
—El amor. —Me puse roja y alzó los ojos al cielo—. No esa clase de amor.
—Vale. —Cambié el tema—. ¿Podrías llevarme a mí? —pregunté de pronto, abrigando esperanzas.
—No.
—¿Por qué no?
—Cuando nos llevamos a alguien, suele ser tras tomar una decisión conjunta, meditada y autorizada. Y ese alguien deberá regresar para llevar a término una tarea que sirva al bien común. Si yo te llevase a Edén, sería solo por motivos egoístas. Te querría para mí solo y no te dejaría volver. —Sonreí acalorada y me toqué el pelo avergonzada—. Sin embargo, yo siempre estoy aquí, en la Tierra del pasado. Sería inútil llevarte a Edén.
Después de escuchar eso, le habría dado un beso apasionado que, sin duda, habría llevado a otra cosa todavía más excitante, sin embargo, no podía parar de preguntar; cada nueva explicación me llevaba a más y más cuestiones.
—¿Podéis viajar también a otras galaxias? Quiero decir, ¿tenéis programa espacial?
—Para nosotros fue mucho más fácil moverse por el espacio antes que a través del tiempo. Por eso, tenemos varias colonias científicas en nuestro sistema solar y en planetas de otros sistemas solares como Alfa Centauri, Syrio y Cygni.
—¡Oh!
—Básicamente nos movemos por nuestra galaxia a través de portales estelares, aunque nuestro interés reside en la Tierra, que es nuestro hogar.
—¿Por qué? —pregunté intrigada—. ¿Por qué estáis poniendo tantos esfuerzos en mejorar la Tierra, cuando podríais habitar cualquier planeta que quisieseis?
—Aunque vuestros científicos digan lo contrario, las leyes de la física no son las mismas en todos los lugares del universo. En realidad, son leyes meramente locales. Del mismo modo que en la región del Universo observable se ha propiciado el surgimiento de la vida y del ser humano, en zonas más remotas del cosmos rigen leyes distintas que no favorecen su aparición. Además, solo la Tierra nos ofrece las condiciones adecuadas para la reproducción de nuestra especie —declaró resignado—y tiene que ser, además, en Edén. No somos capaces de procrear entre nosotros fuera de la Tierra, ni siquiera en la Tierra del pasado, así que establecernos en otro lugar sería igualmente estéril. Por supuesto, no hablo por hablar; se intentó con diversas colonizaciones en planetas de esta misma galaxia. Pero no funcionó. Lo único que se lograron fueron reproducciones no satisfactorias. Por otro lado, ten en cuenta que existen muchos otros seres como nosotros habitando este lado del universo. No se puede ir por ahí invadiendo planetas como si fuésemos mercenarios. Existen leyes, reglas y federaciones cósmicas… Para empezar, todo se ha de negociar y nosotros, aunque a tus ojos podamos parecer poderosos, somos muy pocos individuos para explotar los recursos disponibles y, en consecuencia, para realizar buenos acuerdos. Así pues, esas limitaciones nos mantienen confinados en nuestra opresiva burbuja de cristal.
Lo miré boquiabierta.
—Qué fuerte, estamos hablando de extraterrestres.
—Sí —afirmó sonriendo—, existe mucho ajetreo allá arriba.
Clavé la vista en el cielo. Pensar en todo aquello me hacía sentir pequeña, vulnerable. Los humanos estábamos muy por debajo del nivel de los edénicos. Éramos como niños a su lado. Sin embargo, me imaginé ser uno de ellos y, en lugar de emocionarme, me desanimé. Pensé en Kaliel luchando incansablemente a lo largo de milenios y me pareció desolador.
—¿Puedo hacerte otra pregunta?
—Desde luego.
—¿Vivir eternamente garantiza la felicidad?
El tiempo se detuvo por un instante, al ver su rostro teñido de melancolía.
—¿Tú qué crees?







Capítulo XXV
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Arena
Su mirada penetrante aguardaba mi réplica, cargada de expectación y silencio.
—¿Me lo preguntas a mí? —inquirí—. Solo tú conoces la respuesta.
Kaliel se frotó la sien.
—No, Arena. La inmortalidad no otorga la felicidad.
Lo contemplé apenada.
—Si es así, ¿de qué sirve, entonces?
Reflexionó brevemente.
—A mi parecer, la inmortalidad ofrece la posibilidad de acumular un vasto conocimiento, de crecer y evolucionar de forma constante sin limitación de tiempo, y brinda la oportunidad de conocer y explorar los infinitos mundos materiales.
—Ah.
—Pero, Arena, nuestra inmortalidad puede ser finita: los edénicos también morimos.
Pensé que iba a sufrir un cortocircuito mental.
—Creía que habías dicho que erais inmortales —declaré desconcertada.
—Lo somos, mas podemos dejar de serlo. Si quisiéramos podríamos morir a voluntad. Bastaría con dejar de regenerar nuestras células, por ejemplo, o dejar de alimentarnos de la luz. Asimismo, también podemos morir a manos de otros edénicos. Nuestras espadas de neutralización de energía vital son letales para nosotros.
—Y cuando morís, ¿dónde se supone que vais? ¿Al cielo también?
—¿Se supone? —repitió con sorna—. Entre las muchas diferencias que existen entre los humanos y nosotros, hay una cosa en concreto que ha disparado la evolución de nuestra alma hasta límites impensables para vosotros. Aunque ambas especies poseamos espíritus inmortales y tengamos la posibilidad de evolucionar a través de la reencarnación, los edénicos podemos consultar nuestros Registros Akashicos.
Suspiré.
«¿En qué momento tuve la brillante idea de querer saberlo todo de él?», me pregunté exhausta, ¿No bastaba con mirarle y disfrutar de su deslumbrante belleza? Comprender todo cuanto le rodeaba, empezaba a resultar un esfuerzo mental hercúleo. ¿Estaban mis neuronas perdiendo conexiones?
—¿Qué son los Registros Akashicos? —pregunté desanimada.
Él suspiró y yo me mordí los labios. Menos mal que tenía la paciencia de un profesor de educación especial porque, a esas alturas, yo debía de parecerle una persona con plena discapacidad intelectual.
—Supongo que cuando has salido de tu cuerpo, has comprendido que eres mucho más que un cuerpo mortal.
—Sí, eso creo.
—Lo que eres, en realidad, es una chispa divina en experimentación, anhelando fusionarte de nuevo con el Creador, a través del viaje infinito de la evolución.
—Pues, sinceramente, no lo sabía —admití.
—Está bien. Cuando mueres, si no estás demasiado apegado al entorno, o bien no tienes fuertes creencias de que no hay vida tras la muerte, regresas con relativa rapidez a tu lugar de procedencia, en los mundos inmateriales o espirituales. Para resumirlo, llegas al hogar, haces balance de la vida, te rencuentras con tu familia espiritual, sanas el alma de los sufrimientos vividos en el mundo físico y decides avanzar en la escala infinita de evolución preparándote para tu próximo desafío.
—¿Es eso cierto?
—Sí. Y la forma más efectiva de evolucionar para reunirte de nuevo con la Divinidad que, además, es el máximo anhelo del alma, es a través de este universo material, encarnándote una y otra, vez para vivir numerosas experiencias, diseñadas especialmente para las necesidades personales de evolución. Ahora imagina que, cuando reencarnas, puedes recordar algunas de tus vidas anteriores; la perspectiva cambia, ¿verdad? Los edénicos más evolucionados pueden, incluso, acceder a la vida espiritual entre vidas. Esos recuerdos son los que se guardan en los Registros Akashicos y cada espíritu tiene el suyo, aunque a vosotros, los humanos, no se os permita acceder a ellos fácilmente.
—¿Y por qué tenemos esa desventaja? —quise saber—. Me parece injusto.
—Debido al grado de evolución espiritual en el que estáis todavía, necesitáis empezar cada encarnación en blanco. Ese velo, os protege del impacto que os causaría recordar vuestras malas acciones o las que han cometido contra vosotros, generalmente, vuestros mismos compañeros de evolución y que, con frecuencia, volvéis a encontrar en la vida física. Has de saber que no solo evolucionamos a nivel personal, sino también en grupo.
—¿Y a vosotros no os afecta el recordarlo?
—Nosotros ya integramos esa fase en nuestra esencia. Por eso somos inmortales por partida doble, nuestra posibilidad de abrir los registros nos hace, de alguna manera, inmortales conscientes, estemos en el cuerpo que estemos.
Me quedé ensimismada reflexionando. Con tanta información me iba a estallar la cabeza. No es que creyese o no en la reencarnación; en realidad no me había planteado el tema, ni siquiera cuando Sol se fue. Cuando mueres, desapareces de este mundo; punto pelota. O bien vas al cielo; sin más. Eso era lo que yo pensaba.
—Entonces, ¿lo recuerdas todo?
—Puedo acceder a mis otras vidas si lo necesito, aunque, no porque sean pasadas, han de ser mejores. Por lo general son peores.
—¿Recuerdas haber sido humano?
—No se me ha ocurrido abrir mis registros para consultar semejante tontería —censuró—. Tiene que existir una justificación de peso, un verdadero anhelo del alma o una crisis existencial, para abrir los registros que, por otro lado, están preservados por seres espirituales superiores.
—Uff, qué lío —me quejé—. ¿Y yo llevo vagando por esta Tierra eternamente como tú y no me acuerdo de mis otras vidas?
—Correcto.
Lo miré de soslayo y él hizo un gesto con los hombros.
—Tú y yo…, ¿nos hemos conocido antes?
Se rio entre dientes y luego suspiró.
—No te recuerdo —respondió para mi desilusión. De pronto su expresión cambió y se rio todavía más—. Quizá coincidimos en vuestro Pleistoceno, quién sabe, aunque probablemente eras peluda y no me atrajiste lo más mínimo. Pero, repito, no voy a abrir mis registros solo para satisfacer tu curiosidad.
Experimenté un aguijonazo en mi orgullo por varios motivos, que tuve que reprimir para seguir indagando.
—Hay algo que no me has preguntado —señaló, antes de que pudiera seguir.
—¿El qué?
—Por qué es tan importante para nosotros reproducirnos. En especial, cuando nuestra especie no está en peligro de extinción gracias a la inmortalidad.
—Pues…
Me vino a la cabeza la imagen de edénicos tratando de reproducirse y me ruboricé. Kaliel suspiró con paciencia.
—No seas tonta —dijo, señalando mi aura con su índice—. Todo lo que llevamos hablando estos días viene directamente relacionado con esta cuestión.
Creo que me puse roja otra vez y, enseguida, intenté borrar esa imagen erótica de mi mente y pensar en alguna salida decente en todos los aspectos.
—¿Para tener mayor masa crítica y modificar la realidad? —aventuré, convencida de que acababa de exponer una respuesta de alumna aventajada.
—Esa sería una de las razones, pero no la principal.
—¿Para que vuestras mujeres se sientan realizadas?
Me miró divertido.
—Nuestras mujeres no necesitan ser madres para sentirse realizadas.
—Pues ni idea —admití.
—Si no nacen nuevos cuerpos, las almas de nuestros seres fallecidos no pueden reencarnarse, quedando atrapadas y alejadas de la posibilidad de seguir evolucionando.
—¡No puede ser! —exclamé asombrada—. Pero ¿no podéis reencarnaros, por ejemplo, en personas humanas?
Inclinó la cabeza con indulgencia.
—El proceso de evolución del alma es complejo y diverso para cada espíritu. Pero, no, los edénicos no bajamos de escala evolutiva y, por tanto, no reencarnamos en humanos. Cuando morimos reencarnamos en nuestra propia naturaleza. Podemos estancarnos o avanzar dentro de la misma escala hasta alcanzar la siguiente. Las diferentes escalas forman un viaje espiritual que sube lentamente hacia la luz para unirnos con la conciencia universal. Así que, si yo cayese en contienda, quedaría retenido en mi lugar de origen a la espera de un cuerpo, sin posibilidades de evolución.
De repente comprendí el alcance de su preocupación y me quedé en silencio.
—¿Lo entiendes ahora?
—Sí —murmuré, dándome cuenta de que la situación era, en verdad, delicada—. Ahora entiendo esos esfuerzos por viajar al pasado e intentar mejorar vuestro espacio.
—Por eso, todos los viajeros del tiempo fuimos rigurosamente seleccionados por nuestras capacidades físicas y mentales. Nuestras cualidades aseguran un noventa por ciento el éxito de las misiones. Tienes que pensar que pasamos mucho, muchísimo tiempo en la Tierra del pasado, por ello debemos seguir unas normas muy estrictas, que nunca deben ser vulneradas. Debemos ser muy cautos para evitar cualquier paradoja o algo que ponga en peligro nuestra propia existencia. Aquellos que cometen errores, caen en vicios o se desvían del plan establecido son perseguidos por los guardianes.
—¿Los guardianes?
—Son nuestras «sombras». Supervisan a los edénicos destinados al pasado y se aseguran de que no se aparten de su misión, escapen o se unan al enemigo. El simple hecho de materializarse en forma humana más tiempo de lo que se considera necesario para un posible imprevisto, les pone sobre aviso de que hay una alteración. Los guardianes son una élite, extremadamente bien considerada en Edén. El Consejo les otorga gran libertad de acción porque son prácticamente incorruptibles.
—¿Qué es el Consejo?
—Es nuestro gobierno regente.
—Pero ¿son necesarios? ¿No tiene valor vuestra palabra?
Torció los labios en un gesto de resignación.
—Por desgracia se han producido demasiadas deserciones para seguir confiando. Es indispensable mantener un control para evitar que más edénicos engrosen las filas de los renegados. El incentivo de vivir aquí como dioses es muy tentador.
—¿Tú has sentido esa tentación? —me atreví a preguntar.
—Nunca —respondió contundente. Inmediatamente me miró a través de sus pestañas—. Nunca…, hasta ahora.
—¿De verdad? —musité, sintiéndome aludida.
—Sí, pero no como ellos —aclaró—. Los renegados lo quieren todo y yo solo quiero una cosa.
Volvió a mirarme con esos preciosos ojos de ángel.
—Ya veo —suspiré emocionada y también culpable. Bajé la vista y la fijé en los hierbajos del suelo.
—No es culpa tuya.
Alcé de nuevo la mirada.
—¿Seguro?
Tardó unos segundos larguísimos en responder.
—La culpa es enteramente mía.
Lo miré compungida. No me convencía ese argumento.
—¿Y has transgredido alguna regla?
Esbozó una sonrisa ladeada.
—Últimamente, varias de ellas.
Tragué saliva, no muy segura de lo que reflejaba mi rostro.
—Seguro que por mi culpa —alegué deprimida.
Sonrió de nuevo.
—Soy el único responsable de mis acciones.
—No es verdad. Yo también he contribuido bastante. Me siento igualmente responsable.
—Pero tú no sabías dónde te estabas metiendo y yo sí sabía dónde te estaba arrastrando, y es peligroso, Arena.
—No tengo miedo —repuse con firmeza.
—Pues deberías tenerlo, y mucho —me advirtió grave—. No me perdono el no haberme apartado de ti a tiempo.
—En cambio, yo sí te perdono. ¿Ves qué fácil?
Sonrió apesadumbrado.
—Eres realmente una criatura inconsciente.
Extendió sus brazos, desdobló mis piernas, que estaban cruzadas sobre el murete y las pasó por encima de las suyas. Se inclinó, rodeó mi cintura con sus manos y me atrajo hacia sí, acomodándome en su regazo. Mis brazos se aferraron a su cuello al quedarnos cuerpo a cuerpo. Esa posición tan próxima e íntima nubló por un momento mi mente y casi me olvido de respirar mientras tomaba consciencia de «todo» su cuerpo. Me estremecí al comprobar de nuevo que, aunque edénico, Kaliel era, sin duda, también un hombre. Inclinó su rostro y bajó la mirada hacia mis labios. Tras unos segundos excitantes, en los que creí que las mariposas atravesarían mi estómago, apoyó su cabeza en mi hombro y soltó una carcajada de impotencia.
—No puedo sujetarte así —admitió—, me estoy volviendo loco. Tengo que hablarte de cosas importantes y es imposible hacerlo de este modo.
Me apartó y se levantó con agilidad. Caminó unos pasos mientras yo improvisaba un moño sin horquillas para refrescarme. Al momento, volvió a mi lado y me sujetó suavemente por el cuello, elevando mi mentón con su dedo pulgar. Lo miré a los ojos y leí en ellos una mezcla de sufrimiento y deseo.
—Kaliel…
—Contigo todo es muy intenso. Me sobrepasan las sensaciones y me cuesta controlarme.
Me soltó y se quedó mirándome como si no supiera qué hacer conmigo.
—A mí me pasa igual, y no puedo entender que alguien como tú se haya fijado en mí. Estás tan fuera de mi alcance… Ahora, más que nunca, me doy cuenta. —Exhaló un suspiró como si le incomodara esa inseguridad mía—. ¡Es que me cuesta comprenderlo! —me justifiqué—. Siempre me he preguntado por qué yo. Tantos siglos entre humanos y justamente…
—Te he escogido a ti —dijo, terminando la frase.
—Sí.
—Cuando dos corazones se entrelazan, no rigen las leyes de la lógica; simplemente sucede —alegó, mirándome desde arriba con los ojos entrecerrados—. Sé con seguridad que así ocurre; lo he visto cientos de veces desde que me muevo aquí, en la Tierra del pasado. —Contuve la respiración turbada; sus palabras me habían derretido completamente por dentro. Se acercó lentamente a mis labios y me plantó un beso—. Y… lo nuestro, empezó con un demonio y un aura peculiar.
—¿De verdad? —tartamudeé sonrojada, pero sorprendida.
El recuerdo pareció apaciguarlo.
—Sí —afirmó, sentándose de nuevo en el muro—. Tropecé con un demonio de grado inferior y estando a punto de aniquilarlo, me distraje con la imagen de tu increíble aura, momentos antes de producirse tu accidente.
—¿Mi aura es increíble? —pregunté contenta.
Kaliel esbozó una sonrisa de medio lado.
—Me asombra que hayas normalizado tan rápido mi estilo de vida, que te llame más la atención mi comentario sobre tu campo energético, que el hecho de que me dedique a exterminar demonios.
—¡No es eso! —exclamé avergonzada, tratando de justificar mi vanidad.
Me dirigió una mirada burlona.
—Tu halo resplandece como la cola de un pavo real.
—¡Oooooh! —murmuré, incapaz de contener el entusiasmo.
Él también sonrió, pero para burlarse de mi expresión.
—Y os estrellasteis —continuó—. Me acerqué a auxiliarte y tu inesperada empatía me dejó…, ¿cómo decís vosotros? Descolocado. Yo había considerado al ser humano como una criatura interesada y ruin en la mayoría de los casos y allí estabas tú, preguntando por todos menos por ti misma.
—Bueno…, estoy segura de que, si tuvieses más trato con nosotros, no te fijarías solo en las malas acciones sino también en las circunstancias y considerarías el proceso por el que están pasando.
—Precisamente, esta es la clase de respuesta que no diría un humano corriente.
—No, Kaliel —me reí—, me ves con buenos ojos porque te has implicado conmigo y has empezado a conocerme.
—No me convences.
—Quizá no, pero, en el fondo, sabes que tengo razón.
Torció la boca, escéptico.
Vamos a ver —le regañé—, ¿ya has olvidado lo que dijiste en la playa sobre no haber sido justo con los humanos, de no volver a juzgarlos por el mismo rasero y de no sostener en el futuro razonamientos parecidos?
Desvió la mirada.
—Estoy intentando cambiar —se justificó con fastidio—. Déjame proseguir.
Me reí.
—Claro, adelante.
—Ese demonio fue la causa de vuestro accidente. El pánico al verme, le hizo bajar su densidad haciéndose ligeramente más sólido. El choque contra él fue inevitable, mas, tu amigo podría haber recuperado la dirección en condiciones normales, pero el exceso de alcohol se lo impidió.
Lo miré perpleja.
—O sea, que chocamos contra un demonio.
—Afirmativo. Aunque después os desviasteis y colisionasteis contra un automóvil que venía en sentido contrario; algo de lo que me siento responsable.
—Pues no fue culpa tuya.
—Indirectamente, sí —discrepó—. Quise comprobar el alcance de tus lesiones, pero tú no soltabas mi mano y, al acariciarme, me sobrevinieron unas emociones…. —se interrumpió y sacudió la cabeza—. Parecías tan vulnerable y a la vez tan poderosa por abrumarme de esa forma. Era la primera vez que un humano agitaba mi pensamiento y… mis entrañas. —Suspiró al recordarlo y yo enrojecí—. Me quedé preocupado cuando te alejaste en aquella ambulancia. Y a partir de ese momento, no dejaste de irrumpir en mi mente.
—¿Yo?
—Sí, Arena, tú. Como una tortura. Demasiadas emociones agolpándose dentro de mí por primera vez…. Y tú eras la causante de todas ellas. Necesitaba aclarar unos sentimientos que amenazaban mi equilibrio y, un buen día, cansado de luchar contra esos anhelos que se multiplicaban en mi interior, hice una excepción. Me encontré frente al hospital deseando volver a verte. Te vi subir a un vehículo y me conmovió tu condición frágil. Luego, arrastrado por un impulso, te seguí. Ese fue mi gran error porque lo que ocurrió después fue que el interés por ti creció. Al principio, especular acerca de tus pensamientos era solo fruto de la curiosidad, pero más adelante se convirtió en algo parecido a una fijación. Te vigilé siguiendo tus pasos, velando tu sueño, examinando tus gestos, tus conversaciones, tus reacciones, tus sentimientos y valores, analizando todo el tiempo qué me mantenía interesado. Necesitaba entender por qué no me resultabas indiferente.
Me sonrojé una vez más, sintiendo el corazón a mil por hora.
—¿Sabes que podría denunciarte por acoso? —bromeé nerviosa. Kaliel contrajo las mandíbulas—. Es broma —murmuré, al ver su expresión—. Además, ¿quién en este mundo podría atraparte?
Me erguí y le besé la mejilla. Lo hice de forma impulsiva, solo pretendía que olvidara mi broma tonta, pero cuando volvió su cara hacia mí y me besó, no pude despegarme y menos aún cuando él puso la mano en mi nuca, enredando sus dedos en mi pelo, para profundizar el beso.
—Kaliel…
Noté que sonreía contra mi boca.
—Después me acostumbré a tu compañía —reanudó, desviando despacio sus labios hacia mi oreja—; era un bálsamo en mi rutina, me hacía olvidar por algún tiempo mi vida solitaria, mi interminable misión. —Liberó mi nuca y nos separamos. Me contemplo con los ojos semicerrados y bajé la cabeza, consciente de cómo resultaba cada vez más difícil reprimirme y no dejarme llevar por el deseo de esos labios, de esos ojos, de esos brazos, de ese cuerpo. Al mismo tiempo, ansiaba escuchar todo lo que tenía que decir. ¡Qué frustrante! ¡A este paso iba a explotar!—. Y cuando en el prado me viste y oíste, pese a encontrarme en mi forma espectral disipada, me desconcertó. Ya te expliqué que nuestra vibración va a una velocidad más rápida que no permite ser visible a vuestros ojos. Estamos a vuestro lado, nos movemos ante vosotros, mas no podéis percibirnos. Desde siempre han existido individuos dotados de una sensibilidad excepcional capaces de trascender los límites visuales y percibirnos, pero los soldados no interactuamos con ellos a no ser que haya un motivo específico para hacerlo. Tu forma natural e inocente de relacionarte conmigo me golpeó como un ariete. Luego, en el arroyo, me provocaste una tormenta de sensaciones con tu espontánea y a la vez incongruente personalidad. No obstante, aquella noche lluviosa en el observatorio —continuó—, me vi afectado por cada una de las emociones que se mostraban en tu aura y me sentí tentado a darles respuesta. Cuando días después hablamos en tu dormitorio, me di cuenta de que ya no quería dar marcha atrás y hacer como si no te hubiese conocido. Necesitaba averiguar por qué me invadía un desasosiego asfixiante, una opresión aplastante en el pecho cada vez que me alejaba de ti.
—¡Oh! ¿Era ese tu dilema?
Afirmó con la cabeza.
—Aunque ya no lo es —murmuró convencido—. Ahora no dejo de preguntarme cómo sería mi vida si tú formases parte de ella.
No pude disimular la sonrisa amplia y genuina que se formó en mi rostro, revelando toda la alegría que sentía por dentro. Por fin escuchaba lo que tanto anhelaba saber y era, exactamente, lo que deseaba oír. El pulso me iba a mil.
—Creo que mi corazón no va a poder soportar tanto… —bromeé, poniéndome la mano sobre él—. Qué puedo decirte, tú ya sabes lo que pienso y… lo que siento. He sido un libro abierto desde el día en que nos conocimos.
Kaliel sonrió y, doblándose hacia mí, me besó los labios, los mordisqueó un instante y paso la lengua por ellos, separándolos levemente. Cedí a esa suave presión y entró libremente apropiándose de mi boca. Su avidez me arrancó un jadeo y continuó estimulándome hasta que consiguió que yo le respondiera del mismo modo, desatando un ronco gruñido en él. Busqué un punto de apoyó con la mano para no caerme hacia atrás y al momento noté su mano en mi espalda sujetándome con firmeza. Mi posición inclinada, casi suspendida, apenas permitía moverme y toda mi sensibilidad se concentró en su olor, en su embriagador sabor y en ese beso ardiente que agitaba todo mi ser.
—Arena —murmuró, deteniéndose—, si seguimos así, no creo que pueda contenerme mucho tiempo…
—Yo tampoco —confesé, recuperando el aliento.
Nos traspasamos con la mirada.
—Pero debemos ser razonables, hay algo que debo decirte.
Me pasé el dorso de la mano por los labios.
—Vale, pues continúa.
Se acomodó en el murete e inspiró con calma.
—Como te he dicho, buscaba tu compañía con el fin de encontrar el motivo, la razón de esa angustia, de esa extraña insatisfacción que me consumía cuando no estaba contigo. Mas el problema era que no siempre tenías la capacidad de verme.
—¿Ah no?
—No. Así que una noche, irritado por esta circunstancia, volé hasta tu casa y me materialicé en la tercera dimensión. No contaba con que Síriel, el guardián de Piedra, estuviera al corriente de las acciones irregulares que había realizado esas últimas semanas y se presentara tan rápido en tu terraza. Dado que el contacto con humanos está estrictamente limitado, vino a advertirme de que no cometiera errores. Me lo saqué de encima soltándole algunas excusas para no involucrarte. Ahora sé que no me creyó. No era la primera vez que me hacía advertencias sobre mi trabajo; en realidad, Síriel me detesta. —Se pasó la mano por el pelo meditabundo—. Por respeto al rango de los Guardianes, en su presencia debemos mostrarnos tal y como somos. Supongo que, por eso, me dibujaste con mi apariencia alada.
—¡Ah! ¡Qué horror! ¿Viste mis dibujos? —pregunté, avergonzada—. Los hice después de un sueño.
—No fue un sueño, de hecho, fuiste testigo de la escena. Pero naturalmente en cuanto descubrí a mi pequeña espía, intervine para que se durmiera.
—¡Sabía que no había sido un sueño! —exclamé—. Recuerdo que me pareció tan real; aunque ahora lo tengo todo medio borroso.
—Es cierto, traté de confundirte sedando tus sentidos y enviándote de forma telepática imágenes de Edén. ¿Recuerdas la ciudad acristalada en mitad de los hielos? Son mis propias memorias.
—¡Madre mía! ¡Claro que me recuerdo! ¡Fue increíble! —murmuré, alucinada—. ¿De verdad eran tus recuerdos?
—En efecto.
—¡Oh, Dios mío! ¡Edén es maravillosa! ¡Una verdadera ciudad de fantasía! —aseguré. Kaliel se rio entre dientes ante mi ferviente explosión—. Pero ¿cómo pudiste volar tanto rato fuera de la cúpula sin congelarte?
Levantó las cejas ante mi suspicacia.
—A diferencia de otros linajes, el del Cisne cuenta con una cantidad superior de genes provenientes de los sembradores estelares de Cygnus. Gracias a ello, nuestra resistencia al frío es mayor que la del resto de clanes, y con el adecuado dominio de mente, cuerpo y energía, podemos llegar a soportar algunas horas a la intemperie.
—Ya veo. Entonces, ¿pusiste memorias tuyas en mi cabeza?
—Así es.
—Me da mucho miedo el poder que tenéis de manipular nuestros cerebros.
Me sonrió con un gesto de disculpa.
—Lo entiendo —convino —. Pero reconoce que vosotros también engañáis a un primate, mostrándole una banana para que haga lo que queréis.
—¿Qué quieres decir? ¿Nos estás comparando con animales? —Kaliel me miró de forma significativa—. ¡No es lo mismo! —rebatí indignada.
—¡Si lo es! —alegó, soltando unas carcajadas.
—¡No puedo creerlo! No quiero seguir con esta conversación ridícula —señalé cabreada—. Y voy a darte un pequeño consejo: sería recomendable que visitases a un psiquiatra, o como quiera que lo llaméis en Edén, porque yo sería incapaz de meterle la lengua a un gorila en la boca.
Se rio todavía más.
—No te enfades, Arena —me rogó, acariciándome el hombro.
—Pues deja de reírte —repliqué apartando su mano—. Todavía me molesta más.
Volvió a reírse con su centelleante sonrisa.
—Eres muy susceptible —se quejó de forma cariñosa—. Además, hace mucho tiempo que no me reía así —añadió—. Literalmente.
—¿En serio? ¡Pues celebrémoslo, venga! Me alegra que te diviertas a mi costa —repliqué con ironía—, pero si no quieres que me enfade de verdad, sigue con lo que me estabas contando, que era mucho más interesante que este lamentable comentario.
—Claro —accedió—. Se puso serio un segundo y luego volvió a reírse—. Perdona.
—¿Hemos acabado ya con la diversión? —pregunté impaciente. Asintió con la cabeza poniéndose serio.
—Como habrás deducido, cada vez me sentía más arrastrado hacia tu mundo y más alejado del mío. Lóriel fue el encargado de ponerme los pies en el suelo.
—¡Oh! ¡Qué amable! —ironicé—. ¿Y quién es Lóriel?
—Mi superior. Él me recordó cuál era mi deber.
Chasqueé la lengua.
—¿Y no se puede hacer las dos cosas a la vez?
—No, si la vida de mi humana está en juego —aclaró, mirándome fijamente.
—¿Soy tu humana? —pregunté tímidamente.
Puso los ojos en blanco.
—¿Has escuchado lo que he dicho?
—Sí, lo he oído —repliqué, y de hecho, me estremecí.
Soltó una exhalación de frustración.
—Me preocupa que seas imprudente y te tomes todo esto a la ligera —dijo con expresión grave.
—No soy imprudente.
—Solo escuchas lo que quieres oír. Te recuerdo que esto es peligroso.
—Ya lo sé, ya lo sé. Soy consciente. Por favor sigue.
Kaliel suspiró resignado.
—Entonces, fracasamos en Montserrat y Váliel volvió a escaparse —agregó serio.
—¿Cómo? ¿Luchaste en la montaña de Montserrat? ¿Cuándo?
—Cuando te pedí que me desearas suerte.
Abrí mucho los ojos.
—¿Ibas a jugarte la vida y no me dijiste nada? —Lo miré de arriba a abajo—. No parece que te hirieron.
—No. Estuvieron a punto de capturarme, pero salí indemne.
Tragué saliva.
—¡Oh! Kaliel…
—A partir de entonces, la ilusión de una vida como la que mencionabas antes, uniendo ambos mundos, desapareció. Pese a mis deseos, tuve que admitir que Lóriel tenía razón. Recapacité sobre mis acciones y tomé la decisión de alejarme de ti para salvaguardar tu persona. Despedirme en aquel aparcamiento resultó duro. ¡Deseaba tanto decirte quien era y por qué te dejaba! Quería que supieras que no era que no te deseara, sino que me debía a una misión importante, no solo para el destino de mi gente, sino también para tu protección y la del resto de los humanos. —Pasó con suavidad el dedo por mi cuello y acarició la aguamarina que me había regalado—. En lo sucesivo, traté de convencerme de que lo que había hecho era lo correcto. Pero cuando me encontré con Síriel en Edén y me habló de ti, amenazándome, supe que debía volver y arreglar esto.
Lo miré sobrecogida.
—¿Síriel me conoce?
Me costaba creer que ya estuviera envuelta en su mundo.
—Sabe quién eres. Y no solo él, que me odia abiertamente, temo que los renegados también puedan estar al corriente de que estoy involucrado en una relación. Creo que hay alguien en Edén que tiene acceso a mi información; un traidor que puede haber filtrado tu existencia al enemigo.
Me asusté.
—Muerte cruel y desagradable —repetí, recordando sus palabras.
—Calma. Todavía puedo resolverlo y ponerte a salvo.
—¿De verdad?
—Sí. No temas.
—Pero ¿cómo me has encontrado? ¿Has hablado con mis padres? —atajé con ansiedad.
—Cuando llegué a tu casa, no había nadie en ella. Sin embargo, a través de las piedras de nacimiento descubrí dónde estabas.
Me tranquilizó saber que mis padres seguían sus vacaciones sin preocupación.
—¿Es esta tu piedra de nacimiento? —pregunté tocando mi colgante.
Sacó la suya.
—Las dos lo son. Cada edénico es obsequiado con dos de ellas el día de su nacimiento. Por eso, las llamamos así.
Quedé profundamente conmovida al descubrir que me había regalado algo tan valioso sin yo saberlo.
—¿Y son mágicas?
—En cierto modo sí. Tras aplicarles un proceso energético, estas gemas quedan conectadas por lo que, tocando una de ellas, puede saberse dónde se encuentra la otra.
—Es increíble.
—Y, cuando te localicé en esta isla, en lugar de comunicarte lo más importante, mi voluntad fue débil y me dejé llevar por mis impulsos. Tenerte en mis brazos y besarte era un deseo que me perseguía como una sombra desde que te conocí.
Me ruboricé completamente y sonreí cohibida.
—Y una vez cumplido, me abandonaste en el agua —concluí.
Kaliel cogió mi mano y la acarició.
—No, Arena, eso no fue así. Es lo que todavía no entiendes… Fuiste tú la que me dejaste a mí.
Lo miré sin comprender.
—¿Cómo pude ser yo?
—Es la razón por la que estoy aquí y lo que he tratado de decirte desde que llegué: yo no tengo nada que ver.
—No lo entiendo.
Su expresión se apagó.
—Por favor, no te asustes. ¿Recuerdas cuando dije que tu golpe en la cabeza no tenía buen aspecto? —Afirmé en silencio—. No quiero engañarte, Arena, tienes una hemorragia cerebral. El derrame ha ido aumentando y presionando tu glándula pineal. Esa es la causa por la cual puedes verme y podemos estar hablando el uno con el otro. Cada vez que el derrame presiona esa parte puedes percibirme; en cuanto tomas la medicación la zona se desinflama y desaparezco de tu rango de visión.
—¡Oh! —exclamé, con una sensación de desagradable comprensión—. O sea, que si puedo verte es debido a una hemorragia…
—Correcto.
—¿Y siempre ha sido así?
—Sí, siempre.
—Vaya… —balbuceé—. Entonces, se trataba de eso. Ahora entiendo por qué no me hablabas en el bosque, en las pozas, en el acantilado…
No sabías que te estaba viendo, ¿verdad?
Kaliel apretó los dientes despejando mis dudas.
—¿Y lo que tengo es muy grave?
—Empieza a serlo.
—Cuánto.
—Bastante.
Sentí que me faltaba aire.
—¡Por favor, Kaliel, sé concreto!
—Lo suficiente para preocuparme. En un principio creí que se reabsorbería por sí mismo, pero en los últimos quince días ha crecido considerablemente. Si sigue esta progresión…
Se interrumpió y me miró con ansiedad.
—¡Todo es culpa del maldito accidente! —exclamé cabreada.
—Debes ir al hospital y operarte, Arena. Es importante.
—¿Tengo que operarme? —pregunté espantada.
—Por favor, no temas. Me encargaré de que no haya errores.
—No quiero operarme. ¿No hay otro modo? —inquirí con la mente nublada.
—Es la mejor solución. Te recuperarás.
Lo miré con estupor y me abrazó. Pasé un minuto en sus brazos intentando pensar con la única neurona que debía de quedarme en funcionamiento. Entonces, me di cuenta de algo.
—Pero, si me opero, ¿luego qué? —dije, apartándome.
—¿Luego?
—Sí, luego —afirmé vehemente—. Si arreglo esto, voy a estropear lo otro, ¿no?
—Sé más precisa, te lo ruego.
—¡Me refiero a nosotros! —expliqué agitada. Me dirigió una mirada de incomprensión y me puso de los nervios que no cayera en la cuenta de algo tan obvio—. Si soluciono lo del derrame, ¿seguiré viéndote? —cuestioné impaciente—. No, ¿verdad?
—No como ahora —aclaró, poniéndose en pie—. Tendré que bajar mi vibración para materializarme.
—¡Ah! Pero ¿no era eso un problema? ¿Qué pasa con los guardianes?
—No te inquietes.
—Claro que sí —objeté.
—Tenemos un pequeño margen. Únicamente estaré más expuesto.
—¿Expuesto a qué?
—Arena, déjalo, te lo suplico. No es nada de lo que no pueda hacerme cargo. Ya lo he valorado.
—¿Qué lo has valorado? ¿Y qué pasa con tus enemigos? ¿También podrían localizarte?
—Es probable —replicó renuente—. Sin embargo, no estamos hablando de lo que importa, que es devolverte la salud.
Caminó unos pasos y chutó una piedra. Yo me puse las manos a ambos lados de la cabeza para salir de mi estado de col lombarda y poder razonar. Para empezar, poner en peligro a Kaliel no entraba dentro de mis románticos planes, no podía permitirlo de ninguna de las maneras. Un ser tan especial… un unicornio, un Pegaso, un mirlo blanco…; desde luego, no iba a desaparecer de la faz de la Tierra por mi culpa. De pronto, veía mis ilusiones hechas pedazos. Ahora que lo sabía todo, había comprendido que cualquier fantasía ideal con él se había acabado. Su vida se desenvolvía en un mundo complicado, peligroso y aterrador, por no hablar de la «faena» de la inmortalidad. Y, tras semejante notición, sentía que el mundo se hundía bajo mis pies. ¿No podía existir otro modo de permanecer con Kaliel sin ponerle en peligro? Me estrujé los sesos buscando salidas hasta que, súbitamente, me di cuenta de algo sencillo. Levanté la mirada y me encontré con aquellos ojos azules que buscaban, anhelantes, los míos.
—¿Y qué pasa si no me opero?
El pánico cruzó por su rostro y se acercó a mí.
—¡Arena!
—Espera, Kaliel… Déjame explicarme.
—¡Eso no tiene sentido! —exclamó, poniéndose rígido.
—Sí lo tiene, desde mi perspectiva.
Quizá no acababa de creerme que estaba enferma; quizá era necesario encontrarme muy mal para creérmelo de verdad; quizá estaba viviendo algo tan irreal que me resultaba imposible razonar, como sucede en los sueños.
—¡Se trata de tu salud! ¿Olvidas, acaso, que eres mortal?
—No, claro que no. Pero ¿dime qué clase de relación podríamos tener estando expuestos? Porque si tú lo estás, lo estaré yo también, ¿verdad?
—Sí, mas soy muy capaz de…
—¿Cuánto tiempo? —le interrumpí—. ¿Cuánto tiempo podrás mantenerte sin fallar? No dudo de tus capacidades, sin embargo, defenderte y protegerme al mismo tiempo… Tarde o temprano alguno de nosotros, si no los dos, saldrá mal parado. Yo no quiero eso, Kaliel. En cambio, si sigo adelante y no me opero, podré verte y, el tiempo que estemos juntos, será nuestro. ¿Cuántas posibilidades tiene alguien como yo de relacionarse con un impresionante edénico? No puedo renunciar a eso.
Me miró con incredulidad.
—No operarse, no admite discusión —afirmó tajante—. Deben intervenirte para remover la sangre del cerebro y reparar los vasos sanguíneos dañados.
—Tengo que pensarlo —musité.
—Arena, ¡insisto! —Mi silencio debió de sacarlo de quicio, porque me cogió de la barbilla y me obligó a mirarlo—. Creo que no has entendido lo que puede sucederte: ¡vas a morir y de una forma terrible! —alegó alterado—. ¿Quieres que te lo describa? —Negué con la cabeza impactada, pero me ignoró—. Empezarás con aletargamientos esporádicos que se irán haciendo más frecuentes, luego tendrás dificultad en el habla y te sentirás confusa y frustrada; después una progresiva incapacidad física te irá dejando mermada y sufrirás dolor hasta el final.
Desvié la mirada de sus ojos.
—¿Estás seguro?
—¿Qué si estoy seguro? ¡Lo único que desearás, por encima de cualquier cosa, es que todo acabe rápido! —declaró, enojado.
—No me grites, por favor —le rogué y, de pronto, me di cuenta de que estaba llorando—. Ya lo he entendido, no me presiones. Acabas de darme la noticia y lo único que pienso es…
—No tienes que pensar nada —interrumpió—. Harás exactamente lo que yo te diga.
Alargó su mano y su dedo pulgar se deslizó delicadamente por mi rostro arrastrando una lágrima.
Negué con la cabeza.
—Te equivocas, no haré lo que tú me digas solo porque lo pidas. —Lo miré retadora—. ¿No te das cuenta de que me has dado y arrebatado lo que más deseo en un instante? Necesito que me entiendas, tengo una oportunidad única, tal vez irrepetible, de conocer a un edénico del futuro y no quiero desaprovecharla. Tengo ante mis ojos la Atlántida y, lo siento, quiero excavarla. Soy una humana egoísta.
—Pero yo no, y estoy haciendo todo lo que puedo por ser razonable; te agradecería un poco de ayuda.
—No lo sé. Tengo que pensar.
—¡Obedecerás! Te obligaré, si es preciso.
—¡Ni hablar! ¡Tengo derecho a decidir!
Kaliel se inclinó sobre mí de manera intimidante.
—¿Es acaso esta actitud irracional e ignorante todo lo que puedo esperar de ti? Acabemos con las tonterías. Un cadáver no excava yacimientos. Lo que pretendes es absurdo e inadmisible. Opérate primero y me ocuparé de todo después. Piensa en tu familia.
—Ahora mismo, no puedo.
—No voy a cambiar de idea.
—Yo tampoco.
Me contempló con furia.
—¡Resígnate de una vez! ¡No puedes seguir negándote e ir en contra de lo que te ordeno!
—¡Claro que puedo! ¡No soy tu esclava! —A pesar de mi determinación, mi energía se consumía a marchas forzadas. Parecía imposible convencerlo—. Si me opero no volveré a hablar contigo, te lo juro —lo amenacé—. Así como tú me exiges operarme, yo te exijo que no te materialices para verme.
Esbozó una sonrisa sarcástica.
—Eso no es problema. Lo que quiero es que vivas.
—Y yo volver a verte —argüí, decidida.
—En tal caso, permíteme que hagamos las cosas a mi modo.
—No.
—Debes hacerlo. De lo contrario morirás y todo se habrá acabado.
—Pero habremos vivido nuestra historia. Por favor… —le rogué patética.
—¡Por todos los demonios! ¡No te das cuenta de que has perdido la cordura!
—¡Sí, lo sé! ¡Y qué! —exclamé, acorralada.
Nos miramos a los ojos.
—Basta, Arena —murmuró, y me asustó la decepción que vi reflejada en su mirada. No quería que me mirara de esa forma horrible, como si todo lo bueno que hubiera visto en mí se hubiese esfumado.
Me cubrí la cara con las manos. Kaliel no se equivocaba, yo estaba desvariando. Me comportaba como una lunática, adoptando una actitud descabellada y sin sentido por mi negativa a renunciar a él. La verdad era que me aterraba la idea de morir y tampoco tenía el valor suficiente para seguir sosteniendo esa postura.
Levanté el rostro y lo miré a los ojos con remordimiento.
—Tienes razón, he perdido los papeles —reconocí—. He sugerido algo demencial e inaceptable, perdona. Y es verdad que no quiero morir Kaliel, pero tampoco quiero que seas tú el que se ponga en peligro. No puedo elegir.
—No tienes que elegir. Solo existe una opción posible.
—¿Y si lo alargásemos justo hasta el límite?
—No lo apruebo —rehusó—. Además, sería inútil.
—¿Por qué?
—No estoy interesado en una humana moribunda —contestó con crudeza—. Comprende de una vez la situación y actúa como una mujer madura; esta discusión se está alargando demasiado y odio perder el tiempo.
Sus insensibles palabras me dejaron sin aliento.
—No pretendía ser pesada, disculpa.
Me dirigió una mirada vacía. Me sentí ofendida y triste. Yo no había estado atinada y, hasta cierto punto, era comprensible pues costaba encajar una noticia así, pero su actitud fría y autoritaria ante la situación, me producía rechazo. En ese momento de desesperación necesitaba su ternura, su fuerza, que me dijera algo cariñoso, algo que me hiciese entrar en razón.
—Entonces, ¿puedo confiar en que serás obediente y sensata?
Tragué saliva crispada. Con estos términos, no íbamos a llegar a ningún acuerdo.
—No sé qué quieres decir con ser obediente y sensata, pero si lo que quieres es que me opere, tú ganas. No insistiré más. Reservaré el vuelo, iré al hospital y me operaré.
—¡Por fin! —Su hermoso rostro perdió tensión y dijo algo para sí mismo en su idioma. Palabras de alivio, supongo, sin embargo, yo no me sentía igual. De hecho, me sentía fatal, al punto de no querer seguir con él de ninguna de las formas—. Me complace que…
—Kaliel —le interrumpí—, si nuestra relación se rompiera ahora mismo, ¿seguiría en peligro?
Su rostro se endureció como el mármol.
—¿Por qué lo preguntas?
—Respóndeme, por favor.
—Síriel no sería un problema y el enemigo puede que sepa que tengo a alguien, pero no quién es. Probablemente, quedarías al margen, pero no puedo asegurarlo. Y sin mí…
—Pues acabemos con esto. Puesto que ninguno de los dos quiere exponer al otro, despidámonos aquí, no le veo sentido a seguir. Así no. Me tomaré la medicación, me operaré y procuraré olvidarte.
—¡Arena! —exclamó él atónito.
—Tú deberías hacer lo mismo —le aconsejé con un nudo en la garganta.
—¿Por qué haces esto?
—Ahora que por fin lo sé todo, tenías razón, alguien tiene que tomar la decisión. Además, quizá yo tampoco esté interesada en un edénico despótico.
—Arena…
Su voz destiló reproche y me dirigió una mirada herida.
—Aun así, ha sido maravilloso conocerte… —continué, temblándome la voz—, y te deseo de corazón que seas feliz.
Salté del muro y comencé a caminar hacia el sendero.
—¡Espera! —exclamó deteniéndome con su mano.
—¿Tienes otra solución?
Vaciló un momento.
—Operarte es la única recomendable.
—Pues ya está todo dicho.
Me deshice de su mano y seguí adelante.
—Arena, te lo ruego, déjame al menos acompañarte en la operación —suplicó detrás de mí—. ¿Es mucho pedir?
—Sí, es mucho pedir. Lo siento —respondí afligida sin apenas atreverme a girar el rostro para no caer en la tentación de abrazarme a él.
Me adelanté alejándome de allí. Tropecé varias veces en el trayecto de lo alterada que estaba. Regresé a la casa sin volver ni una sola vez la vista para saber si Kaliel seguía junto a mí, aunque sabía que sí. Entré y me dirigí directamente al dormitorio. Abrí el armario y no encontré la medicina entre mis cosas; hacía días que no veía el bote. Sin paciencia para rebuscar por la casa, cogí las llaves del coche y me dirigí a la farmacia más cercana que encontré abierta en el móvil. No tardé en regresar y, una vez en el dormitorio, abrí el frasco y deposité cuatro pastillas en la palma de la mano.
—¡Arena!
Seguía allí; no se había ido todavía.
—Necesito que desaparezcas, Kaliel.
—No lo hagas. Es demasiada medicación.
—Son solo cuatro pastillas. Debo asegurarme de que cuando despierte te habrás ido para siempre. No sé cómo afrontar esto de otro modo, lo siento.
Cogí la botellita de agua que había sobre la mesita de noche y me tomé las pastillas de un trago. Al depositarla de nuevo en la mesa, lo contemplé por última vez.
—Creo que te quiero —confesé, y se me encogió el corazón al expresar lo que sentía—. Pero tú ya lo sabes, ¿verdad?
Dio un fuerte golpe con el puño en la pared, dejando una marca hundida. Claudia ni se movió de la cama. Yo me acosté y él se apoyó en la pared con los ojos apenados puestos en mí. Sabía que permanecería así hasta que las pastillas hiciesen su efecto, por eso le di la espalda y oculté mi cabeza bajo la almohada; no podía soportar su mirada.
No sé cuánto tiempo estuve en aquella posición. Después de mucho rato, oí a los chicos moverse por la casa y hacer ruido en la cocina. Claudia se despertó y salió de la estancia. Miré alrededor y comprobé que estaba sola. Eran casi las tres de la tarde. No me dolía la cabeza, pero sí el corazón. Me abracé a la almohada y lloré hasta cansarme.
Mis amigos enmudecieron al verme aparecer por la tarde despeinada y con los ojos rojos. Cruzaron varias miradas de desconcierto y Diana corrió a mi encuentro.
—Arena —dijo abrazándome—. Estamos muy preocupados. ¿Qué está pasando? Voy a llamar a tu madre.
—¡No hace falta! —exclamé con voz opaca tratando de sonreír—. Ya lo he solucionado todo. Ahora solo quiero divertirme.
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Arena
Me contemplé en el espejo tras darme un último retoque en los labios. A pesar de las adversidades, el colorete mágico de Diana había hecho maravillas y estaba guapa. Supuse que era el universo, recompensándome por el esfuerzo de seguir entera, de guardar silencio, de disimular todo el tiempo, de renunciar a lo que más se anhela por el bienestar del otro.
Por un momento, se me llenaron de lágrimas los ojos.
—Arena, por favor —me exigí ante el reflejo.
Apreté los labios, manteniendo a raya el torrente de sentimientos que amenazaba con desbordarse. «Puedo hacerlo», suspiré profundamente. No era la primera chica que se le había roto el corazón, ni la primera que creía que nunca volvería a sentir lo mismo, ni la primera que sabía que jamás olvidaría.
Los días posteriores a mi descalabro sentimental, hicimos todas las excursiones planeadas en Barcelona, y que habíamos dejado aparcadas desde el primer momento, para ir exclusivamente a la caza de calas de aguas cristalinas. Visitamos un par de yacimientos arqueológicos, ambos prehistóricos: el sepulcro megalítico de Ca na Costa y el asentamiento de Cap de Barbaria, con su bonito Faro. También recorrimos la isla de Espalmador, el Faro de la Mola y los molinos que hay cerca; la capital de la isla, Sant Francesc, el precioso pueblo pesquero de Es Caló y el pueblo Sant Ferran de ses Roques con su rollo hippy y bohemio.
Me ayudó mucho pasar esos días entre amigos; imagino que por eso dicen que «quien tiene un amigo tiene un tesoro». De todas formas, yo era un fraude; los había engañado a todos. Les había prometido volver a ser la misma de siempre y los había convencido con mi actuación estelar de teatrillo ambulante. Sin embargo, todo había cambiado; ya no era la misma persona. Conocer la verdad te transforma irrevocablemente. Y aunque por dentro me sintiese como un barco naufragado en una tormenta, llevando sola el peso de un secreto tan aterrador como extraordinario, todos dormían tranquilos creyendo que yo ya estaba bien.
Para lograrlo, había recurrido a las pastillas sin fallar ni un solo día, lo que me permitió evitar cualquier encuentro con Kaliel. Si estaba o no a mi lado era imposible saberlo y, en cierto modo, era preferible porque a pesar de haberle prometido volver a Barcelona decidí, a última hora, no arruinar las vacaciones a nadie con mis problemas. Lo haría en septiembre, con la cita médica acordada desde julio y para la que solo faltaban unos pocos días.
Esa noche habíamos reservado mesa en una famosa pizzería del puerto de La Savina y, luego, planeábamos asistir a una fiesta en uno de los chiringuitos de cala Migjorn, sugerencia de los chicos de Navarra.
Formentera es uno de esos lugares cuyo ambiente promete noches inolvidables. La melodía, la danza y el mar pueden unirse y crear hechizos mágicos bajo un cielo estrellado. Así lo pensé cuando contemplé desde lejos el local de la cala, alumbrado por rústicas antorchas y luces pequeñas que le daban un aire rebosante de encanto.
Si hubiese sido fumadora y me hubiese citado allí con Kaliel, habría sacado un cigarrillo y me lo habría fumado, disfrutando de la estimulante sensación de incertidumbre que provoca el intuir cómo puede acabar la noche. No obstante, tal y como estaban las cosas, la menda solo bailaría un poco, se emborracharía con unos cuantos mojitos y volvería a casa a dormir la mona. Un plan muy distinto del que Diana había tratado de convencerme durante días para que clausurara con honores mis vacaciones en la isla: liarme la manta a la cabeza, dejarme conquistar por uno de los chicos de Navarra y acabar pasando una noche de fuegos artificiales con él en la playa.
Al aproximarnos al establecimiento, el contraste con la primera impresión era absoluto. La música sonaba alta y se veía bastante abarrotado. La fantasía se disipaba dando paso al copeo más esnob, mesas repletas de bebidas y gente chic vestida de forma despreocupada, pero elegante, hablando y riendo en las mesas, bailando en la arena bajo la vibrante música.
Hacía años que no se permitía celebrar fiestas ruidosas en las playas de Formentera, sin embargo, allí estábamos todos, en el chiringuito guay que se saltaba las reglas.
Me alegré de haber escogido un vestido de tirantes, largo y ajustado de color coral, con una amplia abertura en el lateral de la pierna, que había comprado en Sant Francesc obedeciendo a un impulso.
Nos acercamos a la barra y pedimos una ronda de mojitos que bebimos con avidez, yo deseando olvidar por un rato mis penas. Pronto me sentí alegre y etérea. Diana me arrastró a la arena y bailamos un buen rato; la música me gustaba, se podía bailar.
Mi reloj marcaba las dos y veinte de la madrugada cuando se nos unió el grupito de Pamplona que venían, contentos, de otro pub cercano. A partir de ahí, las copas se sucedieron de forma incesante; para mí exclusivamente mojitos, que bebía de forma adictiva, como cuando pillas un bol de palomitas y no paras hasta que te lo acabas. Estaban deliciosos y dulces, y pasaban por mi garganta igual que un zumo de frutas. La música lo envolvía todo y yo flotaba bailando en la arena invadida de una felicidad perfecta y, por entero, artificial.
Aitor, el navarro con quien mejor me llevaba, se aproximó e imitó mis movimientos para hacerme reír. Era amable, bromista y, sobre todo, hablador. No se parecía en nada a Kaliel, aunque tenía un rostro agradable y una altura aceptable. Con cabello y ojos castaños, su mayor atributo era una sonrisa bonita y contagiosa que explotaba a menudo. Habíamos conectado desde la primera noche que nos conocimos en una fogata en la playa, porque no hacía falta esforzarse para entretenerlo. Sonaba horrible, pero era de agradecer que hablase por los dos sin hacerse pesado.
Me cogió de la mano y me hizo dar dos vueltas sobre mí misma. Me reí mareada.
—¿Dos sonrisas seguidas? ¡Esto sí es novedad! Sonríes tan poco que, cuando lo haces, iluminas tu alrededor —comentó, rodeándome la cintura con el brazo, para luego echar mi cuerpo hacia atrás.
Volví a reírme, sopesando si había sacado esa frase de un manual o era cosecha propia. De todas maneras, me agradó.
—Gracias.
—¿Te ha pasado algo bueno? Esta noche estás más alegre. Me gusta.
Resultaba obvio que estaba desplegando toda una estrategia de seducción.
—Es el poder de los mojitos —aclaré.
—Entonces, ¡un aplauso para los mojitos! —propuso.
Aplaudimos como tontos y reímos. Vi a Albert bailar con una extranjera muy próximos a nosotros y a Claudia tontear con otro de los chicos de Navarra. «Pobre Alex» —pensé, y lo busqué con la mirada, pero no lo localicé.
La música fue cambiando hasta hacerse más melosa, invitándonos a bailar más cerca. Aitor y yo nos sincronizamos unos segundos.
—Mmm. Qué bien lo haces —comentó con la sonrisa ladeada.
Reprimí una carcajada irónica. Me gustaba bailar, pero por desgracia era sosa haciéndolo.
—No será tanto —atenué.
—¡Claro qué sí!
—Vale, lo que tú digas; pero no tienes ni idea de baile, que lo sepas.
—¡Lo digo en serio! —protestó—. ¿O será el poder de los mojitos?
Me guiñó el ojo y nos reímos otra vez.
Así que me envalentoné. Aitor fingió un gesto de asombro cuando me acoplé a sus pasos y esbozó una amplia sonrisa, contento del efecto de sus halagos. Le saqué la lengua, dejándome llevar. Necesitaba distraerme y él me lo estaba poniendo a huevo. Me miró con un ademán que decía: «estoy por ti, te has dado cuenta, ¿verdad?». Así que le sonreí por encima del hombro, mientras daba una vuelta.
A este paso se iba a materializar el plan de Diana.
La música cambió otra vez de ritmo y paramos un segundo.
—¿Y ahora qué? —preguntó, deslizando la mano de mi espalda al trasero.
«¡Mierda!».
—¡Tengo sed! —exclamé sobresaltada. Si quería estar a la altura de sus avances, necesitaba más alcohol.
—¿No has bebido ya suficiente?
—¡Qué va! No lo bastante.
Me miró con la expresión encendida.
—¿Qué quieres?
—Otro de esos —dije, señalando el mojito que Diana estaba pasándole a Marco en la barra.
—¡Invoquemos al poder del mojito! —exclamó pletórico, levantando los brazos al cielo.
Animada, me cogí por detrás a su cintura y nos dirigimos hacia la barra en modo trenecito. Esperamos a que el camarero se acercase a nosotros para pedir un Vodka con limón para él y otro mojito para mí; el cuarto. Estado general: pedo.
Mientras aguardábamos a las bebidas, arrancó una de las flores que decoraban la barra y con un gesto cuidadoso, apartó un mechón de mi cabello y la colocó junto a mi oreja, asegurándose de que quedaba bien ajustada.
—Me gustaría ver esos ojos por la mañana —comentó, mirándolos atentamente.
—Qué galante estás esta noche —me burlé, testigo de sus imparables maniobras de conquista—. Por la mañana se ven más claros. La gente piensa que tienen un color raro.
—Son una mezcla entre miel y gris, ¿no?
—Bueno, para mí son un beige básico. Mi madre y mi abuela los tienen igual.
—Te pegan con el nombre.
—Sí; creo que por eso me lo pusieron —afirmé, con un mohín—. Por eso, y porque mis padres son un poco excéntricos, qué le vamos a hacer.
Se rio entre dientes.
—Supongo que cuando observas fijamente a alguien con esos ojos, no se queda indiferente.
—Pues no. La verdad es que siempre parecen querer decir algo y, los que se atreven, suelen comentar que el tono es raro. Ya estoy acostumbrada, es un patrón recurrente. Tu amigo Míkel me lo dijo hace unas noches.
Nos reímos.
—Es cierto que es un color diferente, pero a mí me parecen bonitos. Y si le sumamos esas pecas que te chispean la nariz, tu carita me gusta todavía más.
—Pues, gracias —respondí sonriendo.
El camarero trajo las bebidas y yo cogí mi copa cual drogadicta en pleno ataque de mono. Nerviosa, le di un buen sorbo. Era innegable que la historia iba subiendo de nivel. Evalué arrancarme el cerebro para no visualizar qué vendría a continuación. «¿Dónde encontrar allí mismo una trepanadora?». A todo esto, me dolían los pies desde la cena; me había puesto unas sandalias de tacón nuevas que me estaban amargando la vida y, justo cuando estaba decidiendo si rebanarme o no las extremidades, vi una mesa vacía.
Convencí a Aitor para que fuéramos a sentarnos. ¡Qué descanso! Mientras bebíamos, compartió conmigo varios episodios divertidos que había vivido esos días. Me relajé entretenida y todo fue perfecto hasta que, agotadas las aventuras, apoyó los codos en la mesa y me clavó una mirada demasiado profunda y prolongada.
Acalorada por lo que me transmitían esos ojos, tomé su vaso vacío, lo incliné y cogí el pedazo de hielo que había con los dedos. Goteaba y lo chupé ligeramente; me lo pasé por los labios, luego, por la nuca y el cuello. Me sentía sofocada debido a la cantidad de alcohol que corría libre y feliz por mi torrente sanguíneo, y por la idea de pasar el resto de la noche con Aitor.
«Ahhhhhhh».
Contemplé como sus pupilas seguían, casi hipnotizadas, el cubito de hielo derritiéndose por mi escote. Empecé a sentirme cohibida y canturreé la canción que sonaba, ruborizada. Él me regaló una sonrisa y cuando se la devolví, noté su tobillo contra el mío.
«¡Ay, madre…!».
El hielo se me resbaló de los dedos y cayó al suelo.
—Hace calor —murmuré, buscando con la vista algo con lo que abanicarme.
—¿Por qué no vamos a la playa? —propuso.
Tragué saliva; era evidente que nos dirigíamos de cabeza a lo inevitable. Tenía que decidir ya, si quería continuar con ese rollo o me plantaba allí mismo. «Ser o no ser, he ahí la cuestión». ¿Era posible pensar con tanto mojito? Escruté mi corazón. La mera idea de perderme en la playa con Aitor a solas me provocaba ansiedad. En realidad, me di cuenta de que no deseaba hacerlo, mi corazón pertenecía a Kaliel. Me quedaría virgen y soltera para el resto de mi vida, estaba segura.
—Creo que, antes, necesito otro mojito —señalé.
—¡Eh! —se quejó—. Todavía no te has acabado este. Si te pides otro, mañana no te acordarás ni de mi cara.
Pensé que no había ninguna necesidad de acordarse de nada, ni siquiera de Aitor. Sería otro día igual que el anterior; otro día sin Kaliel. Apuré la copa hasta la última gota.
—Voy a por él.
El chico esperó a que me colocara las sandalias y me siguió como un corderito. En la barra, Diana y Marco hablaban con otra gente. Al ver que me aproximaba, Marco, que me había evitado durante varios días, susurró algo a Diana y se alejó. Era la mejor decisión a tomar, pues, considerando el estado de nuestra tensa «no amistad», temía que, si nos enganchábamos mínimamente, acabaría clavándole el tacón entre las cejas.
—¡Hey, Arena!
Diana se separó del grupito y me interceptó contenta de verme acompañada. Miró de reojo a Aitor y soltó una risita.
—Mojito ya —comenté.
—¿Quieres del mío o te pido uno?
Me reí nerviosa.
—Necesito uno doble.
—No le conviene —comentó Aitor, asomando la cabeza.
Diana sonrió.
—Lo tienes en el bote —me susurró al oído—. ¡Bien hecho!
La miré agobiada y luego me giré hacia Aitor:
—¿Me pides el mojito, por favor?
Este simuló no estar muy de acuerdo, aun así, se hizo sitio en la barra y llamó al camarero para pedirlo. Le di la espalda.
—Esto no me apetece nada —murmuré a Diana—. No voy a hacerlo. Todavía sigo muy colgada del otro…
—Mira que eres tonta, Arena. ¡Aprovecha!
—No puedo, te lo juro…
Liberé un suspiro de estrés y posé la vista en la multitud buscando una salida al lío en el que me había metido. Y, en aquel momento, lo vi venir. La imponente figura de Kaliel avanzaba hacia nosotros sobresaliendo entre las personas de la fiesta; y lo peor era que venía con una expresión tan gélida, que mi pobre corazón se paró, para luego empezar a latir violentamente, casi desbocado. Debía de estar muy enfadado porque se había materializado y estaba claro que los demás podían verle tan bien como yo.
—¿Qué te pasa? ¿Quién es ese? —preguntó Diana, siguiendo mi mirada.
—Es el chico del que te hablé —dije, apenas sin voz.
—¿Lo conoces? ¿A ese pedazo de tío?
—Es el que me plantó.
—¡No me jodas! Pues viene hacia aquí…
No pudimos continuar porque Kaliel se detuvo delante de mí y me congeló con su mirada. Avergonzada, igual que una niña pillada en falta, quise alejarme de él, pero solo logré darme de espaldas contra la barra. Aitor se giró.
—¿Qué pasa?
Sin pensárselo dos veces, Kaliel colocó la mano en su hombro y lo apretó con firmeza. El chico hizo una mueca de dolor doblándose hacia abajo como un suflé.
—Desaparece —le ordenó fríamente, soltándolo sin apartar la mirada de mis ojos.
El navarro se desplomó y yo me quedé clavada en el sitio al borde del colapso.
—¡El muy cabrón! ¡Casi me parte la clavícula! —gimió, mirándome con expresión de dolor y confusión al mismo tiempo. Me moví para ayudarlo.
—Tú, quédate aquí —me indicó, autoritario.
Afortunadamente, Diana reaccionó y corrió a levantarlo.
—¡Qué cojones…! —balbuceó, Aitor, tambaleándose.
—He dicho que te esfumes —reiteró Kaliel, con voz de acero.
Dudó un instante, plenamente consciente de su desventaja. Me miró consternado, se dio la vuelta, perdiéndose entre la gente.
Levanté la vista hacia Kaliel. Le saltaban chispas de los ojos y me costó sostenerle la mirada, pero me obligué a ello. Sin esperarlo, me quitó la flor del pelo y la tiró al suelo, apoyó las manos en la barra, y me encerró entre ellas. Sentí que toda la vitalidad de mi cuerpo se evaporaba por los aires.
—Qué estás haciendo —susurró con voz extremadamente áspera.
—¿Que qué hago yo? ¡Qué haces tú! —respondí desmoralizada.
—Me dijiste que volverías a Barcelona y te operarías —murmuró enfadado.
—Sí, ya sé lo que dije —reconocí, tratando de salir de su encierro—. ¡Y qué!
—¿Y qué? —repitió, controlando su ira. Levantó una mano de la barra y me cogió el rostro.
Su expresión severa me sobrecogió.
—Kaliel…
—Eres una criatura irreflexiva y necia —señaló cortante—. Aunque tenga que llevarte a rastras, vas a venir conmigo.
Alcé la barbilla por encima de sus dedos para liberarme.
—No pienso hacerlo
—Yo creo que sí.
Adelanté la mano para apartarle y me sujetó fuertemente por la muñeca. Sentí varios ojos puestos en nosotros. En especial, los de Diana.
—Kaliel, por favor —le rogué—. No me hagas esto.
Adelantó su cuerpo y bajó la cabeza para acercar sus labios a mi oído.
—Pues no te resistas —masculló, suavizando la voz.
Dejé de forcejear. Se había materializado en nuestra dimensión y eso me preocupaba.
—¿Por qué has venido así? —pregunté inquieta, bajando también el tono—. Todos pueden verte.
—Parece que no hay otra manera de hacerte entrar en razón, mujer testaruda.
—¡Por el amor de Dios! ¡Voy a hacerlo! ¿No te dije que me operaría justamente para que no tuvieras que pasar por esto? —le reprendí—. ¿Es que te has vuelto loco?
—Es posible que me esté volviendo loco, sí —confesó ofuscado—. No estaré tranquilo hasta que te vea fuera de peligro.
Se dio media vuelta y tiró de mi brazo para apartarme del bullicio.
—Por favor, suéltame —le supliqué, deteniéndole—. ¿No te das cuenta de que lo único que consigues es romperme el corazón cada vez que apareces en mi vida?
Sus ojos se agrandaron como si hubiese recibido un dardo envenenado. Aproveché esa confusión para soltarme, si bien a los dos segundos me había alcanzado.
—No lo hagas más difícil —exigió—. Te voy a llevar con tu familia.
—He dicho que no. Ya he tomado la decisión.
—¡Revócala! —mandó enfadado.
—¿Cómo? ¡No pienso hacerlo!
—¡Obedece mujer, o me volverás loco de verdad! —rugió—. ¿Eres consciente de que podrías perder el conocimiento en cualquier momento?
La gente de alrededor seguía mirándonos. Diana estaba con la boca abierta y vi a Aitor tratando de acercarse, pero Kaliel lo taladró con la mirada y se detuvo, avergonzado.
Enseguida, volvió a concentrase en mí.
—¡Nos vamos! —declaró, atrapándome nuevamente del brazo—. ¡Ahora!
—¡No!
Me arrastró entre la gente y un tipo mayor se atrevió a increparle.
—Oye tú, guiri de mierda, ¿no ves que no quiere irse contigo? ¡Déjala en paz!
Kaliel me soltó y dio un paso hacia él. Temí por el hombre, pues no parecía que mi edénico tuviera mucho tacto con los humanos, sin embargo, Diana reapareció de repente y me arrastró con ella hasta un lateral del chiringuito.
—¿Qué es lo que está pasando? —me interrogó alterada—. ¿Por qué está tan enfadado? ¿Y qué es ese rollo de operarte?
Resoplé sobrepasada.
—Ufff, Diana… No me da tiempo a explicártelo ahora. Te lo contaré todo después. Necesito hablar con él.
—Es muy guapo… —alabó impresionada—, pero tiene mala leche.
—No, tranquila —me reí un poco histérica—, no me va a hacer nada.
—Pues lo tienes bien cabreado… Ha tenido suerte de que no estuvieran los chicos cerca porque se habría montado un buen pollo.
—No quiero ni pensarlo —asentí—. Es que le prometí hacer algo y no lo he hecho. Culpa mía. Ahora está mosqueado.
—¿Os habéis estado viendo aquí? ¿Por eso estabas tan rara?
—Sí, lo siento. Se presentó de improviso.
—¡Eres idiota! ¿Qué te costaba decírmelo?
—No podía. Es una historia muy larga, Diana. Por favor, tengo que hablar con él, pero no aquí. ¿Le dirás que lo espero en esas dunas del fondo? —le señalé—. Él sabrá cómo encontrarme.
—¿Estás segura? Está un poco lejos.
—Sí, y probablemente esta noche no dormiré en casa —dije mientras me quitaba las sandalias—. Por favor, no te preocupes por mí; es de fiar. Te llamaré en cuanto pueda.
—Ok —aceptó, sin parecer muy convencida—. ¡Me debes una, capulla!
Se marchó y yo corrí hacia la oscura playa. Antes que nada, necesitaba separar a Kaliel de la gente, alejar a todos del peligro que suponía tener a un edénico materializado en nuestra dimensión. ¿Y si aparecían esos seres horribles de los que me había hablado? Tenía que sacarlo del chiringuito como fuera.
Me aproximé a los apartados montículos de arena y bajé por ellos, reproduciendo en mi mente cómo se había sacudido de encima a Aitor, sin el menor remordimiento. De todos modos, como si nada de eso importase, todas las fibras de mi ser temblaban de emoción ante la idea de estar con él una vez más.
Solté el bolsito y las sandalias sobre la arena. Me senté y dirigí la vista hacia arriba. La cálida luz de la luna apenas iluminaba las crestas de las dunas y la música del establecimiento llegaba como un susurro, al igual que las sutiles ráfagas de olor a salitre y mar que la brisa traía consigo.
Kaliel se presentó poco después.
—Tú y yo no hemos acabado —me advirtió con dureza, desde lo alto.
Me pareció un gigante indestructible. La oscuridad no me permitía ver su expresión, pero el tono rígido de su voz daba la clave: cuando yo ya estaba perfectamente serena y en calma, él seguía enfadado y mucho.
—No quiero discutir contigo, Kaliel —dije con un suspiro—. Por favor, no me riñas.
Haciendo caso omiso a mi súplica, cargó contra mí.
—¡Qué haces perdiendo el tiempo, en lugar de enfocarte en lo que debes!
—¡Dios! Tú no lo entiendes… ¡Estoy deprimida! Lo último que me apetece ahora es volver a casa y afrontar el problema.
—Enhorabuena —me felicitó con sarcasmo—. Y por eso vas a arriesgar tu vida y a entregarte a otro hombre.
—¿Qué dices? ¡Cómo podría! —bramé con reproche—. ¡Ni siquiera concibo estar con otro que no seas tú! ¡La culpa es tuya!
—¿Y por qué mía? —discrepó enojado.
—¡Para qué os servirá tanta inteligencia, si luego no sabéis cómo utilizarla! —critiqué malhumorada—. ¿Es que no sabes que cuando alcanzas una estrella, ya no es posible conformarte con bengalas?
Kaliel seguía allí arriba, como un coloso recortado sobre la duna. Me mordí los labios y bajé la cabeza, avergonzada de mi confesión.
—Dime qué significa ese varón para ti —masculló con acritud.
—Es solo una bengala —expuse deprisa y sin vacilar.
En tres zancadas bajó el elevado montículo y se aproximó hasta donde yo me encontraba. Hincó una rodilla en la arena y, sosteniéndome por el cuello, acercó su cara a solo un centímetro de la mía.
—Bien —susurró entre dientes.
Observé su expresión contenida y sus ojos en llamas a la luz de la luna. Me turbó la absurda, aunque no menos feliz, convicción de que, tal vez, por un momento, había sentido celos de Aitor. La magnitud de mi patetismo podía llegar a ser insuperable.
—Voy a llevarte a casa —dijo, soltándome.
Se puso en pie e hizo un gesto para que me levantara.
—Kaliel, ¿podemos hablar un minuto, sin hacer mención al puñetero derrame?
—No.
—Por favor… —supliqué.
—No.
—Déjame estar contigo, solo un poco más. Unos meses. Permite que nos conozcamos sin exponernos al peligro. Luego, te prometo que me operaré.
Frunció el ceño con irritación.
—¿Sigues insistiendo en eso? —Su entonación se tornó intransigente—. ¿No escuchaste lo que te dije?
—¿Qué no te interesa una humana moribunda? Sí, claro que lo oí, pero quiero creer que era solo una excusa.
Chasqueó la lengua frustrado.
—Y así es —reconoció sin tapujos—. Pese a todo, sigue siendo un no.
—¡Espera Kaliel! Se me ha ocurrido…
—Es inútil. No voy a dejar que perezcas cuando puedo evitarlo. No voy a concederte ese deseo, de modo que no sigas empecinada con ello.
—Pero…
—Harás lo que te diga; es más, te obligaré a hacerlo.
—Kaliel…
Le miré implorante y él suspiró.
—No puedo complacerte, Arena. Lamento decírtelo sin rodeos, mas, debo ser sincero: actualmente, no dispones del tiempo necesario.
—¿Ah no? —farfullé desconcertada.
—No.
Mi cerebro se emborronó y me costó pensar.
—¿Cuánto me queda? —conseguí decir.
Endureció las mandíbulas.
—De cuatro a cinco semanas, quizá menos —manifestó, con expresión pétrea—. Es sorprendente que todavía no se hayan presentado más síntomas, y ya te dije como evolucionaría tu dolencia.
Me estremecí ante la noticia.
—Eso lo cambia todo —murmuré conmocionada —. No creía que mi situación pudiera estar al límite.
Lo primero que me vino a la cabeza fueron mis padres y mi hermana. Se me encogió el corazón tratando de asimilarlo. ¿Cómo podíamos tener tan mala suerte?
Se arrodilló y me abrazó.
—Todo irá bien —aseguró, mientras me estrechaba.
—Sí, todo irá bien —repetí.
Me soltó y me miró con cariño.
—Y luego me ocuparé de que podamos pasar tiempo juntos, lo prometo. Seré cauto; te protegeré si es necesario. Conmigo, siempre estarás a salvo.
—De acuerdo —asentí resignada.
Ya no me iba a pelear con Kaliel. Quería curarme y vivir. Y si era cierto lo que decía, iba a necesitar todo su apoyo. Me acarició la mejilla con los nudillos y le cogí la mano.
—¿Podemos quedarnos aquí hasta que amanezca? Por favor, necesito al menos un rato para digerirlo.
—Concedido.
Me dio un beso en la frente y sonrió.
—Hueles a alcohol.
Me reí sin ganas.
—He bebido mucho —admití—. Seguramente por eso no estoy llorando como una madalena, renegando de mi suerte. Ya veremos mañana…
Nos acomodamos en la arena, apoyando la espalda en la duna. Pasó su brazo por mis hombros y me acercó hacia él, y así permanecimos silenciosos contemplando las estrellas; yo absorta en mis problemas. Me mordí los labios visualizando lo que me esperaba en Barcelona y no quise pensar.
—Dime una cosa —cuestioné—, ¿qué le has hecho a…?
Giró el rostro y me miró.
—¿A la «bengala»? —inquirió. Casi sonrío al advertir que todavía lo tenía en la mente—. No es más que un cobarde. Confío en que, a la luz de lo que has presenciado, comprendas que no está a tu altura.
—Eres cruel, Kaliel. ¡Pobre Aitor! Lo has acojonado y es un buen chico.
—¡Qué inocente eres, Arena! —replicó—. Ese chico pretendía seducirte sin ninguna garantía. No ha tenido el valor de enfrentarse conmigo, ni siquiera de intentarlo. Ha tenido suerte de que te fueras, porque no tengo piedad con los pusilánimes que pretenden hacer uso de lo que es mío.
Lo observé, atónita.
—¿Me consideras tuya? —pregunté, y me atraganté al hacerlo.
Sus ojos se desviaron y me miró de reojo.
—En cierta forma, sí.
—¿En qué forma? —quise saber.
—No puedo explicarlo. Es algo que uno sabe.
Por un momento me olvidé de mi drama y floté dichosa. Honestamente, yo también quería que fuera mío, aunque no me atrevía a considerarlo y menos a expresarlo.
—No me refería a ese chico —indiqué risueña—, sino al tipo mayor que te ha pedido que me dejarás en paz.
—Ah, ese —recordó con desdén.
—Sí, ¿cómo ha acabado eso?
—Le he pedido, cortésmente, que se metiera en sus asuntos.
—Menos mal —suspiré, aliviada.
—No obstante, se ha puesto arrogante y he tenido que bajarle los humos.
—¡Oh Dios! —me agité—. ¿Y sigue vivo?
Levantó una ceja al oír mi comentario. Tenía la expresión seria, pero las comisuras de sus labios se elevaron lentamente.
—Sí —respondió, intentando permanecer impasible.
—¿Seguro?
—¿Por quién me tomas? Solo le he presionado el nervio radial.
—¿Y eso duele?
—Estará unos días acordándose de mí.
—¡Madre mía!
Meneé la cabeza para olvidar ese incidente.
—¿Lo conocías?
—No lo había visto en mi vida —afirmé, mientras me incorporaba. Me desplacé colocándome frente a él y crucé las piernas para verle mejor—. ¿Sabes una cosa? Esta noche no quiero pensar en que tengo un maldito derrame en el cerebro y que me quedan dos telediarios. Es la primera vez que estoy contigo sin dolerme la cabeza y no te puedes imaginar lo maravilloso que es. ¡Quiero aprovecharlo!
Dejó escapar un suspiro.
—¿Qué quieres hacer?
—¿Por qué no me hablas de Edén?
—¿De Edén? Ya te la mostré a través de mis memorias. Solo es una enorme ciudad de cristal, una fortaleza en mitad del hielo.
—Sí, ya lo sé, pero ¿tienes tu propia casa? ¿Vives con alguien?
—Por supuesto, tengo mi propio dominio.
—¡Oh! Dominio suena a grande —elucubré.
—Podría decirse que es una de las residencias más espaciosas de Edén. Y vivo solo.
—¿Solo, solo?
—Sí, si exceptúo al personal de asistencia.
—¡Vaya! Con personal y todo. ¿Y tu familia?
—Conservo algún pariente, pero no poseo familia; pocos de nosotros tenemos una.
—¿Por qué?
—En primer lugar, por la guerra; fueron muchos los que cayeron en ella. Mis padres, parientes, amigos, maestros…, muchos perecieron.
Me entristeció oír eso.
—Sí que lo siento…
—Fue hace mucho tiempo —dijo él—. Además, como ya te expliqué, poco después de mi nacimiento, se proclamó un edicto por el cual se nos animaba a practicar la abstinencia sexual, debido a la limitación de espacio. Las familias edénicas no han hecho otra cosa que decrecer.
—Esto es algo que me cuesta entender —murmuré—. Quiero decir, es raro…, hay formas menos radicales para dejar de procrear. Métodos anticonceptivos, por ejemplo. Aquí se utilizan mucho.
Me reí como una mema y él me miró con indulgencia.
—Una medida así implicaba obligarse a encontrar soluciones con las que salvar a una sociedad oprimida por la escasez de espacio —apuntó con tono serio—. De hecho, se aceptó voluntariamente. Esa medida fue el motor que nos impulsó a viajar en el tiempo y restituir la historia desde el pasado.
—Claro… —convine, y carraspeé la garganta. Mi sugerencia había sonado totalmente frívola y humana tras su solemne explicación. Avergonzada, cambié de tema— ¿Por qué no me cuentas cómo fue vuestra llegada?
—¿La primera expedición?
Con una expresión nostálgica, fijó la vista lejos, en el mar, observando romper las olas oscuras y espumosas. Pensé que hablaría en seguida, pero se perdió, completamente absorto en su propio universo.
—¿Kaliel?
Entornó las pestañas.
—Sí —regresó—. Yo formé parte de esa primera expedición que viajó al pasado.
—¿De verdad?
—En calidad de médico.
—¿Cómo de médico? —cuestioné sorprendida—. ¡Creía que eras soldado!
—Eso fue después. El primer destacamento enviado al pasado con la misión de modificar la mátrix, aterrizó en esta era, hace más de catorce mil años.
—Catorce mil años —murmuré sobrecogida. Escuchar afirmaciones como aquella, me recordaba el inmenso abismo que existía entre él y yo. Disimulé el malestar que eso me provocaba—. Momentazo, ¿no?
—Sí, lo fue. Tanta belleza a nuestro alrededor, tanto color… La mayoría de nosotros experimentamos una profunda emoción al contemplar, a través de las ventanillas de la nave, nuestro mundo helado teñido por primera vez de un vibrante azul.
Lo miré con ternura.
—Y qué más —le apremié.
—La nave nodriza con la que viajábamos, portaba en su interior veinte naves exploradoras y unos doscientos edénicos preparados para actuar en cuanto tomásemos tierra. Éramos un equipo completo de científicos de diferentes ámbitos, acompañados por asistentes y guardianes.
—¿Y qué hicisteis?
—Aterrizamos. Tras establecer nuestra base, encontramos asentamientos humanos en diferentes lugares del planeta y llevamos a cabo las primeras comunicaciones. Al principio todo fue como la seda, sin contratiempos. Insuflábamos las ideas en los humanos cuyas consecuencias se materializaban, al instante, en Edén. Mas, conforme pasaba el tiempo, ciertos edénicos empezaron a actuar por su cuenta. Se mostraban ante los humanos y su presencia causaba gran impacto en ellos; quedaban deslumbrados. —Kaliel negó con la cabeza, recordándolo—. Verlos bajar del cielo con las ruidosas y brillantes aeronaves exploradoras los hacían creer, de inmediato, que estaban ante dioses. Nada más acercarse, se postraban a sus pies y los adoraban.
—No me extraña.
—Los edénicos también quedaron fascinados por el efecto que provocaban entre los humanos —continuó—, y, aunque tratamos de convencerlos de que esa forma de actuar no era parte del plan, ellos no quisieron ni oír hablar de renunciar.
—¡Qué fuerte…!
—Cuando la primera fase se completó, tuvimos que regresar a Edén para dar cuenta de nuestros descubrimientos y avances. Sin embargo, muchos edénicos se negaron a volver. Cuando el monarca fue informado, ordenó a todos abandonar temporalmente la Tierra del pasado y reconsiderar el Plan del Consejo, más los insurrectos continuaron rehusando regresar. Todo se complicó de la peor manera. Lo más grave fue que, en Edén, las historias que habíamos relatado acerca del pasado, prendieron una llama devoradora en los corazones de nuestros hermanos que, cansados del eterno invierno de sus vidas, estallaron en rebelión.
Suspiré mientras lo visualizaba todo en mi mente.
—No sé…, en el fondo, los entiendo —comenté con franqueza. Me miró y volvió a negar con la cabeza, en una clara señal de rechazo—. A ver, no los justifico, pero, en parte, sí, los comprendo.
—Desde el punto de vista humano es concebible e, incluso, aceptable. No desde nuestra ética —señaló.
—Ya.
—De entre todos los rebeldes —prosiguió—, se alzó como cabecilla el ilustre Váliel; un edénico influyente y de noble estirpe, extremadamente persuasivo en sus discursos y admirado por su apostura. Un líder nato, que también participó en la primera expedición y que, a su vuelta, sugirió al Consejo cambiar por entero la estrategia. Él y sus partidarios consideraban que el plan carecía de sentido tras de ver las formidables posibilidades que presentaba una Tierra repleta de vida. No obstante, el monarca le recordó que, ante todo, éramos seres de moral y principios elevados, y que debíamos intentarlo todo, absolutamente todo, antes de formalizar una invasión masiva.
—Perdona, ¿es ese el edénico al que debes capturar?
—Sí —confirmó—. Váliel puso en entredicho el proyecto del Consejo y planteó a todos migrar al pasado y vivir como dioses, en lugar de subsistir en una burbuja de cristal, a la espera de que un puñado de edénicos arreglara lentamente el problema. Y así, la semilla de la desgracia germinó con éxito.
—¿Y no hubo forma de detenerlo?
—Lo intentaron. Para evitar una guerra civil, el monarca prometió que, si no se lograban los objetivos deseados de un modo sutil y honorable, todos los habitantes de Edén migrarían a la Tierra del pasado antes que esta fuera destruida por los humanos. Pese a todo, subestimó la ambición de Váliel y esa promesa no fue suficiente. Él ya había puesto sus ojos en el nuevo mundo, donde su más anhelado deseo podía hacerse realidad. Como un príncipe sin trono, encontraba en el exilio la oportunidad de restablecer su propósito y forjar un legado lejos de las sombras de un Edén que lo había apartado.
—No sé si lo he entendido bien, ¿te refieres a que quería ser el rey de nuestro mundo?
—Básicamente, sí.
—¡Qué tremendo!
Kaliel afirmó lentamente con la cabeza.
—Se formaron dos grandes facciones enfrentadas. La batalla entre ambas fue encarnizada y devastadora. Cuando Váliel comprendió que no ganaría la guerra en Edén, escapó al pasado, seguido de un numeroso grupo de partidarios. Por su parte, el monarca envió a su mejor ejército tras ellos e, inmediatamente después, ordenó destruir el portal que permitía viajar en el tiempo.
Su expresión se entristeció por momentos.
—No sigas si no quieres…
—Quiero hacerlo —subrayó. Me miró, pero en seguida hundió los ojos en la arena—. Yo integré ese destacamento enviado a aniquilar al enemigo, y no he dejado de exterminar a mis congéneres hasta el día de hoy. Y, aunque sea un honor combatir por tu pueblo y la causa justa, no soy más que un asesino, Arena. Eso es lo que soy.
Me atravesó con sus ojos esperando, quizá, encontrar en mi expresión algún indicio de temor o desprecio; algo que intensificara su sensación de culpabilidad, haciéndole sentir todo el peso de sus acciones con mayor gravedad.
Acerqué la cara y le di un beso espontáneo en los labios.
—Está bien. Ya sé quién eres y nada ha cambiado.
—¿No te importa?
—Me importa por ti, por lo que supone para ti acabar con ellos. Pero para mí sigues siendo un héroe.
Sonrió melancólicamente. Tomó mi mano y la besó.
—Ahora pienso que muchos de ellos huyeron persiguiendo sus sueños.
—Tal vez esos vivan felices sin hacer daño a nadie.
Pareció gustarle la idea.
—Tú siempre viendo el vaso medio lleno.
—Eso, siempre.
Ambos bajamos la vista y volvimos a quedarnos en silencio. Pensé que era el momento de abordar el tema que había estado dando vueltas en mi cabeza desde que Kaliel lo mencionó.
—Y dime, ¿abandonaste la medicina para siempre?
Hizo un gesto afirmativo.
—En realidad ya no importa —repuso indiferente, como si hiciese mucho que aquello había dejado de afectarle.
Me sacudí la arena de las piernas y me tumbé otra vez.
—¿Podrías curarme? —aventuré con un hilo de voz, mientras miraba las estrellas.
—Probablemente.
El corazón se me aceleró.
—¿Lo has pensado?
—Sí.
Me mordí los labios.
—¿Y lo harías?
Contuve la respiración. Acababa de plantearle la pregunta que encerraba mis esperanzas y creí enloquecer de ansiedad esperando su respuesta.







Capítulo XXVII
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Arena
Kaliel exhaló con lentitud el aliento, me miró con dulzura y acercó su rostro dejando caer en mis labios un cálido y tierno beso como si quisiera retrasar deliberadamente la respuesta.
Yo no lograba concentrarme de impaciencia.
—Por favor, respóndeme —supliqué contra sus labios.
Él se separó y suspiró profundamente.
—No se me permite interferir en los asuntos humanos sin permiso —se lamentó—. Ahora bien, no dejaré que mueras Arena. Por eso te llevaré con tu familia al alba.
—Pero a Pau le curaste sin más —objeté triste—. ¿Soy para ti menos que él?
Lo miré directamente a los ojos y tuvo que aclararse la voz antes de contestar.
—Por supuesto que no.
—¿Y por qué a él sí y a mí no?
—Hay una razón —se defendió—. Las curaciones edénicas profundas dejan una impronta en el aura de los humanos y es visible para gente como nosotros. Lo del niño fue… un acto impulsivo. Me amparaba la seguridad de no volver a ver a esa criatura jamás. La curación no suponía riesgo para él mientras no existiese un lazo conmigo.
Cerré los ojos, desmoralizada.
—Entiendo. —Cogí un puñado de arena y lo dejé caer a través de los dedos—. Así que no me queda otra que operarme…
—Arena, si te curara y lo descubrieran, la situación se tornaría aún más comprometida porque mi posición en Edén es compleja. Ya no existiría posibilidad de estar juntos y tú siempre estarías en el punto de mira. Te prometo que cuando las aguas se calmen, te revelaré más cosas de mí. Ahora, es necesario mantener esto en secreto. Por favor, no temas por la intervención; todo irá bien.
—De acuerdo.
—Deberemos proceder de inmediato —añadió—. En cuanto te examinen no dudarán.
—Entendido.
—Y si el neurocirujano no fuese capaz de practicar con destreza la cirugía a causa de la dificultad, yo inspiraré su mente y guiaré sus manos.
—Gracias.
—Todo irá bien —reiteró.
—Sí, te creo —murmuré—. Aun así, tengo miedo.
Cerré los ojos y me vi con el pelo rapado y el cráneo abierto. Me estremecí y sentí el leve cosquilleo en la nariz que precede al llanto. Parpadeé y me restregué los ojos. Viendo lo que estaba a punto de suceder, Kaliel tomó mi cintura y me acercó a su lado. Pasó el brazo por debajo de mi cuello y apoyé la cabeza en su hombro. Liberé algunas lágrimas de tensión y, aunque me sentí más reconfortada, no podía dejar de pensar que con el amanecer tendría que emprender el camino al matadero.
Entonces, entró en escena mi lado práctico preguntándose cómo íbamos a desplazarnos hasta Barcelona, «¿volando?». Me parecía mucho más fácil coger un avión, pero los vuelos iban petados y no teníamos reserva. A lo mejor había comprado un billete de avión para mí. «¿Cómo lo habrá hecho?», traté de esclarecer en mi mente. «¿Se habrá materializado para hacerlo? ¿Lo habrá hecho online? ¿Cómo es posible que nadie sepa nada de los edénicos?». Ese planteamiento, me llevo a preguntárselo por curiosidad:
—¿Cómo podéis llevar tantos milenios entre nosotros y que nadie sepa que existís?
—Precisamente porque no queremos que el humano se percate de ello. No obstante, en épocas pasadas, cuando revelar nuestra presencia no conllevaba complicaciones, nuestros hermanos traidores dejaron incontables huellas que daban testimonio de nuestro paso. Todavía hoy puedes encontrar muchas evidencias.
—Es verdad, en los libros sagrados.
—Exacto, aunque están muy desvirtuados. Además, tú más que nadie deberías deducirlo. En aquellas culturas antiguas donde se mencionan a dioses instructores se está hablando de nosotros, los edénicos, aunque como sabes, se formaron dos bandos y ambos hemos trabajado por separado para acelerar vuestra evolución a través de la transmisión de conocimiento. Nosotros casi siempre a través de la inspiración y en ocasiones especiales materializándonos para contactar con algunos humanos con habilidades de liderazgo y fomentar avances de pensamiento; ellos, presentándose descaradamente en su forma original alada para lograr la sumisión.
—Ya veo.
—En aquel entonces, pusimos bastante hincapié en instruiros en lo relativo a ciencia, astronomía, matemática, agricultura, metalurgia y construcción. Resultaba más útil tratar con humanos civilizados que hacerlo con primitivos.
Al instante, me puse en modo arqueóloga profesional, olvidando mi humilde condición de estudiante de tercer año.
—Desde el punto de vista arqueológico, no hay prueba alguna de que esos dioses fueran seres físicos. Oficialmente, se habla de seres sobrenaturales que crearon el mundo y el cosmos. Y fue el temor a esos dioses, lo que propició que las sociedades prosperaran gracias a la cooperación de todos. Por otro lado, aunque no podamos explicarlo por falta de datos, todas las construcciones extraordinarias que se han hallado se las atribuye por descontado al ser humano. No pretendo contradecirte, pero has de saber que el stablishment arqueológico está muy en contra de la teoría de los astronautas ancestrales.
Me lo quedé mirando ultra satisfecha de mi pequeño discurso, sobre todo por haber incluido el término stablishment, que daba bastante el pego de persona enterada.
—¿Astronautas ancestrales? —Levantó las cejas y sonrió—. Nos han llamado de muchas formas, pero ésta… —sacudió la cabeza entre sorprendido e irónico—.
Bien, no creo que haga falta que te demuestre otra vez lo sobrenatural que puedo parecerte, aunque no haya creado ni el universo ni la Tierra. Y en cuanto a la arquitectura, verás, es cierto que las obras de ingeniería fueron ejecutadas por la mano humana, aunque las que se consideran, todavía hoy, demasiado avanzadas para aquellas sociedades, se hicieron bajo nuestros conocimientos y dictados. Sé que es difícil asimilarlo; lo primero que enseñan los cientificistas a los futuros arqueólogos es a desprestigiar a los investigadores no convencionales. ¿No es cierto?
Me encogí de hombros y asentí. Era verdad que había oído hablar de forma despectiva sobre los arqueólogos que defendían posturas diferentes o contrarias a las establecidas.
—Entonces, ¿me crees?
Después de todo lo que había visto de Kaliel era como ridículo dudar.
—Sí. Sin embargo, ¿me creerías tú si te dijera que hasta ahora pensaba que los que apoyaban esas teorías pseudocientíficas eran solo soñadores?
Él me miró con una sonrisa cálida.
—Y ahora la soñadora eres tú —se burló con suavidad.
—Bueno, yo sí tengo una prueba contundente —dije señalándolo.
—Lo importante, Arena, no es la creencia de si existimos o no; ese tipo de consideraciones estarán siempre constreñidas por las rigideces y estrecheces religiosas o los intereses políticos. Lo esencial es que siempre hemos dedicado esfuerzos a impulsar vuestro proceso evolutivo con un fin positivo.
—Sí, aunque haciéndonos creer que erais dioses —repliqué, separándome de él y sentándome otra vez en la arena—. Se sabe que hicieron cosas horribles por sus dioses; para recuperar su…, vuestro favor, para que os quedaseis con ellos. Hay innumerables restos arqueológicos donde se han hallado espantosos sacrificios humanos para agradar a los dioses.
—Los genocidios humanos, los cometen los humanos —puntualizó serio—. Nosotros ayudamos en pos del beneficio mutuo. No puedes hacernos responsables de sus creencias, de sus ritos y cultos. ¿Realmente piensas que tus maestros son divinidades solo por poseer más conocimientos que tú?
—No. Pero tampoco los sacasteis de su error —le acusé—. ¡Y eso no es justo!
Kaliel me miró sombrío.
—¿Cómo hacer comprender a aquellas gentes, ignorantes y supersticiosas, lo que verdaderamente éramos? —cuestionó, incorporándose él también—. Apenas tú, una humana del siglo veintiuno, entiendes una tercera parte de lo que te he explicado. Y no pongas esa cara; sé que es así, reconócelo. —No pude evitar poner un mohín de disgusto—. Y sí, Arena, tienes razón, la vida no es justa; no olvides que todos sufrimos los rigores de la supervivencia y nos vemos obligados a actuar conforme a nuestras circunstancias. No estoy defendiendo a los traidores, sino a mi pueblo. ¿Puedes señalar a todos los humanos por las atrocidades de unos cuantos? Para tu información, nosotros jamás pedimos sacrificios, al menos, no nuestro bando.
Giró el rostro hacia el mar como si hubiese escuchado algún ruido. Me lo quedé mirando. No quería reñir en mi última noche con él, no quería discutir acerca de lo justa o injusta que era la vida. Ni de si ellos habían manipulado la humanidad a su antojo desde que el mundo era mundo. Bajo mi punto de vista, ambos bandos edénicos, bueno y malo, habían abusado a su manera de nosotros. Y, desde luego, los humanos éramos para darnos de comer aparte.
Me toqué la frente. El exceso de alcohol empezaba a darme somnolencia y si me dormía… Por un lado, desperdiciaría mi última noche con pelo en la cabeza. Además, me despertaría y tendría que informar a mis amigos que me iba Barcelona. Y por último, cuando fuera a darme cuenta, debería someterme a una operación tremenda.
Me entraron escalofríos y una horrible sensación de impotencia. Pese a que confiaba en Kaliel, ¿qué pasaría si algo fallaba? ¿Y si me quedaba tonta? ¿Y si la palmaba? Repasé lo que me había explicado acerca de la muerte y suspiré.
—Ya sé que no estamos hablando de esto, pero ¿de verdad crees en el más allá sin ninguna duda?
—¿Te refieres a la vida después de la muerte? —inquirió, volviéndose hacia mí. Afirmé con la cabeza—. Desde luego que lo creo. ¿Acaso recelas?
—Estoy muy confusa ahora mismo —admití temblorosa—. Solo quiero que me prometas que es verdad.
Kaliel sonrió, comprensivo.
—Te prometo que la hay —aseguró—. Recuerdo algunas vidas pasadas con gran precisión. Mas, te lo ruego, no te atormentes con pensamientos de muerte. No dejaré que nada te ocurra —insistió—. ¿Puedes confiar en mí?
Deslizó sus dedos por mi rostro, anclando su mirada en mis pupilas.
—Contéstame —exigió.
—Sí, confío.
Me besó para sellar de alguna manera nuestras palabras, empujándome con sus labios suavemente hacia la arena. Cuando mi cabeza rozó el suelo, aparté mi boca.
—Kaliel, ya que hemos decidido seguir adelante, ¿qué pasará después de mi operación? —pregunté —. ¿Qué ocurre cuando un ángel y una humana quieren estar juntos?
Levantó el rostro para contemplarme y, a continuación, apoyó la frente sobre mi hombro con un suspiro.
—No soy un ángel.
—Contesta, por favor —imploré. Su largo silencio fue tan elocuente, que tuve que levantarle la cabeza con las manos, para buscar en sus ojos la confirmación de mis temores. Kaliel rehuyó la mirada y me reí con amargura. Sus ojos volvieron a mí y, tras acariciar mi mejilla con la suya, hundió la cara en mi pelo—. Tus enemigos querrán matarnos y tus aliados separarnos, ¿verdad?
—Deja de preocuparte por todo —me pidió.
—No puedo; si nada depende de nosotros, ¿qué vamos a hacer?
—Te prometo que lo arreglaré —aseguró—. Ostento cierto rango entre la élite edénica.
Luego sus labios acortaron el espacio que quedaba entre nosotros y su boca se abrió despacio sobre la mía. Introduje con timidez mi lengua y recorrí la suya sin prisa. Kaliel gimió y puso delicadamente una mano en mi mandíbula, moviendo mi rostro para tener mejor acceso. Esta vez fue dulce, lento, seductor, y consiguió que me arquease espontáneamente hacia él buscando el contacto de su cuerpo, exigiendo algo que solo mi instinto natural comprendía. Fui entonces consciente de la fuerza del deseo que Kaliel despertaba en mí. Con el simple roce de sus caricias, sucumbí a un tornado de sensaciones excitantes y arrolladoras que desembocaron en una humana rogando a un edénico que la amase allí, en aquella playa, antes de que todo cambiase.
A Kaliel le costó reaccionar. Tuve que pedírselo de nuevo, con toda la vergüenza que ello me supuso.
—Eres una criatura sorprendentemente imprevisible —murmuró turbado.
—¿Es que no quieres? —pregunté insegura, recordando que los edénicos habían suprimido esa clase de deseo.
—Por supuesto que sí —murmuró, separándose de mí—, mas temo causarte dolor.
—¡Qué tontería, solo duele un poco al principio! —afirmé, como si fuese una experta en el tema.
—Pero, eres tan pequeña…
Me reí.
—Da igual —manifesté, escurriéndome de sus brazos y poniéndome a horcajadas sobre él para tener el control.
Los mojitos destinados a Aitor, me estaban ayudando a tope con él.
Sacudí la cabeza para despejarme, me incliné y le besé la frente, la nariz, los labios. Seguí por la barbilla, el cuello, hasta llegar a su pecho. Busqué el hueco del esternón y se lo besé también. De ahí, bajé a su estómago y, en un arranque de audacia, le subí la camiseta y hundí la lengua en su ombligo.
Debí tocar un resorte automático porque Kaliel, que hasta ese momento se había quedado completamente quieto, realizó un misterioso movimiento por el cual me encontré, en un nanosegundo, atrapada bajo su cuerpo.
Puso sus manos en mis muñecas y me inmovilizó.
—Deberías ser más prudente.
—De perdidos al río —murmuré—. Hazme el amor.
—¿Es esa otra orden?
—Sí, para que cumplas la primera. ¿No había que llegar mucho más lejos? Pues lleguemos hasta el final.
Me miró tan intensamente que me sentí atrapada en mis propias palabras. Ya no había vuelta atrás.
—Como desees.
Sin apartar de mis ojos los suyos de ángel, soltó mis muñecas, apoyó sus piernas en la arena y tensó los brazos, levantando su cuerpo para permitirme respirar mejor. Tomé aliento y coloqué las manos en su rostro y lo atraje hacia mí. Kaliel bajó su mirada y volvió a besarme con dedicación. Respondí con calor, tratando de encender en él sus instintos más sepultados; aquellos que llevaban tantísimo tiempo reprimidos. Introduje mis dedos en su suave y pálido cabello y, al hacerlo, se detuvo y respiró de forma entrecortada como si mis manos se hubiesen aventurado en una parte íntima de su cuerpo. Entrecerró los ojos, pasó un brazo por debajo de mi espalda e inmediatamente, me subió el vestido hasta la cintura rasgándolo al estirarlo. Yo lancé un apagado gemido de desconcierto, que le llevó a capturar de nuevo mi boca y besarme como si quisiera consumirme entera. Pasaron algunos minutos, en los que dejé de pensar con claridad, inmersa en un torbellino de desenfreno, que aminoró cuando aprecié su mano moviéndose ágilmente entre mis piernas. Esperé pacientemente, en mitad de un beso, hasta que lo noté romper sin esfuerzo mi ropa interior. Su mano me acarició y ahogué un jadeo de placer.
De pronto, frenó en seco y levantó la cabeza en tensión. Yo me quedé alerta, sin comprender qué le pasaba. Él me miró con tirantez y, de forma precipitada, frotó varias veces su dedo entre mis cejas.
Sorprendida musité:
—¿Qué pasa?
Unos súbitos y lentos aplausos me sobresaltaron. Una voz masculina y desagradable se pronunció en un idioma incomprensible y mi ángel endureció todos los músculos de su cuerpo. Vi asomarse una figura oscura por encima del hombro de Kaliel, que soltó una carcajada horrible. Aterrorizada, me encogí contra la arena. Kaliel respondió con unas palabras amenazantes al tiempo que se incorporaba despacio, interponiéndose entre la sombra y yo.
Me levanté deprisa y me quedé dos pasos atrás. La luz de la luna me permitió ver a un hombre rubio, casi tan alto como Kaliel. Deduje que debía de tratarse de uno de los edénicos traidores. Su aspecto era igualmente magnífico, aunque sus facciones me parecieron el eco de una belleza pasada.
Al verme en pie, Kaliel se puso inmediatamente junto a mí y, con un gesto rápido, colocó un brazalete dorado en mi muñeca que vibró un instante y se ajustó al tamaño de mi hueso.
El edénico habló y me di cuenta de que podía entenderle.
—De acuerdo —declaró con desdén—. Por deferencia a vuestro linaje, seré cortés con la dama.
—Haces bien —replicó Kaliel en tono afilado—. Te conviene ser cuidadoso con ella.
—Compruebo que la joven os importa, qué fabulosa ventaja. —Rio escandalosamente y sus carcajadas me sonaron despiadadas y llenas de menosprecio—. No voy a negar que me ha sorprendido hallaros con la guardia bajada, inmerso en esta lujuriosa escena. Saltaban tales chispas de vuestras auras, que casi las confundo con fuegos de artificio.
—¡Cállate, Koronstine! —le ordenó Kaliel.
El edénico lo miró desdeñoso.
—Ya no podéis darme órdenes. No soy un súbdito de Edén.
—Es verdad, no eres más que escoria.
—¿Y qué decís de vos? Vuestros actos y decisiones tampoco corresponden a vuestro exigente ideario. ¿Os habéis cansado de ser el héroe y queréis cambiar de bando? Os propondría uniros al nuestro, pero ya hemos escogido al líder —añadió con sarcasmo—. ¿Y qué diría vuestro padre si os viera arrastrando su honorable nombre por el fango… Su preciado delfín tan podrido como el otro. ¡Y con nada menos que una humana! —Sonrió maliciosamente—. ¿Y el Consejo? —Una nueva carcajada de burla resonó por la playa—. Os aseguro que es especialmente placentero veros en semejante situación.
Sentí un dolor agudo en el alma. Me dolía ser testigo de cómo humillaban a Kaliel por mi culpa. Me mordí los labios, contemplando su perfecta y envarada espalda. A pesar de no verle el rostro, sentía que controlaba tanto su ira, que hasta podía oírle rechinar los dientes.
—¡Cierra la boca, traidor!
—¿Traidor? ¿Traidor a quién? ¿A qué?
—¡A tu gente! ¡A tu sangre! ¡A Edén!
Al oír eso, el edénico cambió su expresión.
—¡Basta de cháchara! —concluyó molesto—. Preparaos para ser derrotado hijo de Asgard. Os apresaré y contemplaréis cómo muere despacio y con sufrimiento vuestra asquerosa concubina. Es el castigo justo por todo el dolor que habéis causado al príncipe Váliel y no pienso perdonaros.
—Mantén la calma y permanece detrás mío —murmuró Kaliel, volviendo la cabeza hacia atrás.
Me pregunté cómo pretendía que me mantuviese serena ante un edénico que me amenazaba de muerte.
Se produjo un chasquido seguido de un breve crepitar y el edénico quedó envuelto en una esfera de luz intensa. Casi de inmediato, el resplandor empezó a desvanecerse, revelando una figura angélica guerrera, con alas blancas en lugar de negras, como me había imaginado. Iba ataviado con una coraza plateada, decorada con la figura de un águila, y blandía una gran espada de luz clara dentro del orbe. El fulgor siguió difuminándose hasta permanecer un ligero brillo alrededor de su silueta.
—No eres rival para mí, Koronstine —le advirtió Kaliel.
—Yo no —afirmó con calma—, pero, quizá, ellos sí.
En ese mismo instante, surgieron de entre las sombras tres seres espeluznantes, mucho más altos que Kaliel. Monstruos antropomorfos de piel marrón y rugosa, con ojos aterradores que podían moverse en todas direcciones como los de las iguanas. Desfallecí al verlos; pensé que eran alucinaciones. Aunque no llevaban armas, quedé convencida de que una sola de sus punzantes garras podía destrozarme en cuestión de segundos. Me puse a temblar de pies a cabeza.
—¡Despedíos de vuestra humana!
—¡Te arrepentirás de esto! —vociferó Kaliel con furia.
Empecé a respirar profusamente, sintiéndome atenazada por el miedo. Kaliel puso su mano hacia atrás y me empujó lejos de él.
—¡Retírate, Arena! —su voz autoritaria y alterada, me sacó del estado de pánico.
Di unos cuantos pasos atrás, no demasiados, pues temía separarme de él.
—¡Más lejos! ¡Escapa! ¡Refúgiate entre la gente! ¡Por nada del mundo, dejes que esos reptiles te toquen!
No quería obedecer, pero lo hice. Corrí frenética hasta alcanzar las dunas y trepé por ellas sintiéndome profundamente cobarde. Me atormentaba dejarlo tirado mientras yo intentaba ponerme a salvo. Al alcanzar la cima, no fui capaz de seguir adelante sin girarme. Kaliel caminaba hacia ellos, plantándoles cara. Creí que iba a darme un infarto de angustia; eran cuatro contra uno y no podía hacer nada para ayudarle.
—¡Ríndete, Koronstine, o enviaré a esos tres a la nada de la que han salido, y después te ejecutaré a ti! —rugió Kaliel.
Su voz me llegó todavía con suficiente claridad. Me agazapé ocultando mi cuerpo tras la duna.
—Y luego qué, ¿regresar a Edén? Prefiero que me rebanéis el cuello.
—Cuenta con ello. En cuanto acabe con tus aliados, tú serás el siguiente.
—Ya veremos; es pronto para hacer conjeturas.
Se oyó otro chasquido y, a través del globo radiante, Kaliel se fue transformando en el ser alado que me había salvado en el acantilado. Al igual que el otro, vestía una coraza plateada y el distintivo que cubría su pecho era la silueta de un cisne con las alas desplegadas. Cuando el resplandor se fue aclarando, observé que su mano izquierda empuñaba una enorme espada de luz pura. Con sus grandes alas plateadas, su cabello largo y el fino halo luminoso rodeando su cuerpo, me pareció estar ante un verdadero arcángel del cielo.
—¡Si tomáis acción contra mí, me llevaré a vuestra humana por delante, os lo juro!
—¡No te daré esa opción, miserable! ¡Ya has firmado tu sentencia de muerte!
—Primero tendréis que luchar contra ellos —dijo con voz áspera—. Y os lo advierto: mis aliados selénicos son formidables.
Los monstruos se fueron separando lentamente del edénico para rodear a Kaliel.
—¡Atrapadlo! —ordenó Koronstine.
Mi ángel corrió velozmente hacia la izquierda y, rotando rápido sobre sí mismo, rasgó con su espada el abdomen de uno de los monstruos. Dejé de respirar. Este contempló sorprendido cómo se descolgaban por el corte sus entrañas y desapareció de golpe, apareciendo, al segundo siguiente, en otro lugar más alejado. Kaliel corrió hacia él, mientras los otros dos reptiles trataban de impedirle el paso. Los esquivó elevándose con sus alas y, al aterrizar, asestó un golpe vertical al herido, partiendo su parte superior en dos. Sentí una profunda arcada de asco. Kaliel luchaba nivel dios.
El edénico se enfureció al ver a uno de sus aliados derribado.
—¡Voy a destrozarla salvajemente y vos presenciaréis su sufrimiento! —ladró encolerizado.
Entonces, me buscó enloquecido. Acojonada, salí disparada en dirección al chiringuito. Creí que si corría con todas mis fuerzas conseguiría llegar. Apenas me desplacé unos metros, Koronstine me atrapó del vestido y me derribó. Se agachó, observó mi rostro con una expresión de desprecio y me propinó una bofetada fuertísima.
—Eso, por intentar escapar.
Cuando protesté aturdida, me escupió, me agarró del pelo y me arrastró hasta dejarme caer por las dunas.
Rodé sin control, montículo abajo, deteniéndome al final. Logré ponerme de pie tambaleándome y busqué atemorizada a Kaliel que se enfrentaba solo a los dos temibles monstruos. Antes de que pudiera decirle algo, recibí otro golpe en la cara que me envió directamente al suelo.
—Esto, por hacerme ir a buscarte.
Noté cómo me sangraban la nariz y los labios.
—Y esto… —Recibí una fuerte patada en el abdomen que me dejó tendida boca arriba, con un dolor agudo y sin aire—, por no mantenerte en el lugar que te corresponde, basura.
Koronstine elevó su pesado pie y lo presionó contra mi pecho de manera atroz, arrancándome un grito de agonía. Al instante, apareció Kaliel suspendido sobre nosotros batiendo sus alas. Sus ojos, siempre llenos de confianza, parecían asustados como los de un niño.
—¡Arena! —exclamó con desesperación viéndome abatida.
Lo contemplé desde el suelo impotente.
—Lo siento.
Se me escaparon dos lagrimones y su rostro se desencajó aun más. Uno de los reptiles quiso sorprenderle por detrás y se me dilataron los ojos. Aunque no me salió la voz, entendió mi expresión y se giró como el rayo, conteniéndolo con la espada. Con dos hábiles movimientos pudo derribarlo y ensartarlo en el hombro. El monstruo desapareció antes de que Kaliel pudiera rematarlo.
Inmediatamente, el otro reptil se lanzó sobre él a traición. Kaliel se defendió con saña y acabó atravesándolo con la espada, y ya no se movió. Apenas retiró el arma del cuerpo, se dirigió al edénico con el semblante impregnado de odio.
—¡Date por muerto, Koronstine! —sentenció.
El edénico apretó su pie contra mi cuerpo y grité.
—Todavía no estoy acabado —amenazó—. Si os movéis un milímetro, la rompo. Le haré tanto daño que no podréis…
La voz de Koronstine se interrumpió cuando Kaliel lo embistió brutalmente apartándolo. Rodaron por la playa, cuerpo a cuerpo, levantando arena con sus alas.
Quise incorporarme, pero el dolor en el estómago y las náuseas, solo me permitieron encogerme sobre mí misma. Empecé a rezar, rogando a Dios que Kaliel y yo saliésemos vivos de esta pesadilla, y, al mirar al cielo, vi que amanecía. Un diminuto destello de esperanza empezó a resplandecer en mi corazón. «Pronto habrá gente en la playa y se acabará este suplicio».
Súbitamente, una masa descomunal cayó sobre mí y, esta vez, no solo sentí, sino que también escuché mis costillas quebrarse bajo su inmenso peso. Perdí la respiración y se me nubló la vista; todo empezó a volverse negro, pero luché para no desmayarme. Mi voz interior empezó a instarme a sobrevivir, costase lo que costase y resistí. Si perdía el conocimiento sería mi fin, estaba convencida.
Pero mi martirio no había hecho más que empezar. Aquel animal empezó a repasar mi piel con sus garras y, allí donde tocaba, se abrían cortes como si sus uñas fueran largas hojas afiladas. Yo intentaba inútilmente darle manotazos, mientras este me contemplaba con su grotesca sonrisa y sus repugnantes ojos. Me infligió cortes en los hombros, los brazos, el pecho; y el sufrimiento era inaguantable. Mi susurro interior continuaba taladrando sin descanso, impulsándome a pelear, a mantenerme con vida, pero la dificultad para respirar, el olor de mi propia sangre y el dolor insufrible me superaron, y me desvanecí.
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Me arrastraban. Acababa de recuperar la conciencia y no entendía dónde me encontraba. Mi cerebro solo era capaz de procesar el insostenible escozor que consumía mi cuerpo entero. Respiraciones entrecortadas y bruscas salpicaduras de arena, me hicieron comprender que seguía en la playa y gemí de terror. El cielo no había cambiado siquiera de color, debía de haber perdido la consciencia solo unos minutos. De pronto, quien estuviera moviéndome soltó mis piernas con rudeza. La poca luz que se filtraba a través de mis pestañas se oscureció. Me esforcé por enfocar lo qué se me había puesto delante y lo vi: era la espantosa cabeza del reptil inclinado hacia mí. Exhalé un grito de angustia y este lanzó unos escalofriantes alaridos como si mi sufrimiento lo llenase de vitalidad.
Me puso la garra en la cara y aullé cuando esta me cortó la carne como mantequilla. Perdí totalmente la visión y creí, de veras, que había llegado mi final. No iba a morirme de un derrame ni de una operación; esa noche iba a morir a manos de un monstruo sin alma. Desolada, me rendí a la evidencia y dejé de luchar. Mi voz interna, sin embargo, parecía no estar de acuerdo; reanudó su incansable monólogo exhortándome a aguantar consciente, a salir adelante.
El monstruo me agitó los brazos como si quisiera seguir jugando conmigo y, al no responder, lo oí ponerse de pie y giró mi cuerpo con un movimiento de su pie, dejándome con el rostro hundido en la arena. Alcé la cabeza tosiendo y lo último que recuerdo fue recibir un brutal impacto en la espalda que me rompió por dentro.
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«¡Arena! ¡Resiste! ¡Mantente lúcida!». Mi conciencia interna me sacaba con insistencia de un pozo oscuro y profundo.
«¡Ya basta, por favor!», supliqué a mi mente, harta de oírme. Solo deseaba volver a la cómoda oscuridad, pero mi voz no me hacía caso, se peleaba conmigo, recordándome salvajemente dónde estaba. De repente, olí a sangre y me espanté porque sabía que era yo. Traté de levantarme y no pude. Tuve la certeza de que algo horrible le había sucedido a mi cuerpo porque se había vuelto de madera. Nada excepto mi cabeza se movía cuando intentaba hacerlo. Tampoco se oían signos de lucha; estaba sola, ciega y abandonada en la playa. Seguramente, me habían dado por muerta. Pensé en Kaliel, ¿habría sobrevivido también? Lágrimas calientes resbalaron por mis sienes, incapaz de atreverme a elucubrar. Ya no me quedaban apenas fuerzas y lo único que me impedía deslizarme hacia esa placentera oscuridad, era mi persistente voz mental, que no cesaba de hablar y hablar, como si quisiera volverme loca. Me esforcé, una vez más, en hacerle caso y aferrarme a la consciencia, aun así, mi resistencia llegó al límite y, poco a poco, me vi empujada hacia el vacío.
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Me desperté a la deriva, con la cabeza dando tumbos involuntarios. El olor de Kaliel me envolvía como un manto dulce y vaporoso. Me pareció estar en sus brazos, aunque no los notaba, no notaba nada. Podía oír su voz angustiada en mi oído rogándome que respirara, que, por favor, respirara, pero él no podía percibir la mía intentado responderle.
Parpadeé cuando un suave cosquilleo empezó a recorrer mi cuerpo en oleadas intermitentes. El cosquilleo fue incrementando hasta convertirse en un dolor amortiguado y luego en un dolor agudo. Creo que me quejé y, entonces, le escuché decir, que estaba a salvo, que ya no había peligro, que todo iba a ir bien. Al asimilar esas tranquilizadoras palabras, me dejé finalmente tragar por la oscuridad.







Capítulo XXVIII
[image: ]


Arena
Despertarse por la mañana en una habitación desconocida, sola y desprovista de ropa hace que se te pase cualquier clase de modorra, ipso facto. Notaba la cabeza despejada, muy clara, como hacía tiempo que no sentía. Me froté los ojos y recorrí con la mirada unas brillantes paredes de cristal translúcido, sin poder recordar cómo había llegado hasta allí.
Me encontraba en una estancia luminosa, minimalista, con pocos muebles, todos de color blanco y bordeados de luces indirectas en la parte inferior. Estaba tumbada en una cama enorme, con una sábana inmaculada enroscada en el cuerpo. Desde el gran ventanal del fondo, podía distinguir una extensión de terreno plano y amplio, cubierto por una gruesa capa de nieve que parecía acabarse de forma abrupta en una densa bruma. Más allá, dirigiendo los ojos a lo alto, una cadena de montañas, picos escarpados y cumbres heladas.
«¿Dónde demonios estoy?», me pregunté en voz alta.
Me incorporé de golpe al pronunciar la palabra «demonios», recordando de inmediato la lucha en la playa, los monstruos y el sufrimiento insoportable.
Apunto de morir de tensión nerviosa, me arranqué de un tirón la sábana y me miré los brazos, el pecho, la barriga y el resto del cuerpo. Mi piel estaba limpia, sin señales, ningún corte, morado o rotura, ni siquiera mi horrible cicatriz; todo había desaparecido. Enseguida, me palpé con dedos temblorosos la cara, los ojos, las costillas y la zona lumbar; tampoco noté el más leve dolor. Incrédula, busqué con la vista un espejo y, al no encontrarlo, corrí al ventanal para examinar mi reflejo. Me inspeccioné por delante y por detrás, sin detectar ningún rasguño. Salvo la gema azul que colgaba de mi cuello y el brazalete dorado en mi muñeca, no hallé nada anormal en mi cuerpo.
Todavía atónita por el milagro, busqué mi ropa y no la encontré, ni siquiera en el espacio contiguo al dormitorio, donde hallé unas pequeñas cabinas acristaladas que estaban cerradas. Luego, pensé que no habría quedado gran cosa de ella y volví a la cama.
«¿Me habrá curado Kaliel mientras estaba inconsciente? ¿Dónde está ahora? ¿Y qué es este lugar?»
Me tapé con la sábana, decidiendo qué hacer. Al momento, me invadieron pensamientos acerca de la noche anterior y de Kaliel luchando contra los monstruos, pegando espadazos a diestro y siniestro, partiendo cuerpos en dos sin vacilar ni medio segundo. Me estremecí. No podía quitarme de la cabeza el horror, el olor y el dolor que había sentido cuando fui atacada.
Hundí la cara en la sábana para apartar de mi cerebro el recuerdo de ese sufrimiento. No obstante, las secuencias de lo ocurrido recorrían mi mente como fragmentos de una película. Me inundó una terrible congoja y me enrosqué en la cama.
La realidad se había vuelto siniestra, aterradora, oscura. No quería, ni por asomo, volver a pasar por eso, no quería morir torturada. En mi fuero interno, deseaba volver con mi familia, a la vida de siempre, olvidando que había conocido a Kaliel y a los edénicos. Mientras lo pensaba, me avergoncé de mi cobardía.
Pero es que aquellos seres malvados nos habían localizado con demasiada facilidad y eran aterradores. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que Kaliel se había materializado en forma humana? ¿Una hora? ¿hora y media? ¿Y qué había podido hacer yo? La certeza de ser completamente vulnerable me llenaba de ansiedad. No solo no había podido ayudarlo en nada, tampoco había sabido protegerme a mí misma. Los ojos se me llenaron de lágrimas al darme cuenta de lo estúpida que había sido.
Cuando me calmé, la inquietud de estar sola me hizo desear salir de la estancia y buscar a Kaliel. Me envolví en la sábana y me acerqué a la puerta. Ésta se deslizó a un lado, dejando abierto el paso.
Me asomé a un amplio pasillo de cristal blanquecino y esperé. Tras unos instantes sin que nada ocurriera, me adentré con precaución y avancé. Este se cruzaba con muchos otros corredores del mismo aspecto y los fui recorriendo con los cinco sentidos puestos. La totalidad del edificio parecía estar construido en cristal.
Después de atravesar estancias vacías, pasillos y algunos desniveles con pocos escalones, comprendí que aquello no era una simple casa en la cumbre de una montaña, sino algo mucho más enorme. ¿Cómo y quién había construido ese lugar?
En vista de que no encontraba a Kaliel, decidí volver a la habitación y esperar a que alguien fuese a buscarme. Resultó inútil; todos los recintos me parecían iguales y terminé perdida. Me desplacé sin poder seguir ningún criterio a través de los interminables corredores, con la esperanza de reconocer algo o ver a alguien que pudiera orientarme. Tenía la impresión de estar atrapada en un inmenso y aislado hotel de montaña, cerrado por la temporada de invierno.
Vagando por aquel claustrofóbico laberinto, acabé dando un traspiés con la sábana y choqué contra una de las paredes, golpeándome la cara. Me saltaron lágrimas de puro daño y, allí, apoyada en el frío muro de cristal, dejé escapar unos sollozos con una inmensa sensación de desamparo. Hubiera dado cualquier cosa por estar de nuevo en casa.
No hay nada como sentir la angustia de la incertidumbre para no encontrarle sentido al regodeo. Haciendo de tripas corazón, sorbí la nariz y continué buscando la habitación con pocas esperanzas de hallarla. Por suerte, acabé en una sala desde la cual podía verse el exterior. Me acerqué y observé fuera. Solo nieve y más nieve alrededor del edificio, y una espesa bruma a unos veinte o treinta metros, ocultando lo demás.
Apoyé los dedos en el cristal y las puertas de vidrio se abrieron deslizándose. Un golpe de aire gélido me sacudió por sorpresa, pero no me acobardé. Decidida a descubrir dónde estaba, me asomé fuera. Lo primero que comprobé era que costaba respirar, aun así, reuní coraje y correteé descalza sobre la nieve helada.
No fue una buena idea; cuando alcancé la bruma, no podía verse nada a través de ella. Para colmo, el oxígeno era escaso y el frío extremo. No iba abrigada ni calzada adecuadamente para estar allí, por lo que me di la vuelta para regresar.
Mi asombro fue mayúsculo cuando descubrí que el edificio de cristal había desaparecido. No podía verlo, no estaba donde tenía que estar, se había evaporado.
El estupor me impidió procesar la situación ya que mis ojos contemplaban únicamente nieve y bruma. Volví a darme la vuelta. Nada; parecía un chiste de mal gusto. La idea había sido tan sencilla en mi cabeza: «salir y ver dónde estoy». Jamás habría imaginado que esa acción resultaría tan peligrosa.
No sabía qué dirección tomar y caminé desorientada. Al cabo de pocos minutos, me sentía mareada y mis pies descalzos dolían como si me clavaran cuchillos. Sé que di mil vueltas como un pollo sin cabeza, echando desesperadamente vaho en las manos entumecidas por el frío, hasta que encontré mis propias huellas en línea recta, solitarias y perfectamente marcadas en la nieve. Tenían que ser las primeras, estaba casi segura. Las seguí, agitada, como si fueran las migas de Hansel y Gretel.
De pronto, algo se movió delante de mí y me detuve sobresaltada. Había una figura extraña a lo lejos, detenida en una postura rígida, poco natural. Atemorizada, la observé con precaución y me moví lentamente. Ella había hecho lo mismo. Tuve un presentimiento y la figura levantó el brazo a la vez que yo. Entonces, caí en la cuenta de que era mi propia imagen reflejada en un espejo.
Me aproximé a ella y descubrí el truco. Toda la fachada del edificio era un gigantesco espejo, que se mimetizaba con el propio paisaje. No era posible saber dónde empezaba la construcción y dónde acababa. Era un camuflaje brutal y perfecto.
Empecé a recorrer la superficie golpeándola con las palmas de las manos, hasta que uno de los paneles de espejo se abrió. Salté al interior y me derrumbé allí mismo, sin un ápice de energía. No me encontraba bien; tenía escalofríos y somnolencia. Además, mi corazón tenía palpitaciones extrañas y me asusté.
Me envolví en la sábana mojada y me quedé tirada en el suelo, tiritando e intentando recuperar el calor y el aliento. Se me ocurrió mirar mis pies porque el dolor punzante era inaguantable; se habían puesto violetas y me inquieté de verdad. Con lágrimas en los ojos, los puse muy juntos para calentarlos, rezando por que se pusieran bien y no tuvieran que cortármelos.
Para colmo del dramatismo, descubrí con desesperación que la estancia no era la misma por la que había entrado y que estaba, todavía, más perdida que antes.
Con los dientes castañeteando y agarrotada como si me hubiesen echado cien años encima, me incorporé apoyándome como pude en la pared y salí de la sala cojeando. De pronto, alguien me agarró por detrás y me elevó por los aires hasta caer en brazos.
—¡Por los hielos de Edén! ¿Qué haces caminando por aquí sola? —me regañó la voz grave de Kaliel.
Incapaz de responder, sentí que mis ojos se anegaban de lágrimas.
—¿Qué pasa? ¿Por qué está la sábana mojada? —preguntó y al observar mi expresión, elevó las cejas—. ¿Te has lastimado?
Asentí con la cabeza, a punto de desbordarme. Se inclinó, posó sus labios en mi ceja y, tras unos segundos notando su frío aliento sobre la piel, la besó y el dolor desapareció.
—¡Oh! —exclamé sorprendida, pasándome los dedos por ella—. ¡Ya no me duele!
—Por supuesto.
Me miró con ternura y se encaminó por el pasillo, conmigo en brazos.
—También me he dado en la nariz —me atreví a decir.
Rio suavemente y realizo el mismo proceso, beso incluido. El dolor desapareció con solo rozarme un momento con su mágico aliento.
—¿Algo más? —preguntó.
—Mmm…, el codo.
—Acércalo.
Doblé el brazo y lo levanté. Una caricia fresca de su boca y… Voilà! ¡Curado! Emocionada y agradecida, apoyé la cabeza en la curva de su cuello. Aspiré su cálido aroma y respiré más tranquila.
—¿Eso es todo? —murmuró en mi oído.
—Sí —repuse, apretándome contra su piel.
Mentira, no era todo, la sábana cubría algo espantoso: mis pies en estado de preamputación; pero sentía cierto escrúpulo de mostrarlos. Suspiré preocupada.
—¿Qué pasa, Arena?
Vacilé azorada.
—Puede que haya otra cosa… —confesé, a regañadientes.
Kaliel comprendió que sentía reparos en decirlo.
—¿El qué?
—Nada.
—Suéltalo.
Alcé la cabeza y lo miré pudorosa.
—De acuerdo —accedí—, pero por favor no los beses, ¿vale? Es asqueroso.
Sus magnéticos ojos azules me dirigieron una mirada risueña y suspiré incómoda.
—Creo que se me han congelado los pies.
Se detuvo bruscamente.
—Levanta la sábana.
Retiré la tela con disgusto y allí estaban mis pequeños pies, morados como berenjenas. Les echó una ojeada rápida y no dijo nada.
—¿Les pasa algo grave? —pregunté inquieta.
—Nada preocupante.
—Entonces, ¿por qué pones esa cara?
—Porque no me importaría besarlos —adujo riéndose, mientras me conducía por el interminable pasillo.
—¿Cómo? —exclamé ruborizada y los tapé de nuevo—. ¡Ni hablar! Hazlo con las manos.
—Ya veremos. Explícame qué hacías fuera deambulando sola.
—Me desperté. No sabía dónde estaba y… ¿qué puedo decir? Me he agobiado. He salido a buscarte y no te encontraba. Este lugar es enorme; un laberinto horrible —me quejé—. Después, he salido fuera para entender dónde estaba y no podía respirar. ¡Ha sido aterrador! La nieve, la niebla, el edificio camuflado. ¿Dónde me has traído Kaliel? ¿Estamos en Edén?
Mi ángel salvador suspiró y, por fin, entramos en la habitación donde me había despertado. Me depositó sobre la cama con gran delicadeza. Iba vestido con una sencilla camisa blanca, confeccionada con una tela natural, tipo lino, igual que el pantalón. Era la primera vez que lo veía con un atuendo claro que, además, parecía cómodo, informal. Me entregó unas flores pequeñas y blancas.
—Si hubiésemos estado en Edén, habrías muerto congelada a los cuatro segundos de salir fuera —declaró sombrío.
¡Era verdad! Ni se me había pasado por la cabeza pensar en eso cuando salí a la nieve.
—Entonces, ¿dónde estamos? —inquirí, mirando aquellas delicadas flores en mis manos.
—En el Monte Kailash, en la cordillera del Himalaya.
—¡Oh! —musité asombrada.
—Este es uno de nuestros refugios. Kailash significa en sánscrito «cristal» y en nepalí «brillante como el cristal». Aquí mi apariencia humana está preservada y si te ha parecido grande, piensa que no has recorrido ni un uno por ciento del total del complejo. Este lugar cuenta con doce niveles excavados en la roca.
—Sí que es grande —reconocí—, pero no he visto a nadie.
—Desde luego. Nos encontramos en la superficie. Es la zona de cortesía. Si necesitas usar el servicio, lo tienes al final de esa pared —dijo señalándome el arco del pasillo por el que se llegaba a las cabinas que había visto antes—. Siéntete cómoda de pedirme que te acompañe. Soy consciente de las necesidades humanas.
—¡Oh! ¡Gracias! —repuse, roja como la grana—. Creo que podré ir sola.
—Nosotros ocupamos los niveles inferiores.
—¿Y saben que estamos aquí?
—No lo creo. En los refugios se respeta totalmente la intimidad. Es un lugar seguro. Necesito esconderte hasta averiguar si Váliel sabe de ti, o si todavía tenemos una oportunidad puesto que no dejé testigo con vida.
Bajé la cabeza para que Kaliel no descubriera la ansiedad que me provocaba el recuerdo de la pasada noche.
—Gracias por esto —dije, contemplando las frágiles flores, tratando de imaginarme dónde las habría cogido—, y gracias también por curar mis heridas.
Se sentó en la cama con la expresión endurecida.
—¡Aquella escoria…! —exclamó crispado, acariciando mis pies. Luego les aplicó las manos dejando fluir un chorro de energía caliente—. Les he arrebatado la vida y borrado de esta existencia. ¿Te asustaste de mí?
—Ni siquiera un poco.
Me miró con incredulidad.
—Pero ellos sí me dieron miedo —admití.
—Ya no volverán asustarte —aseguró—. Ninguno de ellos.
Asentí con la cabeza.
Los pies dejaron de punzar y empezaron a recobrar su color normal.
—Es increíble… —murmuré emocionada—. Eres un mago.
Puse la mano en mi pecho y el brazalete tintineó contra la piedra azul. Kaliel desvió la mirada hacia él un segundo.
—No soy un mago, soy médico. Siempre tiendes a fantasear conmigo.
—Ya —admití.
Acercó su mano y me desabrochó el brazalete.
—¿No puedo quedármelo?
—Ya no te hace falta.
Suspiré desilusionada.
—Te lo regalaría si fuese una joya, pero es un dispositivo muy sofisticado que permite al cerebro interpretar un lenguaje. Resulta útil cuando necesito saber de qué habla un humano y no domino completamente el idioma.
—¿Por eso pude entender a ese edénico?
—Correcto. Era preciso que comprendieras la situación y actuaras por tu cuenta.
Me quedé reflexionando un momento.
—No sirvió de nada —lamenté—. Fui estúpida y me cortaron…
Kaliel apretó los dientes.
—Lo sé.
—Pero ¡me curaste!
—Naturalmente, no podía hacer otra cosa.
—¿Y mi cicatriz?
—Tuve que regenerar toda tu piel y la he borrado. ¿Lo lamentas?
—No, al contrario. —Lo miré agradecida—. ¿Has curado también mi derrame? —Mi voz sonó vacilante.
—Te he curado entera —declaró.
Lo abracé conmovida.
—Me hicieron polvo. Los ojos, las costillas…, la columna… —musité ocultando mi rostro en su pecho.
—¿Recuerdas todo lo que ocurrió en la playa? —inquirió alterado.
—Más o menos…
—No te inquietes; deja que emborrone ese recuerdo.
Se separó de mí y me puso la mano en la frente. Yo se la aparté.
—No quiero olvidar nada.
—Arena…
—Tengo miedo, prefiero recordar. Si esto volviese a pasar…
—No volverá a suceder —prometió, conteniendo la furia.
—No te enfades, estoy bien; aunque no voy a mentirte, hubo momentos en los que renegué del día en que te conocí, pero solo porque dolía muchísimo —aseguré—. Y no me explico cómo pude aguantar tanto. Al final, quería que todo acabase y, sin embargo, el cerebro no dejaba de gritarme que no me rindiera. Es increíble, te juro que nunca pensé que tendría un instinto de supervivencia tan desesperado.
Kaliel sonrió.
—Estoy muy orgulloso de ti, Arena. Eres valiente, tenaz, y por una vez he agradecido al cielo que seas tan testaruda —afirmó—. Fuiste tú quien con fortaleza soportó y resistió todo ese dolor. No obstante, aunque te cueste creerlo, esa voz en tu cabeza no era la tuya sino la mía.
Lo miré con asombro.
—No lo entiendo. ¿Cómo puedes hablarle a mi mente y parecer que soy yo?
—Telepatía. Es nuestra forma de comunicarnos con los humanos. Nosotros lo llamamos inspirar. Por desgracia, no somos los únicos con esta capacidad; algunos bajos astrales y seres interdimensionales también pueden hacerlo. Y, de hecho, lo hacen.
Por algún motivo, recordé a los tipos esperpénticos de la discoteca de Vic, y abrí los ojos de golpe.
—¿Es posible que haya visto a esos seres de los que hablas el día que nos vimos en la discoteca?
—Desde luego; ya te dije que no era un lugar seguro y que no estabais solos. Esa clase de locales suelen ser un lugar atractivo para ellos. Cuando el humano se alcoholiza, se droga o es psicológicamente vulnerable, resulta más fácil sugestionarle.
—¡Madre mía! ¡Qué horror! —exclamé impactada—. Vivimos con una venda en los ojos.
—Sin embargo, tenéis toda la información a vuestro alcance. Solo os hace falta querer saber.
—Es verdad. Pero no puedo pensar en eso ahora. Solo deseo agradecerte que estoy a salvo y, lo mejor de todo, sin derrame.
Acarició mi mejilla y bajó su manó hasta rozar con los dedos la aguamarina.
—Que estés a salvo, es lo único que importa.
Me estremecí ante la imagen que se formó en mi mente de mi cuerpo roto, desfigurado y repleto de cortes.
—No debió de ser agradable curarme.
—No. No lo fue. Cuando te encontré en la arena y vi el estado de tu cuerpo, creí que no sería capaz de hacerlo. Fue una tarea que exigió toda mi fortaleza.
—Lo siento. Creo que nunca podré corresponderte lo suficiente. No soy más que un estorbo —suspiré—. Ya son dos las veces que has salvado mi vida.
Arrugó el entrecejo con gesto grave.
—Te equivocas. Casi la pierdes tres veces por mi causa.
—No es verdad.
—Sí, Arena, lo es.
—Es igual, no me importa. Centrémonos en lo positivo. Por cierto, he buscado mi ropa y no la encuentro, ¿sabes dónde está?
—Tu vestido quedó reducido a jirones.
Suspiré.
—Lo suponía. ¿Y qué hago? No puedo ir así por ahí.
—Ahora no la necesitas —murmuró.
—¿Por qué?
—Porque, primero, quiero besarte. ¿Puedo?
Tragué saliva antes de responder.
—Sí.
Varios escalofríos recorrieron mi estómago en el momento en que apoyó una mano en la cama y su rostro se inclinó sobre el mío, deslizando sus labios lentamente a lo largo de mi mandíbula, desde la oreja al mentón. Subió y su boca rozó la mía. Fue un beso lento, largo y minucioso. Cuando quise separarme, me bloqueó con un suave movimiento de su mano y cedí. El beso duró todo lo que él quiso, hasta que fue aflojando y llegamos al final.
—Kaliel —gemí.
No dijo nada, pero sonrió. Su mano bajó hasta el hombro y lo acarició.
—¿Puedo rogarte que me concedas un deseo?
—Claro, lo que quieras —dije rápidamente para retrasar el momento que estaba previendo. Mi corazón ya latía desenfrenado por la expectación.
Cogió las flores de mis manos y las puso a un lado de la cama.
—Quisiera continuar con lo que iniciamos en la playa —declaró serio.
Repasando los horrores de la noche anterior tardé unos segundos en pillarlo, pero cuando lo hice, mis ojos se desorbitaron y enrojecí hasta los tuétanos.
—¡Kaliel!
—No he pensado en otra cosa desde que nos interrumpieron —reconoció al ver mi expresión.
Me reí nerviosa, sintiendo las mejillas arder.
—¡Embustero! Has estado ocupado matando monstruos, trasladándome hasta aquí y curando mis heridas.
—Por si no lo sabías, el cerebro de un edénico está capacitado para realizar múltiples tareas a la vez, y puedo asegurarte que una parte de mí no ha dejado de pensar todo el tiempo en «eso».
Volví a reírme ruborizada.
Se puso en pie, se quitó la camisa por encima de la cabeza y la lanzó al suelo. Ese gesto varonil e impaciente me erizó la piel.
Sonrió y entornó los ojos.
—Tiéndete.
—¿Ahora?
—Me creerías si te dijera que no puedo esperar.
Por poco se me salen las mariposas por la boca. Kaliel se inclinó hacia la cama y tiró de la sábana con naturalidad, dejándome desnuda ante sus ojos. Me invadió una espantosa timidez y me tapé con los brazos.
—No te cubras —me pidió—. Eres preciosa.
—No digas mentiras. Me dejaste muy claro que no te atraía mi cuerpo. Es algo que se me ha quedado grabado a fuego.
Soltó una carcajada de incredulidad.
—¿Te lo creíste? —Volvió a reírse—. Si hubieses sido capaz de verte a través de mis ojos, te habrías burlado de mi torpe forma de disimular mi atracción por ti. —Mis colores subieron de nuevo—. Por favor, aparta las manos.
Sus pupilas se habían dilatado tanto, que sus ojos parecían casi negros.
—No me siento muy cómoda así —confesé.
—Pronto estaremos en igualdad de condiciones.
Desabrochó el cordón de sus pantalones y éstos cayeron inertes al suelo. Mi corazón reaccionó ante la visión completa de su escultural cuerpo y, de forma inexplicable, su desnudez me hizo olvidar la mía.
«Esa parte», me pareció particularmente grande, aunque era proporcionada al resto del cuerpo y no tenía, tampoco, con qué compararla. Puso una rodilla en la cama. Me miró y dijo algo suave en su idioma. Alargó un brazo y pasó despacio un dedo sobre mi vientre. La sensación me hizo temblar. Kaliel observó mi reacción y sonrió.
Lentamente se puso encima de mí,
apoyándose sobre los codos, asegurándose de no aplastarme con el peso de su cuerpo. La piedra azul que colgaba de su cuello resbaló por mi hombro. Me emocionó que lleváramos el mismo colgante, como una pareja auténtica. Me beso la cara, los labios y bajó delicadamente por mi oreja. Se detuvo allí y volvió a decirme algo en su lengua. Tragué saliva, negando con la cabeza. Necesitaba el brazalete para entenderlo. Entonces, levantó su rostro y con ojos entornados, me susurró:
—Este momento será algo que jamás olvidaremos.
Quizá esas palabras hubieran sonado arrogantes viniendo de otro cualquiera, pero no de Kaliel. Agitada, supe que estaba en ese punto concreto donde ya era imposible retroceder.
Puso un dedo en mi entrecejo y presionó esa zona unos instantes, explicándome que así estimulaba mi glándula pineal para que pudiese verlo en su frecuencia más alta, al igual que había hecho la noche anterior cuando se presentó Koronstine en la playa.
Después, cerró los ojos y tensó el cuerpo. Una brillante y densa luz nos envolvió por entero y lo vi transformarse ante mis ojos, siendo testigo de un fenómeno sobrenatural y prodigioso. Al finalizar la metamorfosis lo contemplé totalmente deslumbrada. Sus brillantes alas plateadas se habían extendido y cubrían gran parte del techo. Era innegable que se trataba de otra especie, otra raza, otro ser. Objetivamente, era lo más extraordinario y hermoso que yo había visto en toda mi vida. Su pelo, ahora más largo, caía por delante de sus hombros circundando suavemente mi cara, como una cortina de luz pálida.
—No temas, mi forma alada no puede fecundarte.
—¿Ah no? —balbuceé. De inmediato me di cuenta de que no habíamos tomado ninguna precaución.
—Así no —aclaró—, de esta forma somos dos naturalezas distintas y no hay fruto posible.
Su respuesta me serenó considerablemente y suspiré aliviada.
—Es bueno saberlo.
—Pero no descarto hacerlo algún día —agregó—. Es mi deseo más anhelado tener descendencia.
Tras oír eso, casi me cortocircuito de felicidad y, cuando por fin se reconectó mi red neuronal, Kaliel ya pasaba la punta de la lengua por mis labios.
—Abre la boca —rogó, con voz ronca y posó sus labios sobre los míos a la espera de que lo dejase entrar.
Noté su sonrisa al hacerlo e, inmediatamente después, su lengua se enredó con la mía. El temblor de sus labios al moverse sobre mi boca, lo agitado de su respiración y ser consciente de lo que íbamos a hacer, me provocó un ardiente calor entre las piernas.
Se detuvo un instante y retiró el rostro. Arrugué las cejas en señal de desacuerdo. Quería seguir con eso, sin embargo, Kaliel plegó sus alas y se colocó de lado. Lo miré a los ojos con incomprensión. Él desvió la vista, puso un dedo sobre el nacimiento de mi pelo y lo fue desplazando hacia abajo dibujando el perfil de mi cara. Me quedé quieta sumergiéndome en esa otra sensación igualmente placentera. Luego, sentí el roce bajar muy lento por mi cuello hasta llegar a la clavícula y delinearla con sus yemas, seguir el descenso hasta mi pecho, acariciarlo despacio, excitándolo, y recorrer todo mi vientre hasta llegar a mi zona más íntima.
Una repentina aprensión cortó mi respiración y apreté los muslos. Kaliel murmuró algo de forma cariñosa y continuó acariciando esa delicada parte, incidiendo con suavidad. Consciente de mis reparos, pasó el otro brazo por mi nuca, estrechándome contra él, susurrando palabras cálidas mientras trataba de aflojar la tensión de mis piernas. El roce de sus labios en mi oído, el tono grave y dulce de su voz, y la sensualidad de su idioma casi me enloquecen.
—Kaliel —jadeé, en respuesta a las frases que no era capaz de entender—, devuélveme el brazalete.
—No es necesario, déjate llevar —murmuró.
Mis piernas cedieron cuando la sensación de placer aumentó tanto que dejé de oponer resistencia. Hubo un instante que ya no pude resistir más la estimulación; escondí mi rostro en su pecho y ahogué un gemido.
—Eso es… —musitó—, necesito que estés muy excitada.
Se colocó de nuevo encima de mí y, esta vez, noté de pleno su erección en mis muslos. Puse mis brazos alrededor de su cuello y nos besamos una y otra vez con besos cortos y húmedos, penetrantes…, pegando y despegando los labios, atormentándonos… Se fue incorporando y su boca resbaló por mi cuerpo, deteniéndose en algunas zonas, estimulándolas con su lengua, consiguiendo inflamarme de tal modo, que creí que iba a tener un orgasmo sin llegar a la penetración.
—Por favor… —supliqué.
—Todavía no —negó con voz suave—. Debes estar más húmeda.
—Lo estoy, lo estoy —le aseguré enardecida.
—Aun más, Arena —insistió—. Esto va a dolerte un poco.
—Lo sé —murmuré—, siempre duele la primera vez.
—Sí, cierto. Sin embargo… —vaciló un instante—, quizá te duela más de una vez. Lo siento.
—No me importa, sigue… —murmuré.
Suspiró como si todos sus esfuerzos por contenerse estuvieran a punto de desmoronarse en ese instante.
—Eres tan impaciente… Te ruego que me perdones.
Y antes de que pudiera imaginar a qué se refería, deslizó su mano hacia el interior de mi pierna abriéndola con cuidado para, a continuación, encajar la cabeza de su miembro en el lugar preciso y empujar con firmeza. Al notar aquel desgarro dentro de mí, gemí de dolor y me quedé completamente rígida bajo su cuerpo. Aquello no era ni de lejos el dolor momentáneo que yo esperaba. Comprendí que esa parte de Kaliel era demasiado grande para poder entrar por primera vez en mí sin lastimarme. El peso de su cuerpo se aposentó con más fuerza y volvió a empujar. Instintivamente, puse las manos en su pecho sintiendo la tensión de sus músculos bajo las yemas de los dedos.
Se detuvo un instante, consciente de mi dolor.
—Relájate, Arena —murmuró tratando de tranquilizarme—. Es grande… Lo siento.
Se apoyó mejor sobre sus codos y procuró moverse con mayor cuidado, pero al avanzar volví a sentir un dolor cortante y agudo.
—¿Te duele? ¿Quieres que pare?
—No, no… —dije negando con la cabeza.
—No tengas miedo. —Curvó su espalda y me beso la sien—. Lo haré más despacio. Pronto te amoldarás a mi complexión y el dolor será menor.
Me alzó la barbilla y acercó sus labios a los míos, succionándolos tiernamente. Introdujo su lengua en mi boca y me acarició con ella. En poco tiempo me sentí nuevamente avivada y comencé a responderle. Presionó un poco más para abrirse paso. El dolor recrudeció, pero lo soporté. La idea de tener a Kaliel dentro de mí, excitado y arrebatado por el deseo, era lo más electrizante que había sentido en mi vida, y esa sensación estaba muy por encima de cualquier otra cosa, incluso del dolor. Me quedé quieta y aguanté un embate y otro más. De improviso, ansioso, empujó bruscamente y me quejé.
—Perdona —musitó con el tono contenido, y se detuvo.
Me besó el pelo, la frente y, de nuevo, la sien. Recorrió con sus labios el camino hasta llegar a mi oreja, pasó sutilmente la lengua por los contornos y volvió a murmurar palabras dulces en mi oído, al tiempo que penetraba gradualmente dentro de mí.
—Creo que falta poco —murmuró jadeante.
—¿Cuánto?
—Es difícil saberlo… —dijo con agonía—. Estoy tratando de controlarme para no hacerte daño, pero creo que me voy a morir…
Yo también creí que moriría, sobre todo cuando puso una mano al final de mi espalda y hundió su sexo con más fuerza.
—Arena… —musitó contra mi pelo.
Tanteó mis dedos y los entrelazó a los suyos. Creo que fue en ese brevísimo instante, en el que su mano presionó la mía pronunciando mi nombre casi desesperado, que sentí en mi corazón que habíamos formado un vínculo trascendental y profundo. Recordé el accidente y cómo había sido yo la que entrelacé, en aquel momento, nuestras manos sin saber siquiera por qué. No hacía tanto de aquello, pero me parecía que había transcurrido toda una eternidad. De pronto mi corazón se llenó de un amor inconmensurable, imposible de abarcar. Busqué sus labios, besándole con ardor. Él gimió contra mi boca cuando aflojé mis caderas en un acto de aceptación.
Kaliel se retiró un poco para inmediatamente volver a empujar sin miedo. Noté como me abría por dentro para dejarle espacio. Repitió aquella operación varias veces más antes de conseguir hundir por completo su sexo. Volví a estremecerme de dolor y Kaliel me abrazó con ternura.
—Ya está —me aseguró, besándome una y otra vez.
Sentí su sólido miembro alojado en mi interior. Por fin, su cuerpo encajaba con el mío y sonreí trémula. Kaliel relajó la tensión de su rostro y su balanceo se tornó más fluido, menos controlado. Mordí mis labios recibiendo sin resistencia cada carga. Poco después, su expresión cambió; la necesidad apremiante de saciar su deseo se hizo patente. Advertir su excitación aceleró la mía. Me acople a él siguiendo sus movimientos cada vez más profundos. Jadeé cuando el dolor se fue mezclando con un calor placentero. Cerré los ojos con la respiración entrecortada y volví a abrirlos sorprendida por aquel brusco cambio. Todo el calor se concentraba en mi vientre y algo en mi interior deseaba recibir con más fuerza, más vigor.
Puse mis manos en su espalda y resbalaron con su sudor. Me agarré, entonces, al nacimiento de sus alas e, inconscientemente, enrosqué mis piernas alrededor de sus caderas porque el cuerpo me pedía abrirme más a él. Como respuesta, Kaliel dijo algo excitado y espoleó a un ritmo más rápido, seco y constante. El cosquilleo se intensificó y sentí como se alzaba por mi vientre una corriente efervescente. Susurré varias veces su nombre cuando esta se tornó irrefrenable, arrolladora, incontrolable. Gemí y me arqueé contra él al alcanzar la cumbre notando mi interior removerse en estremecimientos involuntarios e increíblemente placenteros. Él se detuvo en el momento preciso, conteniéndose unos segundos, alzando ligeramente su cuerpo para dejar que gozara con las agradables descargas que me recorrían.
—Arena… —murmuró—. No sabes cuánto he deseado esto. Desde el momento en que nos conocimos intuí lo que iba a ocurrir entre nosotros.
Posó sus ojos en los míos, me parecieron dos lagos cristalinos a través del halo luminoso. Sin apartar la vista, el vaivén empezó de nuevo, con mi corazón latiendo todavía descontrolado, la respiración agitada, mezclada con la de él.
No tardó en recuperar el ritmo. Alcé levemente la cabeza y pegué mi frente en su pecho, mientras él sacudía mi cuerpo con cada empuje, acometiendo más deprisa. Percibí que estaba llegando a su clímax cuando cerró los ojos, extendió completamente las alas y realizó unas embestidas más prolongadas y profundas, lanzando un áspero gruñido de placer al derramarse en mi interior.
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Me arrellané feliz y dolorida en la cama. Kaliel se había tumbado a mi lado y me había arrastrado hacia él para quedarnos abrazados, entrelazados nuestros brazos y piernas, mientras una de sus alas reposaba sobre nosotros, como una cálida manta de plumas plateadas.
Nuestras respiraciones se habían serenado y yo estaba rendida de extenuación. Noté cómo Kaliel besaba mi coronilla y ponía su mano en mi vientre, internamente lacerado. Minutos antes, se había ofrecido a paliar el dolor, sanando mis pequeñas lesiones, pero yo me había negado a ello. No es que fuera masoquista o, tal vez sí lo era; el caso es que necesitaba sentir esa sensación para dar crédito a lo que había sucedido entre nosotros. La evidencia de que Kaliel y yo nos habíamos unido y nos habíamos pertenecido el uno al otro.
—No te duermas, Arena.
Suspiré perezosa.
—No estoy dormida…, del todo.
—Debo confesarte algo.
Eso me desveló. Elevé el rostro y lo miré interrogativa.
—Es algo que me cuesta sobremanera admitir incluso a mí mismo. Por favor, no me lo tomes en cuenta.
Asentí con la cabeza, llena de curiosidad.
—El día que me dijiste que me querías, fue uno de los días más felices y tristes de mi vida. Me entregaste tu corazón y, al mismo tiempo, declaraste que ya no seguirías a mi lado.
—Bueno, no me dejaste más opción —le reproché—. No quería despedirme de ti, sin decirte lo que sentía.
—En cambio, yo no pude responderte del mismo modo.
—Bueno, no tenías que forzarlo si no lo sentías.
—Ayer lamenté no haberlo hecho.
—¿Por qué?
—Arena, soy un edénico; la idea de albergar sentimientos significativos e intensos hacia una humana, me parece inconcebible como concepto, y no solo eso, los edénicos somos seres independientes que, debido a nuestras penosas circunstancias, hemos dejado a un lado los sentimientos románticos hacia nuestros semejantes. Es cierto que nos entregamos enteramente a nuestro pueblo, pero hace mucho, mucho tiempo, que no hay consagración hacia un ser en particular. Pero aquí, en el pasado, mi realidad se deforma. Cuando te conocí, me preguntaba confundido qué encerraba dentro de sí una humana del pasado para despertar en mí tanto interés. Comprobé que no tenías ni una sola virtud que no hubiera visto ya en otros humanos y, sin embargo, reunidas todas ellas dentro de esa preciosa aura eran la fórmula perfecta para mantenerme hechizado. Empiezo a creer que llevo tantos milenios en este lugar, que estoy cerca de convertirme en uno más de vosotros. Ayer, al creer que te perdía, casi me vuelvo loco… —Tomó mi mano y la puso en su corazón—. No estoy hechizado, Arena, estoy enamorado. No solo me arrastra el deseo, siento que has despertado dentro de mí algo más profundo. Quizá te preguntes si estoy siendo desproporcionado, si existe un exceso de frivolidad en mis sentimientos porque no hace demasiado que nos conocemos, pero pongo a esta sagrada montaña por testigo, que mis sentimientos por ti son verdaderos y nobles. Creo firmemente que nuestras almas se han encontrado. Tengo fe en nosotros, y te necesito en mi vida, a mi lado, por el tiempo que sea. Esta es mi más sincera declaración de amor, por si alguna vez caigo en la lucha y...
Le puse un dedo en los labios y lo silencié.
—Es suficiente.
Cerré los ojos, consciente de cómo hasta ahora había subestimado el poder de las palabras. Las que Kaliel había pronunciado en ese momento, podían llegar a amarrarme con un lazo más poderoso que las cadenas. Conmovida, pasé dulcemente un dedo por sus delicadas cejas y me miró de reojo con la expresión templada. Luego rocé la rugosa cicatriz de su cuello.
—¿Esa cicatriz…? —le interrogué.
—Váliel.
—Pero sigue en tu cuello.
—Quiero conservarla.
Acaricié su rostro, busqué su boca y la besé. Él respondió a esta invitación con otro beso, luego bajó por mi cuello, lo mordió y exhaló contra mi piel. Finalmente, levantó la cabeza con una sonrisa terriblemente tentadora y dijo sin rodeos:
—Deseo tomarte de nuevo.
Me mordí el labio reticente; quería hacerlo, pero mis entrañas quemaban como brasas incandescentes. Kaliel advirtió mis escrúpulos y se negó en rotundo a que volviera a sufrir. Sanó mis heridas internas, a pesar de mis súplicas, y se enfocó concienzudamente en hacerme de nuevo el amor.
Esta vez, el malestar volvió a ser intenso, pero quedó luego eclipsado por el grado de placer que mi apasionado edénico consiguió proporcionarme.
Volví a dormirme sudorosa y exhausta. Cuando desperté, la luz del atardecer había oscurecido la estancia. Fuera, la nieve me recordaba que estábamos muy lejos de mi país, muy lejos de mi casa. En ese refugio de cristal no se apreciaba el frío, ni el ruido; todo estaba en silencio, en calma.
Me senté en la cama con las piernas cruzadas, sintiendo un hueco tremendo en el estómago. Contemplé el hermoso rostro de Kaliel, con sus ojos cerrados, y su cuerpo grande y esbelto a mi lado. No parecía dormido, simplemente relajado. Estiré el brazo y acaricié su cabello, mientras mis pensamientos se dirigían hacia mi familia. Tenía que hablar con Diana, antes de que la cosa se fuera de madre…
Debí de parecer preocupada, porque Kaliel intervino de pronto:
—No tengas miedo, todo irá bien.
—Lo sé, no es eso; tenemos que hablar. Necesito arreglar varias cosas.
Estiró su brazo y me tumbó a su lado.
—No pienses ahora en ello —murmuró—. Me acarició el labio con su pulgar y lo introdujo en mi boca. Miré su expresión y me sacudió una ola de placer. Él lanzó un profundo respiro y me arrastró bajo su cuerpo cuando éste ya empezaba a emitir luz. Sabía que iba a volver a pasar y me excité imaginándomelo. Cerré los ojos y escuché el batir de sus alas. Su boca descendió hasta mi oído y me susurró algo en su hermosa lengua, mientras se deslizaba dentro de mí, fundiéndonos en uno.







Capítulo XXIX
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Kaliel
La respiración de Arena era relajada, tranquila; se había dormido en mis brazos segura y confiada. Observé su grácil cuerpo de ninfa. Era demasiado joven…, una niña, en realidad, pues, ¿cuánto podía decirse que había vivido aquella criatura?
Pase los dedos por su cuello hasta tropezar con la fina cadena de oro que sostenía mi aguamarina; nunca le había explicado su significado. Quizá lo hiciera cuando ella no deseara otra cosa más que a mí.
Dirigí la mirada a su rostro y reprimí el impulso de acercarme y besarlo con avaricia. El pequeño óvalo de su cara enmarcaba unas facciones que yo veía cada vez más bellas, podía incluso asegurar, endiabladamente bellas. Noté una palpitación en mi entrepierna y, de repente, la recordé bajo mi cuerpo, rendida y dispuesta.
Ahogué la tentación de tomarla de nuevo; Arena había quedado agotada debido a mis constantes requerimientos, pero el recuerdo de nuestro primer coito, no hacía sino multiplicar mi excitación continuamente. Deseaba poseerla, atarla a mí para siempre.
Me sentía transformado; después de una vida sin sentir atracción alguna por otro congénere, me descubría siendo un ser posesivo y lujurioso. ¿Qué iba a hacer con ella? O peor aún: ¿qué iba a hacer sin ella? Aunque era indudable que jamás alcanzaría la décima parte de nuestro conocimiento, ni desarrollaría probablemente ninguna de nuestras capacidades, no deseaba renunciar a ella. Incluso, sabiendo que en menos de un siglo envejecería y moriría, dejándome abatido y solo.
Por imposible que pareciera, ella había dado otro sentido a mi vida y, para bien o para mal, la quería a mi lado el tiempo que fuese. ¿Estaba siendo irracional? Tal vez sí, pero ¿acaso no merecía un poco de felicidad en mi eterna vida inmortal? Me negaba a renunciar; me quedaría con ella. Tenía la convicción de que si era organizado, meticuloso y estratega, podría continuar con la misión de capturar a Váliel, compartiendo mi vida con Arena. Muchos humanos vivían de ese modo. ¡Por todos los hielos de Edén! ¡Estaba harto de verlo! ¿Por qué absurdo motivo no se me permitía a mí hacerlo? ¿Por qué no podía tener mi propia esposa humana, dado que permanecía más tiempo en la Tierra del pasado que en Edén?
El severo reglamento que se nos obligaba a memorizar antes de viajar al pasado, se agolpó en mi mente. Lo repasé, punto por punto, de la primera hasta la última regla. No existían fisuras, ni lagunas que dieran pie a defender o justificar un comportamiento como el mío. Mi relación con Arena era algo aberrante; un acto imperdonable, castigado con dureza.
Suspiré preocupado. En lugar de perderme en el cuerpo de Arena, debía madurar un plan de huida, rápido y eficaz. Pronto Lóriel trataría de ponerse en contacto conmigo y si no respondía a su llamada, se procedería a mi localización. De ser descubiertos, tendríamos poco tiempo para escapar sin rastro y, si nos atrapaban, yo sería convenientemente relevado y confinado en Edén, no sin antes ser testigo de cómo alteraban el tejido cerebral de Arena para dejarla en un estado vegetativo, como castigo a mi falta de moralidad, transgresión e insubordinación. A mí no me sacrificarían, porque la vida de un edénico es sagrada, pero viviría el resto de mis días recordando cómo la brillante mirada de Arena se apagaba para siempre, quedando vacía y desvitalizada por mi culpa.
Otra alternativa, igual de peligrosa, era que Váliel nos encontrase primero. La idea de morir después de una larga vida no me asustaba en demasía. Tampoco me preocupaba quedarme retenido en mi forma espiritual temporalmente. En cambio, la mera idea de que Arena pudiera ser salvajemente violada, atormentada o asesinada, me hacía enloquecer de inquietud. Me removí en el lecho intranquilo. No podría soportar ver otra vez su cuerpo destrozado por la tortura y el sufrimiento. Debía empezar a preparar la estrategia para ponerla a salvo, borrar nuestro rastro, desaparecer por algún tiempo.
Empecé a barajar algunas posibilidades, Francia, Canadá, Australia… Puse un brazo debajo de mi cabeza y me sumí en una meditación. Sabía que cuando emergiese de la misma, tendría claro qué hacer.
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Levanté los párpados cuando noté los pequeños dedos de Arena rozar mi cabello. Descubrí una mirada preocupada en sus preciosos ojos de gacela.
—No tengas miedo, todo irá bien —le dije, acariciándole la mejilla.
—Lo sé, no es eso; tenemos que hablar. Necesito arreglar varias cosas.
La atraje hacia mí.
—No pienses ahora en ello —murmuré, rozando su labio inferior con mi dedo pulgar. Luego, lo introduje en su boca y sentí que me inflamaba de nuevo. ¡Por todas las estrellas del firmamento! Aquella oleada salvaje de deseo volvía otra vez de forma arrasadora.
La coloqué bajo mi cuerpo y, en la prisa por poseerla, ya había iniciado la metamorfosis. Desplegué mis alas y la vi ruborizarse. La visión de su expresión agitada, me enardeció sobremanera. No pude controlarme y esta vez me abrí paso en ella empujando de forma brusca y urgente. Me hundí sin reservas, susurrándole al oído palabras de amor que brotaban de mi inexperto corazón enamorado.
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El cielo se tornó plomizo y amenazaba nieve. Arena volvía a dormir fatigada. Cuando oscureció, me ausenté a buscar algunas bayas energéticas y frutos silvestres para ella.
Llevábamos ocultos en Kailash demasiado tiempo y mi instinto me decía que debíamos partir antes de la medianoche. No podíamos correr el riesgo de que apareciese cualquier edénico preguntándose que hacía una humana en el refugio.
En mi meditación, planeé un itinerario consistente en un peregrinaje de quince puntos del globo, lejos de capitales y ciudades importantes. Las estancias no podrían prolongarse más de diez soles, tiempo que consideré margen seguro para poder despistar al edénico más tenaz o al renegado más astuto. Luego, dos años en algún punto recóndito y alejado de la civilización, tal vez en Mongolia, donde teníamos un refugio desmantelado. A partir de ahí, fijaría nuestra residencia definitiva en un lugar seguro.
Decidí que el primer destino al que llevaría a Arena sería un paraje hermoso. La Dordoña, en Francia, poseía un clima agradable y paisajes idílicos; ríos apacibles, prados húmedos y verdes, buena comida y buen vino.
Aunque se tratase de una huida constante y peligrosa, la diseñaría para que pudiera vivirla como una improvisada y romántica luna de miel, que tanto apreciaban los humanos. Y podía hacerlo si lo preparaba con precisión milimetrada.
Yo no sabía cuánto tiempo pasaría con Arena, pero sí sabía que deseaba enseñarle el increíble mundo en el que vivía y por el que tantos millares de edénicos morían despedazándose los unos a los otros.
—¡Kaliel! —gimió Arena al verme aparecer en la habitación. Se había despertado y, al no encontrarme, se había alarmado.
—Estoy aquí.
Su barriga se quejó sonoramente y avergonzada se llevó las manos al estómago.
—Lo siento, de momento tendrás que conformarte con estas bayas —me disculpé, poniéndolas en sus manos—. Tan pronto te las tomes nos iremos.
Se incorporó de la cama y me miró de una forma que solo pude interpretar como aprensiva. Entendí su temor. Estaba a punto de dejar atrás quien era. Aquí terminaba su apacible y equilibrada vida, y empezaba otra muy distinta, clandestina y arriesgada. ¿Lo deseaba tanto como yo? ¿Anhelaba compartir su vida conmigo por muy azarosa que ésta fuera? Tenía el presentimiento de que sí.
Me sonrió con incertidumbre, poniéndose una baya en la boca.
—Iré donde tú me digas —dijo—. Todos mis temores desaparecen cuando estoy contigo.
—Lo sé —respondí, sentándome en la cama junto a ella.
—¿Qué pasa con mi familia? —preguntó—. ¿Puedo despedirme de ellos?
La miré con tristeza. Hubiese deseado poder decirle que sí y verla sonreír. Pero, a partir de ese momento, todo su mundo se desvanecía como cenizas al viento.
—Eso no va a ser posible; no puedo aprobarlo.
—Pero nadie sabe de mí. Todavía tenemos una posibilidad. Estarán tan preocupados…
—No quiero arriesgar tu seguridad ni la de ellos. Pero si has cambiado de opinión, si crees que te has precipitado, te devolveré a tu casa y desapareceré para siempre. No quisiera retenerte contra tu voluntad.
—Kaliel, no lo entiendes…, no es eso. Amo a mi familia y sufro al pensar lo mucho que padecerán por no saber si estoy bien o mal, si sigo viva o no. No quiero que pasen por eso. Ya han perdido a una hija.
—Podrás hablar con ellos cada cierto tiempo.
—¿Lo dices de verdad?
—Desde luego.
—También tendré que hablar con Diana; eso lo primero.
—Concedido, a través de ella podrás enviar el mensaje a tus padres. Debemos ponernos en marcha.
—De acuerdo.
—¿Estás segura?
—Sí, lo estoy.
—¿Sin reparos?
—Sí —asintió reflexiva—, sin reparos. Deseo estar contigo más que nada en el mundo. Confío en ti, aunque no puedo dejar de sentir miedo de volver a encontrarnos con esos seres horribles.
—Lo comprendo, y también entiendo que tengas dudas después de lo que sucedió anoche, pero ten en cuenta que ahora estoy preparado, y he sido entrenado para derrotar a quien se me ponga delante. Soy muy bueno en esto, créeme, puedo protegerte.
—De acuerdo —concedió con un hilo de voz.
—No olvides que ayer pude con los cuatro —añadí para convencerla.
—Sí.
Me incliné para darle un beso y, al ver su sonrisa, el deseo de poseerla me hizo perder la razón. Sin voluntad para resistirme a la tentación, la seduje con mi apariencia alada y la tomé una vez más, llenándonos de fuego y de olvido.
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Me sobresalté al percatarme de que, tras nuestra íntima unión, había perdido demasiado tiempo dejando descansar a Arena y organizando en mi mente los pormenores de nuestro primer destino. Ya deberíamos haber abandonado Kailash para evitar problemas. Me levanté de la cama, me puse los pantalones y saqué el frasco de aceite integrador de uno de los muebles. Eché una pequeña cantidad en la mano y vi a Arena volverse hacia mí.
—Hola —sonrió.
Yo también sonreí. Desde que la conocí, no había dejado de hacerlo.
—Hola —respondí.
—¿Ya es hora de irse?
Asentí.
—Hubiera deseado que pudieras reposar todo el día, pero debemos partir sin demora.
Ella se incorporó en la cama tapándose con la sábana.
—Estoy bien; puedo moverme.
—He sido muy poco considerado. Lo siento.
Recordé con culpabilidad, cómo me había dejado llevar por esa voracidad insaciable, sin tener en cuenta su delicado cuerpo.
Arena se sonrojó.
—No me arrepiento de nada —aseguró—. Al contrario.
Me encontraba con el torso desnudo, untándome la piel del pecho con el aceite y noté sus ojos puestos en mí con una mirada que logró turbarme. Luego, la desplazó hacia el frasco y frunció las cejas.
—Ese olor… ¡Es tu perfume! —exclamó con reproche.
Me eché a reír.
—Esto no es perfume —aclaré—. Es algo que necesitamos para desplazarnos. Es un aceite que funciona como una película protectora para…
Me detuve. ¿Cómo explicárselo para que no se asustara y se negara a utilizarlo? Mas, no había tiempo para aclaraciones.
—¿Para qué?
—Para viajar con rapidez y no dispersarnos por el infinito.
Sonrió como si hubiese escuchado una chanza, aunque me miró cauta.
—¿Qué quiere decir eso?
—Me refiero a nuestras partículas. Para viajar, hay que desintegrarse. Si no utilizásemos esta película protectora, sería difícil reunir todos nuestros pedacitos —expliqué con una chispa de ironía, para hacerlo más tolerable. No obstante, su sonrisa se desvaneció bruscamente y abrió la boca alarmada. Ahora el que sonreía sin poder contenerme era yo. Su expresión era… Me controlé, ya había aprendido lo poco que le gustaba que me burlara de ella—. Es una mezcla de plantas y metales para hacerlo conductor y magnético; así, la integridad de nuestro cuerpo queda garantizada.
—No me gusta.
Era más que evidente, pero si quería sacarla de allí, necesitaba que tuviera en mí fe ciega. Dejé el aceite sobre el mueble y me vestí para darle tiempo a digerirlo.
—Acércate —le ordené suavemente cuando estuve listo—, te lo pondré por el cuerpo.
—¿A mí? ¿Por qué? —inquirió con desconfianza.
—Tú también lo necesitas.
—¡Un momento! ¿Voy a viajar desintegrándome?
—Sí.
—No, ni hablar… Me niego. No me fío —declaró, retirándose hacia atrás—. ¿No podemos ir volando?
—¿Volando? —Me reí. Era una distancia de siete mil kilómetros hasta el sur de Francia—. Arena, no voy a hacer nada que te ponga en peligro —le aseguré para convencerla.
—Pero ¿sabes lo que me estás pidiendo? Me da mucho miedo.
—Confía en mí, te lo ruego.
Me acerqué a la cama y me senté.
—¿Cuánto dura eso? —interrogó, alterada.
—Lo suficiente.
La arrastré hacia mí y extendí, con mis manos, el aceite por su piel.
—¿Seguro? —inquirió con recelo.
Masajeé su espalda y, pese a su ansiedad, cerró los ojos disfrutando de un instante de placer.
—Por supuesto.
Permaneció muy quieta, mientras pasaba mis manos por su cuerpo. Cuando mis dedos rozaron sus clavículas emitió un suave jadeo y sonreí.
—¿Puede dejar de tener efecto en pleno desplazamiento? —preguntó preocupada.
Volví a reírme ante su ocurrencia y, al oírme, abrió los ojos.
—No. No te angusties —la tranquilicé, acariciando su nuca.
Volvió a cerrar los ojos.
—No me gustaría verme desparramada por el espacio.
—Tranquila, ya lo has usado antes. ¿Cómo crees que llegaste aquí? —le recordé, ante su falta de confianza—. Además, es mi energía la que realiza todo el proceso, tú viajarás hasta donde yo viajo. No debes inquietarte.
—¿Y si dejas un trocito de piel sin cubrir?
Puse los ojos en blanco por la escasa fe de aquella mujer. ¿No había visto suficiente para creer?
—El aceite está compuesto por partículas que se propagan por sí mismas por toda la superficie; solo las estoy ayudando a que vayan más rápido —tuve que explicarle.
—Me sigue dando pavor.
—Por favor, ten confianza.
Se encogió sobre sí misma y sentí deseos de abrazarla. Cuando terminé con el aceite, se quejó de que no tenía ropa y bromeé diciéndole que viajaría sin nada. Sus ojos se abrieron asustados porque me creyó. Mientras me inclinaba para besarla, percibí una súbita presencia en el refugio. Mi cuerpo se puso rígido como el acero. Alguien había llegado y trataba de ponerse en contacto conmigo vía telepática.
Corté la comunicación y me levanté precipitadamente de la cama. Arena hizo lo mismo por inercia. Alcé un dedo para indicarle que guardara silencio y me quedé tenso esperando. Comprendí que Arena estaba en peligro y decidí actuar. Con un rápido movimiento, envolví su cuerpo desnudo con la sábana.
—Quédate aquí un instante —susurré—. Y no hagas ruido —agregué, dándole un rápido beso en los labios.
Asintió con la cabeza y estrujó las sábanas contra su pecho.
Abandoné la estancia siguiendo la señal que venía de varios niveles inferiores, concretamente, de mis dependencias habituales. Me dirigí hacia allí preguntándome quién podría ser, ¿tal vez Lóriel? Me había precipitado al cortar la conexión, pero temía que quien fuese compareciese ante mí estando con Arena. Al llegar al lugar del cual provenía la señal, no hallé a nadie. Su presencia, sin embargo, continuaba en Kailash, aunque se había desplazado a otra área. ¿Estaba jugando conmigo? Me trasladé de inmediato para interceptarla y, al igual que antes, había vuelto a moverse. Hubo otro conato de comunicación y esta vez permití que me hablara. Solo escuché seis palabras:
—No volverás a verla con vida.
La pérfida voz de Síriel me colapsó el corazón. Descompuesto, me desintegré y me materialicé de nuevo en nuestra habitación, consciente de que había caído en su burdo engaño. Arena ya no estaba en la estancia y la sábana que cubría su cuerpo yacía en el suelo, testigo de mi estupidez. La recogí despacio, incapaz de reaccionar con normalidad. Solo cuando descubrí mi piedra de nacimiento debajo de ella, se desató dentro de mí todo el furor del infierno. Encolerizado, intenté contactar con Síriel pero no hubo respuesta. Lo intenté una vez más, enloquecidamente.
Ante su cruel silencio, arrasé con todo; la habitación quedó hecha pedazos. ¿Por qué había hecho tal cosa? ¿Cuál era su propósito? Deseaba matar a Síriel de la manera más salvaje. Desde que estalló la guerra, no me había percatado de mi paulatina pérdida de emociones y desde que había conocido a Arena, me sentía apabullado por un sin fin de ellas.
Cuando no quedó nada que destrozar, me senté en el suelo y me cubrí el rostro con las manos, creyendo imposible resistir mi tortura mental. La angustia que se abatió sobre mí en aquel momento, solo fue comparable con otra: la de no saber cómo proceder, dónde dirigirme, a quién recurrir. La desesperanza y la incapacidad de actuar me impedían pensar. Permanecí largo rato bloqueado por el temor que me inspiraba la suerte de mi frágil humana, hasta que me dije a mí mismo: «Kal, no conseguirás nada si te dejas vencer por la impotencia y el sentimiento de culpa.»
Me vestí con mi ropa de combate y salí a la intemperie; gruesos copos de nieve caían sobre un manto inmaculado que resplandecía frío en la oscuridad. Incliné la cabeza hacia atrás mirando al cielo y, mientras mi cara se cubría de nieve, cerré los ojos rogando a la divinidad que despejara la confusión de mi mente y me aclarara las ideas para evitar una tragedia de la que era el máximo responsable.
Tras una plegaria incesante, se fue formando en mi cerebro la imagen de un edénico.
¡Dáronel!
Abrí los ojos alentado. La inspiración me había llegado en la figura de un buen amigo de Lóriel, un guardián del linaje del Albatros, a quien yo respetaba por encima de otros; alguien que no compartía ni las formas ni los métodos con los que Síriel ejecutaba su trabajo.
Suspiré con el corazón aligerado. ¿Aceptaría Dáronel ayudarme sin cuestionar el motivo? ¿Debía ser sincero y hablarle de Arena? ¿Cómo debería enfocar nuestra relación?
Mi único rayo de esperanza se oscurecía ante estas cuestiones. De sobra sabía las pocas posibilidades de rescatar a Arena con vida; cada instante que pasaba tenía mayor certeza.
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Llamé mentalmente a Dáronel y, por fortuna, respondió al instante. Le pedí que me concediera una reunión de urgencia y, tras el asombro inicial, no dudó en aceptar. Me personé con mi forma original, en nuestro refugio de los Andes donde me recibió con hospitalidad.
—Salve, Dáronel. Que la divinidad ilumine la inteligencia de tu juicio.
—Gracias, Alas de Acero, me inclino ante vuestras alas —dijo, haciendo una reverencia—. Después de siglos sin coincidir, no imaginaba que tuvierais tanta premura por verme.
—Disculpa la intrusión, pero no puedo esperar.
Me observó con atención y arrugó la frente.
— ¿Qué os ocurre? Estáis pálido como la cera.
—Síriel me ha arrebatado algo de gran valor. ¿Sabes dónde está o cómo puedo localizarlo?
—¿Otra vez Síriel? —exclamó con la mirada llameante—. Por favor, tomad asiento. Hablemos con calma.
—Prefiero permanecer de pie. No me quedaré mucho tiempo.
—Entiendo. Dejad al menos que os sirva una copa de ambrosía; creo que la necesitáis.
Agradecí el ofrecimiento. El noble guardián se acercó a una mesa y poco después me tendió una rebosante copa de alabastro verde, que me bebí de un trago.
—No sé cómo ayudaros, Alas de Acero —declaró sombrío—, lo lamento de veras; desconozco el paradero de Síriel y no tengo medios para localizarlo. Tal vez sepáis que trabaja sin rendir explicaciones al Cuerpo de Guardianes por ser el capitán y que, sorprendentemente, tiene el apoyo del Consejo. He formulado cuantiosas quejas al mismo acerca de su comportamiento, pero por alguna razón confían en él. De esta situación, está también al corriente vuestro primo Lóriel, quizá él pueda contribuir más que yo. Ambos somos del parecer que Síriel debería ser destituido.
—Desde luego. Su comportamiento es indigno y deshonra al Cuerpo.
—Pese a que ignoro de qué asunto se trata, espero que lo encontréis y le deis su merecido. Su osadía ha llegado demasiado lejos.
—Ya veremos. Tengo esta deuda pendiente y… —hice una pausa antes de proseguir—, es probable que solo pueda pagarla con la vida.
—¿Es eso verdad? —exclamó, derramando la copa que sostenía.
—Así es. Te agradezco que no me hayas hecho preguntas. No menciones nada de esto a mi primo, te lo ruego.
—¿Estáis seguro, Alas de Acero? —preguntó, conteniendo su emoción.
No pronuncié palabra y el guardián comprendió todo cuanto encerraba mi silencio.
—Me ponéis en una situación difícil.
—Lo sé, pero es algo personal —dije al fin—. No puedo implicar a nadie y menos a mi única familia. Te deseo larga y prospera vida, Dáronel.
Me desintegré en dirección a Kailash y, en mi pensamiento, solo cabían dos alternativas: proponer a Síriel intercambiarme por la muchacha o, si era demasiado tarde, arrancarle la cabeza con mis propias manos.
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Capítulo XXX
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Kaliel
Esperé en el vestíbulo principal a que amaneciera en una lenta agonía. Seguía sin noticias de Síriel y apenas podía mantener la calma. Estaba convencido de que no se había llevado a Arena solo para herirme; el guardián buscaba mi ruina y tenía la sospecha de que pronto contactaría conmigo para extorsionarme de algún modo. Confiaba en que sus acciones obedecieran a un arrebato personal y no estuviese implicado también el Consejo. Si estaba en lo cierto, le propondría un trato que, sin duda, no podría rechazar.
El tiempo de espera fue interminable. Continué llamando a Síriel persistentemente sin éxito; no conseguía localizarlo siquiera con la visión remota. Llegó la noche y, luego, un nuevo día. Aunque me esforzaba por mantener la calma, mi impaciencia estaba al límite. Desde luego, Síriel sabía cómo hacer que un edénico muriera de desesperación.
Cuando cesaba la agotadora búsqueda, oraba para que Arena siguiese viva y así transcurría el tiempo en un interminable ciclo devastador. No me perdonaba haberla fallado otra vez; estaba furioso conmigo mismo y que me hubiese traicionado uno de los míos, no era motivo de disculpa.
Al ocultarse nuevamente el sol, me hice una promesa: si llegado el amanecer, seguía sin noticias de Arena, la daría por muerta y regresaría a Edén. Ante Zhétanon, ejercitaría mi libre albedrío renunciando a mi cargo de soldado y, ante el Consejo, depondría mi posición como heredero principal del Linaje del Cisne. Abandonaría el servicio a mi pueblo y dedicaría toda mi existencia a ajustar esa única cuenta, que solo se saldaría con la cabeza de Síriel.
Transcurrido el tiempo, despuntó en el cielo el alba y su luz clareó el vestíbulo como una sentencia de muerte. Con intensa amargura, me disponía a partir a Edén, cuando Síriel se presentó ante mí. Al instante me percaté de que Arena no llegaba con él y, rabioso, lo empujé contra la pared sujetándolo por el cuello. Solo la posibilidad de que ella siguiese con vida, lo separaba de una muerte segura.
Me contempló con su inexpresiva mirada.
—No irás a decapitarme y dejar que la humana muera en soledad.
—¿Dónde está? —pregunté impaciente, golpeando su cabeza contra la pared.
—En un lugar oscuro y húmedo, esperando inútilmente a que su héroe alado vaya a rescatarla.
—¿Sigue con vida? —pregunté sorprendido.
Sonrió con ironía.
—Eso dependerá de ti.
Lo solté y traté de recuperar el aplomo.
—¿Qué es lo que quieres?
—¿No es obvio? —Su voz sonó intensa—. Venganza.
Con esta respuesta, se confirmaban mis sospechas.
—Sabía que me odiabas, ¿puedo preguntarte por qué?
—¿Por qué? —repitió con sarcasmo—. Hace tiempo que te interpones en mi camino y te lo haré pagar mientras me quede un soplo de vida. ¿Sabías que antes de que estallara la guerra el Consejo iba a completar su número, escogiéndome como décimo miembro? —Se sentó en uno de los asientos del vestíbulo y me dirigió una mirada gélida —. Os fuisteis al pasado y os cargasteis mis sueños. En lugar de nombrarme consejero, me hicieron guardián —agregó con rencor—; fue su forma de comprobar si yo era digno de confianza. Creí que solo sería por cierto tiempo, pero tú te has ocupado de alargar la situación de forma deliberada durante milenios. ¡Te detesto, hijo de Asgard! No quieres acabar con Váliel, ¿crees que no lo sé? Eres un maldito sentimental. Pese a que has tenido múltiples oportunidades y un equipo en el que apoyarte, todo sigue exactamente igual que hace catorce mil años. Habrías sido de más ayuda, si hubieses sacrificado tu vida o renunciado a tu cargo, dejando que otros terminasen lo que tú te negabas a hacer. ¿Sabes cuántas muertes tienes a tus espaldas?
Se levantó alterado por la vehemencia de su acusación.
—No te atrevas a volcar esas muertes sobre mí, Síriel —repuse, con la misma frialdad con la que él me acusaba. Estamos en guerra. ¿Qué has hecho tú por Edén? ¿Espiar a aquellos que entregan su vida por el pueblo? He sabido de tus injusticias y tus abusos de poder. Quieres formar parte del Consejo y no aceptas, ni cumples la mayoría de sus decisiones. ¿Has olvidado que fue el mismo Consejo quien me suplicó reiteradamente que buscase a Váliel y me ocupase de él? Jamás me han permitido renunciar a esta misión; apelando siempre a mi responsabilidad. Esto ha sido así porque soy el único que puede derrotarlo; nadie ha estado tan cerca de él como yo en todos estos años. ¿Crees que otros lo harían mejor? Pues espera y verás.
—¿Estás diciendo que Váliel es indestructible?
La mirada de sus ojos parecía taladrarme.
—No, pero es hábil e inteligente, y cuenta con apoyos poderosos, no solo de edénicos y humanos, también de seres interdimensionales. Sabes tan bien como yo lo difícil que es abatirlo; ni Zhétanon, con todo su ejército, le ha rozado un cabello.
—¡Pero tú podrías haberlo eliminado cuando tuviste oportunidad! —replicó incisivo—. ¡Mas no, preferiste dejarlo escapar en todas las ocasiones! ¡Admite de una vez que no quieres matarlo!
—Si pudiese lo capturaría y le haría comprender lo erróneo de sus convicciones —reconocí; y al pensar en mi relación con Arena, me sentí un hipócrita—. Y es cierto, no quiero matarlo.
—¡Exacto! ¡Al fin confiesas! —Su rostro estaba encendido de cólera—. Pero ya no importa. No es un puesto en el Consejo lo que quiero ahora. Te quiero a ti, a quien ha destruido todos mis proyectos. He esperado todos estos años a encontrarte una debilidad, pero lo reconozco, eres impecable. No he hallado en ti ni una sola fisura hasta estos últimos meses. Ahora que, por fin, te tengo en mis manos, voy a infligir a esa humana tanto tormento como pueda soportar, antes de matarla.
Tensé la mandíbula y procuré adoptar un aire de serenidad.
—Todos decís lo mismo. Pero no es a mí a quien hieres. Es a ella.
—Desde luego, ¿crees que soy estúpido? Si le hago daño a ella, también te lo hago a ti —manifestó sin piedad—. Tú mismo verás el cadáver de tu débil humana destrozado de la forma más atroz… ¡Ajá, por fin palideces! —agregó complacido—. ¿Acaso no cumplo así mi venganza?
Estuve tentado de rebanarle el cuello con mi espada flamígera. No habría supuesto gran esfuerzo para mí; Síriel no era rival para un edénico entrenado en la lucha. Sin embargo, por el bien de Arena, me contuve.
—En efecto, la cumples —admití—. Pero tan pronto como la chica expire, regresaré a Edén y exigiré mis derechos de nacimiento. El Consejo no podrá negarse, de hecho, está deseando que tome el cargo que me corresponde y, en cuanto lo haga, mi dedo apuntará a algunos rostros. El tuyo será el primero. A la postre, tu venganza quedará en nada.
Observé como mis palabras habían tenido todo el impacto que esperaba. Síriel enrojeció como si estuviese a punto de estallar.
—Sin embargo —continué—, estoy dispuesto a darte lo que quieres: la venganza perfecta. Sé que me aborreces desde nuestros años de juventud; nunca has tolerado mi estirpe, ni la jerarquía que impera en Edén. Al igual que yo, no eres partidario de ninguna casta gobernante y, todavía menos, de la sucesión por derecho de sangre. Pues bien, aquí puedo darte satisfacción también. Me asquea la misión que el Consejo me ha encomendado, apenas soporto vivir en esta época y lo que me espera en Edén tampoco colma mis deseos. Estoy realmente cansado de vivir de esta manera, por lo que estoy dispuesto a negociar. Si me entregas a la chica, te cederé todas las posesiones que recibí de mi madre y permitiré que me tortures de la forma más brutal que tu odio pueda imaginar. Cuando te aburras, podrás darme muerte sin la más mínima resistencia por mi parte; me harás un favor.
—¿Estás hablando en serio? —balbuceó de emoción.
—Nunca he hablado más en serio. No solo te vengarás de mí por lo de Váliel, sino que acabarás de golpe con un sistema de gobierno arcaico y obsoleto. Escúchame atentamente: me intercambiaré por la humana, pero solo si soy yo quien la pone a salvo. Luego, regresaré dónde me digas y dejaré que hagas conmigo lo que quieras, te doy mi palabra.
Sus delgados labios sonrieron.
—No puedo asegurar que la humana siga intacta, pero puedo garantizarte que aún conserva la vida, y debo reconocer que la joven tiene agallas. ¿Aceptas, pues, el trato, Alas de Acero?
—Sí.
—Entonces, ¡sea!
Síriel me indicó satisfecho las coordenadas de un punto del globo, y decretó encontrarnos a las puertas de Kailash, al amanecer siguiente, para cumplir el acuerdo. Aliviado de poder poner fin a la pesadilla de Arena, me dirigí sin demora a la península de Yucatán.
Al materializarme en el lugar, tuve que adaptar mis pupilas a visión nocturna comprobando, de inmediato, que se trataba de una zona selvática.
Siguiendo las indicaciones de Síriel, descubrí bajo el follaje la larga formación rocosa en cuyo interior se hallaba Arena. La recorrí despacio, inspeccionando con detalle cada muesca en la piedra, hasta encontrar una pequeña abertura horizontal a ras de suelo. Me tendí y pasé arrastrándome, al otro lado.
Al incorporarme, me encontré en el interior de una cueva natural, aparentemente preservada al humano moderno. Me adentré en ella agachado y atravesé los primeros metros decidiendo qué dirección tomar.
Recorrí las solitarias galerías subterráneas, anhelando escuchar un sonido, un sollozo, un gemido de auxilio; deseando hallar su pequeño cuerpo acurrucado en algún lugar cálido, dentro de aquella fría y húmeda gruta. De tanto en tanto, me detenía y gritaba su nombre; el eco que llegaba tras mis llamados y el posterior silencio que le seguía, empezaban a reafirmar mis miedos.
Los pasillos se reducían según los tramos. Tuve que avanzar inclinado por un angosto corredor, casi impenetrable por la estrechez de sus paredes y la baja altura de sus techos. El final de ese paso se abría a una estancia amplia, interrumpida en su centro por un profundo cenote que impedía continuar a pie. Lo crucé volando y seguí por otra galería que resultó no llevar a ninguna parte. Ya no quedaban más túneles que recorrer. Di media vuelta y me encontré, de nuevo, al borde del gran pozo. La conclusión a la que llegué me llenó de inquietud.
Me asomé y llamé a Arena, ansiando oír, por leve que fuera, un rumor, un eco, un chapoteo. Ningún sonido llegó a mis oídos. Lancé una piedra y calculé unos treinta y cinco metros de profundidad. Volví a llamarla. No hubo respuesta.
Dudé en qué hacer; volver atrás y confirmar si me había saltado algún pasadizo o bajar al fondo del cenote. Me costaba creer que Síriel hubiese sido tan sádico como para tirar a una inocente criatura allí dentro. La imagen en mi cabeza me hizo estremecer. Sabía por Lóriel, el poco respeto que el guardián mostraba por la vida humana; el temor de que Arena hubiese sido lanzada y muerto por el impacto me frenaba de ir a comprobarlo.
Cerré los ojos, dejando que el sentimiento de culpa arrasara mi alma. No obstante, mi yo más valiente, y quizá más sabio también, emergió por encima del abatimiento, ayudándome a rehacerme y aceptar las consecuencias de mis decisiones, fueran cuales fueran los resultados. Reflexioné; dejando a un lado la muerte por caída, si Arena había sobrevivido como garantizaba Síriel, llevaría más de dos días nadando. ¡Por todos los hielos de Edén! ¿Podía albergar todavía esperanzas? Si no se había ahogado, estaría al límite de sus fuerzas.
Sin poder pensar en otra cosa, salté y volé en círculos hasta el fondo del cenote. Gracias al resplandor de mi halo, vislumbré un cuerpo sumergido hasta el cuello, agarrado con una mano a un pedazo de roca en la pared. Bajé hasta la superficie del agua. La cabeza de Arena reposaba sobre su hombro y el brazo izquierdo flotaba en el agua de forma antinatural, probablemente destrozado por la caída. ¡El salvaje de Síriel la había arrojado sin compasión!
Ni siquiera advirtió mi presencia. Me lancé al agua y la abracé. Su cuerpo desnudo estaba frío, inerte y, al momento, observé un lado del rostro muy hinchado. Tenía los ojos semiabiertos y vi que en ellos apenas quedaba vida.
La elevé hasta la superficie del cenote y le practiqué algunas curas en el mismo borde. Me costó demasiado recuperarla; atravesó varias veces el umbral de la muerte, aunque, por fortuna, conseguí rescatarla todas las veces. Sané su cuerpo, mas no logré que su psique respondiera debido al agudo choque emocional.
Sequé su piel con el calor de mis manos y la embadurné de aceite integrador. La tomé en mis brazos y, en un instante, nos materializábamos en Kailash. Escogí una nueva estancia para nosotros. La acosté en el lecho y acaricié sus cabellos enredados. Incluso inconsciente, su rostro presentaba una impronta rígida que nunca antes había mostrado. El remordimiento me corroyó por dentro al tiempo que celebraba haberla salvado.
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Arena recuperó el conocimiento tiempo después de nuestra llegada; abrió los ojos y miró a todas partes incapaz de entender dónde estaba. Yo permanecía sentado en el lecho, con mi mano aferrada a la suya.
—¡Arena! —exclamé aliviado. Fijó su mirada en mí y, tras unos momentos de confusión, sonrió relajando la expresión.
—Me has encontrado —murmuró.
Intentó incorporarse y la ayudé.
—No te esfuerces, descansa un poco más.
—Estoy bien —aseguró. Se miró el brazo, lo movió con cuidado y añadió—: me has vuelto a curar. Gracias.
La apoyé contra mi cuerpo.
—No me lo agradezcas. Te he fallado todas las veces. No he podido proteger lo único que debía mantener a salvo. ¿Cuánto más podré pedirte que confíes en mí?
Suspiró, cerrando los ojos.
—No. Ya hablamos de lo peligroso que sería esto y lo acepté de todos modos —dijo ella, frotando su mejilla contra mi pecho.
—¿Te arrepientes de esa decisión? —pregunté inseguro, acariciándole el hombro.
—No, pero tampoco pensé que el peligro vendría tan rápido y seguido —confesó—. Lo de la playa, lo del pozo… Ha sido todo muy fuerte; surrealista.
—Creí que en este refugio estarías a salvo —declaré apesadumbrado—. Me equivoqué una vez más. ¿Puedo implorar tu perdón?
—No te disculpes —me pidió despegándose de mí—. Fui yo quien me empeñé en estar contigo. —Su justificación no disminuyó mis resquemores—. ¿Y quién diablos era ese edénico? ¿Váliel?
—No, era Síriel —repuse.
Levantó la cabeza sorprendida.
—¿El guardián que estaba en la terraza de mi casa?
—El mismo.
Arena se recuperaba por momentos y volvía a ser ella. Su mirada, sus expresiones y su tono eran cada vez más vivos.
—No lo entiendo. ¿Por qué? ¿No era ese un edénico de los buenos?
Le expliqué la situación y le aclaré que todo lo que había pasado era el resultado de una venganza contra mí.
—Al final, lo único que busca Síriel es desahogar su frustración conmigo —evidencié. Por supuesto, no mencioné el trato que había hecho con él.
—Está loco. Debería estar en la cárcel o en un psiquiátrico —señaló mi hermosa ninfa—. Cuando apareció en la habitación, por poco no me caigo de la cama —recordó—, y me pegó tan fuerte en la cara que no recuerdo ni cómo llegué a la gruta. Al despertar, estaba en el suelo junto a ese enorme pozo. —Desvió la mirada y se quedó unos instantes callada—. Él también estaba allí y se burló de mí…, de nosotros. Dijo que lamentaba que no pudieras ver lo que iba a hacer conmigo. —Tragó saliva y sus ojos enrojecieron reviviendo la escena—. Se transformó en humano y me dijo que primero me violaría y, luego, me tiraría al pozo.
Sentí hervir la sangre en mis venas.
—Continua.
—Decidí ahorrarme la violación y yo misma salté al pozo.
—¡Arena!
—¡No pensaba que fuera tan hondo! —exclamó, en tono de disculpa—. Total, iba a tirarme él de todos modos. Cuando aterricé en el agua, creí que me rompía en pedazos. Por suerte, no perdí el conocimiento; mi brazo izquierdo me dolía tanto que impidió que me desmayase. Conseguí nadar hasta la pared y fui recorriendo el perímetro buscando algo dónde agarrarme. Tan pronto vi un saliente, me aferré a él y esperé a que vinieras. No tuve miedo, Kaliel; estaba segura de que no pararías hasta encontrarme.
La abracé, agradecido de que confiase en mí más que yo mismo.
—Siento que hayas tenido que pasar por esto —lamenté.
De repente, se separó de mí y frunció el ceño con preocupación.
—No estarás pensando en devolverme a mi casa y desaparecer, ¿verdad? Por favor, no lo hagas.
—Lo único que quiero en este momento es celebrar que todo haya pasado y que estás aquí conmigo, fuera de peligro.
Me levanté, la tomé por la nuca y la besé en los labios. La empujé hacia atrás para acomodarla en la cama. Mi único pensamiento era pasar con ella mis últimos momentos, antes de regresar con Síriel y cumplir mi promesa.
Noté como su espalda se ponía rígida bajo mis brazos.
—Kaliel, primero necesito ducharme. ¡Y ropa! Sobre todo, ropa.
—¿Ahora mismo? —inquirí contrariado.
—Por favor, estoy harta de ir desnuda.
Me pasé la mano por el pelo y le dediqué mi mejor sonrisa.
—Déjame mostrarte lo mucho que te he echado de menos —le rogué, dándole otro beso rápido en los labios—. Para eso no te hace falta la ropa, al contrario.
—No —rechazó sonrojándose—. Me siento sucia.
—Has estado dos días sumergida en agua de manantial. No estás sucia para mí.
—Kaliel, por favor.
—Te lo suplico, Arena. Llevo demasiado tiempo en agonía.
Suspiró agotada. Intentó peinarse el cabello con las manos y se le enredaron los dedos.
—¡Sé que estoy espantosa! —exclamó exasperada—. ¡Te estoy pidiendo una simple ducha, no un órgano vital!
Tuve que aceptar haciendo un esfuerzo por ser comprensivo y no parecer descontento. En esos momentos lo que menos me importaba era su aspecto, pero si era lo que ella quería, la llevaría en brazos y la dejaría bajo el chorro del caldarium. Súbitamente, encontré un nuevo aliciente a su petición.
—Yo mismo te ayudaré a lavarte —sugerí.
—No hace falta —balbuceó.
—Nos ducharemos juntos —insistí.
Arena se rio cohibida, mientras su cara y su aura adquirían una tonalidad púrpura.
—Primero necesito un cepillo de dientes, urgente, otro para el pelo, ropa interior y algo que ponerme encima, por favor.
—Cada vez pides más cosas —me quejé.
—Porque las necesito.
—Aquí no hay nada de eso y no quiero dejarte sola.
—Por favor… llevo varios días sin ropa… No puedo más.
—A mí me gusta contemplarte así como estás.
—¡No pienso seguir desnuda ni un minuto más! —profirió desesperada.
—¿Por qué? Tu cuerpo es hermoso —me burlé.
De pronto, pareció llegar a un límite que yo no esperaba y algunas lágrimas de frustración asomaron a sus ojos.
—Arena…
A pesar de que solo pretendía divertirme un poco y olvidar la fatalidad que me esperaba, comprendí que me había comportado de forma insensible en un momento en el que ella era extremadamente vulnerable. Me azotó el remordimiento y la abracé.
—¿Es que no quieres traérmela? —preguntó con voz trémula contra mi pecho.
La estreché con ternura.
—Ahora mismo, Arena, te traería todo lo que me pidieras: el sol, las estrellas, la Vía Láctea entera. Pero si lo que deseas es ropa, entonces, ve y abre ese cajón —dije, señalándole un mueble de la habitación—. Hazlo, te lo ruego.
Se levantó y arrastró con ella la sábana, enrollándosela en el cuerpo. Se aproximó al mueble con paso digno y abrió el cajón en cuestión. Su rostro cambió por completo de expresión.
—¡Oh! ¡Dios mío! —exclamó, con una enorme sonrisa —. ¿Has ido a por mis cosas?
—Ya lo ves. Creí que las necesitarías cuando te traje de vuelta.
Se quedó mirando el cajón con una mirada indescifrable. Parecía más conmovida de ver sus pocas pertenencias, que por cualquier otro detalle que hubiese tenido con ella. Una lágrima peregrina resbaló por su mejilla.
—Arena…
—No pasa nada, no te preocupes; soy muy tonta.
—Dime por qué lloras.
—No lo sé. Creo que me he emocionado.
—¿Por qué?
—Me conmueve que alguien como tú, se preocupe por mí hasta ese punto. Eres mi héroe, lo sabes, ¿verdad? No puedo imaginar otro término que se ajuste más a ti. Me has buscado, me has rescatado, me has curado y, encima, te has molestado en ir a por mi ropa. Eres Kaliel, el héroe. Dime, ¿qué más heroicidades escondes detrás de ese rostro de ángel?
Exhalé un profundo suspiro.
—Ya habrá tiempo para hacerse el héroe. Vamos a la sala de abluciones; después del baño, te haré el amor.
Arena enrojeció mientras la cogía en brazos y la conducía hasta allí. Pese a que no estaba muy conforme, al final me dejó lavarle el cuerpo. No dejé un solo rincón de su piel sin enjabonar. Resultó tan placentero que no pude esperar a regresar al dormitorio y acabé haciéndole el amor allí, sobre las losas de mármol. Luego, la llevé al lecho y, sobre él, comió ávidamente lo que le había traído. Cuando quedó saciada de alimento, volvimos a hablar sobre todo cuanto había acaecido y tras ello, para hacerla olvidar, la poseí de nuevo y, esta vez, de forma más dedicada, menos urgente que en el caldarium. Quise mostrarle que la amaba y se lo expresé con el cuerpo y la palabra.
Anocheció y Arena me preguntó cuándo abandonaríamos Kailash. Le expliqué que antes era necesario recuperarse y, aunque no tenía demasiada hambre, la obligué a comer un poco más. Me dejé llevar por la ilusión de imaginar un futuro con ella. Soñamos con lo que haríamos las próximas semanas y ella sonreía imaginando cada uno de los lugares que le había propuesto recorrer. Se emocionó cuando le hable del Parque Nacional de Port Campbell, en Australia y de Glen Coe, en las Tierras Altas de escocia. Se acostó abrazada a mí y se durmió rápido con una expresión de placidez pintada en las facciones. Sentí curiosidad por saber con qué estaría soñando.
Antes del amanecer, tuve que aceptar que nuestro tiempo juntos se había terminado. Acaricié su brillante melena y la opresión que llevaba sintiendo en el pecho desde que hice mi promesa, se intensificó al hundir mi nariz en ella, inhalando su aroma por última vez.
Tras una profunda reflexión, concluí que lo mejor era irme sin despedidas. No me llevaría el último recuerdo de mi amada sumida en el sufrimiento; buscaba ahorrarle lágrimas y súplicas que, por más que implorara, no podría satisfacer. Lóriel se encargaría de consolarla.
Desenlacé nuestras piernas y me quedé quieto; su respiración seguía pausada y confiada. Le abroché despacio la cadena con mi piedra de nacimiento y me separé con cuidado. Me acerqué a la ventana y miré afuera; la luz de la aurora me pareció demasiado clara. Síriel se estaba retrasando. Pronto sería torturado y sacrificado y, por fin, podría reunirme con los míos, en mi hogar espiritual. Aquí terminaban mis sueños e ilusiones y una larga vida de entrega y abnegación. Me despedía de la Tierra sin completar mi misión ni ver concluido el sueño de mi pueblo. Abandonaba este plano como un cisne en la sombra, inadvertido, sin familia propia ni descendencia, como si mi paso por el planeta no hubiese dejado ninguna estela, como si nunca hubiera existido.
Mientras me vestía, Arena abrió los ojos. La ignoré simulando no darme cuenta, pero al ponerme las botas, se incorporó.
—¿Te marchas? —preguntó, con voz somnolienta.
No me dio tiempo a elaborar una excusa y continué con lo que hacía sin responder.
—¿Kaliel?
—Debo resolver un asunto —repuse.
—Ah, bueno —murmuró desperezándose—. ¿Tardarás mucho?
—No temas, Lóriel se ocupará de ti.
—¿Tu jefe? —exclamó sobresaltada, y se sentó en la cama—. ¿Por qué? ¿Adónde vas?
—Te lo diré… cuando regrese.
—¿Y cuándo será eso?
—No lo sé.
Levantó las cejas.
—¿Pasa algo?
—No pasa nada —dije, dándole la espalda. Me acerqué a un estante y cogí el aceite conductor.
—¿Y por qué estás tan serio?
—Tengo prisa —declaré, guardando el aceite en el bolsillo.
Se levantó y se puso una camiseta blanca que le llegaba por la mitad de sus muslos.
—No quiero ver a tu jefe, esperaré aquí hasta que vuelvas.
—Podrías morir de hambre esperando mi regreso —declaré irónico.
Vi cómo Arena intentaba encajar mi respuesta.
—¿Tanto vas a tardar?
La miré torturado. ¿Era decente engañarla de ese modo ahora que me preguntaba directamente?
—¿Qué pasa, Kaliel? —inquirió preocupada.
Inhalé profundamente.
—Hay algo que no te he dicho —murmuré, pasándome la mano por el pelo. Arena se sentó en la cama despacio como si temiese cómo podía afectarle la noticia—. Para poder rescatarte tuve que hacer un trato.
Abrió los ojos, asustada.
—Qué clase de trato.
—Uno que no te va a gustar.
Le revelé toda la situación y, al comprender que no nos iríamos juntos ni me volvería a ver, su rostro perdió todo color.
—¿Por qué lo has hecho? —exclamó angustiada.
—Pero, Arena, ¿creías que iba a dejarte morir conociendo la forma de salvarte? Solo así puedo mirarme a mí mismo sin desprecio.
—No tienes por qué cumplir una promesa hecha a alguien tan miserable. ¡Por Dios! ¡Engáñale!
—No puedo hacer tal cosa.
—¿Por qué no? No le debes nada a ese individuo.
—Le he dado mi palabra.
Cualquier edénico lo habría entendido, mas ella no concebía que me sintiera obligado. No obstante, mi palabra era firme e inviolable; no había marcha atrás.
Intenté convencerla, pero dejó de escucharme. Rogó que me quedase, lo hizo insistentemente, desesperadamente, se abrazó a mí y me prometió mil dulzuras si olvidaba a Síriel y me quedaba con ella. Al ver que no cedería, se quebró y lloró con amargura, mientras yo la contemplaba en silencio sin saber qué hacer, pues no me dejaba ya que la tocara o la consolase. Su aura se había vuelto gris plomo, igual que el mar bajo una tormenta. Presenciar su dolor me desgarró el alma.
Amanecía y yo debía personarme en el lugar acordado. El tiempo se me echaba encima sin conseguir calmarla. Su devastación era tal que sugerí borrarle la memoria; ella me miró como si le hubiese faltado al respeto de la forma más humillante. Me suplicó otra vez que escapáramos juntos, que nos escondiéramos en algún lugar recóndito, y, al negarme nuevamente, enloqueció. Tuve que sujetarla por la fuerza y besarla con fiereza, presionando, al mismo tiempo, dos pequeños puntos específicos de su tráquea que la hizo desvanecerse como a un títere al que le cortan los hilos. La tendí en la cama y abandoné la habitación.
De camino al vestíbulo, tropecé con la figura alta de Lóriel. Su presencia me sobresaltó porque no la esperaba, mas agradecí el fortuito encuentro, ya que debía dejar en sus manos la seguridad de Arena.
—¿Dónde vas Kaliel? —preguntó, con un ademán serio.
—Tengo una cita que no puedo eludir —dije, deteniéndome con el corazón agitado.
—No es necesario.
—Desde luego que lo es; he dado mi palabra.
—Te repito que no es necesario.
Le miré sin comprender. Llevaba una expresión adusta apostada en sus ojos, que me inquietó.
—¿Qué quieres decir?
—Síriel ya no existe; ha muerto. Su alma no se reencarnará hasta que el plan del Consejo haya terminado.
—¡Qué estás diciendo! —balbuceé desconcertado.
—Ya no estás ligado a tu promesa, Kaliel. Eres libre.
Lo contemplé incrédulo.
—¿Tú…?
—Jamás permitiría que sacrificases tu vida por una humana, y todavía menos, por alguien como Síriel —manifestó frío como el hielo.
—Lóriel…
—No te preocupes, nadie sabrá quien ha sido; lo ejecuté con el arma de un traidor. Cuando desenvainé la espada estaba tan asombrado que apenas reaccionó. No le di muchas explicaciones, solamente le recordé quien eras y que no consentiría que nadie amenazara tu vida.
Me apoyé en la pared. La tensión y la sorpresa me había dejado sin fuerzas. Lóriel me miró conmovido y me dio un abrazo.
—Ya se ha acabado, Kaliel —dijo, colocando el brazo sobre mis hombros—. Vamos, necesitas un baño caliente.
Le miré con gratitud y asentí suavemente. Mi primo me acompañó a las termas subterráneas y me obligó a meterme dentro. Mientras reposábamos en el agua, me explicó cómo Dáronel, desoyendo mis palabras, le había comunicado mi repentina visita y el motivo de ella. Sin perder tiempo, Lóriel, averiguó dónde se encontraba Síriel por medio de colaboradores que lo tenían vigilado y fue a por él. Llevaba algunos años investigándolo en secreto a petición del Consejo que recelaba de él, no solo por sus cuestionables acciones sino porque todos temían que, como efectivamente sucedió, tratara de causarme alguna vileza, al ser objeto de su odio. Cuando quise saber por qué no se me había informado de ello, Lóriel fue claro.
—El respaldo del Consejo no se limita a asegurar tu incolumidad en los enfrentamientos; también se ocupa de resguardarte de cualquier amenaza que te aceche, ya sea por envidia, venganza o traición, sin necesidad de que tengas que preocuparte. Tu misión es demasiado valiosa para Edén, Kaliel, al igual que tu figura.
En otro momento, esa sobreprotección me habría irritado, pero ahora, casi la agradecía. Una vez que asimilé que el peligro había pasado, me invadió una profunda sensación de júbilo y esperanza.
Lóriel también estaba contento, hacía tiempo que no lo veía tan alegre. Me explicó que teníamos dos motivos de celebración, pues habíamos cazado a dos pájaros de un tiro. Desde que compartí con él mis sospechas sobre un informante que desbarataba nuestros planes, había convocado discretamente una comisión para esclarecer confidencialmente el asunto. Tras exhaustivas indagaciones y meticulosos seguimientos a los edénicos más próximos a él, la comisión creyó identificar al delator. Su subalterno, Kolven, del linaje de la Garza, que siempre había sido un edénico modélico, leal y digno de confianza, era quien parecía filtrar nuestros planes al enemigo. Para asegurarse, se le tendió una trampa con la misión de Birmania; mientras preparaban de forma encubierta la ofensiva en Rusia. El traidor se condenó al intentar comunicar a su cómplice el cambio de planes en el último momento. No consiguieron arrancar a Kolven una confesión; sin embargo, cuando interrogaron a su cómplice, un encargado del mantenimiento de las cámaras de viaje que aprovechaba su posición para viajar en ellas y revelar al enemigo todos mis pasos, este confesó. Váliel había prometido otorgar un puesto destacado en su séquito al único hijo de Kolven, un traidor que había huido a la Tierra del pasado milenios atrás, a cambio de facilitar mi captura. Esa promesa lo llevó a sacrificar todo lo que una vez valoró, traicionando a su propio pueblo y a aquellos que siempre habían depositado su confianza en él.
Yo todavía estaba aturdido por todas estas nuevas, y apenas podía contener mi admiración y respeto por Lóriel. No existía en Edén un alma más ejemplar, honorable y sobresaliente que la suya.
Al ver que lo miraba arrobado, bromeó y se mofó de mí con esa fina ironía que siempre le caracterizaba, pero que a mí ya no me importaba, pues había descubierto en él a un verdadero hermano, a mi familia.
—Por cierto, Zhétanon te envía sus respetos por tu valiosa contribución —añadió Lóriel—, y me ha pedido que te transmita sus disculpas si en algún momento te ha tratado con frialdad. —Asentí agradecido por esas palabras, pues me había quedado preocupado con la mirada que me lanzó la última vez que nos saludamos—. Yo también quiero pedirte perdón, Kaliel. Te he fallado con lo de Kolven causando, a ti y a todos los soldados, reiterado sufrimiento. Hemos perdido la oportunidad del Evento del Milenio y me siento desolado. Aún me cuesta asimilar esta traición; ha supuesto un duro revés en todos los sentidos. No era solo mi subalterno, también era un amigo.
Por fin pude cerrar los ojos y relajarme entre vapores. Antes de salir del agua, mi primo me advirtió que fuera prudente y que me moviese con cautela, pues ésta no sería la última vez que me vería amenazado por mantener una relación prohibida. Al parecer el Consejo estaba al tanto de ciertas irregularidades mías y posiblemente enviarían a otro guardián a supervisarme.
Me entristeció pensar que el Consejo jamás entendería mi situación. Le prometí a Lóriel que seguiría bajo su mando y que continuaría con la persecución de Váliel. Sin embargo, a cambio, viviría con la humana de manera clandestina. Al no recibir objeción por su parte, entendí que aceptaba sin condiciones mi propuesta. Luego, se despidió de mí primero como un hermano mayor, con un abrazo, y después como mi superior, recordándome que había agotado mi permiso y que debía volver de inmediato a Edén. Capté su tono burlón y solicité una extensión del permiso, petición que, Lóriel, concedió al instante con una sonrisa.
Regresé a nuestra habitación con el corazón colmado de felicidad. Al entrar, encontré que Arena yacía en la misma posición que la había dejado. Me remordió la conciencia observar los surcos violáceos bajo sus ojos hinchados. Por mucho que deseara hablar con ella, me estiré a su lado esperando verla despertar. Anhelaba contemplar su reacción por la sorpresa. La imaginaba refugiándose en mis brazos riendo incrédula o tal vez llorando por la emoción. En cuanto le explicase todo y estuviese lista, transformaría nuestros cuerpos en volátiles partículas de energía y la alejaría de allí, a la velocidad del pensamiento, rumbo Aquitania.
El amor me había sido devuelto y solo podía pensar en nuestra próxima vida juntos. Todavía tendríamos que atravesar más tempestades, pero las superaríamos juntos, y quizá, algún día, nuestra historia quedaría registrada para siempre en los Anales Reales de Edén, la tierra de las eternas y silenciosas nieves.
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Después de la lectura


Querid@ lector@, al cerrar estas páginas y despedirnos de este viaje que hemos compartido, quiero expresarte mi más sincero agradecimiento por acompañarme. Ha sido un placer. Si este relato ha resonado en tu corazón, te estaría enormemente agradecida si consideras dejar una reseña en Amazon. Solo te llevará un minuto.

Kaliel también estará encantado contigo. 
Tu apoyo significa el mundo para mí y será un empujón que me motivará a seguir contando historias. En agradecimiento, te enviaré uno de mis relatos románticos. Envíame un mensaje con tu reseña publicada en Amazon a inesmontblanc@gmail.com y una vez comprobada, te llegará el pdf o el epub de regalo. 
Gracias por ser parte de este sueño, por cada momento compartido entre estas páginas, y por todo lo que vendrá después. Te invito a que te unas a la Comunidad, apuntándote a mi Newsletter en la que suelo informar de lo más novedoso de mis novelas y tengo detalles especiales, obsequios, para mis lector@s más fieles. Puedes acceder a mi web con tu móvil a través de este enlace.



www.inesmontblanc.com

También podrás encontrar información completa de mis novelas, booktrailers, novedades, listas de Spotify, imágenes y escenas de los personajes. Muchas gracias por tu apoyo y cariño.
Inés Montblanch






Acerca de la autora


"Llega un momento en la vida en el que necesitas dejar de leer libros de otras personas y escribir los tuyos". Esta cita no es mía, pero resume a la perfección mi caso.
Hola querid@ lector@, me llamo Inés Montblanc y como seguramente tú mism@, soy una lectora empedernida y enamorada de los libros. Me he visto rodeada de ellos desde mi infancia y gracias a esa adicción, he vivido muchas vidas además de la mía. Y es que después de leer "ese" libro, una no vuelve a ser la misma. Si has llegado hasta aquí, sabes de qué te hablo. Y, bueno, lo de escribir ha venido por añadidura.
Me encanta combinar géneros de forma creativa. Alterno la escritura con mi profesión de asesora de comunicación empresarial y agente de prensa. 







La creatividad está en proceso
¿Qué estarías dispuesta a enfrentar por amor?
Ya está en proceso la segunda parte de esta bilogía, donde prometo elevar la tensión un grado más. Si te gustó la primera entrega de Cisnes en la Sombra y te quedaste con ganas de más, pronto podrás leer el desenlace. Vuelve a sumergirte en el mundo de los misteriosos edénicos y acompaña a Arena y Kaliel en su conflictivo laberinto de adversidades e intrigas.
¡No te pierdas este apasionante final! ¡Deja que capture tu imaginación, manteniéndote en vilo hasta la última página!
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Más información en:
www.inesmontblanc.com
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